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PRESENTACION 

Los censos de población y vivienda han constituido y constituyen una de las prin 
clpales, en ocasiones única, fuente de información de que se dispone para el conoci 
miento de la realidad sociodemográfica de nuestros países. Conforman así un material 
básico para la mayor parte de los estudios en materia de población y un elemento de in 
dudable importancia para la planificación de poi íticas sociales. 

A lo largo de este siglo, en particular en las últimas décadas, se han producido una 
serie de modificaciones en las distintas etapas que conforman un censo. Estas modifi 
caciones van desde la introducción de nuevas temáticas y la desaparición de otras, hasta 
el aprovechamiento de los avances tecnológicos en el campo de la computación y la 
electrónica, pasando por cambios en los instrumentos de captación y el aprovechamien
to de nuevas técnicas de capacitación . 

Algunos de los cambios producidos han sido positivos, otros redundaron en for
ma negativa en los resultados censales. Esto se dio, en ocasiones, como consecuencia de 
la introducción de conceptos y técnicas que no están en concordancia con la realidad 
social, cultural e histórica de muchos países de América Latina. 

Los censos implican operativos de alto costo, por tanto, su diseño debe ser cui
dadosamente realizado. En este sentido, la acumulación crítica de la experiencia censal 
y el fluido intercambio de opiniones entre los especialistas en la materia, son un medio 
idóneo para lograr un avance sostenido en la calidad de los censos. 

Alrededor de 1980 la mayoría de los países de América Latina levantaron sus cen 
sos de población. Las temáticas abordadas y la metodología aplicada para el releva
miento, procesamiento y difusión de la información, si bien cuentan con algunos aspec
tos coincidentes, no han sido uniformes en los distintos países. A diferencia de los es
fuerzos realizados en las décadas de los 50 y de los 60, en las últimas décadas se tendió 
a flexibilizar las recomendaciones, abandonando la idea de una rígida uniformidad en 
los censos, en función de dar cabida a la expresión de las características sociales especí
ficas de cada país. 

Teniendo en cuenta tres circunstancias coincidentes: a) Los años. transcurridos 
desde los censos del 80 hacían posible la evaluación de los mismos; b) Algunos países se 
encuentran próximos a iniciar sus relevan1ientos; c) La necesidad de comenzar a traba
jar en la elaboración de los censos de la década del 90, el Instituto Nacional de Estadís
tica y Censos (INDEC) de Argentina, conjuntamente con el Centro Latinoamericano de 
Demografía (CELAD E) planearon la realización de un taller que se llevó a cabo en la 
ciudad de Buenos Aires entre el 20 y 24 de mayo de 1985. 

El mismo contó con el apoyo financiero del Programa de Cooperación de Inter
cambio del CELADE/CANADA. De este modo el evento se enriqueció con la activa par
ticipación de técnicos de Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, México, Perú, Uruguay y 
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del CELADE así como de expertos de la Oficina del Cens'o de Estados Unidos de Nortea
mérica, del Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en Población, de la CEPAL 
y el CIENES. Dicho apoyo posibilitó asimismo la presente publicación. 

El objetivo del taller fue el de analizar y evaluar los censos de población de Argen
tina y demás países latinoamericanos, en particular los de aquellos que han afrontado 
algún tipo de dificultad. Como desprendimiento de este objetivo, la propuesta consistió 
en documentar aspectos sobresalientes dentro de las etapas de los censos, extraer con 
clusiones y señalar aspectos acerca de los cuales se deberán producir recomendaciones 
para los próximos operativo~ censales. 

La organización de la temática surgió de la conjunción de dos intereses comple
mentarios. Por un lado, el INDEC entendió que tenía la insoslayable responsabilidad de 
propiciar una amplia discusión acerca del último censo, base indispensable para traba
jos futuros, y propuso la evaluación de los resultados del Censo de Población y Vivien 
da de 1980 en Argentina. Por otro lado, esta iniciativ~. que dio lugar a la primera parte 
del taller, fue no sólo apoyada por el CELADE sino que ampliada, dando lugar a una 
segunda parte que estuvo dedicada a la evaluación de la experiencia de algunos países 
de América Latina en la preparación, el levantamiento y la elaboración censal. 

La reunión se desarrolló a través de sesiones, una para cada tema. En ellas, luego 
de la presentación de los trabajos por los autores y comentaristas, se procedió a Ja dis
cusión e intercambio de opiniones entre todos los participantes. 

Este taller, cuyos objetivos se cumplieron plenamente, debe enmarcarse dentro de 
una serie continua de tareas de análisis, investigación y experimentación, así como de 
un fluido intercambio entre productores, usuarios, investigadores y técnicos dentro y 
entre los distintos países de manera de asegu rar la máxima eficiencia de los censos de la 
década del 90. 

La cantidad y calidad de los trabajos presentados al taller, así como la riqueza de 
las discusiones desarrolladas, fueron una clara muestra de la respuesta positiva que halló 
el evento y de la conciencia que tanto productores como usuarios tienen de la necesi 
dad de este tipo de actividades. 

La presente publicación, que se enmarca dentro de la propuesta de trabajo cons 
tante, ofrece una síntesis general de las sesiones, así como los documentos presentados 
en cada una de ellas. 

Por último, cabe manifestar el agradecimiento a todos aquellos que de una u otra 
manera colaboraron en la organización del taller, y posibilitaron la realización y buen 
éxito del mismo. 

Alberto Minujin 
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SINTESIS DE LAS SESIONES 

Primera parte: Censo Nacional de Población y Vivienda de 1980 de Argentina 

1a. Sesión 

Temas: Cartografía y Subdivis ión espacial · Características de la vivienda 

Documentos presentados: 

"El Censo de Población y Vivienda 1980. Comentarios críticos sobre su cartografía y su de· 
fin ición de localidad". César Vapnarsky (CEU R) . 

"Algunos comentarios críticos acerca de los datos sobre 'vivienda' en los censos nac ionales". 
Joaquín Fisherman y Alejandro Giusti (SP) . 

La primera parte de la sesión estuvo dedicada a una extensa d iscusión sobre la def inición d e "lo
calidad", las dificu ltades para su aplicación y la cartografía. 

En su trabajo, Vapnarsky efectúa un análisis de lo ocurrido con la definición de localidad en los 
Censos de Población de Argentina d e 1960, 1970 y 1980. Para este último, presenta una evaluación 
de los resultados obtenidos. 

En la presentación, se enfat izó la importancia de una rigu rosa delimitación espacial de "local ida· 
des" ya que éstas conforman unidades físicas y no político-administrativas. Se insistió en que el lista· 
do de localidades debe ser exhaustivo, sin om isiones, superposiciones o separaciones. Para esto, es ne
cesario disponer de una definición d e "localidad" precisa, consistente y completa que se aplique sis· 
temáticamente en todo el territorio nacional. 

A pesar de que estas consideraciones fueron incorporadas en la definición de localidad del Cen
so 80, no siempre se aplicaron consistentemente. Varios ejemplos ilustran estos errores. 

a) Errores de listado: 

- Local idades que fueron separadas indebidamente cuando en realidad constituyen una sola en
tidad física . Tal es el caso de Cutral-Có y Plaza Hu íncul en la provincia del Neuquén; Necochea y Oue
quén en la provincia de Buenos Aires y General Roca en la provincia de R ío Negro. 

b) Errores d e delimitación espacial: 

- Aglomeración Gran Neuquén de la que se excluyeron dos zonas pobladas que se incl uyeron 
indebidamente en la vecina localidad de Plottier. 

- Centro Ullún en la provincia d e San Juan, a la que se asignó erróneamente la población de to· 

do el oasis de riego que la circunda. 

- Villa Regina en la provincia de Río Negro, donde se excluyó indeb idamente un barrio. 

- El Bolsón, también en la provincia de Río Negro, localidad que fue mal del imitada, ya que la 
cartografía censal excluyó una villa de emergencia y un loteo reciente, en tanto se incluyó una vasta 
área que incluso es dudoso considerar como parte de localidad alguna. 

Estos tipos de errores corresponden a dos causas entrelazadas, pero distintas. Por una parte, de
ficiencias de los propios conceptos utilizados para captar la población urbana y, más genéricamente, la 
población de localidades. Po.r la otra, deficiencias en la aplicación de esos conceptos al preparar la car· 
tografía censal. 
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En relación a la definición de "localidad" , el autor señaló que se debe concebir a la localidad 
como una entidad física, como una "aglomeración". Es poco probable que una localidad definida a 
partir de un criterio físico sea un continuo cubierto de edificios y un trazado de calles, por lo que de
be aceptarse la presencia de playas ferroviarias, corrientes de agua e incluso áreas agrícolas que inte· 
rrumpan la continuidad de la edificación. 

La importancia de una cartografía adecuada y un esfuerzo continuado en su preparaéión fueron 
recalcados durante la reunión. 

La calidad de la cartografía censal depende de la precisión de la base cartográfica que se utilice. 
Esta debe ser permanentemente actual izada. En este sentido, se señaló como un inconveniente el he· 
cho de que, en Argentina, las bases cartográficas son producidas por instituciones que no pertenecen 
al Sistema Estadístico Nacional. 

Se sugirió incorporar la manzana urbana como elemento cartográfico identificable y estaple a lo 
largo del tiempo y disponer de información referida a esta unidad espacial, de modo que los diferentes 
ususarios puedan recomponer sus áreas de interés en forma de unidades espaciales estadísticas. Esto 
posibilitaría la elaboración de cartografías temáticas adecuadas a los requerim ientos de distintos usua· 
rios. En este aspecto, se destacó que no puede separarse la información numérica de la información 
gráfica y que actualmente existen sistemas de computación que relacionan ambas bases de datos. Bá· 
sicamente, se tratará de definir la unidad mínima de referencia espacial, determinar su idenÚficación 
para poder realizar diferentes agregados y generar archivos magnéticos que permitan el acceso a estos 
diferentes subconjuntos. 

La segunda parte de la sesión estuvo dedicada al tema de Vivienda. 

La ponencia de Fisherman y Giusti presenta una detallada comparació"n de las definiciones uti · 
lizadas para cada una de las variables incluidas en el tema vivienda-hogar por los Censos de 1960, 1970 
y 1980. 

Se destacó que el CEN 80 permite, por primera vez, analizar con cierta facilidad la problemática 
de la vivienda en la Argentina, mencionándose que existen algunas dificultades relacionadas con la 
definición. 

En cuanto a la definición de ciertas categorías de viviendas se destacaron las siguientes re· 
comendaciones. 

1) Viviendas des~upadas: El CEN 80 contabilizó un millón de viviendas desocupadas, que re· 
presenta un 15 por ciento del total de unidades, lo que le otorga a esta categoría una absoluta relevan· 
cia. El problema que se presenta con estas viviendas es que no son clasificables. Nada se puede cono· 
cer acerca de ellas. Se recomienda, en consecuencia, intentar clasificar las viviendas desocupadas uti · 
lizando indicadores externos o por intermedio de algún informante. 

2) Viviendas particulares y colectivas: El elevado número de hoteles y pensiones detectados por el 
CEN 80 en áreas urbanas, permite suponer que muchos casos corresponden en real id ad a alojamientos 
casi permanentes, por lo que consituirían una categoría equivalente a "inquilinatos". Sin embargo, 
dichos casos están englobados dentro de la catagoría "viviendas colectivas". Por lo tanto, resulta muy 
importante discriminar los casos de los hoteles y pensiones que efectivamente constituyen una vivien
da transitoria de los que bajo esa denol'!'inación corresponden a viviendas permanententes, dada la 
trascendencia social de estas últimas. 

3) Servicios sanitarios: La categoría "no tienen retrete" aparentemente constituye un concepto 
sin correlato empírico, aunque el CEN 80 registró 300.000 unidades con estas características, por lo 
que se recomienda estudiar cuidadosamente la forma de operacionalizar y crear categorías de esta 
variable. 
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Durante la sesión se señaló la diferencia entre un relevamiento edilicio y e l censo, debatiéndose 
la posibilidad de realizar ambos en forma simultánea. En este sentido se indicó la conveniencia de que 
el censo fuera "de derecho" y no "de hecho". Finalmente, se enfatizó la importancia de discutir con 
mucha precisión, previamente al Censo del 90, cómo operacional izar las variables que caracterizan las 
condiciones de las viviendas. 

2da. Sesi6n 

Tema: Características demográficas de la población. Características educativas. 

Documentos presentados: 

"Evaluación de la declaración por sexo y edad en el Censo de 1980. Especial referencia a la 
edad de O años". María Josefina Eisa Cerisola (INDEC). 

"Argentina. Censo de 1980: Análisis de la cobertura, fecundidad y mortalidad al comienzo 
de la vida". Alic ia Maguid (INDEC), Sonia Mychaszula (CENEP) y Jorge Somoza (CENEP). 
"Comentarios sobre los temas educacionales del Censo Nacional de Población y Vivienda de 
la Argentina, 1980". Cecilia Braslavsky (F LACSO). 

Durante la sesión se destacó que el CEN 80 reviste una particular importancia para el análisis de
mográfico debido, por una parte, a la deficiencia y, en algunos años, carencia de estadísticas sobre he
chos vitales y migración en la década del 70 y, por otra, a la necesidad de constatar una aparente re
versión, dutante dicha década, de la tendencia prevaleciente de la fecundidad. 

En su trabajo, Cerisola, señala que en el CEN 80 se utilizan, por primera vez en la Argentina, 
dos formularios, debido a la introducción del muestreo en la etapa de recolección de la información. 

La introducción de estos dos formularios, uno para el universo, conteniendo sólo unas pocas 
preguntas básicas y el otro, ampliado para una muestra, ocasionaron algunos problemas en cuanto a la 
recolección de datos sobre edad, en particular la de menores de 1 año. En el formulario ampliado se 
agregaba una instrucción específica para registrar a los menores de 1 año. Esa instrucción no se inclu
yó al lado de la pregunta en el formulario universal, lo que produjo errores. Un estudio laborioso puso 
de manifiesto que el error, -que en este caso significó omisión- fue del orden del 10 por ciento entre 
los menores de 1 año. 

Se sugiere que deberían darse mejores instrucciones para la captación de los menores de 1 año y 
en el caso de utilizar dos formularios, las preguntas comunes deberían formularse de igual modo. 

El análisis del índice resumen de las Naciones Unidas y el de Myers indican que según la clasifi
cación dada por estos índices, la calidad de la declaración de la edad en la Argentina es muy buena, y 
que en este sentido no se advierten fluctuaciones a través de los censos. 

A lo largo del debate se destacó la importanc ia de las pruebas o censos pilotos para la detección 
previa de problemas en las preguntas a formularse. 

La segunda ponencia presentada en esta sesión analiza la comparabilidad con los censos anterio
res de las características demográficas y la calidad de los datos censales para obtener estimaciones so
bre fecundidad y mortalidad en la niñez. 

La comparación de los distintos censos permite observar que, aparentemente, el de 1980 alcan
zó una mayor cobertura que los del 60 y 70. 
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Durante la discusión se destacó que la forma de plantear la pregunta sobre hijos nacidos vivos, la 
cual limita la precodificación hasta la casilla 8 hijos y más, puede producir serios sesgos en aquellas es
timaciones referidas a ciertos grupos de población con alta fecundidad . 

En este sentido se señaló que, si bien para Argentina el promedio de hijos nacidos vivos es bajo, 
existen sectores de significativa importancia social, con elevado número de hijos. 

Por otra parte, se indicó que no se justifica esa forma de precodificar, dado que pudo agregarse 
una primera línea de códigos con O, 1 y 2 y de esta manera se habría podido recoger información de 
mujeres con hasta 29 hijos. 

A pesar de la limitación señalada, las estimaciones de la fecundidad para el total del país son ra
zonablemente cabales y coherentes con las que se obtienen de otras fuentes. Se hace la reserva, sin 
embargo, que para algunas zonas del país - provincias o subgrupos de la población- los resultados 
pueden no ser tan buenos. 

En cuanto a la mortalidad de la niñez, se señaló que ha habido un real deterioro en la calidad de 
la información al compararla con la proveniente del censo anterior y de otras fuentes. Se menciona 
como posible causa, además de la limitación dada por la ya señalada precodificación de la pregunta, el 
haberse suprimido en el Censo de 1980 la pregunta directa sobre el número de hijos fa llecidos, que 
fue uti lizada en las anteriores. 

Se sugiere, para el futuro: 

a) que el número de hijos nacidos vivos que declaran las mujeres se recolecte y arch ive en forma 
desagregada. 

b) que se efectúen estudios tendientes a mejorar la calidad del dato referido a hijos fallecidos. 

El documento de Braslavsky, referido a las características ed.ucativas de la población, analiza la 
información que se refiere a: a) analfabetismo, b) nivel educativo, c) asistencia escolar, d) títu lo. 

En relación a analfabetismo se sugiere que el futuro censo debe investigar sobre este aspecto, 
acaso introduciendo algún cambio en la pregunta control. Se considera que el hecho de que se pre
senten casos de personas que han informado haber asistido 3 ó 4 años a un establecimiento educativo, 
y se declaran analfabetas, es un indicio claro de que el analfabetismo debería medirse de forma más 
cabal, modificándose la pregunta en el sentido de que se contemple una conceptualización más ade
cuada del fenómeno. 

En la sesión se señaló que en la actualidad es confuso lo que se define en el cuestionario amplia
do como nivel educativo, puesto que dentro de una jerarquización vertical se incluyen modalidades 
horizontales, es decir, las categorías mezclan nivel y modalidad. 

Con respecto a asistencia escolar, se sugiere que sería conveniente elaborar tabulaciones que per
mitan analizar grupos de población que trabajan y al mismo tiempo estudian. En este sentido se se
ñaló que el acceso de los usuarios a formas de obtención de información no publicada permitiría solu
cionar este y otros problemas relacionados con los tabulados publicados. 

Se indicó que las facilidades computacionales van a permitir al INDEC proporcionar en forma 
creciente acceso a información no tabulada. 

Finalmente, en cuanto a título, se sugiere no limitar la pregunta a títulos universitarios, sino 
ampliarla para obtener, por ejemplo, a la población que tiene algún título de enseñanza secundaria u 
otros. 

Durante la discusión se puso de relieve la necesidad de hacer evaluaciones de la información cen
sal sobre características educacionales utilizando informaciones independientes, como por ejemplo, 
las del sistema etlucativo. 
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3ra. Sesión 

Temas: Hogares y familias - Características económicas de la población. 

Documentos presentados: 

"La producción de d atos sobre hogares y familia en el Censo Nacional de Población y Vivien
da de 1980 (CEN 80)". Susana Torrado (CEUR). 

"La medición censal de la participación económica: una evaluación con especial referencia a 
las mujere~" · Catalina Wainerman, Rosa Geldstein y Martín Moreno (CENEP). 

"Tamaño de la fuerza de trabajo y estructura del empleo. Examen crítico de los resultados 
del Censo de Población argentino de 1980" . Rosalía Cortés y Adr iana Marsha ll (FLACSO) . 

"Algunas reflexiones acerca de la compatibilidad de las series de ocupación industrial". Ga
briel Yoguel (INDEC). 

" Población económicamente activa: características principales" . Javier Lindenboim (CEUR). 

"El empleo rural y la caracterización de los sectores sociales a través de los censos de pobla
ción . Susana Aparicio (CEIL-CONICET) . 

" La p roducción de información diferencial según la condición socioeconómica en el Censo 
de Població n y la Encuesta Permanente de Hogares". Susana Torrado (CEUR) y Alvaro Orsa
tti (CIDES-OEA) . 

" El viaje a l trabajo en el Gran Buenos Aires según el CEN 80". Horacio Torres (CONICET) , 
Liliana Furlong (C.M.V.), Alvaro Orsatti (CIDES-OEA) . 

También se presentó al Tal ler, si n exposición oral, un informe sobre temas migratorios: " Las 
migraciones desde países limítrofes hacia Argentina. Discusión sobre las versiones según censos-regis
tros de frontera, 1960-1980" . Dirección General de Recursos Humanos y Empleo, Ministerio de 

Trabajo. 

Dada la extensión del tema abordado y la diversidad de trabajos presentados, la sesión comenzó 
con un encuadre a cargo del moderador, en el cual se mencionaron algunos problemas metodológicos 

ligados a los Censos de Población de 1960 y 1970 en Argentina, y se enumeraron algunas de las carac

terísticas del CEN 80. 

Se mencionó la existencia de: 

1) cambios en definiciones, por ejemplo: de la PEA (en cuanto al tiempo de trabajo exigido), de 
hogar, etcétera; 2) cambios explícitos en los sistemas clasificatorios, por ejemplo: de la rama de acti 
vidad (el pasaje de la primera versión del CIUU a la segunda) , del tipo y composición de los hogares, 
etcétera; 3) subenumeración de la población total y por lo tanto de la activa en 1960 y 1970; 4) sube
numeración de la PEA en sí misma; 5) confiabilidad diferencial, por la utilización de muestras; 6) 
magnitud y variación de los casos sin especificar; 7) incompatibilidades entre los censos de algunas va
riables: categoría ocupacional, grupos de ocupación y ramas de actividad; 8) cambios en e l umbra l de 
la edad para la determinación de la PEA. 

Se indicó que en el CEN 80 se tomaron algunas decisiones metodol ógicas que redundaron en un 
mejoramiento de los rerultados, aunque a costa de una menor comparabilidad: 1) aplicación de crite
rios no arbitrarios para redistribuir los casos sin especificar la categoría ocupaciones; 2) la detección 
del grupo de ocupados en alguna rama manufacturera que habitualmente en otros censos se los in
cluía en la categoría "sin especificar"; 3) el retorno a una definición amplia, pero más imprecisa, de 
tasa de actividad; 4) la exclusión del sistema clasificatorio de ramas de actividad en la versión a tres 

dígitos. 



12 LOS CENSOS DEL 80 - TALLER DE ANALISIS Y EVALUACiON 

Paralelamente, el CEN 80 ha incorporado una serie de aspectos casi sin antecedentes en el caso 
argentino: 1) ha clasificado a la PEA privada según el tamaño del establecimiento, en una versión di
cotómica (menos y más de 5 ocupados); 2) ha clasificado a la PEA asalariada según un criterio combi
nado entre el tipo de titularidad y el ámbito del establecimiento: privado, público y doméstico; 3) in

cluyó preguntas sobre la ubicación del lugar de trabajo y/ o estudio de las personas que viajan o estu
dian y que se movilizan con ese motivo a más de diez cuadras. 

El relator señaló que, en relación a las características económicas de la población, durante los 
últimos años ha aumentado considerablemente la disponibilidad de fuentes de información alternati
vas a la censal entre las.que cabe mencionar: encuestas a hogares (Encuestas de Empleo y Desempleo 
1963-71 y Encuesta Permanente de Hogares, 1972 en adelante); encuestas a establecimientos; estima
ciones sobre puestos ocupados remunerados por rama de activi<;lad, calculadas desde 1971 por el Ban
co Central, como parte de sus Sistemas de Cuentas Nacionales, sin una referencia directa a los datos 
censales; datos de algunos registros administrativos. 

Esta diversidad de fuentes de información sin duda enriquece el análisis de la temática que abar-
"· có esta sesión y da mayor posibilidad de evaluación de los resultados censales. 

Hogares y Familias: 

En la ponencia de Torrado, se efectúa una evaluación del CEN 80 en relación a la producción 
de datos referidos a hogares y familias tomando en cuenta tres aspectos: las def in iciones, los sistemas 
clasificatorios y el diseño del plan de tabulaciones. 

El trabajo comenta las características del CEN 80, en cuanto a la distinción entre familias ex
tensas y nucleares, criticando la falta de discriminación entre: 1) hogares familiares y no familiares; 2) 

núcleos familiares primarios según su carácter completo o incompleto, en términos de la presencia o 
ausencia del cónyuge del jefe; 3) allegamiento entre ascendientes y descendientes del jefe. 

Por lo tanto, se propone un clasificador que tome en cuenta estas observaciones, para luego for
malizar un plan de cuadros de posible obtención con el CEN 80. 

Las recomendaciones buscan poner en práct ica los criterios de clasificación de I~ población se
gún hogares y familias. El análisis de la estructura interna de los hogares y familias resulta del cruce 
entre tres variables principales (relación con el jefe, tipo de hogar, composición del hogar). con otras 
variables demográficas básicas. Para el análisis de la división familiar del trabajo se sugiere cruzar el 
tipo de hogar con la población residente, clasificada según su relación con el jefe y su condición de 
actividad. 

Asimismo, se requ iere producir datos que permitan la medición diferencial según condición so
cioeconómica de los comportamientos soc1odemográficos·básicos sobre los que se captan datos en el 
censo de población. Para este objetivo debería clasificarse a la población residente en hogares particu
lares según la condición socioeconómica del jefe y producir información desagregada para los grupos 
poblacionales así discriminados. 

Durante la sesión se discutió la decisión tomada en el CEN 80 de no utilizar el concepto de ho
gar en forma que una vivienda particular pueda contener uno o más hogares. 

Esta dec1s1ón fue crit icada por la ponente señalando que esto disminuye posibilidades analíticas 
y dificulta la comparabílidad con la Encuesta Permanente de Hogares. En contraposición, tanto el 
comentarista de esta ponencia, como algunos participantes, indicaron que dado el porcentaje de casas 
de viviendas con más de un hogar relati vamente bajo y dadas las dificultades operativas de diferenciar 
a los hogares, consideraban que probablemente la decisión tomada en el CEN 80 fue correcta y debía 
mantenerse en el futuro. Sin embargo, existieron opiniones en el sentido de que s1 bien el porcentaje 
de viviendas con más de un hogar en la población total pudiera ser relativamente bajo, era probable 
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que para ciertos grupos de población el mismo fuera importante, por lo que este punto debía reconsi
derarse cuidadosamente para el Censo de 1990. 

En las distintas intervenciones se mostró una amplia coincidencia respecto a que se debía, en el 
futuro, efectuar un mejor tratamiento de los hogares colectivos, de manera tal de poder diferenciar los 
diversos casos que, en 1980, incluyó esta categoría. 

El sistema clasificatorio del tipo y composición de los hogares generó opiniones contrapuestas, 
dado que el comentarista señaló que el concepto de "hogares no familiares", introducido por lapo
nente, da lugar a confusiones al denominar no familiares a los hogares formados por personas empa
rentadas entre sí, juntándolos con personas no emparentadas. Asimismo, el comentarista consideró 
que la clasificación propuesta por la ponente en relación al hogar extendido es demasiado compleja y 
no es más ventajosa que la empleada en el CEN 80. Estos aspectos fueron debatidos quedando en cla
ro que el problema subyacente era el del marco conceptual del que se partía al hacer el análisis de los 
hogares. 

Población económicamente activa, tasa de actividad: 

El trabajo de Wainerman, Geldstein y Moreno tiene como campo de interés la medición de la 
mano de obra femenina, para lo cual la define, y hace un balance de los antecedentes y el estado de la 
situación actual. 

El diagnóstico concluye en que las advertencias y recomendaciones hechas por expertos y orga
nismos especial izados en el tema no llegaron a traducirse en mejoras afectivas para los censos de po
blación de los años 80. En cuanto a las surgidas de la 13ra. Conferencia de la OIT, la que supuesta
mente orientará los Censos del 90, no disminuyeron sustancialmente la "vaguedad conceptual o 
incongruencias lógicas" presentes en las definiciones de "trabajo" y de PEA, además de no incluir 
propuestas concretas para formular los modos opcionales de medir el aporte de las mujeres en la 
economía. 

La contribución incluye una presentación de algunos casos y una discusión sobre las situaciones 

ocupacionales en que se dan las mayores subenumeraciones censales de participación económica: mu
jeres en general, pero sobre todo trabajadoras por cuenta propia en comercio y servicios, y en menor 
grado los hombres, en actividades presumiblemente más informales y en mercados laborales diferentes 
al del Gran Buenos Aires. 

También se establecen conjeturas acerca de las fuentes de invalidez, d istinguiendo entre concep
puales (definiciones) y técnicas (traducciones operacionales de las def iniciones). 

Se comentan las características de una investigación propia en marcha, que busca evaluar los 
efectos invalidantes de tres variables (\ipo de instrumento para la recolección de los datos, tipo de en
trenamiento y amplitud del período de referencia), para identificar en cuánto inciden sobre la medi
ción de la mano de obra, y sobre qué grupos, definidos por el sexo y otros atributos sociodemográfi
cos, e insertos en qué espacios de la estructura económica, lo hacen. Para ello, se desarrollarán experi
mentos de campo en ámbitos urbanos y rurales de Argentina y Paraguay. 

La ponencia presentada por Cortés y Marshall hace apreciaciones sobre las posibles subestima
ciones de la PEA del GBA en los dos últimos censos de población y para una prueba de estos argu
mentos se recurre al análisis de las Encuestas de Hogares para 1970 y 1980. 

De acuerdo a los resultados obtenidos, el fenómeno afectaría diferencialmente a categorías ocu
pacionales provocando una subestimación censal de la categoría "asalariado", debido a las peculiares 
características que tendría la población activa que no ha sido registrada por el censo. 

En la discusión posterior se indicó que los asalariados aparecen sobreenumerados, por los censos 
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argentinos de población de 1970 y 1980 respecto de la Encuesta Permanente de Hogares. Se señaló 
que, posiblemente, ello tenga que ver con cierta ambigüedad en la definición de "trabajo". Se opinó 
que en el Censo de 1980 ha habido un criterio casi residual respecto de la categoría de asalariados. En 
el caso específico de las trabajadoras del servicio doméstico, existió, además, el hecho concreto de que 
la única alternativa de c9dificación era como "asalariadas". Al respecto, se señaló que, según la onda 
de la Encuesta de Hogares del Gran Buenos Aires de octubre de 1980, coincidente en el tiempo con el 
relevamiento censal, el 36 por ciento de todas las trabajadoras del servicio doméstico fueron clasifica

das como "cuenta propia". 

Se recomendó que: 1) la definición operativa de la población trabajad ora sea registrada, expl i
citándose criterios que permitan clasificar como activos a los subocupados; 2) se incluya una pregunta 
que explore acerca de la búsqueda de trabajo más allá de la semana de referencia para obtener una 
medida más amplia de la condición de desocupados de una parte de la PEA; 3) se estimu len estudios 
experimentales destinados a definir un repertorio de preguntas que recoja de forma más adecuada la 
realidad laboral de América Latina, reconociendo que las preguntas usualmente utilizadas están solo 
orientadas a recolectar información sobre ciertos segmentos del mercado de trabajo. 

Estructura de la PEA por rama y categorfa ocupacional: 

El trabajo de Yoguel discute versiones alternativas sobre la dinámica del empleo industrial en la 
década del 70, en la búsqueda de evidencias sobre la calidad de la información censal de 1970 y 1980. 
Dado que el CEN 80 registró una PEA industridl que implica un crecimiento absoluto del 6 por ciento 
en la década, contradictoriamente con la totalidad de otras fuentes, resulta necesario buscar concilia
ciones entre ellas. o, en su defecto, establecer hipótesis sobre la existencia de errores en alguna. 

Los resultados del trabajo llevan a deducir que: 1) podría existir una sobreestimación en la PEA 
asalariada intercensal, como consecuencia de cierta subestimación en la PEA asalariada y total en el 
CE N 70, lo que sería congruente con el bajo incremento de la PEA asalariada en la década del 60, en 

relación a las variaciones de la ocupación según el Censo Económico (1964-74). 

El resultado final sería de leve caída o estabilidad entre 1970-80, a diferencia de la versión habi
tual, basada en encuestas a establecimientos, que reflejan sobre todo la evolución de los estratos supe
riores de la industria, y no captan una parte de la renovación. 

En su trabajo, Lindenboim describe la evolución de largo plazo de la estructu ra ocupacional ar
gentina, desde el punto de vista de las ramas de actividad y la categoría ocupacional, en el período 
1960-80. Para ello apela a aj ustes de la clasificación de ramas de actividad que permiten establecer 
comparaciones homogéneas para cada década, aunque no para los extremos del período considerado. 

Se concluye que el saldo intercensal 1970-80 mostraría cambios que pertenecen a una tendencia 
de carácter estructural, independientes de los originados por los efectos sobre el mercado laboral de la 

poi ítica económica de los últimos años, interpretándose que parecen corresponderse con las mutacio
nes económicas y sociales del período. 

Sin embargo, se señala que de la composición entre estos resultados y los obtenidos para un 
agregado de ciudades según la Encuesta de Hogares parece obtenerse una confirmac ión de los resulta
dos presentados por encuestas a establecimientos; dado que estas fuentes presentan dinámicas distin
tas a la censal, queda pendiente una evaluación sobre los resultados de esta última fuente . 

En la ponencia se hace una recomendación en el sentido de que para orientar la búsqueda de ex
plicación de las discrepancias señaladas sería de gran utilidad retabular los últimos censos de población. 

Empleo rural: 

La ponencia de Aparicio reflexiona sobre la potencialidad y limitaciones de los datos censales 
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para estudiar la estructura social rural, en su ligazón con el sector agropecuario. Se sef\ala una necesi· 
dad creciente de usar los censos de población para este objetivo, dado el proceso de modernización 
de los sectores agropecuarios, el gran desarrollo de sectores de servicios que en ocasiones no son detec
tados en los censos agropecuarios, y por lo tanto queda sin captar la mano de obra contratada en ellos. 

Se presentan algunos resultados regionales para 1970 y 1980 como ejemplo de las posibilidades 
de trabajar con censos de población y combinaciones con los censos agropecuarios en la búsqueda de 
evidencias empíricas sobre las transformaciones agrarias recientes, y la descripción de características 
del emp leo agropecuario que permitan establecer vinculaciones en los sectores sociales rurales. 

La ponencia recomienda, entre otras cosas, indagar sobre el empleo transitorio rural, mediante 
la diferenciación entre tal condic ión y la de empleo permanente y cambiar la clasificación de ocupa
ciones actualmente utilizada, en lo que respecta al sector agropecuario. 

Durante la discusión de los temas de e~ta sesión se señaló que muchas de las diferencias entre las 
diversas fuentes indicadas por los ponentes son naturales. Las mismas existen dado que toman en con
sideración distintos aspectos del fenómeno y usan unidades de registro necesariamente d iferentes. En 
este sentido, lo importante es buscar la integración entre las distintas fuentes de información, tratan
do de que cada una de una información cabal sobre el aspecto que abarca y de la complementación de 
ellas se obtenga una visión exhaustiva del fenómeno. 

Grupos de ocupación: 

El documento de Torrado y Orsatti introduce la discusión sobre Clasificadores de la Condición 
Socioeconómica aptos para reflejar la estructura y dinámica social a partir de datos censales y de en
cuestas a hogares. 

Para ello se parte de la efectiva disponibilidad potencial de información en el CEN 80 y en la 
encuesta de hogares, para proponer un criterio común, aun a costa de la pérdida de precisión. En el 
caso del CEN 80 dada la mayor cantidad de variables que pueden medirse, se llega a una propuesta de 
mayor riqueza. La disponibilidad de información inédita del INDEC perm itió hacer un ejercicio cuan

titativo que confirma las ventajes del criterio desarrollado. 

Desplazamientos de la PEA 

El trabajo de Torres, Furlong y Orsatti propone la util ización, por primera vez en Argentina, de 
datos censales para caracterizar a la PEA del GBA que se desplaza con distintas intensidades entre las 
subáreas internas. 

Para ello comenta las hipótesis habituales sobre las características de estos desplazamientos en 
las grandes ciudades, así como las diferencias que, por lo menos en el período previo a las décadas del 
60 y 70, se demostró que ha tenido el caso del GBA. 

Reconoce además, el interés que tiene este análisis para otro tipo de reflexiones, encuadradas en 
el tema de las condiciones de trabajo y de vida de la población urbana, en cuanto permite redefinir el 
tiempo de trabajo total incluyendo el insumido por el viaje hacia e l establecimiento. 

Las recomendaciones se dirigen a utilizar más exhaustivamente las posiblidades brindadas por el 
CE N 80 para conocer las características socioeconómicas de la población residente en el GBA, a base 
de una nueva pregunta sobre el lugar del establecimiento en que trabaja o estudia. Para ello se propo
ne distinguir el viaje al trabajo del viaje al estudio, para luego plantear un plan de tabulados que per
mita conocer con más detalle la situación personal, ocupacional y familiar de la población que se des
plaza en distintas direcciones y duraciones. Finalmente, se recomienda mantener esta pregunta en el 
CEN 90, y estudiar la posibilidad de incorporar otras que interroguen explfcitamente sobre la dura
ción del viaje por motivo de trabajo, así como el medio de transporte que utiliza; como una forma de 
probar los resultados de tales pregÚntas, se sugiere hacerlas en una Encuesta de Hogares sobre el GBA. 
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Segunda parte: Los censos de población de América Latina 

4ta. Sesión 

Tema: El contenido de la Boleta Censal 

Documentos presentados: 

"Algunos problemas relativos a la recolección de datos demográficos en los censos de pobla
ción de América Latina de la década del 80". Carmen Arretx y Juan Chackiel (CELADE). 

"Problemas de la medición de la migración interna". Jorge Arévalo (CELADE). 

Como una introducción a la segunda parte, el moderador de la sesión, señaló que e l objetivo fi
jado por INDEC y CELADE para esta parte fue el de transmitir la experiencia de algunos países de 
América Latina que levantaron sus respectivos censos de población y vivienda alrededor de 1980 acer
ca de 4 temas fundamentales, a saber: a) Contenido de la boleta; b) Cartografía censal; c) Uso del 
muestreo y, d) Procesamiento de los datos. Comentó que esta parte del Taller debió, en realidad, ha
berse denominado problemas detectados en los Censos 1980 acerca de los temas mencionados 

A pesar de considerarlo de suma importancia, indicó que el taller no incluye ninguna sesión 
referente a la organización y administración censal, fundamentalmente por la carencia general iiada, 
en el ámbito internacional, de especialistas en la materia y de la ausencia en los países del área de ins
tituciones que en forma estable trabajen sobre el tema. 

Alude al trabajo que se presentará a continuación, enfatiza ndo que cuando los é;!Utores se refie
ren al deterioro observado en los datos provenientes de algunos de los Censos 80, debería tenerse en 
cuenta que parte de los problemas detectados se deben a la mayor conciencia respecto a la cal idad de 
la información censal y al uso de técnicas de detección de errores desarrol ladas en la última década, 
que antes sólo existían en forma incipiente. Como consecuencia, el "deterioro" debe ser considerado 
desde un punto de vista relativo. 

Et documento presentado por Arretx y Chackiel tiene como pri ncipal propósito séñalar los pro
blemas que se han encontrado para establecer con razonable aproximación estimaciones de las varia
bles demográficas determinantes de la d inámica de la població n de un país; la fecundidad, la mortali
dad y las migraciones internacionales. El análisis tiene relación con los temas incluidos en los censos, 
la confección ~e la boleta, la omisión censal, la falta de respuesta y el uso del muestreo. 

Al referirse a la migración internacional , se destaca la seria omisión de much os países al no in
cluir la pregunta "año de llegada" para las personas nacidas en el exterior. Esta posibilita saber cómo 
evoluciona el flujo migratorio en el tiempo y permite proyectar la tendencia con algún elemento 
objetivo. 

En cuanto a ta estimación de la mortal idad adulta, se señala la utilidad de inclui r una pregunta 
sobre orfandad materna en países que no cuentan con buenos registros. 

Se señala como un ejemplo que limita ser iamente el análisis de la fecundidad y mortalidad en la 
niñez, la forma en que se p lantearon las preguntas sobre "total de hijos tenidos e hijos sobrevivientes" 
en la boleta de Argentina donde, como ya se señaló en la primera parte, se recogió la información 
en forma precodificada con una categoría superior de 8 hijos y más, sin especificar el número de hijos. 
Por lo tanto, se recomienda q ue nunca debe sacrificarse la información deseada, cuando existen solu
ciones simples que no cambian sustancialmente las preguntas y los criterios de t rabajo. 

En relación a los problemas derivados del formato de la boleta, el trabajo recomienda evitar 
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la transcripción de datos de un lugar a otro. Se señala, además, la conveniencia de probar las boletas 
censales en censos pilotos y experimentales. 

Otros aspecto son la omisión censal y la no respuesta destacando que ha habido un empeora· 
miento de la cobertura censal y un aumento en la importancia relativa de esa última categoría que re· 
duce el grado de confianza sobre los resultados de algunas preguntas. 

En relación a las recomendaciones para superar los problemas vinculados a los temas incluidos 
en los censos, la confección d e la boleta, la omisión censal, la falta de respuestas y el uso del mues· 
treo, se destaca: a) la necesidad de una estrecha vinculación entre productores y usuarios en la etapa 
de planificación, definición de temas. diseño de la boleta y elaboración del plan de tabulaciones; b) 
que si bien existen principios básicos y recomendaciones internacionales, cada país debe decidir estos 
aspectos en función de su realidad nacional y de sus requerimientos prioritarios; c) la necesidad de 
realizar censos piloto y experimentales para probar todas las etapas que incluye un censo de pobla· 
ción; éstos no sólo permiten evaluar cómo funciona una pregunta, dónde debe ir ubicada, como debe 
ser formulada, sino el análisis estadístico de sus resultados permite evaluar si realmente se está mi· 
diendo lo que se pretende y qué sesgos pueden introducirse según las decisiones que se tomen respec· 
to a la adopción de categorías precodificadas, la selección de la muestra en terreno, la asignación au· 
tomática etc. y d) la necesidad de analizar cuidadosamente la información antes de la toma de decisio· 
nes respecto a la asignación automática de los casos de no respuesta. 

La comentarista señaló que para Argentina aquellas preguntas relativas a lugar de nac imiento y 

año de llegada al país para los extranjeros permitirán aportar información sobre la inm igración inter· 
nacional, de gran importancia especialmente para el quinquenio 1976/80 ya que a partir de 1976 se 

suspendió la elaboración de estadísticas de entradas y salidas hasta 1982. 

En cuanto al diseño del formulario censal, en el caso argentino, aparecen varios ejemplos de 
cómo tanto el formato de precodificación y la ubicación de las instrucciones, como las decisiones 
adoptadas para codificar las preguntas abiertas y categorizar las variables tabuladas condicionan y li· 
mi tan el análisis de la información recogida en los censos. En esta sentido se mencionaron algunos de 
los aspectos ya discutidos en la primera parte del Taller como: a) precodificación de la pregunta "nú· 
mero de hijos vivos" que agrupa en una sola categoría 8 y más hijos; b) ausencia de pregunta de con· 
trol sobre el "número de hijos fallecidos"; c) tabulados de fecundidad referidos a mujeres agrupadas 
en categorías de edad no comparables con censos pasados del país y de otros países (grupo 14 16 
años); d) la pregunta sobre lugar de nacimiento, que figura en el formularios básico d iscrimina para los 
nacidos en el extranjero entre "país limítrofe" y "otro país", habiéndose introducido un sesgo, ya 
que en numerosos casos se marcó como país limítrofe al Perú. Esta precodificación supone que el 
enumerador domina el concepto de "país limítrofe". Se sugiere que se detallen, en futuros censos, los 
cinco países que limitan con la República Argentina para superar esta fuente de error. 

En la ponencia "Problemas de la medición de la migración interna", se discuten tres tipos de 
problemas: 1) las limitaciones de las preguntas; 2) la calidad de los datos, y 3) la elaboración inade· 
cuada de los datos. 

Las limitaciones de las cuatro preguntas que suelen incluirse en los censos deben ser tenidas en 
cuenta cuando se prepara la boleta censal atendiendo a los propósitos perseguidos. S i se desea hacer 
un inventario de migran tes, la pregunta sobre residencia a una fecha· fija anterior no sería la más ade· 
cuada pues sólo cuenta los migrantes del período fijado. En cambio si el interés recae en la medida del 
fenómeno toma ndo en consideración referencias espaciales y temporales específicos, las preguntas so· 
bre el lugar de nacimiento, el lugar de resid encia anterior y la du ración de la última residencia plan· 
tean serios problemas o bien les falta la adecuada referencia temporal (el período en que ocurrió el 
suceso) o la <:decuada referencia espacial (la identificación del lugar de origen de los migrantes). 
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La calidad de la información depende, entre otros factores, de un adecuado diseño de la boleta 
censal y del trabajo de recolección de los datos; un mal d iseño puede inducir a error en la recolección 
de los datos. Durante el trabajo de recolección puede confundirse e l concepto de "lugar de residencia 
anterior" con la " vivienda de residencia anterior", lo que se traduce en un registro erróneo de la in
formación . 

Otro error frecuente es creer que la información sobre lugar de residencia anterior puede elabo
rarse respecto de cualquier nivel de agregación geográfica distinto del que sirvió de base para la pre
gunta. Se distorsiona así el recuento de los migrantes. 

Otra limitación se refiere al grado de detalle geográfico de la información. Por ejemplo, en el 
Censo de Argentina de 1980, si b ien la pregunta sobre lugar de residencia hace 5 años se recogió en el 
fomulario ampliado, para la localidad, ésta se codificó posteriormente en niveles geográfico-admini.s· 
trativos muy agregados, lo que reduce extraordinariamente la posibilidad de identificar flujos y 
corr ientes migratorios internos del quinquenio anterior al censo, imposibilitando conocer, entre otras, 
las corrientes rural-urbanas. 

Se insistió en que, a veces, a pesar de recogerse la información, debido a decisiones restrictivas 
en la etapa de codificación resulta imposible su aprovechamiento. 

Durante la sesión se indicó que a la temática de migración no se le está dando la importancia de
bida, como es el caso de la fecundidad y de la mortalidad. 

Sta. sesión 

Tema: El uso del muestreo 

Documentos presentados: 

" El uso del muestreo en la anticipación de cifras censales. El caso de México, 1980". María 
de la Paz López (INEGI , México) . 

" Perú: Uso del muestreo en los Censos Nacionales de Población y Vivienda de 1981". Gra
ciela Fernández Baca de Valdéz (INE, Perú) . 

" El uso del muestreo en el CEN 80 de Argentina". Alvaro Gonzáles Villalobos (INDEC, Ar· 
gentina). 

La ponencia de López se refiere a la experiencia mexicana en torno al adelanto de cifras del 
Censo de 1980, a través del uso del muestreo y constituye una síntesis comentada del documento pre· 
sentado a este Taller. 

A lo largo de la exposición se dieron detalles sobre algunos aspectos vinculados al diseño de la 
muestra utilizada, poniéndose especial énfasis, dados los objetivos del presente Taller, en las circuns
tancias negativas que tuvieron un impacto perjudicial en la calidad y oportunidad de las mencionadas 
cifras. 

Se trató de un operativo descentralizado en cuanto a que las responsabilidades estuvieron a car· 
go de las autoridades de- los gobiernos estatales, mientras que las normas se impartieron desde la Di
rección General de Estadística. Esta organización no dio en la práctica los resultados esperados, ya 
que aparecieron problemas de tipo administrativo que conspiraron contra el normal desarrollo de IH 
act ividades, tornando lento e incompleto el flujo de cuestionarios en los distintos niveles de la estruc
tura censal, lo que tuvo incidencia en el tamaño final de la muestra. 

La autora señaló que la enumeración precensal de viviendas y edificios no pudo termin.-se con 
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la debida antelación, impidiendo que los resultados pudieran ser utilizados para la construcción del 
marco muestra!. 

Estas dificultades incidieron en que las cifras totales provenientes de la utilización del muestro, 
fueran discrepantes de las que fueron obtenidas mediante los recuentos preliminares elaborados en 
forma manual y con los datos definitivos. 

Para final izar, llamó la atención acerca de uno de los aspectos sobre el que se ha insistido bas
tante durante el desarrollo del Taller, y que se ref iere a la necesidad de obtener mayores rendimientos 
en los ensayos piloto. Resulta imprescindible disponer de una evaluación previa al censo que permita 
abordar con una mayor seguridad las decisiones sobre los diferentes aspectos metodológicos a emplear. 

Durante el comentario, se destacó el hecho de que las dificultades no se relacionaron con el di
seño de la muestra, sino que derivaron de las condiciones operativas. El trabajo de selección resultó 
anticipado con respecto al operativo de campo. También se insistió en que un trabajo previo de enu· 
meración mediante listados resulta imprescindible para una muestra con esas características, tanto 
como para medir cobertura y sesgo. 

El trabajo de Fernández de Valdéz resume algunos aspectos sobre el uso del muestreo en el Cen
so del Perú 1980. Los objetivos perseguidos fueron los de captar mayor información que la permitida 
por un cuestionario básico y además conocer la omisión censal. 

Señaló la ponente que el cuestionario básico para el relevamiento exhaustivo contiene 18 pre
guntas, lo que aparentemente pudiera parecer excesivo, pero ello responde a la necesidad de contar 
con información que pueda ser desagregada según áreas menores. 

En cuanto al número y tipo de preguntas a incluir, sostiene que ello sólo puede ser decisión d e 
los países de acuerdo a sus propios objetivos. 

Reconoce el hecho de que el uso del muestreo en el censo significa una complicación, pero un 
censo jamás es una operación simple. 

Pudo observarse que hubo cierta confusión por parte de los informantes, al estar preparados pa

ra cierto tipo de preguntas, las que luego no le son formuladas al corresponderle otro tipo de boleta. 
Esto, en su opinión, constituye un factor negativo. 

El hecho de haber sido el propio censista el encargado de asignar los dos tipos de cuestionarios 
de acuerdo a las normas impartidas, no resultó exitoso en todos los casos, siendo necesario que los 
supervisores tuvieran que volver al campo a completar parte de la información. 

Por otra parte, destaca el hecho de que el uso del muestreo permitió obtener resultados con 
mayor rapidez, lo que resultaba importante en función de los requerimientos nacionales vinculados a 
la preparación del presupuesto. Los resultados definitivos no fueron significativamente diferentes de 
los que se obtuvieron mediante estimaciones. 

Sostiene la necesidad de que las publicaciones que contengan resultados provenientes de mues
tras, incluyan información precisa sobre los errores de muestreo a fin de advertir a los usuarios acerca 
de la confiabilidad de las estimaciones. 

En cuanto al objetivo del muestreo para evaluar la omisión, destaca que existen aspectos favora
bles derivados del conocimiento previo por parte de los censistas, de que su trabajo va a ser revisado. 
Con ese fin, el de evaluar la omisión, la encuesta funcionó adecuadamente en áreas urbanas, no así en 
áreas rurales, en que la movilidad de la población es frecuente. 

En su exposición, González Villa lobos señaló que Argentina utilizó por primera vez en el Censo 
de 1980 el muestreo de campo. En su opinión, no caben dudas en cuanto a que el muestreo debe ser 
utilizado en los censos, sólo hay que decidir cuándo y cómo hacerlo. 
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Las razones que llevaron a tomar partido por el uso de muestreo fueron fundamentalmente las 
de obtener un menor costo y un menor tiempo, siendo estas variables realmente cruciales en la obten
ción de la información estadística. 

Sostienen que si el censo fuera de derecho, en lugar de ser de hecho y en un sólo día, se ten
drían apreciables ventajas en cuanto a la posibilidad de utilizar un menor número de censistas, mejor 
entrenados, a lo largo de un período mayor. 

Los requerimientos considerados para la elección y definición del método de muestreo fueron 
cuatro: 

la utilización de dos tipos de cuestionarios; 
se permitiera la desagregación de los resultados hasta ciertos tamaños mínimos; 

se completara el diseño en seis meses; 
la publicación final se realizara en tres años. 

En el diseño se tuvo en cuenta la conveniencia de que todo censista tuviera un único tipo de 
cuestionario a relevar, siendo la unidad de muestreo el segmento (aproximadamente 20 viviendas). A 
efectos de la estratificación se contó con resultados de la Encuesta Permanente de Hogares, para las 
ponderaciones se utilizaron estimadores de razón mediante los datos comunes a los dos cuestionarios. 

Algunos aspectos positivos derivados de la utilización del muestreo fueron los de reducir en un 
40 por ciento el número de censistas, en un 50 por ciento el tiempo de lectura a través de lectoras óp
ticas, y en un 2/3 la codificación de respuestas. 

Se realizó un control de calidad de la ubicación geográfica y las evaluaciones practicadas no evi· 
denciaron diferencias apreciables entre los dos cuestionarios. Los efectos de diseño fueron muy mone
res y los errores de muestreo resultaron inferiores a los que se verificaron en la muestra de resultados 
del censo de 1970, a pesar del uso de conglomerados en lugar de las unidades simples de aquella 
oportunidad. 

El tema del uso del muestreo en los censos generó un extenso e intenso debate durante el cual 
se expusieron algunas posicione) encontradas. 

Se expresaron opiniones totalmente contrarias a los juicios que dan por sentado que la mejor 
manera de realizar cer\SOS es a través del uso del muestreo. Este procedimiento puede dar buenos re
sultados en Estados Unidos o en la Argentina, pero no se puede generalizar su aplicación para la tota· 
lidad de los países latinoamericanos. Prueba de ello serían las experiencias negativas de México, o de 
Perú, o de Brasil. Se han comprobado diversos problemas derivados de este procedimiento que a ve
ces, dependiendo del tipo de muestreo empleado, deja librado al encuestador la d ecisión acerca del 
cuestionario a aplicar en cada caso, con muy malos resultados. 

Hay opinión formada en cuanto a que el procedimiento permite ahorrar tiempo, pero en rea
lidad también se pueden obtener m uy buenos resultados en ese sentido, mediante una muestra poste· 
rior al relevamiento exhaustivo, que tenga la finalidad de adelantar cierto tipo de información. 

Los que ponen el acento en innovaciones tecnológicas pierden de vista muchas veces los verda· 
deros objetivos del censo, única operación que permite desagregar la información según niveles 
menores. 

Se destacó que el éxito obtenido en los Estados Unidos en el empleo del muestreo y en Argen
tina, donde ha sido inteligentemente utilizado, no es razón suficiente como para recomendar su apl i
cación en países que siguen teniendo grandes problemas de recursos de personal adecuado y en donde 
no se cuenta con las condiciones requeridas. 

Se planteó que se necesita mucha mesura en la incorporación de innovaciones metodológicas y 
tecnológicas. En caso contrario puede desembocar en consecuencias muy negativas como ocurrió en el 
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Censo argentino de 19701
. 

Otras opiniones se muestran contrarias a la recomendación general izada del método de mues
treo. Hay otros aspectos que deben tener prioridad, tales como la organización censal, la cartografía, 
la capacitación, aspectos éstos que lejos estamos de haber solucionado. 

En cuanto a muestreo post-censal, se señaló que se justifica para determinar el grado de omisión 
pero existen dudas sobre su utilidad práctica para eva luar la calidad de los datos. En este aspecto no 
existió una uniformidad de opiniones puesto que también se subrayó que hay algunos fines que hacen 
imprescindible la utilización del muestreo, por ejemplo el de la evaluación de Ja calidad de los datos. 
No se puede pensar en que este fin pueda ser cubierto satisfactoriamente, por ejemplo, a través de la 
Encuesta de Hogares, porque resulta insuficiente dado su tamaño. 

En cuanto al muestreo de campo, se señaló que éste reduce los errores de recolección al utilizar 
un número menor em mepadronadores y posibilitar su mejor entrenamiento. Esto en un censo de dere
cho todavía daría mejores resulta dos. 

En cuanto a las opiniones vertidas en el sentido de que el censo completo posibilita los datos 
necesarios para la planificación, según áreas menores, lo que podría hacerse con una muestra, se se
ñaló que en muchas ocasiones no pueden ser utilizados por estar disponible fuera de plazo. El uso del 
muestreo acorta los plazos de obtención de resultados y el formulario básico puede cubrir las necesi
dades de datos para áreas menores. 

En términos generales, se coincidió en señalar que en el tema que se está tratando no se deben 
dar recomendaciones ta jantes. Las decisiones respecto al uso de la técnica muestra! , a la etapa en la 
que se va a usar y al tipo de muestreo, deben estar en íntima concordancia con las características y 
posibilidades propias de cada uno de los países. 

Durante la sesión se planteó la necesidad de que los países y Jos organismos especializados dedi
quen un mayor tiempo al estudio de los aspectos operativos relacionados con el levantamiento de los 

censos. 

6ta. Sesión 

Tema: La elaboración de la información 

Documentos presentados: 

"La experiencia en el procesamiento de los censos e n América Latina en la década del 80". 
Ari do Nascimento Silva (CELADE). 

"Chile: XV Censo Nacio nal de Población y IV de Vivienda 1982". Odette Tacla (JNE , Chile). 

"La lectura auto mática de los cuestionarios censales en el Censo de·Poblac ión y Vivienda en 
Argentina". José Fernández Pernas (JNDEC). 

1 Durante la sesión se coment ó el caso del Censo argentino de 1970, el cual, a pesar de haber sido cuidadosá
mente diseñado y levantado, no cuenta con resultados para algunas áreas de fundamental importancia. En este senti
do, funciona rios del IN DEC resumieron las circunstancias negativas que inc idieron en aquella oportunidad: grandes 
problemas ad ministrativos, presupu estarios y de personal, sumados a una decisisón desacertada en el momento en 
cuanto a la selección del método de procesamiento de los datos a través de lectoras ópticas. Se reconoció que ,;,u
chos de los éxitos obtenidos en el Censo del 80 se explican por las experiencias vividas con referencia al Censo del 70. 
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En la presentación del primer trabajo, el autor puso énfasis en seña lar los principales problemas 
que se presentan en el procesamiento de los censos en América Latina y sus posibles soluciones. 1 n

dicó, como pr incipales fuentes de problemas: 

1) Aparición tardía del especial is ta en computación en el equ ipo de censo. 

2) Disociación y comunicación insuficiente entre los demógrafos Y los especialistas en compu

tación. 
3) Cierta teoría errónea sobre la computación en cuanto a que en computación todo es posible, 

se hace muy rápidamente y mejora la calidad de la información que se somete a su proceso. 

Dentro de las soluciones se mencionó : 

1) Involucrar d esde el principio del proyecto a los especialistas en computación con participa
ción activa en la definición de los equipos y servicios, el diseño del cuestionario censal, el 

presupuesto de computación etcétera. 

2) La integración de los especialistas sustantivos y los de computación debe ejercitarse a lo largo 
de todo el desarrollo del proyecto en el que ambas especialidades deben complementarse. 

3) La integración interdisciplinaria y el trabajo en común desenmascaran las teorías erróneas y 

ayudan a centrar la función de computación en los censos. 

El ponente recomendó la corrección automática, estableciendo con claridad su marco de apl i
cación, la conservación de los archivos or iginales y la necesidad de una temprana definición del plan 

de tabulación. 

Se remarcó que se está produciendo un cambio de gran importancia en lo que se podría denomi
nar el producto final del censo: las publicaciones tradicionales están siendo reemplazadas con mucho 
éxito por archivos magnéticos conteniendo muestras, partes del censo, etc . y su documentación co

rrespondiente. 

Un comentarista del trabajo cita como ejemplo de cooperación entre demógrafos y especialistas 

en computación al paquete para microcomputadora " PANDEM", elaborado por el CELAD E. 

El "PANDEM" está conformado por un conjunto de programas para microcomputador orien

tados al análisis demográfico que contiene: 

1) Rutinas para cálculos demográficos como tablas de vida, estructura por sexo y edad, etcétera. 

2) Rutinas para estimaciones indirectas de la fecundidad y la mortalidad a partir de datos 
censales. 

Algunos participantes resaltaron los peligros de la asignación automática que puede llegar a defor
mar la información captada, recomendando su uso cuidadoso. 

Asimismo, se mencionó que en caso de ser usado cualquier tipo de corrección automática es de 
fundamental importancia guardar un cuidadoso registro de las correcciones o asignaciones ralizadas y 
eventualemente, archivo de los datos sin corregir. 

Durante la sesión se hizo hi~capié en la conveniencia del uso de paquetes estadísticos tales 
como: CONCOR, CENTS, SPSS y SAS. Se recalcó que esto redunda en un gran incremento en la ca· 
pacidad de los especialistas en computación para ·resolver .Problemas de los usuarios y da la posibili 
dad a estos últimos, de solucionar por sí mismos mÜchas de sus necesidades. 

'El .trabajo presentado por Tacla reseña el Censo de Población y Vivienda de 1982 de Chile con 
abundantes detalles sobre la decisión de utilizar lectoras ópticas y sus resu ltados. 

En opinión de la autora, la lectura óptica dio resultados satisfactorios como nueva técnica. Sin 
embargo, las condiciones especiales de índole administrativa no fueron favorables a su cabal aprove
chamiento. Cabe señalar además la necesidad de contar con formularios de muy buena calidad tanto 
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en lo que hace al papel como a la impresión. Algunos inconvenientes ocasionados por la utilización 
de tres edificios distintos para el almacenamiento de las cédulas censales, la codificación y la lectura 
y en la preparación de los programas serán la causa de que las publicaciones se concluyan en el mes de 
junio de 1985, es decir, a tres años del levantamiento del censo. 

Fina lmente, rescata de la experiencia realizada por Chile la necesidad de que la lectura óptica 
sea acompañada por un procesamiento acorde, a fin de que las ventajas de seguridad y velocidad de 
lectura se evidencien en un menor tiempo de aparición de las publicaciones. 

El trabajo de Fernández Pernas describe las tareas re lacionadas con la lectura automática de los 
cuestionarios censales en el Censo de Población y Vivienda de 1980 de Argentina, para el que se 
empleó el sistema de lectura óptica de marcas. 

Se realizaron numerosas pruebas para determinar el tamaño y la forma de los cuestionarios y se 
adoptó finalmente un tamaño "carta". 

La información grabada era enviada diariamente al Centro de Cómputos del INDEC y se proce
día a un control de la información leída. La primera fase consistía en producir una d istribución de 
frecuencias de las respuestas a todas las preguntas. determinándose un porcentaje máximo de falta de 
respuestas o respuestas incorrectas. Si los valores superaban dichos procentajes, la cinta era descartada 
y se procedía a una nueva lectura. 

Afirmó, además, que la experiencia de la lectura automática de los cuestionarios del Censo de 
Población y Vivienda de 1980 en Argentina fue buena. Además de las cualidades de velocidad y segu
ridad en la lectura, el método es interesante para el ingreso masivo de información debido a la facili
dad del control físico que permite realizar sobre todo el volumen de los cuestionarios. 

Durante el debate se insistió en que el uso de la lectora óptica debe hacerse c uando se dan con
diciones apropiadas de infraestructura y organización para que cumpla sus propósitos. En este senti
do, el manejo de los cuestionarios const ituye un punto de particular importancia. 

7ma. Sesión 

Tema : La cartografía censal 

Documentos p1 esentados: 

"Problemas cartográficos de censos de población y vivienda en América Latina". Luis Vi
cario (IN M, Uruguay) . 

" El proyecto de automatización de cartografía censal - República de Colombia". Mauricio 
Ferro Calvo (DANE, Colombia). 

" Informe sobre e l Censo de Población del Uruguay a realizarse en 1985". 

El trabajo presentado por Vicario se refi ere a los principales problemas en materia de cartogra
fía censal detectados en var ios países de Latinoamérica. 

Se destaca que e n los diferentes institutos de estadística no se tiene clara conciencia acerca de la 
trascendencia de tal trabajo y generalmente se recurre a solu.ciones coyunturales modificando y corri
giendo la cartografía de los censos anteriores. Sin embargo, la tarea de actualización cartográfica debe 
ser concebida como una labor de tipo diferente ya que es una fuente de información en sí misma. Es 
imprescindible vincular la información estadística co.n la geográfica. Por ejemplo, cuando se calculan 
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tasas y se comparan áreas, es preciso que pueda identificarse la referencia espacial; en caso contrario, 

las comparaciones llevarán a conclusiones erróneas. 

A pesar de las diferencias entre los países de América Latina, en general no se toma en cuenta la 
necesidad de la realización de un inventario cartográfico permanente. Las diferentes oficinas que pro
ducen mapas no se conocen. no se han incorporado algunas innovaciones como por ejemplo las imá
genes por satélite. El inventario cartográfico debe realizarse con mucha antelación Y toda la produc
ción cartográfica debe llegar a los institutos de estadística. A partir de la evaluación del inventario, se 

debería elaborar una base para actualizar en el campo. La cartografía debería tener propósitos múlti
ples, no servir sólo a proyectos aislados sino también para otros fines como, por ejemplo, censos agro

pecuarios o directorios. 

Se enfatizó, sin embargo, que no tiene sentido aplicar la misma metodología de trabajo en to
das las áreas. Hay que determinar prioridades; clasificar las unidades administrativas con algún criterio. 

Finalmente, se destacó la importancia de utilizar la computación para la cartografía, especial 
mente en áreas urbanas y se propuso la creación de un programa permanente de actualización carto
gráfica para que los institutos de estadística _puedan proporcionar datos estadísticos referidos a un i

dades espaciales específicas. 

El segundo documento presentado reseña el proyecto de automatización de la cartografía cen
sal en Colombia para la realización de su XV Censo Nacional de Población. 

Se señala que la Dirección General del Censo de Colombia realizó la actualización de la carto 
grafía urbana que fue luego digitalizada utilizando los mismos equipos de computación que se em
plearon para capturar de datos. 

El documento enfatiza las ventajas de la cartografía computarizada: rápida actualización, re
producción masiva de los planos, permite añadir manzanas urbanas, obtener diversos mapas temáticos 
y diseñar un banco de datos cartográfico. 

El sistema desarrollado en Colombia es totalmente interactivo para el usuario, trabaja con coor
denadas reales del plano, recibe y se ex presa en idioma español e imprime los mapas mediante un gra
ficador o por impresora de matriz de puntos. 

Durante la sesión se debatió la conveniencia de introducir la computación en la cartografía en 
términos de su costo y ventajas comparativas. Se coincidió e n señalar la necesidad de que los países 
realicen experiencias en este campo, dado que es factible y deseable que algunos de ellos puedan in
troducir la computación en el área de cartografía para los censos de la década del 90. 



CARTOGRAFIA Y SUBDIVISION ESPACIAL 
CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA 
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EL CENSO DE POBLACION Y VIVIENDA DE 1980: COMENTARIOS CRITICO$ 
SOBRE SU CARTOGRAFIA Y SU DEFINICION DE " LOCALIDAD" 

César A . Vapnanky* 

1. 1 mportancia de la cartografía y la definición de "localidad" en censos de población y 
vivienda 

En el censo de 1960, que dio para el país una población total de 20.013.793 habitantes, se cla· 
sificaron 17.758.341 como población urbana, o sea, empadronados en localidades de 2.000 o más ha· 

bitan tes. En trabajos anteriores hemos llegado a la conclusión de que fue en ese censo, entre todos los 
realizados hasta entonces, donde más y más serios errores se cometieron al identificar (detectar, listar) 
y delimitar localidades, en particular las consideradas urbanas. Aplicando sistemáticamente una defi· 
nición de "localidad" que por sus resultados no se ale1a mucho de la que el INDEC aplicó en censos 
posteriores -sin duda mucho mejores que el de 1960 en este tema- . ya en 1968 habíamos estimado 
que en 1960 la población urbana del país era inferior en 349.073 habitantes a la cifra censal oficial 1. 
La diferencia debe atribuirse, no a errores de cobertura (suponíamos que tales errores estaban distri 
buidos en forma homogénea entre la población urbana y la no urbana), sino a lo que llamábamos erro· 
res de asignación, especialmente los que consisten en asignar a localidades población qi..e correspon 
dería asignar a áreas fuera de localidades, y viceversa. La diferencia antes indicada debe entonces in
terpretarse como una estimación del saldo entre errores de asignación de uno y otro signo. Ahora bien, 
al rectificar la cifra oficial de población urbana del censo de 1960. la incidencia porcentual de lapo
blación urbana sobre el total del país se reduce del 73,8 por ciento oficial al 72,0 por ciento. Tal di· 
ferenci a relativa es prima fac1e desdeñable: para comparar el grado de urbanización alcanzado enton· 
ces por el país como un todo con el alcanzado por el país en otras fechas, o por otros pat.¿~s en la 
misma fecha, la cifra oficial puede usarse en p1111c;1µ10 con confié.u1lo. ~ 

A partir de la valiosa experiencia que en este tema supuso diseñar el censo de 1970, para el de 

1980 el Inst ituto Nacional de Estadísticas y Censos (IN DEC) ha aplicado una definición mucho más 
rigurosa y elaborada de "local idad" v. en part icu lar, de "localidad u rbana". Aplicado al censo de 
1980, un análisis semejante al que habíamos hecho para el de 1960 mostraría seguramente una discre· 
pancia mucho menor entre cifra corregida y cifra oficial de población urbana del país. Esta última pa
ra 1980 debe juzgarse, por lo tanto, más que satisfactoria para los usos señalados arriba en relación a 
la d0 1960. Según el censo de 1980, la poblacióh total del país era de 27.947.446 habitantes y lapo
blación clasificada como urbana de 23.192.892: un 83 ,0 por ciento del total. 

Pero los propósitos que se persigu en al d isti nguir en un censo entre población urbana y no urbana 

van muého más allá del cómputo de la pobl ación urbana total de un país, máxime en el nuestro, cuya 
población clasificada como urbana es ya tan alta que poco puede aumentar todavía en términos relati· 
vos. Interesa ahora, más que nunca. alcanzar la mayor precisión posible al compu tar la población de 

• Centro de Estudios Urbanos y Regionales (CEURI ·Buenos Aires 
1 Vid César A Vapnarsky. La población urbana argentina: Revisión cdtica del método y los resultados cen· 

sales de 1960 (Buenos Aires · Ed itorial del Instituto. 1968); una obra más reciente que meiora las estimaciones de 
1960 es La población urbana argentina en 1970 y 1960: Revisión critica de la información censal oficial (Buenos Ai· 
res: Centro de Estudios Urbanos y Regionales [CEUR ]. 1979 1 
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cada una de las localidades clasificada$ como urbanas así como de las tiemás localidades, más peque· 
ñas. Para ello es imprescindible listarlas sin omisiones, superposiciones o separaciones erróneas de una 

en dos 0 más, y delimitarlas según un único criterio aplicado siempre con todo rigor. A partir de esta 
tarea ineludible, interesa también disponer sobre cada una de datos detallados sobre población y v1 · 
vienda que vayan más allá de las habituales cifras de población total, clasificada en varones y mujeres 

y en argentinos 0 extranjeros, de número de hogares, de número de viviendas Y de número de cuartos, 
que en el mejor de los casos ofrecían los censos anteriores al de 1980. Interesa también, por lo menos 
para las localidades mayores, disponer de datos desagregados por áreas pequeñas en las cuales se subdi
vida adecuadamente cada una, así como de tabulaciones cruzadas para la población de la localidad 
como un todo, similares a las que se suministran, digamos, para cada provincia entera. Todos estos 
datos son necesarios para, primero, estudiar la estructura del sistema argentino de asentamientos y sus 
modificaciones a través del tiempo, y, segundo, proporcionar a los poderes públicos herramientas ade

cuadas para trazar poi íticas que se relacionen con los asentamientos. Más aún, tercero, son necesarios 
para sinnúmero de tipos de investigaciones sociales y poi íticas que, aunque no se refieran específica· 
mente a los asentamientos, tomen cualquier trozo de terri 1orio nacional como base para hacer una 

muestra o determinar el alcance espacial de una medida de gobierno. 

En los aspectos enunciados, el censo de 1980 ha dado un prodigioso salto tldelante cuando se 

lo compara con cualquiera de los anteriores. Por primera vez se dispone ahora de toda una batería de 
información básica sobre población y vivienda desagregada por localidad urbana (y no urbana, si por 
lo menos alcanzaba los 1.000 habitantes), además de tabulaciones cruzadas (cuya publicación es in· 
minente) para todas las localidades de 100.000 ó más habi~antes y hasta para las que no alcanzaran 
ese mínimo, si eran capitales de provincia. Por otra parte, ya el censo de 1970 había dado un salto si· 
milar y decisivo en los criterios para identifica• y delimitar las localidades del país. En ese entonces, al 
contratar un equ ipo de profesionales el INDEC se preocupó por elaborar una definición adecuada de 
"localidad" que reemplazara los lugares comunes y vaguedades en que se basaron los censos de 1960 
y anteriores. Percibieron las au toridades censales que una definición precisa, consistente y comp leta, 
aplicada sistemáticamente en todo el territorio nacional , es condición necesaria, por permitir el listado 
y delimitación exactas de todas las localidades urbanas del país, para que un bagtje de datos como los 
que ahora existen se pueda utilizar con confianza en la investigación y la elaboración de poi íticas. 

Pero en este enc uentro de hacedores y usuarios de censos todos queremos evaluar el censo de 
1980. No podemos limitarnos, entonces, a elevar Joas a su diseño y realización. Por de pronto en la te· 
mática que estamos abordando, subsisten defectos en lo uno y en lo otro. A evaluar la definición de 
"localidad" y "localidad urbana" utilizadas en ese censo y el grado de corrección con que fueron apl1· 

cadds se dirigen los comentarios críticos siguientes. Veremos a través de ellos, utilizando ejemplos, 
hasta qué punto, donde la definición misma o su aplicación es defectuosa, la batería de da tos porm e· 
norizados por localidad que suministra el censo de 1980 debe usarse solamente previos reajustes, a 
veces trabajosos o costosos; veremos también que, para ciertos propósitos, simplemente no puede 
usarse. 

El doble problema de la definición adecuada de "localidad" y de su correcta ap licación está ín· 
ti.mamente ligado a las virtudes y defectos de la cartograf ía utilizada en el censo. Desde ya, la geogra· 
f1a poi ítico-administrativa de la Argentina no se presta a diseñar una cartografía censal satisfactoria. 
En efecto, el tipo de unidades administrativas que divide exhaustivamente en más fina trama el terri
torio nacional es el departamento, y en la Argentina hay alrededor de 500. Para meditar y comparar : 
en los países eu ropeos es generalmente el municipio (o comuna), y España o Italia están divididas en 
alrededor de 8 .000, en tanto Francia lo está en nada menos que 36.000. Al disponer de un marco te· 
rritorial tan pobre en número de unidades administrativas, las autoridades censales de la Argentina se 
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ven obligadas a subdividir esas unidades. Así, un departamento se divide en fracciones y éstas en ra
dios. Tradicionalmente, el trazado de fracciones y radios obedeció en el país sólo a la conveniencia de 
la organización jerárquica de la operación censal, no a la de proporcionar un marco espacial de trama 
tina para la desagregación de información. Pero desde el censo de 1970 este último propósito también 
está adquiriendo la importancia que merece. Al tenerlo en cuenta, la identificación y delimitación de 
localidades asumen el papel protagónico: son el punto de partida para una división cartográfica censal 
adecuada, menos grosera que la división, a todas luces insuficiente, que proporciona el mapa poi ítico 
administrativo del país. 

2. Cartografía censal, geografía político-administrativa y definición censal de 
"localidad" en la Argentina 

La trama de las divisiones poi ítico-administrativas mínimas que cubren exhaustivamente el te
rritorio nacional es, como vemos, demasiado abierta para tomar esas divisiones menores como locali
dades, imitando así los criterios censales de la mayor parte de los países europeos. Es seguramente 
por eso que en la Argentina, como en otros países latinoamericanos, censalmente la localidad siempre 
se concibió, no como jurisdicción territorial de un gobierno local, área que llamaremos genéricamente 
"municipio" (aunque algunos "municipios" sólo sean las jurisdicciones territoriales de modestas "co
misiones de tomento" no electivas). ni como área de interacción cotidiana de una población localiza
da, área que llamaremos "comunidad local". Se concibió en c;imbio como entidad física , como con
centración espacial de edificios vinculados entre sí por una red circulatoria, área que llamaremos 
"aglomeración". Hasta el censo de 1960 inclusive había tan poca claridad sobre la definición de "lo
calidad" en sentido físico que en el trazado de localidades a menudo se tomaba como borde un lím ite 
político-administrativo y hasta puramente catastral. La mixtura arbi traria de límites físicos y jurídi
cos no conformaba una definición coherente, completa y susceptible de aplicarse de igual modo en 
todas partes. No antes de prepararse el censo de 1970 se intentó, por primera vez, definir "localidad" 
en términos rigurosamente físicos, operacionalizar la definición y, además.usarla como base para tra
zar la cartografía censal. Se percibió la importancia de que cualquier localidad, grande o pequeña, 
comprendiera radios o fracciones que excluyeran por completo áreas que, por definición, quedan fue
ra de toda localidad. Se percibió también que sólo después de resolver este problema es razonable 
abocarse al de trazar fracciones y radios en el territorio que quede fuera de localidades, teniendo en 
cuenta, ahora sí, cuando conviniera, límites político-administrativos y hasta catastrales. (Cabe agregar 
que los radios censales a su turno se dividen, para efectuar la oreración censal, en segmentos. Pero és
tos son tantos, tan pequeños en población y, sobre todo, tan susceptibles de modificaciones, origina
das en problemas imprevisibles, durante la propia operación censal, que difícilmente puedan servir 
como base espacial para la desagregación sistemática y la eventual tabulación de información censal). 

Como vemos, condición indispensable para que la definición de " localidad" sea estrictamente 
física es que en el listado y delimitación de localidades se haga caso omiso de límites político-adminis
trativos. No es que éstos carezcan de importancia est~dística; muy por el contrario. El gobierno muni
cipal de Capitán Bermúdez necesita, para su actividad cotidiana, contar con datos que se refieren ex
clusivamente a su jurisdicción; más aún, necesita contar con datos desagregados entre las áreas, dentro 
y fuera de localidades f ísicas, que existan dentro de su jurisdicción; no le basta con d isponer de datos 
agregados para la única localidad física de la cual aquellas áreas forman parte: la aglomeración Gran 
Rosario. Pero el municipio Capitán Bermúdez no es una localidad física sino jurídica, y las áreas que 
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dentro de ese municipio corresponden a localidades físicas no conforman una o más localidades físi 
cas sino solamente partes de una localidad física mayor. Nada impide, sin embargo, discriminar, den

tro de la localidad física Gran Rosario, primero, las zonas que dentro de cada uno de los municipios so

bre los cuales se extiende el Gran Rosario corresponden a esa gran localidad física y, segundo, proveer 

para aquellas zonas datos desagregados, además de los que se provean para el Gran Rosario como un 

todo. (Nada impide, tampoco, suministrar en una nóm ina distinta los mismos u otros datos desagrega

dos por municipio -localidad jurídica-, no por aglomeración -localidad física- ). 

No se puede pretender que la localidad concebida como entidad física sea una superficie conti

nua cubierta por edificación y un trazado de calles. Debe aceptarse que las playas ferroviarias, corrien· 

tes de agua no demasiado anchas, incluso áreas agrícolas o vacantes suficientemente angostas, que in

terrumpan la continuidad de edificación, no obligan a considerar a cada una de las zonas edificadas 

continuas a uno y otro lado como una localidad física distinta. 

Estas consideraciones subyacen a los intentos de def1r111 cabalmente " local idad" en los censos 

de 1970 y 1980. Pero no se formalizaron lo suficiente ni se aplicaron consistentemente al listarse y 

delimitarse las localidades uobanas argentinas en el censo de 1980. Veremos ahora e¡emplos ilustrati

vos de casos típicos. Varios se refieren a localidades de las provincias de Río Negro y Neuquén, con 

las cuales nos han familia rizado nuestros traba¡os recientes y en las cuales abundan los e¡emplos de 

identificación o delimitación defectuosa de localidades. Dentro de los departamentos General Roca 
(Río Negro) y Confluencia (Neuquén), nuestros ejemplos de errores tienen un fundamento pormeno

rizado que, en mérito a la brevedad, salvo en lo esencial omitiremos aquí. Ello se debe a que tenemos 

en elaboración un estudio que incluye estimaciones muy precisas de la extensión territorial y la pobla· 

ción de cada una de sus localidades físicas, aún las ínfimas, en las fechas censales de 1980, 1970, 1960 
y hasta 194 7. Con estas estimaciones p retendemos rectificar la nómina oficial de localidades de esos 
departamentos en cada censo, y completar, perfeccionar o, a veces, reemplazar por completo, las ci 
fras censales que oficialmente se les atribuyeron. 

Conviene exponer los casos ilustrativos en dos series, puesto que las consecuencias que acarrean 
los errores cometidos son de distinto carácter en cada serie. 

3. Tres casos de errores en la determinación de localidades del censo de 1980 

Caso 1: Aglomerac ión Cutral Có-Pl aza Huincul. Según la nomenclatu1 a del censo de 1980, esta 

localidad debería llamarse "Gran Cutral Có". Pero como es un e¡emplo de lo que en la literatura geo

gráfica se llama "ciudades gemelas", para no herir respetables susceptibilidades locales nos parece más 

adecuado alterar el criterio censal y denominarla como en el título de este apartado. En el censo de 
1980 se considera, correctamente, como una sola localidad física al Gran Buenos Aires. Se la llama 

allí, como a otras localidades físicas atravesadas por límites pol1ticos, "aglomerado". Se la ha delimi

tado para el censo de tal manera que apenas habría diferido de lo que hub1 e1a resultado de aplicar 

nuestra definición de "aglomeración", que comentaremos más adelante. Aho1 a bien, Cutral Có
Plaza Huincul - la segunda a:¡lomeración en magnitud de la provincia de Neuquén es una zona edifi 

cada continua atravesada por un 1 imite poi ítico, el que separa los mun1cip1os Cutral Có y Plaza Huin

cul. Pero en el censo de 1980 aparece separada en dos localidades: Cutral Có (25.911 habttantes) y 

Plaza Huincul (8 .086). Cabe advertir que, si se las toma en conju nto, como ha hecho el censo con las 
diversas partes de mun icipios que componen el Gran Buenos Aires, se obtiene una localidad física 
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bien delimitada en la cartografía censal: ninguna de esas supuestas localidades separadas incluye po
blación que quede fuera de la auténtica localidad física entera. El error cometido, entonces, afecta el 
listado, no la delimitación de localidades. 

Caso 2: Aglomeración Necochea-Ouequén . Es sabido que el Gran Buenos Aires está atravesado 
por el Riachuelo y otras corrientes de agua. Pero, correctamente, para el censo de 1980, como para el 
de 1970, se han incluido en él zonas edificadas a uno y otro lado del Riachuelo, una corriente de agua 
no muy ancha y atravesada por varios puentes. 

No se entiende, entonces, por qué no se aplicó el mismo criterio en otros casos. El que tomamos 
aquí como ejemplo ilustrativo es el que componen otras dos "ciudades gemelas": Necochea yOuequén 
(51.069 y 11. 774 habitantes, respectivamente, según el censo de 1980). Aplicando para listarlas el 
mismo criterio que para el Gran Buenos Aires, sin duda conforman una sola localidad física, atravesa
da, es cierto, por una corriente de agua, el río Ouequén, pero que es más angosta aún que el Riachuelo 
y que, como éste, se puede cruzar cómodamente por un puente. Hasta hace unos años ese río era 
también un límite municipal, pues Ouequén formaba parte del partido Lobería, y aunque es sabido 
que el partido es la división administrativa que en la provincia de Buenos Aires equivale al departa
mento en otras provincias, no es tan sabido que, a diferencia de casi todas las demás provincias, tiene 
en la de Buenos Aires el status poi ítico de jurisdicción territorial de un gobierno municipal autóno
mo. Pero recientemente se cambió por ley ese límite y Ouequén pasó a formar parte del partido Neco
chea. Hoy, entonces, toda la localidad está situada dentro de los límites de un solo municipio (por lo 
cual ni siquiera correspondería llamarla "Gran Necochea"), no así el gran Buenos Aires. Con mayor 
razón que el Gran Buenos Ai res, entonces, aquí no puede haber confusión entre 1 imites físicos y po
l ít1cos: Necochea-Ouequén es una sola localidad física, con 6? 843 habitantes, que se extiende ínte· 
gramente sobre un solo municipio. La incongruencia entre el tratamiento dado en la lista censal de 
localidades al Gran Bu enos Aires, por un lado, y a Necochea-Ouequén, por el otro, es manifiesta. 

Acla1 emos un punto. No sería razonable, se podría aducir, inclu ir como partes de una misma lo· 
calidad física a las zonas edi ficadas que según el censo de 1980 componen, por una parte, la localidad 
Gran Resistencia y, por la otra, la localidad Corrientes. Es cierto que sólo las separa una corriente 
de agua. Pero es el caucialoso río Paraná. Para 1r desde la primera hasta la segunda hay que recorrer un 
camino que incluye varios kilómetros a través de "campo abierto" (territorio fuera de toda localidad 
física), aunque finalmente desemboque, tras atravesar un puente, directamente en porciones densa· 
mente edificadas de la localidad Corrientes. Oue en el censo de 1980 no se haya unificado en una sola 
localidad a Gran Resistencia y Corrientes, separadas por el río Paraná, no es, entonces, incongruente 
con que se lo haya hecho con todas las zonas edificadas que componen el Gran Buenos Aires, estén a 
uno u otro lado del Riachuelo. Sí es incongruente con esto último que se haya separado en dos locali· 
dades a :a localidad física única Necochea-Ouequén . 

Nuevamente, es éste un error de listado, no de delimitación. 

Caso 3: Aglomeración General Roca. En la ltsta de localidades del censo de 1970 figura Lma, 
General Roca (provincia de Río Negro; hay otro General Roca en la de Córdoba). que, respondiendo 
correctamente a las definiciones y a los criterios de detección y delimitación de localidades de ese 
censo, comprendía todas las zonas edificadas en torno a tres estaciones ferroviarias: enunciadas de 
oeste a este, Coronel Juan J . Gómez, Fuerte General Roca (estación ésta sólo de pasajeros), y Padre 
Alejandro Stefenelli. La localidad así determinada para 1970 queda entera dentro de una sola jurisdic
ción municipal: el municipio General Roca. No se entiende, entonces, por qué en la correspondiente 
lista del censo siguiente, el de 1980, figura separada en tres localidades. Para peor, como el nombre 
asignado en el censo de 1980 a la mayor, General Roca, de las tres partes de la localidad, coincide con 
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el asignado a la auténtica localidad entera en el censo de 1970, se induce a cometer severos errores a 
quien intente comparar cifras de uno y otro censo. Ello no es una mera posibilidad. En investigacio· 
nes, notas periodísticas, comentarios verbales y hasta documentos de reparticiones públicas provinc ia
les y nacionales se suele comparar la población del Roca "grande" de 1970 (29.340 habitantes) con 
la del Roca "chico" de 1980 (38.419 habitantes), cuando la verdaderamente comparable con aquélla, 
la del Roca "grande" de 1980, era mucho mayor (44.039 habitantes: suma de las cifras asignadas a las 
tres supuestas localidades físicas distintas listadas en el censo de 1980). Se calculará así una tasa de 
crecimiento intercensal falsa, por de pronto más bajé: que la real porque resulta de comparar el todo 
en 1970 con una parte en 1980, pero, además mucho más baja que la real porque, como es natural en 
una aglomeración que creció fuertemente durante el período intercensal 1970-1980, la incidenc ia de 
ese crecimiento fue mucho mayor en las dos supuestas localidades extremas (que forman parte de la 
periferia en expansión de la aglomeración entera) que en la supuesta localidad mayor, núcleo de la 

aglomeración entera y como tal de crecimiento más moderado. 
Es curioso comparar el tratamiento diferencial dado en el censo de 1980 al ejemplo que estamos 

comentando y a la cercana localidad Villa Regina. Esta última se compone de una zona edificada prin· 
cipal rodeada por varias bastante pequeñas. Algunas discontinuidades entre zonas son mayores que 
entre cualesquiera dos de las zonas edificadas separadas que componen el Roca "grande". Sin emba r
go, correctamente la lista censal definitiva de 1980 incluye en una sola localidad, Villa Regina (18.375 
habitantes). a todas aquellas zonas edificadas (excepto una muy pequeña, que comentaremos lueqo). 
lPor qué, entonces, este doble criterio -unificar en Villa Regina lo que se separa en General Roca- , 
que impide comparar tanto los datos censales de 1970 y 1980 para General Roca como los de 1980 

para General Roca y Villa Regina ? 

Una vez más, el error cometido en General Roca es de listado, no de delimitación de lo· 
calidades. 

Los tres casos antes comentados afectan a) la composición de la nómina de localidades urbanas 
del censo de 1980, y b) la población asignada a cada localidad afe::tada, pero no c) la población clasi
ficada como urbana en ese censo. En efecto, s1 aceptamos, como hace el censo, que el Gran Buenos 
A'res es una sola localidad, aunque esté atravesada por limites políticos (entre la capital federal y una 
provincia, Y entre municipios de esta provincia) y por corrientes de agua (la más ancha de las cuales es 
el angosto Riachuelo), entonces las localidades: 

1) Cutral Có y Plaza Huincul, mal identificadas como dos localidades distintas, conforman una 
sola localidad (física) aunque ella esté atravesada por un límite intermunicipal; 

2) Necochea y Ouequén, mal identificadas como dos localidades ·distintas, conforman una sola 
localidad (física), aunque ella esté atravesada por una corriente de agua (por cierto más angosta aún 
que el Riachuelo) ; 

3) ?oronel Juan J. Gómez, General Roca y Padre Alejandro Stefenelli, mal identificadas como 
t~~s locall~a?es d.istinta.s, contorr:nan una sola localidad (física), que ni está atravesada por 1 imites po
l 1t1co-admin1strat1vos ni por comentes de agua (hay en su área canales de riego, es cierto, pero no fue
ron sus trazas las líneas tomadas como límites entre esas supuestas localidades). 

Si se rectifican estos Y similares casos para tornarlos congruentes con la forma como se identifi· 
có Y del imitó para el censo de 1980 la localidad (física) Gran Buenos Aires, se modificarán: 

a) el número total de localidades del país clasificadas como urbanas, que se reducirá; y 

b) el número de localidades urbanas y el número de habitantes urbanos del país que correspon· 
da computar en cada t;amo de tamaño (por supuesto, que en un tramo aumente, disminuya 0 quede 
constante uno Y otro numeros dependerá de cómo se fijen los 1 imites cuantitativos de cada tramo). 
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Pero no se alterarán: 

c) la cifra total de población urbana del país; ni 

d) el porcentaje de población urbana sobre la poblaci ón total del país. 

Y esto por dos razones: 

33 

i) porque, aunque en el censo se haya separado indebidamente lo que debía estar unido, las 
fracciones o radios que componen las localidades indebidamente seccionadas antes comentadas son, 
efectivamente, territorio que pertenece a las localidades que verdaderamente deberían haberse listado, 
en tanto los radios o fracciones circundantes efectivamente en ningún caso son territorio que corres· 
pendiera asignar a localidades; 

ii) porque, aunque en la lista figuren indebidamente, por ejemplo, Gómez y Stefenelli como lo
calidades separadas en lugar de haberse integrado con Roca en una sola, cada una de las tres supuestas 
localidades mencionadas alcanzaba o superaba en 1980 el umbral de 2 .000 habitantes convencional· 
mente adoptado en los censos argentinos para clasificar como "urbana" a una localidad. 

4. Otros cuatro casos 

Las incongruencias comentadas hasta ahora pueden, por lo tanto, resolverse fácilmente: bas· 
taría, cuando dos o más local idades listadas en el censo de 1980 en rigor conformaban una sola autén· 
tica localidad física, agregar la información que en las publicaciones de ese censo aparece indebida· 
mente desagregada. Tan fácilmente se pueden resolver que de inmediato uno se siente impulsado a su· 
gerir al INDEC que publique una nómina rectificada de localidades urbanas, con los datos de pobla· 
ción y vivienda correctamente asignados a cada una. En esta publicación imaginaria, tras prolija revi· 
sión de la cartografía censal de todas las localidades argentinas, se agruparían como corresponde, en 
una sola, cada dos o más supuestas localidades que hubieran sido indebidamente listadas por separado 
en publicaciones anteriores. 

Tal publicación sería muy útil. Es c ierto que el investigador avisado puede fácilmente hacer las 
necesarias rectificaciones por su cuenta, pero es notorio el efecto que produce una publicación censal 
sobre el usuario de sus datos. Rara vez éste se detiene a pensar que, antes de utilizarlos, siempre debe· 
ría someter esos datos a una inspección crítica. Normalmente los considera como buenos tal como es· 
tán: INDEC dixit. Las publicaciones censales oficiales asumen así ante la mayoría de sus usuarios el 
papel de libros sagrados. 

Tal publicación sería útil, en verdad. Pero prepararla no sería tan simple como los ejemplos de 
casos ilustrativos ya vistos sugerirían. Hay otros casos en los que la rectificación sería dificultosa, y 
otros aún en los que acaso sería imposible. Veamos ejemplos ahora. 

Caso 4: Aglomeración Gran Neuquén. "Gran Neuquén" es el nombre que, de acuerdo con la no
menclatura utilizada en el censo de 1980, habría correspondido asignar a eqa localidad, ya que ella se 
extiende sobre más de un municipio. En el censo de 1980 se la llama simplemente " Neuquén", pero 
ya entonces esta aglomeración penetraba hacia el oeste, más allá del 1 imite del municip io Neuquén, 
sobre el municipio Plottier. Dos zonas edificadas en este último, con 724 habitantes entre ambas, ape· 
nas separadas de la más próxima zona edificada dentro del municipio Neuquén, distaban en cambio 
más de tres kilómetros, medidos de borde a borde, de la más próxima otra zona edificada dentro del 
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municipio Plottier. Sin embargo, en el censo de esas dos zonas se excluyeron indebidamente de la lo

calidad Neuquén (90.089 habitantes según el censo) y se incluyeron indebidamente en la localidad 

Plottier (9.773 habitantes según el censo). Esos pocos cientos de habitantes apenas alterarían en tér

minos relativos la pobiación asignada a la localidad (física) Neuquen, pero no se pueden desdeñar por 

entero al evaluar la coritribuc1ón relativa que indebidamente hacen a la localidad (física) Plottie r. 

Caso 5 : Cent ro Ul lún. En la Argentina casi no exis ten verdaderas "aldeas" en el sentido europeo 

del término, es decir, aglomeraciones cuya población activa se dedica en su casi total idad a labores 

agropecuarias. Hasta las aglomeraciones más pequeñas de nuestro país son verdaderos "pueblos": cen

tros de serv1c1os para zonas agropecuarias circundantes, en los cuales, aunque también viven algunos 

agricultores o ganaderos que traba1an en las cercanías, la mayoría de la población residente activa tra· 

ba1a en la propia aglomeración, dedicada a actividades terciarias o, en menor grado, secundarias. Aho
ra bien, las act1v1dades económicas de la población son ajenas a una d ef1nic1ón est1 ictamente física de 

"localidad", pero pueden tener sentido para clasif1ca1 localidades físicas en "u1banas" y "1Urales". En 

algunos países (el e1emplo mas interesante es Yugoeslav1a), combinada con umbrales de población to· 
tal la d1st1nc1ón actividad económica agropecuaria-no agropecua11a sirve en forma explícita para esa 

clasificación. En otros países subyace a la f11ac1on de un umb1al cuantitativo de " u rbano" S1 así se 
interpreta la def1111c1ón de "localidad u1 bana" en los censos a: gen unos, el umb1 al t1 ad1c1onalmente 

adoptado, 2.000 habitantes es muy alto: en aglomeraciones argentinas de mucho menor población la 

inc1denc1a relativa de las ocupaciones agropecua rias no es por lo gene1al mayo1 que en localidades que 

superan bastan•e el umb1al No creemos importante d1scut11 s1 2.000 hab1tantf's es un umb1al adecua 

do de "urbano" pa1a nuestro pa1s. Pe10, aceptándolo, sin duda necesitamos tene1 datos tamb1en so
bre las local 1dades f 1s1cas meno1 es, que no se clas1f1quen como "u1 bnnas''. Hay vanas 1 azones par a 

ello, entre otras que, en algunas 1eg1ones del pa1s, localidades prquenas desempeñan papeles importan 

tes en el sistema de cenu os· son e1emplos va11os pueblos (Los Menucos, Maqu1nchao. S1e11 a Colo1 ada) 
de la llamada "Línea Sur", en la p1ov1nc1a dr Río Neg10, cent1os ele se1v1c1os muy ale1ados ent1e sí 

con vastas zonas de influencia que a veces incluyen ouas localidadt!s todav1a mucho mas pequeñas. 

La necesidad de d1spone1 de datos pa1a localidades no clasificadas como urbanas está reconoci

da en el censo de 1980, como ya en el de 1970 Pe10, aunque las publ1cac1ones de las direcciones pro
vinciales de estad1st1ca y censos proveen poi lo general datos sobre localidades de cientos, en algunos 

casos sólo decenas, de habitantes, el INDEC l1m1ta su nomina a las de por lo menos 1 000 habitantes. 

Esto se comprende. Es precisamente en los pueblos más pequeños donde mayor es el riesgo de inclu
sión indebida de población que no pertenece a la localidad física 1dentif1cada en el listado. Origina es

te nesgo una cartografía censal do1:de algunos 1ad1os se han trazado, sin cumplir normas del INDEC, 

de tal manera que uno solo comprenda, además de Id localidad misma, una vasta zona circundante d e· 
cid1damente fuera de toda localidad física. 

Este parece ser el caso de vanas localidades de la provincia de San Juan: están coi rectamente 
identificadas, pero extraordinariamente sobredelimitadas. No hemos estudiado en detalle en la carto

grafía censal. las cifras d e población por localidad de esta provincia. Pero sorprende ver, para el depar

tamen~o Ullun Y su localidad cabecera, y única (antes también llamada Ullún, aunque en el cen&o de 
1980 figura como Centro UllGn), los s1gu1entes datos: 

Departam ento Ullún 

Localidad Centro Ullún 

1960 

3 304 
2.896 

Po blación según c enso d e: 

1970 

3.125 
320 

1980 

2.89 
2.034 
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Las cifras para el departamento revelan declinación sostenida de población a través de las tres 

techas censales. Aunque alguna de esas cifras adoleciera de un error de cobertura del orden, digamos, 

del 10 por ciento (que como se sabe es enorme), ello no afectaría nuestro análisis. Las cifras para la 

localidad, por su parte, s1 se las acepta como buenas revelan fluctuaciones violentas inexplicables: el 

pueblo habría concentrado casi toda la población del departamente en 1960, habría declinado en 

1970 a apenas poco más del 10 por ciento de su población de 1960 (lpor éxodo masivo al resto del 

departamento7), para luego recuperarse vertiginosamente hasta más que sextuplicar en 1980 su pobla· 
ción de 1970 ¡¿por nuevo éxodo masivo. esta vez desde el resto del departamento hacia la localidad 

cabecera7). Ahora bien, se sabe que la casi totalidad de la población del departamento reside en un 
oasis ba10 riego del cual la cabecera del departamento es único centro de serv1c1os. Nuestras sospechas 

(linferencias?, lh1pótes1s7): en 1960 y 1980 se asignó indebidamente a la localidad cabecera lapo

blación de todo el oasis; en 1970, único de los tres censos en que se procedió bien. se le asignó lapo

blación efectivamente empadronada en el pueblo. Los errores de as1gnac1ón de un solo censo destru
yen. como se ve, la posibilidad de analizar con alguna confianza la evolución de la población de una 

local 1dad a través de varios. 

Un caso parecido era otro pueblo sanjuanino, Barreal. Decimos "era": según cifras provisionales 

la población en 1980 era 2.739 habitantes (en 1970: 239). pero según posteriores cifras definitivas 

no debía alcanzar los 1 000, pues Barreal fue eliminado de la nómina definitiva de localidades del cen

so de 1980. Sospechamos que tampoco Centro Ullún alcanzaba en 1980, ni por leios, ese mínimo de 

población. 

Caso 6 : Villa Regina. El problema que acabamos de comentar -trazado de radios que com
prenden a la vez áreas dentro y fuera de localidades- acarrea consecuencias también para la delimita· 

ción correcta de localidades urbanas, y bastante grandes. Un ejemplo es Villa Regina. Es verdad que, 

correctamente, en el censo de 1980 se incluyeron en esta loca11dad no solamente su zona edificada 
principal sino también varias otras. cuyos nombres están siempre precedidos por el vocablo "barrio". 

(El vocablo es sugestivo: en la vida cotidiana designa una parte de un pueblo o ciudad, como quiera 

que se defina éste, nunca un pueblo o ciudad entera). Aunque estos barrios están separados de la zona 

edificada continua principal, por su cercanía a ésta son según las normas del INDEC partes de la aglo
meración entera. Pero se excluyó indebidamente uno de ellos. Barrio El Sauce, con 172 habitantes, 
porque abarcaba solamente un segmento, no un radio entero, y por varias razones, algunas ya comen

tadas, el INDEC se ve imposibilitado de construir el mosaico de áreas censales que conforman una lo

calidad usando segmentos como elementos componentes: siempre debe usar fracciones o, al menos, 

radios. 

Se trata de un error de asignación insignificante: si se lo corrigiera, en 1980 Villa Regina pasaría 

de los 18.375 habitantes que le adjudica el censo a 18.547. Comentamos el ejemplo aquí porque es, 
para este caso, el que mejor conocemos. Ignoramos cuantos ejemplos existen en el país del mismo ca

so que puedan afectar más seriamente cifras de población asignadas a localidades urbanas. 

Caso 7: El Bo lsón. Esta local 1dad, a la que el cen~o de 1980 atribuye 5.01 O habitantes, está de
c1d1damente mal delimitada. Por una parte, en la cartografía censal se han excluido indebidamente de 

la localidad dos áreas: una villa de emergencia hacia el oeste de la zona edificada principal, villa sepa

rada del resto de esa zona sólo por un arroyo, y un loteo reciente hacia el norte, apenas separado de 

esa misma zona. Rectificar estas incorrecciones ya no es posible. Las áreas indebidamente excluidas 
sólo son partes de 1adios que también comprenden territorio que no correspondería - por conformar 

campo abierto- agregar a la localidad física El Bolsón. Si se las agregara, se incurriría en un error de 
asignación de signo contrario al efectivamente incurrido. Por otra parte, hacia el sudoeste se ha inclui
do en la localidad una ex tensa área con amanzanamiento de trama muy abierta y edificaciór. muy espa_r

,..1da. que es dudoso considerar como parte de localidad alguna. Aunque destinada a usos casi exclu-
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municipio Plottier. Sin embargo, en el censo de esas dos zonas se excluyeron indebidamente de la lo
calidad Neuquén (90.089 habitantes según el censo) y se incluyeron indebidamente en la localidad 
Plottier (9.773 habitantes según el censo). Esos pocos cientos de habitantes apenas alterarían en tér· 
minos relativos la pob1ac1ón asignada a la localidad (física) Neuquen, pero no se pueden desdeñar por 
entero al evaluar la contribución relativa que indebidamente hacen a la localidad (física) Plottier. 

Caso 5 : Centro Ullún. En la Argentina casi no existen verdaderas "aldeas" en el sentido europeo 
del término, es decir, aglomeraciones cuya población acuva se dedica en su casi totalidad a labores 
agropecuarias. Hasta las aglomeraciones mas pequeñas de nuestro país son verdaderos "pueblos": cen
tros de serv1c1os para zonas a¡¡ropecuanas circundantes, en los cuales, aunque también viven algunos 
agricultores o ganaderos que traba1an en las cercanías, la mayoría de la población residente activa t ra
ba1a en la propia aglomeración, dedicada a actividades terciarias o, en menor grado, secundarias. Aho· 
rabien. las act1v1dades econom1cas de la población son ajenas a una definición est1ictamente física de 
"localidad", pe10 pueden tener sentido para clasificar localidades físicas en "u1banas" y "rurales". En 
algunos paises (el e1emplo mas interesante es Yugoeslav1a), combinada con umbrales de población to· 
tal la distinción actividad económica agropecuaria-no agropecuaria sirve en forma explicita para esa 
clas1f1cac1ón En otros países subyace a la f11ac1ón de un umbral cuant1tat1vo de "urbano" Si así se 
rnterpreta la definición de "localidad urbana" en los censos argentinos, el umbral tradicionalmente 
adoptado. 2.000 habitantes, es muy alto: en aglomeraciones argentinas de mucho menor población la 
1nc1dencra relativa de las ocupaciones agropecuarias no es por lo general mayor que en localidades que 
superan bastan•e el umbral No creemos importante d1scut11 s1 2 000 hab1tanlf~s es un umbral adecua 
do de "urbano' para nuestro pa1s. Pero, aceptándolo, sin du(ia necesitamos tener datos tamb1en so· 
bre las localidades f1s1céls menores, que no se clasifiquen como "urb,mas". Hay varras 1azones para 
ello, entre otras que, en algunas regiones del pa1s. localidades pequeñas desempeñan papeles importan 
tes en el srstema de centros· son e1emplos va• 1os pueblos (Los Menucos, Maquinchao, S1er 1 a Colo1 ada) 
de la llamada "Línea Sur", en la p1ovincra de Río Neg10, cent1os de se1v1c1os muy ale1ados entre sí 
con vastas zonas de influencia que a veces incluyen ot1as localidades todav1a mucho mas pequeñas. 

La necesidad de d1spone1 de datos pa1a localidades no clasificadas como urbanas está reconoc1· 
da en el censo de 1980, como ya en el de 1970. Pe10, aunque las publicaciones de las direcciones pro· 
vinciales de estadística y censos p1oveen poi lo general datos sobre localidades de cientos, en algunos 

casos só!o decenas, de habitantes, el INDEC l1m1ta su nomina a las de por lo menos 1 000 habitantes. 
Esto se comprende. Es precisamente en los pueblos más pequeños donde mayor es el riesgo de inclu· 
s1ón indebida de población que no pe1tenece a la localidad física 1dentif1cada en el listado. O rigi na es
te ne5go una cartografía censal dor:de algunos radios se han trazado, sin cumplir normas del INDEC, 
de tal manera que uno solo comprenda, además de la localidad misma, una vasta zona circundan te de
c1d1damente fuera de toda localidad física. 

Este parece ser el caso de vanas localidades de la provincia de San Juan: están correc tamente 
identificadas, pero extraordi nariamente sobredelim1tadas. No hemos estudiado en detalle en la carto
grafía censal_ las cifras de población por localidad de esta provincia. Pero sorp rende ver, para el depar· 
tamen~o Ull un Y su localidad cabecera, y única (antes también llamada Ullún, aunque en el cefl6o de 
1980 figura como Centro UllG n), los siguientes da tos: 

Departamento Ullún 
Localidad Centro Ullún 

1960 

3304 
2.896 

Población según censo de: 
1970 

3. 125 
320 

1980 

2.89 
2.034 
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Las cifras para el departamento revelan declinación sostenida de población a través de las tres 

fechas censales. Aunque alguna de esas cifras adoleciera de un error de cobertura del orden, digamos, 
del 10 por ciento (que como se sabe es enorme), ello no afectaría nuestro análisis. Las cifras para la 
localidad, por su parte, s1 se las acepta como buenas revelan fluctuaciones violentas inexplicables: el 
pueblo habría concentrado casi toda la población del departamente en 1960, habría declinado en 
1970 a apenas poco más del 10 poi ciento de su población de 1960 (¿poi éxodo masivo al resto del 
departamento?), para luego recuperarse vertiginosamente hasta más que sextuplicar en 1980 su pobla
ción de 1970 ((por nuevo éxodo masivo, esta vez desde el resto del departamento hacia la localidad 
cabecera7). Ahora bien, se sabe que la casi totalidad de la población del departamento reside en un 
oasis ba10 riego del cual la cabecera del departamento es único centro de serv1c1os. Nuestras sospechas 
((inferencias?, lh1pótes1s?): en 1960 y 1980 se asignó indebidamente a la localidad cabecera lapo
blación de todo el oasis; en 1970, único de los tres censos en que se procedió bien, se le asignó lapo
blación efectivamente empadronada en el pueblo. Los errores de as1gnac1ón de un solo censo destru
yen, como se ve, la pos1bil1dad de analizar con alguna confianza la evolución de la población de una 
localidad a través de varios. 

Un caso parecido era otro pueblo sanjuanin o, Barreal. Decimos "era": según cifras provisionales 
la población en 1980 era 2.739 habitantes (en 1970: 239), pero según posteriores cifras definitivas 
no debía alcanzar los 1.000, pues Barreal fue eliminado de la nómina definitiva de localidades del cen
so de 1980. Sospechamos que tampoco Centro Ullún alcanzaba en 1980, ni por lejos, ese mínimo de 
población. 

Caso 6: Villa Regina. El problema que acabamos de comentar -trazado de radios que com
prenden a la vez áreas dentro y fuera de localidades- acarrea consecuencias también para la delimita
ción correcta de localidades urbanas, y bastante grandes. Un ejemplo es Villa Regina. Es verdad que, 
correctamente, en el censo de 1980 se incluyeron en esta localidad no solamente su zona edificada 
principal sino también varias otras, cuyos nombres están siempre precedidos por el vocablo "barrio". 
(El vocablo es sugestivo: en la vida cotidiana designa una parte de un pueblo o ciudad, como quiera 
que se defina éste, nunca un pueblo o ciudad entera). Aunque estos barrios están separados de la zona 
ed1f1cada continua principal, por su cercanía a ésta son según las normas del INDEC partes de la aglo
meración entera. Pero se excluyó indebidamente uno de ellos, Barrio El Sauce, con 172 habitantes, 
porque abarcaba solamente un segmento, no un radio entero, y por varias razones, algunas ya comen
tadas, el INDEC se ve imposibilitado de construir el mosaico de áreas censales que conforman una lo
calidad usando segmentos como elementos componentes: siempre debe usar fracciones o, al menos, 
radios. 

Se trata de un error de asignación insignificante: si se lo corrigiera, en 1980 Villa Regina pasaría 
de los 18.375 habitantes que le adjudica el censo a 18.547. Comentamos el eiemplo aquí porque es, 
para este caso, el que mejor conocemos. Ignoramos cuantos ejemplos existen en el país del mismo ca
so que puedan afectar más seriamente cifras de población asignadas a localidades urbanas. 

Caso 7: El Bolsón. Esta localidad, a la que el cen~o de 1980 atribuye 5.010 habitantes, está de· 
c1didamente mal delimitada. Por una parte, en la cartografía censal se han excluido indebidamente de 
la localidad dos áreas: una villa de emergencia hacia el oeste de la zona edificada principal, villa sepa
rada del resto de esa zona sólo por un arroyo, y un loteo reciente hacia el norte, apenas separado de 
esa misma zona. Rectificar estas incorrecciones ya no es posible. Las áreas indebidamente excluidas 
sólo son partes de radios que también comprenden territorio que no correspondería -por conformar 
campo abierto- agregar a la localidad física El Bolsón. Si se las agregara, se incurriría en un error de 
asignación de signo contrario al efectivamente incurrido. Por otra parte, hacia el sudoeste se ha inclu i· 
do en la localidad una extensa área con amanzanamiento de trama muy abierta y edificaciór. muy espa_r· 
r1da, que es dudoso considerar como parte de localidad alguna. Aunque destinada a usos casi exclu-
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sivamente residenciales, si se atiende a consideraciones físicas solamente esta área no cumple con los 
criterios que en el más permisivo de los casos pudieran adoptarse para considerarla como parte de una 
localidad. Pero concedamos que fuera aceptable incluirla, como se h izo, en la localidad física El Bol· 
són; si no lo concedemos, la crítica siguiente se fortalecería, porque el sesgo que señala sería todavía 

más grave. 
En efec to los errores cometidos al delimitar El Bolsón para el censo de 1980 tienen consecuen

cias severas. No• solamente la cifra de población asignada a la localidad es incorrecta; además, al ex
clu ir indebidamente una porción ponderable de su sector más pobre (la población de la villa de emer
gencia) origina, al analizar los datos detallados que para esta localidad provee el INDEC, una imagen 
artificialmente embellecida de la estructura de la población y de la situación habitacional de la lo-

calidad. 
Este error (como el ya comentado de Villa Regina) es excepcional en la provincia de Río Ne

gro, donde la delimitac ión de radios que corresponden a localidades en la cartografía censal de 1980 

es excelente. 

Valga como comentario final que, al sur de El Bolsón, ya en la provincia de Chubut, hay pobla· 

ción que acaso tendría que agregarse a la del área que en la provincia de Río Negro corresponde a esa 
localidad (que entonces pasaría a llamarse "Gran El Bolsón" ). Pero no conocemos la región e n detalle 

suficiente para aseverarlo. 

5. La "aglomeración": una definición teórica de " localidad" en sentido físico 

Ilustran dos causas entrelazadas, pero distintas, los siete ejemp los anteriores de casos típicos de 
inconsistencias en la identificación y delimitación de localidades para el censo de 1980. Por una parte, 
deficiencias en los propios conceptos utilizados para captar la población urbana y, genéricamente, la 
p0blación de localidades. Por la otra, deficiencias en la aplicación de esos conceptos para preparar la 

cartografía censal. Las dos causas analizaremos por separado. 

Pero antes necesitamos formular un criterio teórico de comparación para evaluar cualquier defi · 
nición de "localidad" en sentido físico. Hasta ahora hemos usado como criterio de comparación un 

e¡emplo empírico: la forma como se identificó y delimitó para el censo de 1980 una part icu lar locali· 
dad física, el Gran Buenos Aires, que aceptamos como bien identificada y delimitada. Conviene sin 
embargo introducir como criterio de comparación una definición teórica, de la cual esa localidad, de· 
terminada como se hizo en ese censo, sea un ejemplo adecuado de aplicación. Tomaría muchas pági· 
nas exponer aquí la definición de "localidad física" que nosotros consideramos óptima por haberla 
desarrollado sobre la base del esquema teórico que proporciona la llamada "teoría de la forma urba· 
na", form ulada por los planificadores estadounidenses Kevin Lynch y Lloyd Rodwin.2 Hemos elabo· 
rado en detalle tal definición y el método para aplicarla en otros trabajos;3 incluso la hemos aplicado 

2 
Kevin Lynch and Lloyd Rodwin, "A tneory of urban form", Journal of che American lnsciruce of Planners 

Vol. XXIV, Nº 4, pp. 201 -214. ' 
3 

V : ~r. César A. Vapnarsky, " Aportes t~rico-metodológicos para la determinación censal de localid ades", 
segunda.ed1c16n, Cuadernos _del CEUR (Bu~~os A ires) , Nº 11 , 1984; una versión más rigurosa es "Toward scientific 
foundat1ons for the deterrnmat1on of locallt1es in population censuses'', Genus (Roma) Vol XXX IV Nº 1·2 1978 
pp. 79-129. • . • • • 
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a áreas selectas de la Argentina en algunas fechas censales. 4 Limitémonos ahora a exponerla en forma 

somera. 

Como ha de servir para evaluar la aplicada en censos argentinos, la definición teórica de referen

cia ha de ser una definición que conciba la localidad como entidad física, como aglome rac ión: con

centración espacial de edificios vinculados entre sí por una red de calles. Podría haber en una aglome

ración, además de edificios, otros tipos de espacios adaptados propios de localidades y no del campo 

abierto: plazas y parques, playas de maniobras ferroviarias, playas de estacionamiento, loteos sin edi

ficar, etcétera. Pero no contienen (o apenas contienen) población. Podrá haber asimismo espacios des

tinados a la circulación que no sean calles: vías férreas, canales, conductos, etcétera. Pero no son 
esenciales para que los edificios estén vinculados entre sí . 

Para o¡Jeracionalizar esta definición hay que fijar diversos umbra les (o dinteles) , sólo por enci· 

ma (o debajo), de los cuales se considerará a un conjunto de edificios cercanos entre sí como aglome

ración más bien que como parte del resto del territorio. En primer lugar, el umbral (y, en este caso, 

también el dintel, es decir, el límite superior) de superficie dentro de la cual se ha de computar la den· 

sidad de edificación, de tal modo que un conjunto de tales unidades, si son contiguas y adyacentes, se 

considere como una sola zona edificada (necesa1 iamente continua). En segundo lugar, el umbral de 
números de edificios, o de superficie cubierta por edificios, requerido para que una cualquiera de 

aquellas unidades se considere edificada. En tercer lugar, el u~bral de número de tales un idades edifi
cadas contiguas y adyacentes requerido para considerarlas en conjunto como verdadera zona edificada (y 

no como porciones de campo abierto con edificios aislados). En cuarto lugar, el dintel de distancia en· 

tre bordes de dos zonas edificadas requerido para considerar a ambas zonas como partes de una sola 

aglomeración. Este último dintel no puede ser cero, pues entonces bastaría que a ambos lados de una 
vía férrea hubiera zonas edificadas para verse obligado a considerar a una y otra como aglomeraciones 
distintas, y éste es el caso de cientos ((miles?) d e µud.Jlos argentino!> qu~ nadie, experto o profano, va· 

cila en considerar como localidades individuales, no como pares de localidades. 

En la definición de aglomeración que proponemos hemos tomado como condiciones (umbrales 

o dinteles, o ambas cosas a la vez): 

1) Para que se compute el número de edificios que existen en ella, una m anzana del tamaño 

típico en nuestros pueblos y ciudades; la manzana puede ser "real", es decir, con calles en sus cuat10 

lados, o "virtual", es decir, con calles en algunos o alguno de sus lados, o en ninguno. 

2) Pa1 a que una manza na se considere edificada, que comprenda al menos dos edificios (o 
uno solo, pero muy ex tenso o de gran altura). 

3) Para que un conjunto de manzanas edificadas contiguas y adyacentes se considere zona 

edif icada, que comp renda al menos cuatro manzanas. 

4a) Para que dos zonas edificadas se consideren pertenecientes a la misma aglo m erac ió n, que 

sus bordes estén separados por no más de 1.000 metros. 

4 b) Para que una manzana edificada que no forma parte de una zona edificada (por estar ais
lada, o formar con otras un mosaico de no más de tres) también se considere parte de una aglomera

ción, que su borde más p róximo al de una zona edificada (u otra manzana edificada simi la r ya asigna· 
da a una particular aglom eración) d iste del borde de esa zona (o manzana) no más de 500 metros. 

Al establecer todas estas condiciones hacemos caso omiso del uso de la edificación existente: 

que los edificios se destinen a viviendas, depósitos. oficinas, fábricas. gimnasios, sedes de asociaciones 
filatélicas o lo que sea, o estén desocupados no cuenta. Nuestra definición teórica de "localidad" es 

4 
En particular, en un estudio en preparación, al Alto Valle de Río Negro y Neuquén en 1962, a partir de fo · 

tografias aéreas.y en 1981, a partir de un relevam1ento on situ . 
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- f. p adaptarla a la definición traciicional de "localidad urbana ' de los censos ar estrictamente 1s1ca. ara 
b t 1 Cond·1c10· n (no física sino dt!mográf1ca) de clasificarla como urbana si el día gentinos, as a agregar a , 

del censo en la aglomeración entera se empadronan al menos 2.000 personas (no de_c1mos "residen" 
· .. d .. p es los censos argentinos son de facto no de ¡ure). Para considerar la aglome. sino se empa ronan , u • 

• 1 c·0· n y no como par te del fondo 1nd1ferenc1ado, el campo abierto que técnica. rac1on como ag omera 1 . . . . 
mente llamamos "fondo rústico", cuya población se clas1f1cara no como aglomerada sino como d1s· 
persa 0 diseminada- puede fijarse un mínimo de población much? menor, digamos '.ººhabi tantes. 
Preferimos que este umbral sea cuatro manzanas edificadas, cualquiera sea su poblac1on, pues quere· 

mos mantener en un todo el carácter físico de la defin1c1 ón. 
La idea subyacente es que, aplicando la definición en un censo, se obtendría una nómina de 

todas las aglomeraciones argentinas a) sin que ninguna aparezca dos veces en la lista, b) sin que nin· 
guna que aparezca en la lista forme parte de otra que también aparezca, c) sin que ninguna que apa· 
rezca en la lista sea sólo parte de una localidad y no una localidad entera, d) sin que ninguna que apa· 
rezca en la lista comprenda otra cosa que áreas que corresponde asignar a localidades, no al fondo rús· 
tico, áreas delimitadas siguiendo siempre exactamente criterios iguales establecidos de tal modo que el 
margen de error posible oscile dentro de 1 imites prefijados (no en términos de población sino de ex· 
tensión : computar la población de una aglom eración no es tarea cartográfica prev ia al censo; es tarea 

a realizar el día del censo) . 
El bosquejo precedente está lejos de dar una idea clara de la definición completa y del método 

que ella implica para delimitar zonas edificadas y para identificar las aglomeraciones (es decir, para 
consolidar dos o más zonas edificadas vecinas en una sola aglomeración) que compondrán la nómina 
censal. Pero es menester hacer dos aclaraciones. 

En primer lugar, en n ingún caso permite la defin ición considerar como bordes de aglomerac10· 
nes límites político·administrat ivos, pues éstos no son (aunque puedan coincidir con) elementos fís1 · 
cos. Por lo tanto, una aglomeración incluida en la nómina resultante puede quedar atravesada por 1 ími· 
tes municipales (ejemplo: Cutral Có·Plaza Huincul , que comprende partes de dos munic ipios), por 1 í· 
mites departamentales (ejemplo: Gran Rosar io, que se extiende sobre los departamentos Rosari o y 
San Lorenzo), por límites interprovinc1ales (ejemplo: Gran San Francisco, que se extiende sobre las 
provincias de Córdoba y Santa Fe), y hasta por límites in ternacionales (ejemplo: La Ou1aca·Villa1ón, 
que se extiende sobre la Argentina y Bol ivia), con la única salvedad de que, en este últim o caso, para 
computar la población de nuestro país empadronada en localidades, se excluiría de la población de 
esa localidad física entera la que el día del censo estuviera fuera del país, que ni siquiera sería empa· 
dronada (pero tal cosa debería aclararse en nota en cada caso en las publicaciones censales: La Ou1aca 
no es una aglomeración sino parte de una aglomeración) . 

En segundo lugar, es indiferente para esta definición de referencia que dos zonas edificadas con· 
tiguas estén separadas por una corriente de agua. Para decidir si corresponde asignarlas a una misma 
aglomeración se aplica el mismo dintel de distancia entre zonas ed1f1cadas vecinas que si entre ellas esa 
corriente de agua no existiera. La distancia ha de medirse por el camino practicable más corto.Así, s1 
ese dintel es el que nosotros adoptamos, 1.000 metros, entonces Viedma·Carmen de Patagones - por 
ejemplo- conforman una sola aglomeración, pues el río que las separa no supera los 500 metros de 
ancho Y se puede atravesar directamente, de borde a borde de zona edi ficada, en lancha de un servicio 
regular. En cambio, Gran Neuquén y Cipolletti conforman dos aglomeraciones, pues el río que las se· 
para, además de ser más ancho, sólo se puede cruzar por un puente, y al hacerlo la distancia de borde 
a borde de zona edificada supera (no mucho, por cierto) los 1.000 metros. No entraremos a detallar 
cómo hemos fijado el dintel de 1.000 metros (tampoco cómo hemos fijado los otros d inteles y umbra· 
les) . Baste decir que hace un tiempo habíamos usado el de 2.000 metros, pero hoy nos inclinamos por 
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el de 1.000. Con mayo1 razón que en los e¡emplos que se acaban de dar, con el dintel de 1.000 metros 
Necochea-Ouequén es una sola aglomeración, pero Gran Resistencia y Corrientes son dos. Y también 

es una sola el Gran Buenos Aires (nombre que usamos, como corresponde, para designar un área que 
incluye la capital federal; no, como también, impropiamente, se suele usar, para designar un área que 
rodea la capital federal pero excluye ésta). 

Por supuesto, sería ímprobo recortar todo el territorio nacional de tal manera que siempre se 

cumplan cabalmente las condiciones impuestas para 1dent1f1car y delimitar una aglomeración aplican

do nuestra definición de referencia. Por eso, llamaremos "entidad 1eal" a la que se obtendría de apli 
car esa definición al pie de la letra, pero admitiremos que en un censo se la 1eemplace por una aproxi
mación por exceso - nunca por defecto- a la entidad real, aproximación que llamaremos "entidad ar

,ificial", tal que el área agregada a la entidad real, tomada del fondo rús tico (bajo ningún concepto de 

otra aglomeración). contenga una población de magnitud desdeñable comparada con la de la entidad 

real que se pretende detectar y delimitar. 

6. Una buena definición de "localidad" del INDEC no aplicada en el censo de 1980 

Si se hubiera aplicado en el censo de 1980 una definición de "localidad" que se p reparó en 

el INDEC antes de 1980, pero que no coi ncide con la expuesta en las publicaciones del censo, se ha

brían obtenido como resultado entidades artificiales aceptables, frente a la definición que tomamos 

como criterio de comparación, para casi todas la aglomeraciones (entidades reales) del país.5 Y ello 

a pesar de que el método que en aquella propuesta del INDEC se expone para identificar y delimitar 
localidades (físicas) mucho difiere del nuestro. 

La principal causa de divergencia hubiera radicado en la vacilación que impera en esa definición 

del INDEC entre recurri r a la noción tlt.: "edificio", que es una forma física, y a la de "vivienda" que 

es un u so de una forma fís ica, absorbiendo así defectos de Ja definición censal de 1980 de "vivienda", 
definición que no nos proponemos evaluar aquí. Cabe sin embargo mencionar por lo menos uno: ha

ber distinguido entre viviendas "habitadas" y "deshabitadas", cuando una vivienda deshabitada es, 

por definición, algo que no tiene uso y por lo tanto no es vivienda, y encima haber identificado vivien
da "deshabitada" con vivienda sim plemente "desocupd•ra" (es decir, con sus habitantes temporalmente 

ausentes), que sí es vivienda. No se nos escapan las dificultades que supondría aplicar en un censo 
conceptos más rigurosos que los criticados. Pero cor.viene señalar, aunque no lo podamos mostrar 

aquí por l1m1tac1ones de espacio, que, al recurrir a la noción de "vi vienda" en lugar de la de "edificio" 

en la definición de " localidad", se afecta sobre todo la correcta identificación de aglomeraciones muy 
pequeñas, decididamente por debajo del umbral de "urbano". Por lo demás, no volveremos sobre el 

tema en este traba¡o. 

7. La definición de "localidad" del INDEC adoptada para el censo de 1970 

Para evaluar la definición censal de "localidad" efectivamente adoptada por el INDEC en el cen-

s Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDÉCl, "Conceptos y recomendaciones básicas sobre cartogra. 
f1a estad1st1ca" (Buenos Aires), m1meograt :ado, a. 1980 
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so de l980 y la corrección de su aplicación, es necesario hacer algunos comenta11os antes a la adopta· 

da para el censo anterior, el de 1970. 
El cambio sustancial que tuvo lugar para ese cemo en la def1nic1é>n de "localidad" fue resultado 

d d . · 1 t p bl ·cado encomendado por el INDEC a un equipo de p1ofes1onales con-e un estu 10 so o en par e u 1 , . 

d · 1 t 6 N se encont ·ara' en las publicaciones del p1op10 INDEC la defin1c1on deta-trata os especia men e. o 1 

liada. La más reciente publicación del censo de 1970, ba¡o el título "Población de aglome1ados" dice: 

Básicamente son tres los criterios reconocidos para la del1m1tac1ón de areas urbanas; el le

gal, el funcional y el físico. El criterio legal se basa en los límites adm1nistrat1vos . Sin embargo, 

la aplicación de este criterio presenta el inconveniente de la relativa rigidez de tal es 1 imites fren

te al fenómeno dinámico de la expansión urbana. El uso del criterio funcional se ve en la p1 áct1· 

ca obstaculizado por la gran cantidad de información ad1c1onal que requiere. El c11ter10 f 1s1co 

toma en cuenta el uso del suelo, la continuidad en la edificación Y la existencia de una trama cir

culatoria. Este criterio fue el que se utilizó en el censo en las ta1eas de delim1tac1ón de los agio· 

merados de población 1 negritas en el 01 iginal ]. 

A los efectos prácticos se consideró como "local 1dad" al roblado que 1 euniera los s1guien· 

tes atributos: 
1 . Que la densidad de edif1cac1é>n no fuera 1n ferior a una v1v1enda por hectá1 ea. 

2 . Oue presentara un trazado regular de calles y manzanas. 

El texto citado, como se ve, no incluye suf1c1ente detalle para entender cómo y en qué casos en 

el censo de 1970 se aplicó la definición de "aglomerado". Sí deja en cla10 que coexistieron dos crite· 

rios de definición de " local idad". Algunas de las localidades de la nómina censal, los aglom erados, res· 

panden en principio a criterios (no del todo explicitados) f1s1cos, y adecuados pa1a 1dentif1carlas y de

limitarlas. " A los efectos prácticos", sin embargo, como dice ese texto, las restantes, las localidades 

(propiamente dichas), responden a criterios mani fiestamente insuf1c1entes pa1a igual p1opós1to. 

lPor qué dos y no una sola definiciónl Para responder a esta p1egunta hay que tener en cuenta 

que, para el censo de 1970, el INDEC preparó la cartografía censal, que incluye los mapas de locali

dades, sólo para áreas selectas del país; en particular, elaboró excelentes mapas del G1an Buenos A ires. 
Pero, para el resto, se limitó a suministrar a las provincias pormenorizadas inst1ucc1ones que especd1 

caban identificar y delimitar todas las localidades como localidades físicas: como aglomerados. Su

ponemos que varias direcciones provinciales de estadística siguieron , sí, esas instrucciones en algun;is 
áreas, pero las reemplazaron por sus propios criterios, que incluyen la cons1derac1on de l1mrtes pol1 -

tico-adm inistrat1vos, en otras. Al no habe1 logrado el INDEC que se apl1ca1a srstemat1camente su de· 

finición de "aglomerado" en todo el país, y a fin de que se interpretaran correctamente los datos que 

figuran en la nómina de localidades de sus publicaciones del censo de 1970, suponemos que no tuvo 

más remedio que acudir a una definición supletoria, la de "localidad" (propiamente dicha). De ahí, 
entonces, las dos definiciones de "localidad". 

Con respecto a los aglomerados mismos, más importante que la definición es la labor que para 

aplicar aquélla llevó a cabo el equipo de profesionales arriba mencionado. Tal labor incluye la del1m1 

tación de varias decenas de aglomerados-los más importantes de cada provincia-, la ilustración a tra· 

6 
Juan Antonio Solá (director), Ana Valeoras y Juan Carlos Montero, con la colaboración dP Graciela Konter 

llnik Y 'Al icia de Santos El traba10 que este equipo ha publicado se l1m11a a "Drl irmtac1ón de a reas urbanas 1 Plan 
teo del tema" (Buenos Aires· Universidad de Burnos Aires. Facultild dP Arqu11rctu1a y U rbanismo, Instituto de Pla 
neam1ento Urbano y Regional [IPUR ]l. m1meogral1ado. ¡ulto r1P 1970 

7 
Inst ituto Nacional de Estadistica y Censos (INOECI, Censo Nacional de Población. Familias y Viviendas de 

1970. Compendio de sus resulrados provisionales. Toral del país, por provincias, por localidades (Buenos A ires e 
1979), p . 2. . 
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vés d e e1emplos de la forma de 1d entif1car y delimitar aglomerados muy pequeños, y la formulación de 

criterios pa1 a haceilo con aglomerados de cualquier tamaño. Esa labor sirvió de base para la cartogra· 
fía p reparada p or el propio INDEC y para las instrucciones remitidas por el INDEC a las provincias. 

Como consecuencia de la detallélda definición que utilizó ese equipo, el aglomerado típico que 

dellm 1 tó resultó una en u dad art1 f1c1al aceptable como apr oximac1ón a la entidad real: nuestra agio· 

meración; es deci r, un área apenas sobredelimitada con respecto a la que se habrí;, o btenido de ha

berse aplicado nuestra defrn1ción de referencia. Así, como el equipo mencionado im puso la condición 

de que un aglomerado debía ser un área c ontinua, cuando dos de lo que nosotros llamamos "zonas 

edificadas" estaban tan cerca quP. debían incluirse en un m rsmo aglomerado, quedaron unidas en el 

mapa m edran te angostas y largas lonjas de terreno sin edificación que ese equ ipo también incluyó en 

el aglomerado pero nosotros hubiéramos excluido de la aglomeración. Incluyó también en el aglome
rado enc laves y red rentes no edificados mucho más grandes que los admitidos por nosotros. Pero aun

que de est e modo la extensi ó n del aglomerado resulte a m enudo bastante mayor que la de la aglo
meración a la que intenta aproximarse, la població n asignada al aglomerado resu l ta apenas mayor que 
la que habría correspondido asignar a la aglomeración. 

Una diferencia más importante con nuestro método es que la labor de ese equipo no se guió 

por un c riterio sistemático p ara decidir cuándo una corri ente de agua entre dos zonas edificadas las 

separa en dos loca lidades y cuándo no. Así, en los mapas que preparó ese equipo y luego el INDEC, el 

río T ercero atraviesa el aglomerado Gran Vrlla Mar ía pero e l río Dulce separa los aglomerados Santia· 

go del Estero y La Band a, en tanto para nosotros cada una de esas corrientes de agua atraviesa una 

aglomeración única : Gran Villa María la primera y Gran Santiago d el Estero la segunda. Ya hemos 
comentado el problema que esta inconsistencia plantea al investigador. 

En resumen. srn embargo, excepto en cuanto al tratamiento inconsistente dado a comentes de 
agua que atraviesan localidades, los errores que presenta el censo de 1970 en la asignación de población 

a locali dades, q ue varían en cantidad y seriedad según la p rovincia, se deben casi exclusivamente a que 

la labor de ese equipo, trasladada a ejemplos e instrucc iones para servir de base a la labor de las direc

ciones prov1ncrales de estadística, no fue adecuadamente comprendida en todas ellas. 

8. La Jefinición de "localidad" del INDEC adoptada para el censo de 1980 

Como los dos anteriores, el de 1980 fue simultáneamente un censo de población y vivienda. Su 

def1n1c1ón d e " localidad'', que debía servir ambos propósitos, explicita y refina criterios para identifi

car y delim itar localidades que se habían puesto en práctica ya en 197°0. Pero a) mantiene dos defini
ciones d e " localidad", a saber, localidad (propiamente dicha) y aglomerado; y b), como veremos, los 

tipos de áreas que uno y otro té rmino designan no coinciden con lo~ que esos términos designaban en 
el censo anterior. 

Las publicaciones defrn1tivas del censo de 1980 dan las siguientes definiciones : 

Localidad. Agrupami ento de 1 O o más viviendas en un área residencial continua, la sepa

ración de cuyos ed1f1c1os no supera los 100 metros, y que no incluye zonas destinadas a explo

taciones agropecuarias. Constituye un núcleo distinto e indivisible que por lo general ti ene un 

nombre otorgado legalmente o derivado del uso local. Se considera incluidos en la localidad los 
desprendimientos que constituyan barrios de viviendas, fraccionamientos recientes, barrios de in· 

trusas y otros desprendimientos similares, siempre que su distancia del borde de la localidad no 

supere los 1.000 metros. 
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Local idad urbana. Es la que está habitada por 2.000 o más habitantes. 

b E . · to de localidades urbanas geográficas continuas entre sí, Aglomerado ur ano. s un '-'uniun . . . . . 
· · · · · d b que excede los límites de d1v1s1ones admin1strat1vas mu-sin interpos1c1on e zonas no ur anas, 

· 1 p d"ferenciarlo de su localidad p ri ncipal se le antepone el ad1et1vo nicipales o provincia es. ara 1 
Gran: Gran Mendoza. 

Zona urbana. Es la que está ocupada por localidades urbanas. 

Zona rural. Está constitu ida por las áreas que se encuentran fuera de la~ localidades urba
nas. Comprende tanto las localidades menores de 2 000 habitantes como las areas que no cons-

tituyen localidades. 

Población urbana. Es la que vive en localidades urbanas. 
8 

Población rural. Es la que vive fuera de las localidades u rbanas · 

Hacer todos los necesarios comentarios críucos a este coniunto de definiciones se1 ía una engo

rrosa ta ·ea. La intenta1emos sólo en parte, esperando que nuestra exposic ión sea clara. 

Dt? acuerdo con este coniunto de definiciones: 

a) Una "zona edificada" -tal como nosotros la definimos aniba-, o un conjunto de zonas edi
ficadas c Jyos bordes distan entre sí menos de 1 000 metros, queda no obstante secci onada en dos lo
calidades (propiamente dichas) si la atraviesa un límite político (provincia l o municipal). Sólo si am
bas seccicnes (por llamarlas de algún modo) t1t•nen al menos 2.000 habitantes cada una luego se con

solidan en un solo aglomerado. 

b) En consecuenc ia, ( 1) algunas de las entidades listadas en la nómina censal responderán a una 
definición de "localidad" estrictamente física: i) p or una parte, los "aglomerados"; y ii ) por la otra, 
las "localidades" (propiamente dichas) que no formen pa1 te de una zona edificada (o de un conjunto 
de zonas ed1 ficadas cuyos bordes disten entre sí menos de 1.000 met1 os) at ravesada por un 1 imite po
l ít1co. Pero, (2) otras de esas entidades responderán a una defin;c1ón que agrega casi subrepticiamente 
- pues r_, figura en la definición de "localidad" (propiamente dicha) sino en la de " aglomerado"- un 
criterio político a los criterios físicos de delimitación: las secciones de una m isma zona edificada (o 
de un mismo conjunto de zonas edi f1cadas cuyos bordes disten entre sí menos de 1.000 metros) a uno 
y otro lado de un límite político, c uando al menos una de esas secciones no alcanza los 2.000 habi· 
tantes (mínimo establecido para considP.rar " urbana" a una localidad). Obsérvese que, aunque las lo· 
calidades del tipo (1 ) responden a una imagen de la localidad que toma en consideración sólo criterios 
físicos, las del tipo (2) responden a otra imagen, que combina criterios físicos y polít icos. Es decir, 
una lectura atenta de las definiciones de 1980 revela dos concepciones de "localidad". Y estas dos con

cepciones no se corresponden con las definiciones m ismas: de "localidad" (propiamente d icha) y 
" aglomerado". Esta última, por ot ra parte, no coincide con la definición de "aglomerado" del censo 
de 1970, que designa cualquier localidad correctamente delimitada siguiendo específicos criterios f ísi
cos, estuviese o no atravesada por un límite político. 

c) Por lo tanto, no se cumple una condición lógica de cualquier definición censal aceptable de 
" local idad", a saber, la c ondición de identificación correcta . que todas las áreas listadas en la hómi
na de localidades respondan a la misma definición. Consideremos un ejemplo imaginario. Si dos locali
dadf's (propiamente dichas) que suponemos bien delimitadas, Apolo y Venus, tienen respectivamente 
1.984 Y 2.020 habitantes, según las normas del censo de 1980 la primera no entra en la categoría de 

8 
ldern, Censo Nacional de Población y Vivienda 1980. Serie O: Población. Total del pafs por provincia de-

partamento y localidad (Buenos Aires ( 1984 ]l. p. CLXV ' ' 
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"urbana" Y por lo tanto, aunque la separe de la segunda solamente un límite político, no se consoli
dará con la segunda en un aglomerado; ambas aparecerán por separado en la nómina censal como lo
calidades (propiamente dichas). Pero si otras dos, también col ir.dantes, Júpiter y Saturno, tienen res

pectivamente 2.0.31 y 2.054 habitantes, ambas entran en la categoría de " urbanas" y conformarán 
en la nómina censal una única entidad, un solo aglomerado: Gran Júpiter, con 4.085 habitantes. Sin 
embargo, (A) a partir de una definición física, Apolo y Venus constituirían una sola localidad no me
nos que el aglomerado Gran Júpiter; (B) a partir de una definición política (nosotros preferimos lla
marla " jurídica" ), los municipios de los que forman parte Apelo y Venus serían dos localidades sepa
radas, pero también lo serían los municipios de los que forman parte Júpiter y Saturno; (C) aun a par

tir de una definición mixta precisa. en la cual los criterios físico y jurídico se complementen correc
tamente, las porciones Júpiter y Saturno del aglomerado Gran Júpiter serían dos localidades separadas 
no menos que Apolo y Venus. Es decir, mientras de acuerdo con las definiciones del INDEC tenemos 
tres local idades, de acuerdo con (A) tendríamos dos y de acuerdo con (B) o (C) tendríamos cuatro. 
Pero (A), (B) y (C) son definiciones que cumplen la condición lógica de identi ficación correcta, en 
t anto las definiciones del INDEC no lo hace n. 

Hay más. Si aceptamos el umbral de 2.000 habitantes para clasificar como " urbanas" a las lo
calidades que lo alcancen o superen y como "no urbanas" a las restantes, dado que (A) es una defini
ción válida para todas las localidades, después de_ aplicarla podremos clasificar en forma consistente 
todas la localidades en " urbanas" y "no urbanas". Lo mismo podremos hacer si adoptamos la defini
ción (B) o la definición (C). No así si adoptamos las definiciones del INDEC de 1980, que son dos, no 
una. En nuestros ejemplos imaginarios, adoptando por ejemplo la definición (A), las dos localidades 
físicas resultantes. Gran Apelo y Gran Júpiter, ambas con población por encima del umbral, serán cla
sificadas como "urbanas". Adoptando las definiciones del INDEC, en cambio, una de las dos que ha
brían resultado bajo la definición (A), Gran Júpiter, con 4.085 habitantes, será clasificada como ur
bana, pero de la otra. Gran Apelo, sólo una porción, Venus, con 2.020, lo será: el umbral de "urba
no" se aplica, bajo la definición del INDEC, en algunos casos a localidades físicas y en otras a porcio
nes (partes, secciones. trozos ) de localidades fí sicas. Y esto suponiendo que las definiciones del 
INDEC se apl iquen bien; no entramos todavía a considerar las consecuencias de aplicarlas mal. 

T odo lo considerado hasta aquí sobre las dos definiciones de "localidad" del censo de 1980 se 
refiere a criterios de identificación (listado, detección); no se refiere a l os cri terios de delimitación de 
esas defin iciones. Ahora bien, si la delimitación de localidades que resulta de aplicar las definiciones 
del INDEC fuera siempre correcta, para salvar los problemas de identificación inadecuada por desa
ciertos en las definiciones el investigador empeñado - como nosotros- en adoptar una definición es· 
trictamente fís ica de "localidad" podría, cuando encontrara dos (o más) localidades (propiamente di
chas) adyacentes, digamos Apelo y Venus, consol idarlas en aglomerados aunque en la nómina censal 
no lo estén; uno de tales aglomerados sería Gran Apelo. Obtendría así, en principio, una nómina rec
tificada de localidades en la cual todas serían buenas entidades artificiales, es decir. buenas aproxi

maciones por exceso a las entidades reales que se intenta detectar: aglomeraciones, en el sentido que 
aquí damos a este término. 

Lamentablemente, ignoramos cuántas y cuáles son las entidades que aparecen listadas en la nó
mina oficial de localidades del censo de 1980 que equivalen al ejemplo imaginario Apelo: tener menos 
de 2.000 habitantes pero estar separadas solamente por un 1 ímite poi ítico de otra entidad que alcanza 
o supera los 2.000 habitantes. Captar todas l as situaciones semejantes a las de nuestro Apolo requiere 
revisar toda la cartografía censal a la luz de los datos por fracción y radio y, eventualmente, recurrir a 
fotografías aéreas recientes. Esta tarea supone una vasta investigación :-supera con mucho l as posibili 
dades de esta ponencia. Pero t odas esas si tuaciones semejantes a la de Apolo configuran un caso adi-
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cional a los siete antes comentados. 

Antes de haber entrado en consideraciones sobre definiciones de "localidad", habíamos tomado 
como criterio de referencia para mostrar inconsistencias censales una particular localidad, listada en el 
censo de 1980 bajo el nombre "Gran Buenos Aires", que suponíamos bien identificada Y delimitada. 

Seguimos sosteniendo que lo está. Pero cabe advertir que no cumple con los p1eceptos de las defini 
ciones del INDEC. En efecto, ninguna de dos de las "localidades" con las que en el censo se ha cons
truido el aglomerado Gran Buenos Ai res alcanzaba los 2.000 habitantes. Nos referimos a las porciones 
de zonas edificadas del Gran Buenos Aires que penetraban en 1) el partido Cañuelas ( 1.959 habitan
tes) y 2) el partido La Plata ( 1.018 habitantes). De haberse seguido fielmente las instrucciones del 
IN DEC, ambas deberían haberse listado separadamente como localidades (propiamente dichas) no ur
banas en lugar de haberse incluido en el aglomerado Gran Buenos Air'!s. La suma de la población de 
esas dos áreas, 2.997 habitantes, incrementa la población urbana del país (correctamente, según nues
tros criterios) por sobre lo que habría resultado si se hubieran cumplido fielmente los preceptos del 

INDEC. 

Este último es un caso de incorrecta aplicación de incorrectos criterios de identificación del 
censo de 1980 que, paradójicamente, subsana las consecuencias indeseables de esos incorrectos crite· 
rios. En un número que ignoramos de situaciones similares, seguramente esas consecuencias indesea
bles no fuHon subsanadas. Y, si subsistieron, fue por defectos inherentes a los criterios mismos. 

Las críticas que se pueden elevar a los criterios de delimitación de localidades del censo de 1980 
son menos 'mportantes que las ya elevadas a los criterios de identificación. No entraremos en ellas. Los 
defectos en la delimitación de localidades se deben casi siempre a incorrecta aplicación de correctos 
criterios elaborados por el INDEC. 

9. Deficiencias en la aplicación de la definición de "localidad"del censo de 1930 

En efecto, en el censo de 1980 no se aplicaron consistentemente ni los criterios de identi
ficación n i los de delimitación de localidades elaborados por el INDEC para operacionalizar sus de
finiciones de "loca.idad" (propiamente dicha) y de "aglomerado". 

Ilustran mala aplicación de los criterios de identificación los ejemplos ya comentados de cuatro 
casos: 

1 l Cutral Có-Plaza Huincul: dos l~alidades (propiamente dichas) urbanas que no se consolida
ron en un aglomerado, como según las normas habría correspondido; 

2) Necochea-Ouequén: una localidad (propiamente dicha) urbana que se escindió indebidamen
te en dos ; 

3) General Roca: una localidad (propiamente dicha) urbana que se escindió indebidamente en 
tres; 

4) ~euquén Y Plottier: dos localidades cuyas zonas edificadas no fueron agrupadas como co
rrespond1a, pues. se asignaron indebidamente a Plottier dos zonas que correspondía, según las normas, 
asignar ª. Neuquen. (Una vez corregido este error, según la nomenclatura del INDEC la primera, que 

se d~b.en~ haber llamad~ "Gran N~uquén", conformaría un aglomerado, en tanto la segunda, Plottier, 
segu1ria siendo una localidad (propiamente dicha)). 

En estos cuatro casos la delimitación de las zonas edificadas fue correcta; fue incorrecta su agru-
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pac1ón en pretendidas localidades, es decir, fue incorrecta la identificación de las localidades involu
cradas. 

Ilustra mala aplicación de los criterios de del imitación el ejemplo de otro raso también ya co
mentado: 

5) Centro Ullún: una localidad (propiamente dicha) que se sobredelimitó hasta tal punto que 
una vasta zona aledaña que no corresponde a localidad alguna y sin embargo fue incluida en el territo
rio de la localidad contiene una población varias veces mayor que la auténtica localidad. 

En este ejemplo, la localidad fue bien identificada, pues iden tificar una localidad es asignarle 
todas las zonas edificadas que le corresponden, es decir, las que estén separadas entre sí de borde a 
borde por una distancia menor que el máximo fijado como norma por el INDEC. Pero fue mal del imi
tada: abarca población en campo abierto, fuera de toda localidad. 

Finalmente, ilustran mala apl icación t ant o de los cr it erios de identificación como de los de de
limitación los ejemplos de otros dos casos, también ya comentados: 

6) Villa Regina: una localidad no sólo mal identi ficada, pues excluye una zona edificada que 
cumplía holgadamente la condición para formar par te de la localidad, sino también mal delimit ada 
(infradelimitada), pues al haber sido tratada, en la cartografía censal, la zona excluida como segmen
to, no como radio, queda necesariamente desterrada de toda localidad. En efecto, el radio es la mí
nima unidad espacial requerida, dados los proced1m1entos establecidos por el INDEC para el censo de 
1980, para, o bien configurar una localidad de por sí, o bien, agregado a otros radios. configurar una 
sola local idad. Obsérvese qu e, en este e¡emplo, no es posible, una vez detectado el error, corregirlo. 

7) El Bolsón: una localidad también mal identificada, pues excluye dos zonas edificadas que sin 
duda le corresponden; y también mal delimitada (por de pronto, infradelimitada). pues ninguna de 
esas dos zonas conforma de por sí un radio entero sino una parte (lsegmentos?) de un radio entero 
(no sabem os si esa parte es uno o más segm entos. o partes de segmentos, por no haber tenido ocasión 
de comparar una fotografía aérea de la época con un mapa censal que contenga el trazado completo 
de radios y segmentos en esta área) . Obsérvese que tampoco Pn este ejemplo es posible. una vez detec

tado el error, corregirl o. Agreguemos que acaso la localidad esté también sobredelim1tada (en otro 
sector de su periferia), pues, tal como se la ha delimitado en la cartografía censal, incluye una zona 
que dudosamente corresponda, según las normas del INDEC, a localidad física alguna. 

10. Conclusiones 

Esta ponencia se dirige a evaluar, no pretende ser una real evaluación de, la cartografía y la 

identificación y delimitación de localidades del censo de 1980. Hemos pretendido solamente recorrer 
las definiciones censales pertinentes, el carácter de la información por localidad recogida, los criterios 
fi¡ados para la determinación (identificación y delimitación) espacial de localidades en la cartografía 
censal y las fallas de interpretación de las no1mas del INDEC de que adolecen algunos de los resulta
dos censales. Leer la ponencia será seguramente pesado, pero, concediendo que una versión depurada 
lo haría menos fast igoso, creem os que nunca lo tornar ía liviano. Hallamos consuelo en un dicho de un 
filósofo inglés, menor pero sensa to, que dis t ingue entre la oscuridad de expresión y la expresión de os
curidad. Nuestra expresión tal vez sea imperdonablemente oscura, pero pedimos benevolencia: la ma
teria que expresa t ambién lo es. Obliga, por de pronto, a hacer difícil~s equilibrios léxicos y sintácticos, 

de lo cual es prueba el tener que manejarse con los diversos sentidos que tiene la mism a palabra, " l o-
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l.d d" d d"ferentes publicaciones del mismo censo, en nuestra propia elaboración ca 1 a , en ca a censo, en 1 
teórica y en nuestros sucesivos trabajos sobre el tema . 

. . . 
Varias conclusiones, sin embargo, nos parece que serán claras para quien haya seguido la argu

mentación y los ejemplos precedentes. 

A. En cuanto a las no1mas elaboradas por el INDEC para el censo de 1980: 

1) La información sobre población y vivienda recogida, tabulada Y publicada tomando como 

unidad de agregación espacial la localidad es, por primera vez en la historia censal argentina, suficiente

mente amplia y variada como para satisfacer necesidades elementales de la investigación Y las poi í

ticas referidas al asentamiento humano. 

2) Los criterios para la delimitación de las áreas que se asignen a localidades responden siste

máticamente al carácter fís ico que siempre tuvo la concepción de "localidad" , en particular de "lo

calidad urbana", en los censos argentinos. 

3) El criterio adoptado de que cualquier localidad consista en por lo menos un radio entero, 

no uno o más segmentos de un radio que contenga además segmentos que no corresponden a locali 

dad alguna, permite asegurar la neta separación entre población de locdlidades y población fu era de 

'ocalidades. 

4) Pero la coexistencia de dos definiciones de " localidad" impide que el listado de local1da

oes sea homogéneo, es decir, que todas las localidades que figu ren en el listado sean auténticas locali· 

d.ides físicas; por el contrario, conduce a que el listado incluya como elementos tanto auténticas loca

lidades físicas enteras como partes arbitrariamente cercenadas de auténticas localidades físicas enteras. 

5) Además, el umbral de 1.000 habitantes establecido para que un radio o conjunto de radios 

se considere localidad y por lo tanto se incluya en la nóm ina oficial de localidades coloca en una bolsa 

común, en cada departamento, la poblacion empadronada tanto en localidades de menos de 1.000 ha

bitantes como en campo abierto. El censo nos mantiene entonces en la ignorancia acerca de cómo está 

distribuida la población fuera de localidades de 1.000 ó más habitantes. Oue no haya sido esto volun

tad del INDEC sino necesidad impuesta por no poder confiar en la forma como en algunas provincias 

se identificaron y delimitaron localidades pequeñas justifica el procedimiento utilizado, pero no supri
me el p1 :>blema. 

B. En cuanto a las normas seguidas por el INDEC para publicar los resulta dos del censo de 1980: 

6) Ld preparación y publicación (en estos momentos en prensa) de tabulaciones cruzadas pa

ra cada una de las localidades de 100.000 ó más habitantes (y para capitales de provincia que no al

cancen esa magnitud de población) será una valiosa contribución al conocimiento de la estructura de
mográfica Y las características de la vivienda de nuestras mayores localidades urbanas. (Es sin embargo 

una lástima que algunas no se identificaron correctamente: Santiago del Estero, por ejemplo, se con
sideró localidad [propiamente dicha]; no se consolidó con La Banda en un aglomerado, como según 
las normas del INDEC habría correspondido) . 

.. 7) Pero el umbral de 10.000 habitantes fijado para publicar detallados datos definitivos de 
P~blacion des~~regados por .l~al idad, Y aun el de 2.000 (1 .000 sólo en algunas provincias) para pu

~licar lo~ d: v1v1enda (estos ult1mos en publicaciones no destinadas a la venta al público) reduce la uti
lidad pract1~a de la vasta gama de da.tos disponible por localidad de 1.000 ó más habitantes, aunque 

los_".º publicados se puedan conseguir - a condición de pagar un precio incomparablemente mayor
sol1c1tando tabulaciones especiales. 
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8) Dados esos umbrales, en particular el que se adoptó para publicar datos de población, se 
d1f1cul td al investigador agregar por su cuenta los valiosos datos detallados por localidad cuando en la 
nómina una localidad está indebidamente separada en dos o más supuestas localidades, pues si alguna 
de éstas no alcanzaba el umbral los datos que le corresponden no se publican. 

9) La tabulación de datos de población desagregados por áreas internas a la localidad apenas 
existe. Los hay para el Gran Buenos Aires, pero el número de áreas en que se lo ha dividido es muy 
pequeño dada la inmensa población que abarcan en conjunto, y además los 1 imites de tales áreas res· 
ponden a criterios poi ítico-admin1strat1vos, no a una regional1zación adecuada para ese objeto (por 
eiemplo, dentro de la capital federal, los "barrios" en sus límites históricos, que la Municipalidad de 
Buenos Aires intentó determinar en dos ocasiones tras investigaciones que nadie, que nosotros sepa· 
mos, ha aprovechado). 

C. Las conclusiones precedentes parten del supuesto de que las normas del INDEC fueron apli 
cadas consistentemente. Pero no lo fueron. Tres conclusiones adicionales se imponen: 

10) En la nómina de localidades del censo figuran como si fueran localidades separadas sec
ciones de auténticas localidades que, según las propias normas censales, debieron haber sido consolida
das en una sola. 

11) En la misma nómina figuran ciertas localidades fuertemente sobredelimitadas por inclu· 
s1ón indebida de áreas circundantes que no pertenecen a localidad (física) alguna ; debido a esa sobre
delimitación, aparecen en esa nómina con magnitudes de población inadmisiblemente altas: algunas fi
guran como urbanas aunque estaban lejos de llegar a los 2.000 habitantes; otras figuran en la nómina 
aunque, por no llegar a los 1.000, según las normas del INDEC deberían haber sido excluidas del lis· 
tado. 

12) En la misma nómina figuran ciertas localidades fuertemente infradelimitadas por exclu
sión indebida de auténticas zonas edificadas cercanas, o aun de porciones de zonas edificadas que en 
parte sí fueron incluidas en la localidad. 

. . . 
Combinando virtudes y defectos de las normas del INDEC sobre cartografía y sobre definición 

de "localidad", así como virtudes y defectos en la aplicación de esas normas, puede juzgarse que el 
censo de 1980 supone : 

En primer lugar, comparado con censos anteriores, un avance enorme para hacer investigaciones 
o diseñar poi íticas que, distinguiendo población urbana y no urbana, tomen como universo de estudio 
el país todo, posiblemente cualquiera de sus provincias y aun casi cualquiera de sus departamentos o 
partidos. En particular, el porcentaje de población urbana del país entero, calculado a partir de las ci
fras censales, seguramente apenas difiere del porcentaje que se habría podido calcular a partir de las 
cifras absolutas que hubieran resultado de una impecable definición de "localidad urbana" y su impe
cable aplicación. 

En segundo lugar, comparado con censos anteriores, un avance enorme en la cantidad y varie
dad de información disponible desagregada por localidad. 

Pero, en tercer lugar, también dificultades considerables para utilizar con provecho -y, muy im· 
portante, no verse inducido a error por tomar al pie de la letra y la cifra las publicaciones definitivas del 
censo- la notable batería de datos desagregados por localidad al emprender estudios que tomen como 
unidad espacial de aná lisis la localidad. Nos referimos tanto a es tudios restri ngidos a las características 
de una particular localidad, cuando ella no fue correctamente identificada y delimitada, como a estu· 
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dios sobre la configuración de sistemas y subsistemas de localidades, cuando algunas de ellas no fue

ron correctamente identificadas y delimitadas. Y esto porque para usar con propiedad tales datos es 

menester rectificar la lista de localidades a la luz ne una definición única, y luego alterar en corres

pondencia los datos cuantitativos que a cada localid ad afectada se refieren. 

Sin perder nada de las virtudes que ostenta en materia de cartografía y de información cuant1 · 
tat1va por localidad el censo de 1980, se pueden corregir sin mucho esfuerzo todas las d efic iencias in· 

herentes a las normas censales cuando se diseñe el próximo censo, el de 1990. Pero será con seguridad 

más arduo el1m1nar las deficiencias en la aplicación de las normas . En efecto, esto último depende en 

gran parte de que la cartografía censal preparada en cada provincia responda siempre con estrictez a 

las normas del INDEC. Para ello es esencial que todas las d1recc1ones prov1nc1ales d e estadistica y cen
sos concedan a este aspecto de la pr eparación de un censo de población y vivienda la importancia que 
merece. 
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Introducción 

.J. N 

Este trabajo tiene su origen en la convocatoria efectuada por el Instituto Nacional de Estad ísti
ca y Censos a un grupo de especialistas con el objeto de efectuar una evaluación de los resultados del 
Censo de 1980. Tal tarea evaluativa tiene como objetivo incidir técnicamente sobre próximos releva
mientos censales, intercambiar experiencias con otros países y establecer canales de comunicación 
más fluidos entre productores y usuarios de información. 

En este sentido quienes produjeron este documento lo han hecho desde el punto de vista exclu
sivo del tema en que más experiencia adquirieron, tanto por haber participado en la programación 
del Censo de referencia o de otros instrumentos productores de información como por haber dedica
do juntamente con otros profesionales considerable tiempo y esfuerzo al análisis de la información 

pertinente. Se trata como se advertirá en seguida del tema de la "vivienda". Ya en noviembre de 1982 
se realizó un Seminario sobre Estadísticas Sociales para la Formulación de Poi íticas auspiciado por 
CENEP (Centro de Estudios de Población). En él se consideraron algunos de los temas que aquí se 
desarrollan con mayor detenimiento 1

• 

Sin embargo resultó ineludible por sus conexiones lógicas incursionar en cuestiones que segura
mente serán afrontadas con mayor conocimiento de causa en otros informes. Así ocurre en el caso de 
definiciones relacionadas con "hogares" o "familias" por eje1r1plo. Se pide, dE:~tl~ yd, condescendencia 
por estas licencias que de resultar contradictorias con otras posiciones deberán ser depuradas en el de
bate previsto durante el taller con que culminará esta interesante iniciativa del INDEC. 

Los autores agradecen, finalmente, al Organismo participante, la distinción de haber sido selec
cionados para participar en esta tarea y esperan que su trabajo resulte todo lo útil que se esperaba y 
no más tedioso para el lector que lo indispensable. 

1. Comentarios acerca de la comparabilidad de los censos de vivienda 1960 - 1970 -
1980 

En esta Sección se expondrá una síntesis comparativa de las distintas definiciones que se adop

taron en los censos Nacionales de Vivienda de 1960, 1970 y 1980, con las consiguientes observaciones 

acerca de sus similitudes y diferencias. 

1 CENEP. "Estadísticas Sociales para la Formulación de Políticas", en particular. "Los datos estadísticos de la 
vivienda", de Osear Yujnovsky y "La producción de estadísticas de la vivienda". de Joaquín Fischerman. 
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Asimismo se analizará el contenido de las cédulas censales en cada momento censal Y la com

parabilidad de los datos del Censo con los de la Encuesta Permanente de Hogares. 

Como se verá los censos de 1960 y 1980 muest ran numerosas similitudes, no sólo en lo que 
respecta a definici;nes conceptuales sino también en la forma en que han sido presentados los datos. 

Ello. facilita, con algunas restricciones, la comparab1lidad. 
El censo de 1970 en cambio fue consistido solamente en aquellas variabl es referidas a tipos de 

hogares y personas por 'cuarto, no 'así en todas aquellas relacionadas con los aspectos que podr ían fa. 
cil itar la descripción y análisis de la situación habitacional de los hogares. 

A esta limitación insalvable que impide la obtención de tabulados sobre vivienda se agrega la de 

la adopción de diferentes definiciones, hecho que dificulta los análisis comparativos. 
Este trabajo, sin embargo no hará referencia al problema de la historicidad de cierto tipo de in

formación, no porque la desconozca sino porque excede sus propósitos expresos. Sin embargo en pe

ríodos largos de tiempo la cautela es imprescindible para ex traer conclusiones de cualquier tipo de 

comparación diacrónica. 

1.1 Diferencias en las definiciones, 1960 · 1970 · 1980 

L:n 1960, como en 1980, cada vivienda debe es tar ocupada por (1) hogar censal (y su respectivo 

jefe de hogar). 

Si en una vivienda habita una familia extensa, compuesta pur una pareja con dos hijos, uno de 

los cuales está casado y a su vez tiene hijos, se computa solamente un hogar y un jefe de hogar. 

En 1970 este mismo hogar hubiera sido computado como dos hogares y dos jefes de hogar, uno 

constituido por la pare ja de los padres y e l hijo soltero y el o t ro por la pareja restante con sus h ijos 

(hijo casado). 

En este sentido, los censos de 1960 y 1980 son comparables entre sí, no así el de 1970. Sin em

bargo, en rigor de verdad, dicha comparabilidad no es absoluta debido al sesgo ocasionado en los da
tos por la definición que cada censo adopta para identificar el " inquilinato" . (Ver Cuad ro 1). 

En efecto, en 1960 se computa comouna(l) "vivienda" a todo un"inquilinato"cualquiera sea 

el número de piezas habitadas por diferentes hogares. De esta forma, un " inquilinato" es igual a una 

" vivienda particular ocupada". A la hora de computar " hogares" se considera el número de hogares 

que efectivamente habita el "inquilinato". Por esta razón existe d iferencia en las cifras, según és tas se 
refieran a viviendas particulares ocupadas (4.403.199) u hogares particulares (4.418.791 ). (Ver Cua
dros 2 y 3). 

En 1980, en cambio, se considera como "vivienda particular ocupada" a la/s pieza/s que ocupa 
cada "hogar" en el "i nquilinato", de manera que si en éste habitan tres hogares, en el censo aparecen 
tres viviendas particulares ocupadas, independientemente del número de piezas que ocupen. 

Tal es la causa por la que en los tabulados, para esa fecha censal, no existe diferencia numéri

ca entre "viviendas particulares ocupadas" y "hogares particulares" (7.103.853). (Ver Cuadros 4 y 5). 

Por último, en el cuadro 6 pueden ·observarse las definiciones conceptuales que adoptaron los 
censos de 1960, 1970 y 1980 en lo que respecta a temas referidos al "hogar" y la "vivienda". En él, 

nuevamente, se formulan algunas observaciones conectadas con la problemática de la comparabilidad. 

En general, la mayoría de las variables que hacen referencia a "vivienda", "hogar", "cuarto", 
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" ¡efe de hogar" , "cond1c1ón de ocupación de la v1v1enda", "régimen de tenencia", " tipo de hogar", 
"componentes de la vivienda", "infraestructura" y "antigüedad de la vivienda" están definidas de 
modo similar en los tres censos. 

Como ya se ha visto, las diferencias más importantes están referidas al conteo e identificación 
de "hogares" o "familias" en una misma vivienda, y a la definición de la categoría "inquilinato". 

Puede observarse además, en algunos censos, ciertos conceptos no definidos, como ejemplo 
"familia" en 1970 · 1980, "hogar colectivo" en 1980; "regímenes de tenencia" en 1970 y 1980; 
"tipos de hogar" en 1960. En otros, algunas categorías tienen desagregaciones distintas, como por 
eiemplo: " condición de ocupación de la vivienda" . 

En la parte final del cuadro se detalla la· inclusión o no de distintos indicadores en los tres cen· 
sos. Por e1emplo, la ··amiguedari" de la vivienda no fue incluida en los censos de 1960 y 1970. 

Cuadro 1.- Cómputo de Hogares y Viviendas en los Censos de 1960 y 1980 

Se computa 

Si en una casa habita/ o 1960 1980 

1 ¡e fe con su conyuge e h11os 1 Hogar 1 Jefe 1 Vivienda 1 Hogar 1 jefe 1 Vivienda 

(Hogar Nuclear o Núcleo Famoltar) Part . Ocupada Part. Ocupada 

1 Jefe o núr'co familiar con la esposo 
de uno de los ho¡os y los nietos de 

aquel (Dos generaciones directas l. 
Desde el punto de vos ta conceptual 1 Hogar 1 Jefe 1 Vivienda 1 Hogar 1 Jefe 1 Vivienda 

ex1st1ria n dos (2) hogares con Particular Particular 

sus respectivos ¡efes). Ocupada Ocupada 

So en 1 1nqu1lonato habitan 5 
hogares nucleares con sus 5 1efes 5 Hogares 5 Jefes 1 Vivienda 5 Hogares 5 Jefes 5 Viviendas 

de hogar respectivos Particular Parts, Ocupadas 

Hogares '4= V1v1endas Particulares Hogares = Viviendas Particulares 

Ocupadas Ocupadas 

4 418.791-t4.403 199 7 .103.853= 7 .103.853 
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Cuadro 2.-1960. Modelo de tabulado publ icado en el Censo Nacional de Población y Vivienda. 
Identi ficac ión de Viviendas Particulares Ocupadas 

Cuedro Nf 3. - TOTAL DE [VIVIENDAS r.UTICULAIUS OCUrAD~ DE rONA 

URBANA Y RURAL SEGUN NUMERO DE rERSONAS, FAMILIAS QUE LAS 

HABITAN y CANTIDAD DE CUAITOS, roR ESCALA DE ocurANTIS 

T • r • 1 ••••••••.••.••••• 
1 Ocupente .. , ..•.. , •.... 
2 Otvpente• ............• 
3 

• 
5 
6 
7 
8 
9 

10 y "'' ' ocupentes • ..... 

' • t • 1 ••.•••• • •••••••• 
1 Ocup~t· ...... . ....•. 
2 Ocupt ntet • , .••.•. ••..• 

3 

• 
5 
6 
7 
8 
9 

10 y mu ocv~entet ..... . 

To t • 1 
1 Ocuptnta : .".: ~ ~: : : : _":: : 
2 Ocvpentu ....••....... 
3 

• 
5 
6 
7 
A 

9 

10 y mh ocvpent" ... , •• 

T o te 1 ••.•• • .••• , •••..• 
1 Ocuptnte •••••. • .••.••• 
2 Ocvpu·tet , .........•. , 
3 

6 
7 

• 
9 .. ········· · 

10 Y m'• ocupent" , , .• , • 

TOTAL DIL rAll 
f O T A l 

14.403. "' 11 216.191 

1 
6J2.6J1 
144.179 
911.0S2 1 
633.261 
400.114 
2'9.720 
151.142 
100.7H 
177.951 

ZONA U R BA N A 

3.377.561 1 
202.062 
514.612 
690.16J 
745.919 
417.914 
289.239 
167.734 
100.291 
61.0) 1 

111.499 

ZO NA RUR A L 

1.025.631 
14.12' 

111.019 
ts4.716 
172.133 
145.277 
110.945 

11.916 
51.544 
39.737 
S9.4S2 

CArlTAL ffDllAL 

659.407 
40.107 

115.759 
131.940 
U7.3U 
H.l36 
S0.1'4 
21.159 
17.629 
11.JU 
u .ass 

P.-tone• 

19.360.302 
216.191 

1.265.262 
2.$34.637 
3.672.201 
3.166.305 
2.401 .104 
1.741.040 
1.270.736 

907.092 
2.101.027 

14.433.905 
202.062 

1.029.224 
2.070.489 
2.983.676 
2.439.920 
1.735 .434 

1.174.IJI 1 
802.Jl4 
549.459 

1.447.119 

4.926.397 1 
14.129 

2l6.031 
464.148 
6U.S32 1 
726.385 
665.'70 
573.902 
4'1.352 
357.633 
H0.908 

2.154.111 
40.107 

231.511 
416.120 
549.4S2 
4J1 .610 
301.164 
202.0tJ 
141 .032 
102.285 
4U.040 

5.232.222 , 
216.191 1 
652.173 
au.5oo 
99J.021 
73 8.211 
509.415 
341.121 
232.940 
159.654 
4J4.S19 

4.07'.406 
202.062 
529.694 
721.619 
101.455 
576.451 
JI0.341 
24J.901 
161.lH 
109.016 
J0.665 

1.155.116 
14.129 

122.479 
161.Hl 
114.566 
161.753 
129.144 
97.920 
71 .752 
so.u a 
90.154 

907.124 
40.107 

120.139 
148.749 
1S6.02l 
112.1S2 
77.41\ 
52.711 
l7.314 
21.046 

UJ.16S 

INDEC. Censo Nacional de Vivienda 1960. Tomo 1. 
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Cuadro 3.- 1960. Modelo de tabulado publicado en el Censo Nacional de Población y Vivienda. 
Identificación de hogares censales particulares 

a.JADR0 No. 30 • NlMRO oel HOGARES CENW.ES PARTICULARES 1 POR ESCALA DE MAGNITUD Y DE 

HOGAiES COl.ECTlVOS. C1ASflCADOS SE<l.JN ZONA A QUE PERIDECEN Y POBlAClON DE LOS MISMOS 

Toml u.bono l!uial 

a. y maQl'llUi 
Haga. Pabiadori Hooc- Pcblcd6n ~ Poblooón 

~ ......... il!!i11!! ¡o,010,539 ).)83.m 14. 150. '"2 l,0'9. 01) , .2'9.787 

......... pe.ñ1-1an•. 14.411.7911 19.UT.44'1 ).)6'7.091 14.181.79' 1.()51.700 ,,04'.6'2 

De 1 ,..._ ••• )02.,39- )02.'39 21).8'9 21),8'9 88.670 88,6'70 

De 2 ,...-. .. '40.192 1,280.384 ,20.140 1.040.:zeo 1.20.0,2 240.104 

De 3 • ... 849.Tll 2.549.lJt '92.68) 2.078.049 1'7.0)0 471. 090 

De ~ • ... 919.580 ).6'78.)20 744.101 2.976.404 17'.479 701.91' 

De ' • ... 6)1,819 ),1,,,°" 482.779 2.41),890 10. 041 74,,205 

De 6 . . .. 402.8)) 2.416,998 2117.870 l, 727.220 114,96) 689.778 

De 7 • ... 2'1.6'8 1.1111.606 16'. 26'7 1,16).869 8,,391 597, 737 

De 8 . ... 1'91)6' 1.274.921 "·"" 788.408 60.81, 486.520 

De ' 
. ... 10),112 921. ooa 61.,221 550.989 41.891 377.019 

De 10 . 7 ... 1'7. 979 1.876. 4)0 99. '11 1.228.817 ,8.)tí!l h7,61) 

so_...• oo1en1..o• • • 24.197 78).092 16.884 ,68.957 7,)1) 214.l)' 

tNDEC: Censo Nacional de Población. 1960. Tomo 1. Total del país. 
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l z 3 4 5 
111 
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Cuadro 5.- 1980. Modelo de tabulado·, publicado en el Censo Nacional de Población y Vivienda. 
Identificación de viviendas particulares ocupadas 

[ VM!NOAS ,.AllTICUlAllU OCUl'OUlAS,r St:GUN CANTIOAO 0€ CUAllTOS TOTAL • 1.Meo\NO . -AL 
0JA0R0 3 • TAMAHO DEL HOGAR Y ESCALA DE PERSONAS POR CUARTO 

C AN TIDAD 01 CUA llllT OI •• LA V 1 V f 1 N DA 

TAMAl//JJO Dll MOGA.1111 Y 
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1 1 1 1 1 1 

,...,...,_, "°" OJA'"º 1 ) J . • ,., ...... --
TOTAL DEL PAIS 

TOUl ,, 
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il m 'l ISONAS '" ... ~! ... .. 101 u l'- l .. ll. ll o 1 1 Y MAS 'lllOMU 111 "º ºº' " º" U J U .. .. , ll 
' 1 

~~~"~Y~ y 1 ~i. rt 1 SDNU s.u l. U .),U , ... 
"· ll "·ll "·" HllONU rol CUU TO 

MUTA o.'° ... ... 11• '41 111 '" m '" l°' l" 1'1 º" ºI o.,, • º·" º'º l>I 410 ... su ¡¡ ., 
"' i ¡1 g 1.01 ! 1.,0 ' 'º º" 111 •10 su 110 ... So• m S<I I U !: 11' 

ISI 111 110 º" m "º ... ' º '" Ol J, 51 A l • 00 º" "7 100 ll< llO 011 ISI tj lll 1¡ 11' 01 l,01 A l.CO .. 1 '" 171 ... llO ... l IO ººº '" .. . l ~¡¡ IUS 0( l. 00 lll l• 1 •OI 117 111 "' .. ... "' 1 "'º :~~"~~!~r8( HISONAS 1.u l.U 1.14 t.U 1.os ... , 1. u 
UllANO 

TUUllO OH MOO I 
s ,,, ... "' "' 1 4U '" l IH "' 1 07) 170 "I ... "' ... ,,,, 
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,., t.41 l ,.(ISOIUS 11' '" 111 UI l•I m ... 011 170 011 .. ... 'º' !• .. l nUONU "' '" '" º" 111 ,,. "' 101 ". 10 :i: ll ... 
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., 
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INDEC. Censo Nacional de Población y Vivienda. 1980. Serie C. Vivienda. Tomo 1. País por Provincias. 
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Cuadro 6.- Definiciones de unidades de análisis y variables utilizadas en censos de vivienda 1960 
1970 . 1980 

Conceptos 

VIVIENDA 

VIVIENDA 
PARTICULAR 

1960 1970 1980 Observaciones 

Todo lugar, de cual· Es cualquier albergue Es cualqu ier albergue Definiciones 1960 y 
qu ier t ipo y construc· - fijo o móvil- que ha -fijo o móvil- que ha 1980 comparables. En 

ción, fijo o móvil, uti · sido construido o sido construido o 1970 se aclara que 
fizado para alojamien· adaptado para alojar adaptado para alojar una viv ienda puede 
to de personas, o que, personas. (Una casa, personas. estar ocupada por uno 
aún estando deshabi· una carpa, un departa· (Una casa, un depar· o varios hogares parti· 
tado, haya sido cons· mento, un cuartel, tamento, una casa ro· culares y/ o un hogar 
tru ido o reformado una casa rodante. un dante, una pieza de colectivo. 

para ese fin (una casa, hospital, un rancho). inquilinato, un ran· 
un departamento, un Una vivienda puede cho, un hospital, un 
rancho, una casa ro- estar ocupada por uno cuarto, son viviendas) . 

dante, un vagón de o var ios hogares part i· 
ferrocarril, una cueva, culares, un hogar cen· 
etc., utilizados para sal colectivo, o en ho· 
alojamiento , consti· gar censal colectivo y 

tu irán u na vivenda). u no o varios hogares 
censales particulares. 

Es la que sirve de mo- Es la que está ocupa· Es aquella ocupada Defin iciones 1960 y 
rada o domicilio pri· da por uno o varios por una persona o 1980 comparables. En 

vado a una o varias hogares censales partí· grupo de personas, pa· 1970 existen las mis· 
personas, con o sin culares. 
vínculo de parentes· 
co, que viven juntas 
de acuerdo a un régi· 
men familiar. 

Cuando en una viven· 
da de este tipo exis· 
tlan 6 6 más pensio
nistas se la consideró 
como vivienda colee· 
ti va. 

rientes o no. que con· mas d i ferencias que 

viven bajo un régimen las referidas a· la defi· 
doméstico común. Las nición de viwenda. 
vivendas ubicadas en 
locales no destinados 
a fines habitacionales, 
se considerarán partí · 
cu lares si funcionan 

con carácter perma· 
nente (garages, depó· 
sitos, etc.). 

La vivienda particular 
que en el momento 
del censo tenga 6 6 
más pensionistas será 
considerada colectiva. 
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Cuadro 6 .· (Continuación) 

Conceptos 

VIVIENDA 
COLECTIVA 

HOGAR CENSAL 

1960 1970 1980 Observaciones 

Es la que sirve de mo- Es la que está ocupa- Es aquella ocupada Definiciones compara· 
rada o domicilio a un da por un Hogar Cen· por un grupo de per- bles. 
grupo de personas CO· sal colectivo. Un in- sonas bajo un régimen 
múnmente sin rela· ternado, un cuartel, no familiar, por razo· 
ción o vinculo de pa- un hospital , una cár- nes militares, de tra· 
rentesco y que conv1· cel, una pensión, un ba10. de salud, disci · 

ven bajo un régimen hotel, internados edu- plina. religión. Son v1-
especial (no familiar) cac1onales. Casa de fa· v1endas colectivas los 
por razones de traba- milia con más de seis hoteles, pensiones, 
jo, salud, d1scipl ina. pensionistas es tam- cuarteles, hospitales, 

militares, en las que se 
alojaban seis o más 
pensionistas en el 
momento del censo 
(campamentos. gal· 
pones en chacras, sa· 
natorios. hospitales. 
hospicios. cárceles. 
reformatorios, escue
las con internados. 
hogares escuelas, con· 
ventos. cuarteles. pen
siones, hoteles). 
Cuando en una vivien-
da de este tipo exis
t ian 6 ó más pensio· 
nistas. se la consideró 
como vivienda colee· 
ti va. 

bién un hogar colee- cárceles. La vivienda 
tivo. particular que en el 

momento del censo 
tenga 6 ó más pensio
nistas, será considera· 
da colectiva. 
Dentro de una vivien
da colectiva puede 
haber una particular: 
portero, encargado, 
gerente de Banco etc . 

Persona o conjunto de Persona o conjunto de Es la persona o conj. Definiciones compa
personas que en el personas (parientes o de personas, parientes rabies, aunque en 
momento del censo no parientes) que vi· o no, que ocupan una 1960 y 1980 no agre
ocupaba u ocupaban ven bajo el mismo te- misma vivienda. La gan la idea de "com
una "unidad devivien· cho y comparten ha· presencia de personas partir su comida" que 
da". Cada hogar cen- bitualmente su ca- de servicio doméstico se consideraba en 
sal fue relevado con u· mida. no afecta la clasific:i- 1970. 
na cédula exclusiva. ción del tipo de hogar 

(unipersonal, núcleo 
familiar. extendido o 
compuesto). Afecta 
en cambio la clasifica· 
ción por número de 
personas en el hogar. 
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Cuadro 6.- (Continuación) 

Conceptos 

HOGAR CENSAL 
PARTICULAR 

HOGAR 
CL'LECT IVO 

1960 1970 1980 

Unidad de empadro· Es la persona o grupo No la define. 

nam1ento. Se conside- de personas, parientes 
ró como tal la persona o no, que se asocian 
o conjunto de perso· para proveer a sus ne-
nas que en el momen- cesidades alimenticias, 
to del censo ocupaba u otras esenciales para 
u ocupaban una "uní- vivir. Cocinan y co-
dad de vivienda" . Ca- men en conjunto. 
da hogar censal fue re- (Una familia. una fa
levado con una cédu· milia extensa. una fa-

la exclusiva. milia y un amigo, tres 
estudiantes. una sola 

personal. 
Un hogar censal parti
cular puede ocupar 
una vivienda particu
lar entera, parte de 
una vivienda particu 
lar. parte de una insti 
tución o vivienda co
lectiva destinada a vi
vienda particular. 
Cada hogar censal fue 
relevado con una cé
dula distinta. 

El que estaba consti- Es el grupo de perso- No la define. 
tuido por grupos de nas que comparten la 
personas que en el misma vivienda bajo 
momento del censo, un régimen no fami-
se hallaban compar- liar por razones mil i-
tiendo la unidad de tares, de trabajo, de 
vivienda, fuese porra- salud, disciplina, reli· 
zones de salud, de dis- gión, castigo, etc. (Un 
ciplina o cualquier internado, un cuartel, 
otra causa similar. un hospital, una cár-
En general se los de· cel, una pensión, un 
nomina viviendas co- hotel) 
lectivas y no hay refe- (Casa de familia con 

rencias a hogar colee- mk de •is pensionis
t1vo. m es también un ho-

gar colectivo) . 

Observaciones 

Definiciones compara
bles aunque en 1960 
no incorpora le idea 
de "cocinar y comer 
en conjunto". 

1960-70. Defin iciones 
comparables. 1980 no 
las define. 
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Cuadro 6 .- (Continuación) 

Conceptos 

JEFE DE HOGAR 

FAMILIA 

1960 1970 1980 Observaciones 

Se tomó como jefe de Es la persona recono· La persona reconoc1- Def1n1c1ones compa
hogar censal la perso- cida como tal por los da como tal por los rabies. A los efectos 
na así conceptuada demás miembros del demás miembros del de contabilizar el nú · 
por el resto de los in· hogar , aunque existan hogar. Toda vivienda mero de ¡efes en la vi· 
tegrantes del mismo. en ese hogar personas particular deberá ta· vienda, 1970 excluye 
El parentesco o víncu- de más edad o que ner necesariamente un la posibl1dad de com· 
lo de los demás cen· tengan la responsabi · ¡efe. Jefes en hogares parar con 1960-1980 
sados, en todos los ca· lidad económica del colectivos (no se com- pues en aquel puede 
sos se estableció en re- mismo. En los hogares putanl. haber más de un ¡ele 
!ación con dicho jefe. particulares debe ha· En cada v1v1enda par· por vivienda . 
En cada vivienda par· ber un jefe y en los ticular se computa 1 

ticular se computa 1 colectivos es la perso- jefe de hogar. 
jefe de hogar. na de mayor jerarquía . 

En una vivienda part i
cular puede haber más 
de 1 jefe de hogar. 

Conjunto de personas No 1a define 
que viviendo habitual -
mente en una misma 
unidad de vivienda. 
tenían entre sí alguna 
relación de parentesco 
y/o alguna dependen-
cia económica y so· 
cial; no obstante lo 
cual desenvolvían sus 
vidas según normas y 
hábitos propios, in· 
dependientemente de 
los hábitos y normas 
de vida de los otros 
grupos familiares 
componentes del mis
mo hogar censal. 

No la define 1960 es el único cen
so que la define y con· 
tab iliza como un gru
po de personas unidas 
por lazos de paren tes· 
co. Ver opiniones so
bre el tema en texto. 
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Cuadro 6.· (Continuación) 

Conceptos 

CUARTO/ 
HABITACION 

T IPO DE VIVIENDA/ 
TIPO DE 
EDIFICACION 
(1960) 

CASA 

1960 1970 1980 Observaciones 

Cuarto es el espacio Cuarto es todo am- H1bitacibn es todo Definiciones compa
cubierto y cerrado biente que tenga ca- ambiente que tenga rabies . 
que puede se r destina· pacidad para cama de capacidad para cama 
do a alojamiento, ta- un adulto. Se exclui- de un adulto. Exclui -
les como dorm itorios, rán la cocina, el lava· rá. cocina, baños, pa-
vestíbulo, salas de es· dero, los galpones, los sillos. galpones, habi-
tar, comedores, piezas garages v habitaciones taciones destinadas 
de estudio, de recreo. uti lizadas con fines para uso comercial y / 
de servicio. Se exclu· industriales y comer· 
yeron : cocinas, baños, ciales, a menos que sir· 
pasos, pasillos, !avade· van de alo1amiento. 
ros, guardacoches, etc . 
y ambientes de la vi· 
vienda particular des· 
t inada exclusivamente 
para fines comerciales 
o industriales. 
Estas exclusiones es

tuvieron encaminadas 
a descartar del concep· 
to censal de "cuarto", 
a los ambientes que 
no ofrecieran condi
ciones mínimas de 
habitabilidad . 

Tipo de edificación: Tipo de vivienda. 
estructura func ional 
donde estaba situada 
la vivienda. 

o industrial, salvo 
cuando en alguna de 
ellas se alojen perso· 
nas en forma perma
nente. 

Tipo de vivienda. 

Casa independiente: 
edificio ocupado por 
una vivienda con acce
so directo a la vía pú · 
bl1ca. 

Casa: es la construc· Casa: es la construc- Definiciones compara· 
c i6n independiente ci6n con salida inde- bles. 
que constituye gene- pendiente a la vía pú
ralmente una sola vi- blica, que generalmen-
vienda familiar. te constitu ye una sola 

unidad de vivienda. 



CARTOGRAFIA Y SUBDIVISION ESPACIAL· CARACTER ISTICAS DE LA VIVIEN DA 61 

Cuadro 6.- (Continuación) 

Conceptos 

DEPARTAMENTO 

INQUILINATO 

1960 1970 1980 Observaciones 

Departamento o pisos: Departamento : es el Departamento: es el Definiciones compara· 
los edif icios ocupados cuarto o conjunto de cuarto o conjunto de bles. 
por más de una viv1en· cuartos que dentro de · cuartos que dentro de 
da, todas ellas inde· un edificio constitu· un edificio constituye 
pendientes, con servi· yen una sola vivienda una sola vivienda, ocu· 
cios higiénicos de uso particular, ocupando pando sólo una parte 
exclusivo, y con salida sólo una parte del edi· de él . En un edificio 
directa de cada vivien· f1cio. El "piso" es un de departamento, ca 
da a la vía pública o departamento que da uno de ellos const1· 
a corredores de uso ocupa toda una planta tuye una unidad de 
común de acceso a la del edificio. 
vía pública. 

vivienda. 

Casa de inquilinato : Inquilinato: Toda v i· Inquilinato: es la v1· Def iniciones no com· 
unidad de v1v1enda ha· v1enda que alo1a seis o vienda donde se alo· parables 
bitada por cuatro o más hogares censales 1an 4 o más hogares 1960 1 casa de inqui
más grupos fam1lta1es, y tiene servicios h1g1é· censales. Cada uno de linato 1 vivienda 
cada uno de los cuales nicos comunes. Cada ellos ocupa uno o más 1980 pieza de 1n· 
abona un alquiler por pieza de inquilinato se cuartos careciendo de qu1l inato 1 v1v•gn-
el uso de los amb1en· considera una v1v1en ~rrvic1os h191én1cos y / d;1 
tes que ocupa Todo da particular 1ndepen- o cocina de uso exclu· 1970 · Comparable a 
el inqullinatofuecom· diente. s1vo Cada cuarto o 1980perocomoinqu1· 
putado como una vi· con1unto de cuartos linato a aquella v1v1en· 
v1enda No obstante ocupados por un ho· da que alo1a 6 o más 
ello s1 bien las instruc· gar censal, deberá ser hoqares (1960 y 1980 

c1ones para el levanta· 
miento del censo ind1· 
caban que "las casas 
de inquilinato" fue· 
ran consideradas co· 
mo un solo hogar cen· 
sal, algunas tabulac10· 
nes permiten deducir 
que ha habido casos 
en que los ambientes 
ocupados por cada 
una de las familias, 
han sido considerados 
como unidad es de v1· 
viendas separadas. 

considerado como el umbral es 4 o más 
una vivienda indepen hoga1esl Ver texto. 

diente 
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Cuadro 6.- (Continuación) 

Conceptos 

VIVIENDA 
CASA PRECARIA 

VIVIFNDA UBICA

DA EN EDIFICIOS 
DE USO PUBLICO O 
EN LOCALES NO 
CONSTRUIDOS PA
RA HABITACION/ 
VIVIENDAS UBICA
DAS EN LOCALES 
NO DESTINADOS 
PARA FINES HABl
TACIONALES 

1960 1970 1980 ~bservaciones 

Casa precaria. Dos Vivienda precaria: Vivienda precaria : es Definiciones compara-
cond1c1ones coexis- construcción hecha todo albergue o estruc- bles. 
tentes definieron este con materiales de de- tura construida con 
tipo de "edif1c10". secho (tablas de aajo· materialesdedesperdi-
a) que en su construc- nes, cartones embrea- c10 o desecho, que sir

c1ón intervinieron dos, chapas de zinc, ve de habitación en el 
elementos inade- etc., u tilizados antes momento del censo. 
cuados o en desu- para otros f ines). 
so que no ofrecie-
ran las condicio-
nes min1mas de 
resistencia o con-
fortabilidad 

b) que se hallaran ubi

cadas en las llama
das " villas de emer
gencia"_ Se obser
vó alguna tenden
cia a incluir en es
ta categoría a vi
viendas que cum
plían solamente la 
primera condición . 

Vivienda ubicada en Viviendas ubicadas en 
e..'ificios de uso públi- locales no destinados 
co o en locales no para fines habitacio
construidos para habi- nales. Son viviendas 
tacibn. particulares que el dia 
Agrupa aquellas v1- del censo funcionan 
v1endas que se hallan en locales no destina
en el interior y for- dos a vivienda (gara
mando parte de uso ges, graneros, depósi
publico, escuela, fábri- tos, etc.). 
ca, taller, iglesia y las 
instaladas en locales 
que originariamente 
fueron construidos pa-
ra fines comerciales o 
industriales 

Definiciones compara
bles. 
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Cuadro 6.- (Continuación) 

Conceptos 1960 1970 1980 Observaciones 

CASA DE CONS- Casa de construccibn Rancho: vivienda de Rancho: es una edof1 Def1noc1ones compara-
TRUCCION RUSTI - rústica, del tipopredo- paredes de adobe, te- cación típica de áreas bles 
CA, DEL TIPO PRE- minante enzonasrur&- chodepa¡a,chapa, ho- rurales, construida rús-
DOMINANTE EN les, vivienda existente ¡as. poso de tierra (pto- tocamente con mate 
ZONAS RURALES/ en las casas predom1- pio de las zonas rura - riales de origen local 
RANCHO nantes en nuestra cam- les) . paredes de barro o ca-

paña, generalmente de ña. techo de pa¡a, poso 
construcció n rústica y 

d e caracterísucas típi
cas. 

VIVIENDA EN LU- Ver vivienda ubicada Casa, departamento o 
GA R DE TRABAJO en edificios de uso pú- cuarto en 111Cuela, fá 

blico o en loe.les no brica, oficina, etc. 
construidos para habi- Cuarto o conjunto de 

OTROS 

ucibn. 

Vivienda mbvil, cue
va, refugio natural y 

otros tipos no especi

ficados: 
Vivienda mbvil: es la 
que posee característi
cas tales que permiten 
su traslado. 
Cuevas, refugio natu
ral, no constru id os pe 
ro habitado_s por el 
hombre y adaptados a 
los fines de vivienda . 
En los casos de existir 
conjuntos de viviendas 
móviles para aloja
miento de grupos hu
manos que comparten 
regímenes de trabajo , 
disciplina o militares, 
todo el conjunto se 
censó como "vivienda 
colectiva", bajo la de
nom inación de "cam· 
pamento", (circo, dis
ciplina militar, etc.). 

cuartos que siendo 
una vivienda particu
lar están dentro de 
una escuela, (la vivien
da de un guardián de 
una fábrica). 

de tierra 

Definiciones compara
bles. 
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Cuadro 6 .- (Continuación) 

Conceptos 

CONDICION DE 
OCUPACION DE LA 
VIVIENDA PARTI · 
CU LAR 
Ocupada/ Habitada 

1960 1970 1980 Observaciones 

Ocupada, la que en el Habitada, la que en el Habitada, es la que el Del1n1c1ones compa· 
día del censo aloiara día del censo esta ocu· dia del censo está ocu· rabies En 1960 se dis· 
un hogar censal. pada por uno o varios pada crimina o apoda / tem· 

hogares censales. por almente no ocu· 
pada y en 1970 hab1 
tada habitada tempo· 
ralmente 

TEMPORAL\llENTE Temporalmente no Habitada temporal-

NO OCUPADA 
HABITADA 
TEMPORALMENTE 

DESOCUPADA / 
DESHABITADA 

REG IMEN DE 
TENENCIA 

ocupada es la que en mente, es la que en el 
el dra del ce.,so SLS día del censo no está 
moradores estaban au- habitada pues es ocu 
sentes. encontrándose pada en forma transr 
en la mrsma todos sus tona, !casas de vera 
rmplementos y ense· neo o fin de semanal 
res S1 el dia dt!I censo la 

casa esta ocupada s~ 

considera habrtada 

Desocupada, es la que Deshabitada, es la que Deshabitada, es la qu e 
el d ía del censo esta· en el dra del censo no el di¡. del censo no es· 
ba completamente estaba habnada por tá ocupada 
deshabrtada sin ocu· un hogar censal ni es 
pan tes y sin rmplemen· ocupada ocasional· 
tos n 1 enseres. mente En general no 

está amueblada (V1· 
v1enda en venta, en al· 
qutler, en ltr1910, para 
demoltción, en cons· 
trucc1onl 

El concepto de "te- Se refiere al carácter Se refiere al ca1 ácter Defin1c1ones compara 
nencia" imp lico la ob- 1uridico de la ocupa· ¡uridico de la ocupa bles 
tenci6n de informa- c16n de la vivienda. 
ci6n sobre el carácter 
jurídico de la ocupa 
ci6n de la v1v1enda. 

c1on de la v1v1enda 
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Cuadro 6 .- (Continuación) 

Conceptos 

PROPIETARIOS 

INQUILINOS 

OCUPANTE EN 
RELACION DE 
DEPENDENCIA 

OCUPANTE 
GRATUITO 

1960 1970 

Compreflde las vivien- No la aefine. 
das ocupadas p'lr due-
ños de la edificación. 

Comprende las v1v1en- No la define. 

das particulares ocu-

padas por personas 
que pagan una canti-
dad de dinero por su 

arrendamien to. 

Comprende los casos No la define. 

en los cuales la vivien-

da es poseída. en ra-
zón del cargo o fun · 
c1ón, implicando la 
tenencia, la prestación 
de un servicio en el 

edificio donde se halla 
ubicada la vivienda. 

O de emergencia. No la define. 

Comprende los casos 
en los cuales los ocu-
pantes sin ser propie-

tarios de las viviendas 
las ocupan sin abonar 
alquiler ni rédito algu-

no, en virtud de haber-

les sido cedido su uso 
en carácter gratuito o 
transitorio. 

1980 

No la define. 

No la define 

No la define. 

No la define. 

65 

Observaciones 
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Cuadro 6 .· (Continuación) 

Conceptos 

OTRO REG IMEN 

TIPO DE HOGAR 
PARTICULAR 

UN IPERSONAL 

NUCLEAR 

EXTEN DIDO 

COMPUESTO 

1960 1970 

Cuando el Jefe del No la define 

Hogar censal no era t1· 
tular de la propiedad 
y su "statuts" no co-
rrespondía a las clasi-
f 1caciones expresas. 
fue considerado en 
"otro carácter" de la 
tenencia. 
Se incluyeron aqu i los 
tasas en que la forma 
ae tenencia apareció 
evidentemente errada 
o con una doble clas1-
f1cación. asi como las 
actuales que no regis
tran respuesta a esa 
pregunta. 

No lo define. 

1980 Observaci o!"les 

No la define. 

1 nclu ido como hogar Persona que vive sola Ver detalles en texto 
nuclear. en una unidad de v1-

v1enda 

Padre y/o madre con/ Jefe con/son 
sin hi1os solteros. cónyuge con/sin h11os 
Comprende los hoga- (Núcleo familiar.) 
res unipersonales 

Nuclear más otros fa- Núcleo familiar más 
miliares. otros familiares. 

Nuclear o extendido Nucieo fami l iar y/o 
más otros no fam1l1a- e><tend1do más otros 
res. no familiares 
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Cuadro 6.· (Continuación) 

Conceptos 1960 1970 1980 Observaciones 

Nº DE FAMILIAS/ SI NO NO 

HOGAR ES EN LA 

VIV IENDA 

ANTIGUEDAD DE NO NO SI 

LA VIVIENDA 

TENENCIA DE LA SI SI SI 

VIVIENDA 

COMPONENTES 

DE LA 
VIV IENDA 
PAREDES SI SI SI 

TECHOS SI SI SI 

PISOS SI SI SI 

INFRAESTRUC 

TURA 
SERVICIO DE 
AGUA 
Abastecimiento SI SI SI 

Procedencia SI SI SI 

SERVICIO DE 
COC INA NO SI NO 

SERVICIO 
SANITARIO SI SI SI 

SERVICIO DE 
ALUMBRADO SI SI SI 
COMBUSTIBLE 

COCINA NO SI SI 

OTROS Artefactos que posee NO NO 
el hogar (heladera, CO· 
cina, máqu ina de co· 

ser. lavarropa, recep-
tor d e rad io, televisor) . 

NO DE CUARTOS SI SI SI 
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1.2 Variaciones en los datos recogidos por la cédulas censales de vivienda 

Los cuadros 7, 8 y 9 presentan las cédulas utilizadas para relevar las viviendas en los censos de 

1960, 1970 y 1980. 
Obsérvese que en 1960 y 1970 se discrimina con detalle el "tipo" de vivienda colectiva, hecho 

que no ocurre en 1980. Este es uno de los aspectos que, como se comentará, parece más criticable en 

este último censo. 
También en 1960 y 19 70 se detalla más la condición de ocupación de la vivienda, al incorporar 

ambos una categoría referida a la "habitación temporal". En tal sentido solo puede registra rse como 

"vivienda desocupada". 
Con respecto al material predom inante en la const rucción (pisos, paredes, techos) los primeros 

censos también discriminan mejor los tipos. 

No se observan diferencias significativas en lo que respecta a sistema de abastecimiento y pro

cedencia del agua. 

La pregunta sobre servicio sanitario no contempla el tipo de uso (exclusivo o no) en 1980 ni la 
posesión de ducha o bañera o la existencia de agua caliente en 1960. 

La pregunta sobre sistema de alumbrado marca diferencias referidas fundamentalmente a la evo
lución de 1ormas de provisión. Así en 1960 se consulta sobre la existencia de lámparas de ke rosene o 
nafta, mientras en 1970 esta categoría se halla incluida en "otra". En 1980 en cambi o, se investiga 
por el origen de generación (propia o de red pública). 

No se observan diferencias en lo que respecta a régimen de tene ncia de la vivienda y cantidad de 
cua rtos. 

Por último existen características que son investigadas solamente en alguno de los censos. En 
1960, " mo nto abonado por qu ienes alquilan la vivienda", " tenencia de artefactos del hogar" y 

J. número de fam ilias que habita la vivi enda". 

En 1970 y 1980, se interroga sobre servicio de cocina y en 1980, antigüedad aproximada de 
construcció n de la vivienda. 

1. 3 Comparab111dad del censo con datos ae la encuesta permanente de hogares 

La Subsecretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda realizó, en convenio con el INDEC, una En
cuesta sobre Situación Habitacional en 24 aglomerados urbanos de la República Argentina1

. 

Se realizó como marco la Encuesta Permanente de Hogares, incorpo rando un módulo sobre " si
tuación habitacional" a las ondas de octubre de 1978 y abril de 1979 (Cuad ro 10). 

1 En octubre de 1978, Gran Buenos Aires. Gran Rosario, Gran Córdoba, Gran Mendoza, Gran S. M. de Tucu
mán, Posadas, Santa Fe · Sto Tomé, Corrientes, Paraná, Gran Resistencia, Concordia, Formosa, Gualeguaychú , 
Neuquén, Santiago del Estero - La Banda, S. S. de Jujuy y Gran La Plata. 

En abril de 1979, C. Rivadavia, Gran S. F. del V. de Catamarca, La Rioja, San Luis, R ío Gallegos, Salta, Arees 
Urbanas del Alto Valle de Río Negro. 

Estos aglomerados representan en 1980 aproximadamente el 70 por ciento de la población urbana del país. 
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Cuadro 7.- 1960. Cédula Censal utilizada en el Censo de Vivienda 
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Cuadro 8.- 1970. Cédula util izada en el Censo de Vivienda 
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Cuadro 9.- 1980. Cédula u ti l izada en el Censo de Vivienda 
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Esta fuente de datos se constituye así en una alternativa muy importante, tanto para "contro
lar" los datos censales (y controlada a su vez por éstos) como para acceder a una información más de
tallada acerca de la situación habitacional de las áreas urbanas (como por e¡emplo a través de la cons

trucción de índices de precariedad de las viviendas). 

La elabo rac ión de los resultados obtenidos permitió conocer el comportamiento de una serie de 

indicadores agrupados en tres dimensiones. 

1) Calidad habitacional (medida a través de los comp onentes de la vivienda, las instalaciones y 
servic ios dentro de la vivienda y la infraestructura externa frente a la vivienda) . 
Se construyó un índice para determinar niveles de precariedad, a través de un puntaje asig
nado a la calidad y/o estado de conservación de distintos elementos de la vivienda mencio

nados. 

Dic ho índice varía de O a 100 puntos y sus extremos indican desde la precariedad máxima (0 

puntos) a la ausencia total de precariedad (100 puntos) . 

2) Hacinamiento, definido en sus dos dimensiones: una resultado del cálculo de número de per
sonas por cuarto (Hacinamiento por cuarto ) y la otra que registra la convivencia en una vi

vienda de dos o más unidades familiares (Hacinamiento familiar) . 

Por otro lado se indaga sobre el carácter " adecuado" o " no adecuado" de la vivienda a las nece
sidades de la famil ia del e ncu estado y sobre los inconvenientes más serios de la vivienda en orden de 
prioridad. 

Las definiciones incluidas en el trabajo que se menciona son comparables con las adop tadas por 
los Censos de Vivienda, especialmente del año 1980, aunque no todos los datos de la encuesta se regis

tran en el Ce nso. 

Así "vivienda", "vivienda particular" , "vivienda colectiva", "hogar censal", "hogar colectivo", 
"jefe de hogar", "condición de ocupación de la vivienda", muestran definiciones similares. 

En el caso de "tipo de vivienda" cabe destacar que la categoría "inquilinato" es definida y 
computada de la misma manera que en 1980, es decir, cada habitación en un inqu ilinato es una vivien
da particular, siempre que cada una de las habitaciones sea ocupada p or un hogar diferente. 

Por otro lado, incorpora como "vivienda particular", al tipo de vivienda " hotel o pensi ón" def i
nido como " unidad de vivienda donde se alojan huéspedes o pensionistas que siguen un régimen espe
cial caracterizado por: a) pago diario, semanal, quincenal y /o mensual del importe del alojamiento ; y 
b) encuadramient-1 bajo la legislación establecida para este t ipo de comercio que se exhibe en lugares 
visisbles del m ismo o en los libros del registro del establecimiento" . ... 

En este sentido esta incorporación constituye un avance respecto de los Censos de Vivienda en 
lo que concierne a la identificación de este tipo de vivienda como "particul ar" y por ende hace a la 
mejor cuantificación del tipo de hogares residiendo en viviendas que pasarán a engrosar el grupo de las 
deficitarias. 

Por último, además de investigar sobre los distintos indicadores de la situación habitacional, esta 
Encuesta perm ite construir un índice de precariedad de la vivienda, al asignar puntaje a los compo
nentes de la vivienda, a las instalaciones y servicios y a la infraestructura externa de la vivienda. 



CARTOGRAFIA Y SUBDIVISION ESPACIAL - CARACTERISTI C A S DE LA V IVIENDA 73 

Cuadro 10.- 1978/ 1979 Módulo sobre situación habitacional incorporado a la Encuesta Permanente 
de Hogares 
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Cuadro 10.-· (Continuación) 
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Cuadro 10.- (Continuación) 

32 - ~~8.[IEMPO HACE OUE ESTA 8USCANDO T• 1; 41 - CL.AL ERA EL NOM8RE DE SU OCUPACION ? ... ,;l·JI 
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Cuadro 10.·- (Continuación) 
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2 . Comentarios acerca de la calidad de los datos censales 

2.1 Avances técnico/ metodológicos 

El censo de 1980 presenta algun os avances importantes en la descripción de la situación habita
cional de los hogares: 

A) El primero de ellos se refiere a la identificación del tipo y composición del hogar. (Ver Cua
dro 11 ). 

Ya en 1970 se establece una primera tipología que incluía: hogares nucleares, hogares extendi
dos y hogares compuestos. 

En esta oportunidad se discrimina, además, la composición interna del hogar adoptándose la si 
guiente clasificación: 

1. Hogar unipersonal, la persona que en una unidad de vivienda vive sola. 

2. Núcleo familiar, con sus tres composiciones posibles: 
2.1 Jefe con cónyuge e hijo/s. 
2.2 Jefe con cónyuge y sin hijo/ s. 
2.3 Jefe sin cónyuge y con hijo/ s. 

3. Hogar extendido, aquél donde otros parientes conviven con el núcleo familiar o con el jefe. 
Se tabularon las siguientes composiciones posibles: 
3.1 Tres o más generaciones directas. 
3. 2 Dos generaciones directas. 
3.3 Una generación y colateral es. 

4. Hogar compuesto, el hogar comprende no sólo al jefe y otros parientes, si los hay, sino tam
bién a la persona o personas que no son miembros de la familia. Se establecieron también 
tres clasificaciones posibles: 
4.1 Jefe de hogar con "no familiares". 
4.2 Núcleo familias con "otros no familiares". 
4.3 Hogar extendido con "otros no familiares". 

Esta clasificación es de fundamental importancia por cuanto facilita la detección de distintas 
generaciones que habitan una misma vivienda, base, por un lado, de trabajos referidos al aná
lisis de la familia y a la evolución de su estructura y, por otro lado, para la identificación de 
necesidades habi tacionales por uno de sus componentes, el del hacinamiento fami liar. 

B) Se mejora en la cuantificación del déficit habitacional en su dimensión de la "precariedad". 
(Ver Cuadro 12). A través de un programa de computación, se discriminan dentro del tipo de vivienda 
"casa", dos subtipos, A y B. definidos de la siguiente manera: 

Subtipo A: Casos que reúnen las siguientes condi.ciones: 
1. Provisión de agua por cañería dentro de la vivienda. 
2. Retrete con descarga de agua (ya sea con desagüe a red pública o con otro sistema de desagüe) . 

3. Piso que no sea de tierra. 

Subtipo B: Casos que no tienen una o más de esas tres condiciones. 

De esta manera se rescata dentro del tipo "casa" (mayoritario en la Argentina con casi el 70 por 
ciento de la vivienda) al subtipo B, que se agrega a los ya tradicionales tipos de viviendas deficitarias 
por precariedad (rancho, precaria, inquil inato, otros). 

El otro subtipo A, junto con l os departamentos, constituyen la franja de viviendas que puedan 
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Cuadro 11.-- 1980. Tipo y composición de hogares que habitan en viviendas part iculares. 
(Modelo de tabu lado) 
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Cundro 12.- 1980. T ipo de vivienda (modelo de tabulado) 
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considerarse no deficitarias. 

Tal subclasificación mostré, en análisis posteriores, ser ampliamente predictiva de diferencias 
sustanciales en la calidad de la vivienda. Al respecto, entre las asociaciones con otros factores que 

prueban tal ajuste, a título de ejemplo, puede mostrarse la relación existente con el "hacinamiento 
por cuarto", factor por otro lado, c:omprobadamente también asociado a la calidad de habitación. 
(Cuadro 13). 

Cuaclro 13.-Hacinamiento por cuarto según tipo de vivienda. Total país, 1980 

Viviendas Particulares V 1viendas no deficitarias Viviendas deficitarias por Total vivien-
Ocupadas según tipo precariedad das particu -

lares ocupa-
Casa tipo Departa- Casa tipo Pieza de in- Rancho, Pre- das 

A mento B quilinato caria 

N 3.788 673 1.266.357 1 143 666 64.363 840.800 7.103.853 
Por ciento de v1v1endas 
con más de 2 personas 

por cuarto 9,3 6,5 35,8 32,3 53,2 18,5 

Fuente: S.V O.A. Diagnóstico de la s11uac1ón hab1tac1onal , 1980 

C) El programa de tabulaciones permite acceder directamente, a través de las publicaciones del 

Censo, a la idea de hacinamiento por cuarto, la tercera dimensión del déficit habitacional (junto con 
la precariedad y el hacinamiento familiar). Se obtiene información, por primera vez, de la cantidad de 
familias según distintos niveles de hacinamiento por cuarto. (Cuadro 14). 

O) Se incorpora al cuestionario censal también, poi primera vez, la pregunta de antigüedad de la 

vivienda, lo cual facilita, al ser cruzado con datos de tipo de vivienda, cuantif icar, dentro de las vivien

das " buenas", aquéllas que probablemente tengan que ser reemplazadas en algún momento por obso
lescencia. (Cuadro 15). 

Junto con esta información se puede estimar también, la construcción y demolición de vivien

das en los últimos períodos censales a través de cálculos indirectos. 

Sin embar!:¡O, este dato de la "antigüedad" puede considerarse exacto pues el informante suele 

no conocer con precisión el año en que fue construida la vivienda que habita. 

E) La presentación de los resultados es otra característica destacable del censo 1980. 

a) Todas las variables son cruzadas con "tipo de vivienda", de manera que es posible medir con 

mayor rigor situaci ones deficitarias y no deficitarias. Así, por ejemplo, el cruce con materia
les predominantes en la construcción, s~rvicio de alumbrado y combustible empleado, pro

cedencia y sistema de abastecimiento del agua o servicio sanitario y disponibilidad de ducha 
y bañera. 

b) Todos los cruces tienen como niveles de desagregación los de total, urbano y rural, por juris
dicción. 

c) Se presenta un tomo ( 11) especial, que discrimina toda la información a nivel de departamen

to y a nivel de aglomerados urbanos (capitales de provincia y toda otra localidad de 10.000 y 
más habitantes). 
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Cuadro 14.- 1980. Tamaño del hogar y escala de personas por cuarto (Hacinamiento) (Modelo de 
tabulado) 

VIV.:NDAS PARTICULARES OCUl'llOAS. SEOUH CANTIOAO CE CUAllTOS TOTAL· ~ANO· ll\JllAL 
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Cuadro 15.- 1980. Antigúedad aproximada de la construcción (modelo de tabulado) 
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2.2 Limitaciones 

Para quienes se interesan en los datos del Censo de Vivienda en razón de alguna preocupación 

vinculada con la problemá t ica social de la vivienda o con las políticas que de esta debieran derivarse, 

el Censo, a pesar de los impo1tantes avances ya señalados en relación con m ediciones anteriores, mues· 

tra sin embargo, algunas limitaciones insuperables. 

De las más importantes, la primera de ellas tiene que ver con las vivien das "desocupadas" y la 

segunda con la ca tegoría de viviendas "colec tivas". 

En relación con las viviendas desocupadas , la cuestión se torna importante en 1980 por la muy 

alta· proporción de ellas que aparece en relación con censos anteriores. La existencia de más de 

1.000.000 ( 1.092.267) de unidades sin ocupantes aparentes dentro de un parque total del orden de 

los 8.000.000 de unidades (8.196.120) no parece asunto trivial. 

De hecho, esta cifra ha dado lugar a innumerables conjeturas acerca de la confiabilidad de la me· 

dición y a peculiares propuestas referidas a la pertinencia de que el Estado siga construyendo vivien· 

das cuando aparentemente "sobran" tantas. 

La realidad es que la cédula censal, tal como está diseñada no permite hacer demasiadas hipóte· 

sis acerca de la calidad y verdadera condición de esta vivienda. No se puede conocer por ejemplo ni la 

calidad ni el tipo de ellas, n i la causa de la desocupación, ni si se encuentran disponibles y forman par· 

te del m ercado, factores éstos todos de considerable importancia para el diseño de cualquier poi ítica 

que se intente arti cul ar. 

Existen, es cierto, algunos m odos de aproximación'! estos datos imprescindibles por vía de refe· 
rencias derivadas de la Encuesta de Hogares, o por vía también (y esto es aplicable sólo en a lgunas pe· 

queñas localidades y departamentos) de su homologación con las características del parqu e general. 
Por ejemplo, en el Depa rtamento Pilagás de la provincia de Formosa existe un 15 por ciento de vivien· 

das desocupadas. Si prácticamente la totalidad del parque de ese departam ento (96 por ciento). está 

constituido por "ranchos" o "viviendas precarias" es ilícito suponer que las desocupadas part ici pan ·de 

la misma característica. 

Sin embargo, como se ve, tales métodos son de muy baja precisión y podrían sustitu irse fácil· 

mente mediante la incorporación en futuros censos de los datos faltan tes (en el capítulo dPdicado a 

sugerencias se abunda rá en esta cuestión). 

La segu nda de las li m itaciones a que se ha hech o referencia, esto es, la de la categoría de "vi· 

viendas colectivas" tiene que ver también con la misma probl emática en la que se está centrando el in· 

terés de es ta ponencia. 

En efec to, repetidamente se ha argumentado, con razón, que los llam ados "hoteles" y "pensio· 

nes" cuyo número a simple vista es muy alto en la áreas urbanas, constituyen la más de las veces aloja· 

mientes casi permanentes equivalentes por lo m enos a las "casas de inqu ilinato", por lo cual forman 

parte del con junto de unidades donde habita población que debiera incluirse dentro de la deficitaria 
en materia de vivienda. 

Sin em bargo, estos casos se encuentran subsumidos dentro del concepto, que el censo utiliza de 

"vivienda colectiva", razón por la cual resulta imposible su identif icación. 

Por algunas evidencias que surgen d el análisis de los datos, es probable que la ambigüedad de la 

definición utilizada por el Censo haya hecho que efectivamente muchos de estos casos se encuentren 
efectivam ente clasificados como "inquilinatos" u otro "tipo de vivienda", pero es imposible saberlo 

con certidumbre. En consecuencia, resulta tambi én legíti m o argumentar en favor de algún modo que 
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los próximos relevamientos censales diferencien efectivamente este " tipo de vivienda" permanente de 
las colectivas transitorias com o " hospitales" "cuarteles" y "hoteles turísticos" o "de paso". 

Por último y aunque más especifico, p ero no menos importante, debe hacerse referencia a una 
Pél' t1cularidad clasificatoria que ha utilizado el censo y que no parece compadecerse con la realidad. 
Se trata la de establecer, para el caso de los baños, una categoría que implica la inexistencia de tal ser
vicio: " no tiene r~trete". A juicio de los autores de este trabaJO, tal categoría no tiene correlato em
p 1r 1co salvo en poblaciones nómades. Puede advertirse esto si se examinan el resto de las categorías de 
la m isma variable. Lo menos que alguien puede tener aún en situaciones muy deprimidas es una letrina o 
retrete sin descarga de agua que precisamente es c lasificable en esos térm inos. No se entiende en con
secuencia qué qu iere decir " no tener retrete" o lo que es lo mismo, cuál es el modo en que se evacúan 

las 1nelud1bles necesidades fisiológicas correspondientes. 

Debe considerarse además aquí que el número de casos clasificados en esta categoría es conside
rable encontrándoselos aún en zonas urbanas donde todavía es menos comprensible si cabe. Así 
ex isten alrededor de 350.000 hogares que carecen de retrete en todo el país (5 por ciento del total de 
hogar es) ubicándose el 43 J'Or ciento de aquellos en las áreas urbanas. 

Es más, la importancia de esta cuestión puede advertirse si se tom a en cuenta que en el trabajo 
sobre la pobreza real izado por el INDEC 1 se utilizó este factor como uno de los indicadores, con el 
consígu ente riesgo de haber subestimado el volumen de aquello que precisamente se quería medir2

. 

3. Conclusiones y Recomendaciones 

De acuerdo con lo expuesto a lo largo de este trabajo y siempre teniendo como base la posibili
dad de efectuar comparaciones (tanto sincrónicas como diacrónicas) y la posibilidad de efectuar aná
lisis que re flejen la situación habitacional de los habitantes del país y consecuentemente la posibilidad 
de usar los datos con fines de producción de políticas, se efectúa en esta sección una serie de sugeren
cias orientadas al p erfeccionamiento de censos futuros . 

Las recomendaciones que siguen naturalmente son compatibles y reiterativas en cierto modo de 
las observaciones que se fueron haciendo anteriormente, y pueden sintetizarse com o sigue. 

3. 1 En relación con la definición de las unidades de análisis 

Objetivo: que los datos que se registren en los Censos de Vivienda puedan analizarse congruen
temente con los que se registran en los Censos de Población. Esto es, que los tabul ados cuya unidad 
de análisis es el hogar, sean comparables entre sí y por otra parte que sea factible el cruzamiento de 
información p roveniente de las células de vivienda y población. 

1 INDEC La Pobreza en la Argentina . Indicadores de Necesidades básicas insatisfechas a partir de los datos del 
Censo Nacional de Población y Vivienda. 1980. · 

2 
Piénsese si no es suficiente medida de pobreza el disponer como único servicio sanitario de un pozo ciego. 
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Recomedación: 

a) Man tener las definiciones de "Vivienda", "vivienda particular" y "vivienda colectiva" adop

tada por el Censo 1980. 

b) Mantener la definición de " hogar" como "la persona o conjunto de personas, p arientes o no, 

que ocupan una misma vivienda". 
En cada vivienda, en consecuencia, debe habitar un hogar censal y sólo uno. 

c) Con respecto a la identi ficac ión de las familias dentro de los hogares, mantener la clasifica

ción en los cuatro tipos de hogar recomendados: unipersonal, núcleo familiar, compuesto y 

extend ido. 

3.2 Sobre la definición de ciertas categorías de viviendas 

a) la categoría "inquilinato" 

Aunque ya se recomendó mantener las categorías de tipo de vivienda por razones de comparab1 -

lidad no pu ede soslayarse el hecho qu e la definición de "inqu ili11ato" tiene una forma distinta que la 
de otros tipos de vivienda. En efec to, si el resto de los tipos de vivienda se definen por su estructura 

física (casa, departamento, etc. ), el inqu ilinato, en cambio, se define sustancialmente por la cantidad 

de hogares que en él habitan. 

Pero, por otro lado, se identifica a la vivienda porque es habitada por un hogar o al hogar por 

habitar una vivienda. 

Com o. se ve, este es un galimatías muy difíci l de resolver, porque un departamento, por ejem

plo, en el que habi taran m ás de 3 hogares, pasaría a ser automáticamente un inqu il inato, pero por 

otro lado est o no pu ede suceder, p orque en cada vivienda habita un sólo hogar. Entonces ¿qué es una 

casa de inqui l inato? 

Por otra parte, la decisión de contabilizar a cada conjunto de piezas ocupadas por un hogar den

tro de una casa de inquilinato como una vivienda particular, ll eva a perder de vista el número de in

quilinatos (definido com o edi ficio). 

Una sugerencia marginal entonces a las que se están planteando, consiste en hallar modos de 
procesar la inform ación de manera de identificar l as habitaciones que pertenecen a un mismo edificio 

de inqu ilinat o. 

b ) La categoría "Hoteles" y "Pensiones" 

Como ya se marcó en el punto 2.2 es vital para la descripción de la situación habitacional, lapo

sibilidad de discriminar los casos de hoteles o pensiones que constituye_n viviendas relativamente per

manentes. Surge como corolario obvio, la necesidad de desagregar estos casos del res to de las viviendas 
colect ivas. Debiera además, consistentemente con esta idea, estudiarse algún modo de calificar la cali 

dad de l os edificios correspondientes así como sus servic ios intensos, pero esto ya es materia de com
plejidad tal que merece una discusión especí fica. 

c) La categoría de •rvivienda desocupada" 

En coincidencia con lo expuesto en el punto 2.2 entendemos de primordial importancia que de

biera reformularse la cédula censal de modo de contener datos que califiquen a la vivienda desocupada. 

Como cualquiera puede advertir, tales datos sólo son aquellos que pueden registrarse a partir de la ob-
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serv~ión ocular externa del edificio más alguno que pueda obtenerse por vía de algún informante, 
vecino o local. 

El sistema de categorías que sugerimos, es el siguiente: 

Tipo de vivienda: casa, departamento, inquilinato, rancho, precaria, otros. 
Tipo de función : fin de semana, veraneo, esparcimiento, uso profesional /comercial, uso habi

tacional. 
Destino aparente: en alquiler, en ven ta, sin destino manifiesto. 
Estado de conservación aparente: normal, obsoleto/extremo deterioro/ derruido. 

3.3 En relación con la recolección de la información 

El censista no debe abrigar dudas en relación con las siguientes situaciones: 

a) Viviendas del tipo "casa", " departamento", "precaria", "rancho" 
En cada vivienda particular de este tipo debe habitar un hogar censal y sólo uno, identifica
dos sus miembros a través de sus relaciones con el jefe de hogar (sólo uno). 
Así cada vivienda nuevamente corresponde a un hogar particular (y sólo uno) información 
esta compatible y comparable con los censos de 1980 y 1960 y aun con la Encuesta de Hoga
rt!s aunque con alguna mínima salvedad. 

b) Viviendas del tipo " inquilinato" 
A pesar de las dificultades derivadas de la ambigüedad de su definición, el censista deberá 
identificar a todos los hogares que habitan el inquilinato, con independencia del número de 
piezas que utiliza cada uno de aquellos, único modo de hacer comparable la información 
con la de 1980. 
Deberán entonces lógicame nte existir en cada casa de inquilina to no menos de cuat ro hoga
res censales que se computarán c omo cuatro viviendas particul ares identificadas cada una ba
jo el nombre de " piezas de inquilinato". 

c) Vivienda tipo "Hotel" o "Pensión" 
Deberá estudiarse entre las ins trucciones que se proveen al censista precisiones acerca del 
modo dl diferenciar " Hoteles" y casas de "pensión" en el sentido aludido en el punto 2.2 
de los "verdaderos" hoteles o pensiones turísticos o de paso. 

d) Tipo de Servicio Sanitario 
Sugerimos mejorar las instrucciones del censista en relación con la clasificación de las unida
des de vivienda en términos de si tiene o no tiene baño (Ver punto 2.2). 
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EVALUACION DE LA DECLARACION POR SEXO Y EDAD EN EL CENSO DE 
1980 

Especial referencia a la edad de O años 

89 

María Josefina Eisa Cerisola* 

Introducción 

En los países en vías de desarrollo, los censos de poblac ión son, a menudo, la única fuente de 
información demográfica de que se dispone. 

En Argentina, no fue ésta la situación planteada hasta la década de 1970. Además de las estadís
ticas censales, para el período 1947-70, al menos, se contaba con datos de registro y de migraciones 
internacionales que, aunque no exentas de inexactitudes, permitían recomponer la población me

diante el método de la Ecuación Compensadora, es, decir, utilizando datos reales de nacimientos, 
defunciones y saldos migratorios internacionales para los períodos intercensales. 

Con posterioridad al año 1970, el deterioro de las estadísticas dinámicas, por causas que no es 
dado analizar aquí, dificulta recomponer lo ocurrido con la evoluc ión de la población argentina, y 
exigirá para ello, de análisis previos muy detallados y cuidadosos sobre el comportamiento de las 
variables fundamentales. Será a partir de datos censales y mediante la aplicación de metodologías 
pensadas para países cuyo grado de desarrollo estadístico había sido superado por nuestro país, ya en 
los años posteriores a 1950, que podrá reconstruirse lo ocurrido en el último decenio. 

Por lo tanto, al finalizar el mismo, el relevamiento censal de 1980 aparece como un elemento 
más que indispensable para llenar un vacío de la información correspondiente a un lapso que, por otra 
parte, presenta características atípicas en lo quf! hace al comportamiento histórico observado en dos 
de las variables demográficas fundamentales: 

a) La fecundidad, decreciente desde principio de siglo, parece estar afectada por cambios en su 
tendencia, a través de un aumento no esperado del número anual de nacimientos registrados. 
Esto se detecta a partir de 1976 y luego de un quinquenio que se caracteriza por la falta de 
estadísticas de registro (para el total del país) lo que dificulta aún más su análisis. 

b) En migración internacional se carece de información a partir de 1976, a lo que se debe agre
gar que, en el primer quinquenio ( 1970/75) los datos disponibles son ineficientes en lo que 
hace a su cabalidad (sobre todo en las estadísticas de egreso) y se_i!mpobrecen en sus posibi
lidades analíticas al eliminarse clasificaciones de variables prioritarias, tales como el sexo y 
la edad. 
Todo esto ocurre en el marco de un período en el que no faltan situaciones concomitantes 
poco comunes en lo que hace a la migración internacional. Lo antedicho explica por qué el 
Censo de 1980, <'demás de ser evaluado para su ajuste, merezca ser analizado cuidadosamen
te, ya que deberá servir de punto de referencia para el estudio de un período para el que no 
se cuenta con otras fuentes confiables en las que basarse, para analizar los niveles y tenden
cias de sus componentes demográficas. 

• INDEC 
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Objetivos del trabajo 

El presente enfoque está dirigido a analizar una de las más frecuentes fuentes de error en el con

tenido de los censos, aquéllas que hacen a la declaración por sexo y edad de la población. 

La improtancia de esta evaluación es prioritaria y responde a la utilidad del dato, dado que: 

1) El resto de las variables investigadas en el censo son, en general, diferenciales por sexo y edad 

de las personas. 

2) Contar con una correcta estructura por edad y sexo es indispensable para preparar proyeccio

nes de población y otros indicadores demográficos. 

En el caso particular del censo de 1980 aparecen otros factores intervinientes que vale la pena 

tener en cuenta para evaluar su efecto sobre los resu ltados. 

1) En lo que hace a la declaración de la edad específicamente. 
Se suprime la pregunta control sobre fecha de nacimiento, usada en censos anteriores. 
Al mismo tiempo, el usC' de lectura óptica en el procesamiento de los datos, introduce la 

utilización de un sistema de marcas a aolicar por el censista, para la anotación de la edad 

declarada por el censado. 

2) Con respecto a la metodología general se introduce el u so del muestreo en la etapa del rele· 

vamiento, lo que da lugar a la aplicación de dos formularios de diferente diseño. 

a) Un cuestionario básico (cuestionario B) que incluye un reducido núme10 de preguntas, en
tre ellas el sexo y la edad, aplicado a la población no seleccionada para la muestra. 

b) Un cuestionario ampliado, para la investigación del resto de las variables (cuestionario A) 

ut ilizado en las áreas seleccionadas para la muestra y en aquellas provincias donde el c enso 

se realizó a universo. 

Ambos cuestionarios si bien muy semejantes en la formulación de las preguntas comunes, no 

son idénticos en el estricto sentido del término ya que, por razones de diseño, difieren en de· 
talles tales como la ubicación de las instrucciones para la anotación de la edad por el sistema 

de marcas. El efecto de esta particularidad sobre los resu ltados censales fue analizado, y se 
comenta en el Capítulo 11 del presente trabajo. 

Lo an tedicho nos lleva a darle a este estudio un trip le enfoque que permite detectar: 

1) Posibles desvíos de la estructura por edades, provenientes de la declaración del cen· 
sado, que p uede estar sesgada por preferencia de dígitos, tendencia al redondeo, etc., y 
que no se corrige con una pregunta testigo, como en censos anteriores. 

2) Errores cometidos por el censista en el uso del sistema de marcas, ya sea por mala ínter· 

pretación de las instrucciones o por dificultades en la ubicación de éstas en el formu lario. 

3 ) Verificar la posible asociación en tre el diseño del "instrumento de medida" (en este caso, 

la boleta censal) y la mala captación del dato en edades particularmente sesgadas en los 
censos, como es la de niños menores de 1 año. 

Fuentes de los datos utilizados 

1) Censo Nacional de Población d e 1960. 
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2) Censo Nacional de Población, Familias y Viviendas 1970 (Resultados obtenidos por muestra) . 

3) Censo Nacional de Población y Vivienda de 1980, Serie B, Características Generales. 

4) Formularios Estad ísticos de Nacidos Vivos y de Defunciones de menores de 1 año, 1980, (Ca· 
pital Federal y Santa Fe). 

Metodologías utilizadas 

Se describen en los capítulos correspondientes. 

Contenido 

Los objetivos que se señalaron son desarrollados en dos capítulos qu e se resumen en un tercero, 
que puntualiza algunas conclusiones. 

El Capítulo 1 está referido al análisis de los cambios observados en la estructura de edades por 
efecto de los sesgos que introduce el censado (ya sea por su tendencia al redondeo o a la preferencia 
de dígitos), medida a través del índice de N. Unidas y de Myers. Se hacen comparaciones con releva· 
mientos anteriores, donde se preguntó, además de la edad, la fecha de nacimiento. 

El Capítulo 11 se ocupa específicamente del posible efecto del instrumento de medida en los re· 
su ltados censales, especialmente en aquellos referidos a la declaración de la edad, en los niños me no· 
res de 1 año. 

Por último, se puntualizan algunas conclusiones de orden práctico, que deberían tomarse en 
cuenta para relevamientos futuros. 

CAPITULO 1 

1. Situación de Argentina en los Censos Nacionales de 1947, 1960, 1970 y 1980 

1.1 Declaración de la ed ad en años cumpl idos 

Hasta el Censo de 1970 la edad fue investigada mediante dos preguntas: 
- fecha de nacimiento 
-edad, en años cumplidos el día del censo 

En los tres primeros censos, previamente a la codificación, se efectuaba la revisión de los cuPs· 
tionarios en los que, además de verificarse y corregirse la edad, mediante la comparación entre ambas 
preguntas, se anal izaba la coherencia de la m ism a con el resto de las respuestas dadas por el empadro· 
nado y en relación con el grupo familiar. 
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En el Censo de 1980 se utilizaron cuestionarios para lectura óptica, en los que el censita marcó 
mediante un código dado, la edad declarada a la fecha del censo. No hubo revisión previa al procesa
miento y sólo fueron distribuidos un escaso núm ero de edé!des' no especificadas ( 1,88 por ciento) me
diante procedim 1entos aleatorios de computación, encuadrados dentro de ciertos 1 ím ites dados por 
otras características del censado, tales como, escolaridad, actividad económica, fecundidad, etcétera. 

Como cabe esperar, y se comprobará más adelante, en los censos pasados hubo una mayor pro
babilidad de exactitud, pero con un costo mucho mayor y, sobre todo, con una alta inversión de tiempo. 

1.2 Declaración del sexo 

La captación de esta característica no ofrece variantes entre los cuatro censos y en los casos en 
que el m ismo apareció om1t1do fue asignado a poster iori, en función de otras características d iferen
ciales. Este criterio apl icado en forma manual hasta 1970 y por computación en 1980, fue el mismo 
en todos los casos que nos ocupan. 

1.3 Procedimientos de evaluación del sexo y la edad 

Fueron utilizados dos procedim ientos: 

a) Método de Naciones Unidas (INU). Este método también denominado "indice de exactitud 
edad-sexo" se compone de tres partes: 
- Indice de regularidad de los sexos 
- 1 ndice de regularidad de la edad para varones 
- Indice de regularidad de la edad para las mujeres 

No es propósito describir en este trabajo el procedim iento de elaboración de dicho índice, sino 
destacar que aun con las lim itac iones que el mismo implica, además de involucrar ambas variables 
(edad y sexo) permite elaborar un indicador resumen y, mediante una escala cualitativa dada y acep
tada internacionalmente, tener un buen indicador para evaluar la calidad de los datos y efectuar com
paraciones entre países en etapas similares de tiempo y en distintos tiempos para el mismo país. 

Cuadro 1.- Categorización cualitativa de los índices resu men de 
Naciones Unidas (INU) 

Valores 

Hasta 20.0 
de 20.0 a 39.0 
de 40.0 y más 

Cal ificación 

Bueno 
Regular 
Malo 

b) Método de Myers, de preferencia de dígitos, entre O y 9 . 

Este método permi te medir la tendencia al redondeo, en edades terminadas en O ó en 5 , y detec
tar, además, preferencia de alguno de ellos, como final de edades dec laradas, en desmedro de otro. 

Lo mismo que el anterior, este método conduce a un valor numérico resumen, que llevado a una 
escala cualitativa facilita las comparaciones sobre la calidad del dato. (Cuadro 2). 
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Cuadro 2.- Categorización cualitativa de los índices de Myers 

Valores del Nivel de 

índice resumen atraccibn 

O.O 5 .0 Ba¡o 

5 .1 15.0 Mediano 

15.1 30.0 A lto 

30.1 y más Muy alto 

En el Censo de 1980 se introdujeron cambios en la metodología de captación y elaboración de 

datos básicos respecto de los censos anteriores. 

La aplicación de los índices nos perm itió medir el deterioro sufrido por la calidad de los resulta· 
dos y evaluarlo en función de la marcada aceleración de los tiempos de procesamiento. 

Dentro de esta escala los resultados pa ra Argentina en los distintos censos y en relación con 

otros países se resumen en los Cuadros 3, 4, 5 y 6 . 

Cuadro 3.- Ubicación de Argentina según el INU entre 1950 y 1980, 
en relación con otros países 

Aí'ios Países INU Categoría 

( 1} 1950 Argentina 17,7 Bueno 
E.E.U .U. 11 ,0 Bueno 
Suecia 11,9 Bueno 

México 35,3 Regular 
Brasil 23,4 Regular 
C. Rica 28 6 Regular 

1960 Argentina 12,3 Bueno 
E.E.U.U. 12,6 Bueno 
Suecia 13,3 Bueno 

México 25.7 Regular 
Brasil 19,3 Bueno 
C. Rica 24,5 Regular 

1970 Argentina 10,3 Bueno 
E.E.U .U . 13.7 Bueno 
Suecia 17, 1 Bueno 

México 18.7 Bueno 
Brasil 11,4 Bueno 
C. Rica 20,7 Regular 

19BO Argentina 12,3 Bueno 

(1} Los datos de Argentina corresponden al Censo de Población de 1947 . 
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Cuadro 4.- Ubicación de Argentina según el índice de Myers, entre 1950 y 1980, 
en relación con otros países 

Años Países IMy 
Nivel de 

atracción 

(1) 1950 Argentina 1,2 Bajo 

E.E.U U. 3,5 Bajo 

Suecia 1,3 Bajo 

México 31 ,5 Muy alto 

Brasil 14,2 Mediano 

C Rica 17,4 Alto 

1960 Argentina 2.2 Ba10 

E E.U.U. 1.1 BaJO 

Suecia 1,1 BaJO 

México 25,9 Alto 

C. Rica 11 ,2 Mediano 

1970 Argentina 1,7 BaJO 
E.E.U U. 1.1 BaJO 
Suecia 0,6 Bajo 

México 17,0 Alto 

Brasil 10,1 Mediano 

C Rica 10,2 Mediano 

1980 Argentina 2,9 BaJO 

(1) Los datos de Argentina corresponden al Censo de 194 7. 

Cuadro 5.- Dígitos de atracción en la declaración de la edad, 
en los Censos de Argentina entre 1947 y 1980 

Dígito Años 

terminal 1947 1960 1970 1980 

o - 0.1 0 .7 0 .6 0.9 
1 - 0.2 - 0.4 - 0.2 - 0.8 
2 o.o - 0.2 - 0.2 O.O 
3 O.O - 0 .2 - 0.1 - 0.1 
4 0 .2 - 0 .2 - 0.2 -0.2 
5 - 0.1 0 .2 0.1 0.4 
6 0.3 O.O - 0.1 - 0.1 
7 0 .1 O.O - 0.1 - 0.1 
8 -0.2 0 .1 0.1 0.2 
9 -0.1 - 0 .1 o.o - 0.1 
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Cuadro 6. - América Latina y Argentina: preferencia de dígitos por sexo 
para el período censal 1950 - 1980 

(1) 1950 

1960 

1970 

1980 

Años y sexo 

Total 
Varones 
Muieres 

Total 
Varones 
Muieres 

Total 
Varones 
Muieres 

Total 
Varones 
Muieres 

América latina 

0 .5 .8 
0 .5 .8.2 
0.5.8 

0.5.8 .2 
0.5.8.2 
0.5.8 

0.5.8 .2 
0 .5 .8 .2 
0 .5 .8 .2 

(1) Los datos de Argentina corresponden al Censo de 194 7. 

1.4 Análisis de resultados 

a) Indice de N. Unidas 

Argentina 

4 .6 .7 

0.5 .8 
0.5.8 
0 .5.8 

0.5.8 
0.5.8 
0.5.8 

0.5.8 
0.5.8 
0.5.8 

Como puede observarse en el Cuadro 3, el censo de Argentina de 1947, está incluido en la cate· 
goría de " Bu eno", y a la par de países como EE.UU . y Suecia, con una tradición censal mucho mayor. 

En esa etapa, otros países de América Latina como Brasil, C. Rica y r-Jléxico (en ese orden) sólo 

alcanzan la condición de "Regular". 

En 1960 el Censo de Población de Argentina vuelve a merecer la misma clasificación acortando 
diferencias con los países de mayor desarrollo y colocándose aún con un valor índice (INU) por deba-
jo de ellos. Brasil mejora su calificación sin alcanzar todavía los niveles de Argentina. 1 

En 1970 continúa la misma tendencia, alcanzando el punto más bajo de su índice (10,3 por ciento). 

Este avance en la exactitud en la declaraci ón de la edad, tiene que ver seguramente con la expe
riencia censal ganada ya que, a partir de 1950, el país, siguiendo las recomendaciones de N. Unidas al 
respecto, hace relevamientos censales periódicos cada 1 O años, con el manten imiento de la pregunta 
testigo sobre fecha de nacimiento y con otras condiciones del medio, tales como la reducción de las 
tasas de analfabetismo, el proceso de urbanización, etcétera. 

En 1980 el índice revierte su tendencia declinante y sube un 19,4 por ciento respecto a 1970 
sin perder su calificación de Bueno, y retrocediendo al nivel alcanzado en 1960, pero ahora, sin pre
gunta testigo, sin revisión previa y con un aceleramiento en el proceso de producción realmente nota

ble. Los resultados finales fueron publicados en el lapso previsto de 3 años. 

b) Indice de Myers 

Este índice mide la preferencia de dígitos respecto a la cifra final de la edad declarada por el 
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censado, incluyendo de hecho la tendencia al redondeo en edades terminadas en O y 5 (vicio muy 
común). 

Para Argentina esta tendencia es poco significativa en todos los censos que nos ocupan. En 1980 
el cambio en la metodología, lo desmejora un poco, sin que ello implique modificaciones notables. 

Los resultados pueden observdrse en los Cuadros 4 , 5 y 6 . 

La tendencia al redondeo en valores terminados en O y 5 es inferior al 1 por ciento respecto a los 
valores esperados, y se observa una ligera preferencia por la term inación en 8 . 

Puede observarse también que estas cifras de atracc ión, O, 5 y 8, más la term inación en 2 , se dan 
como una constante para A. Latina y no son diferenciales por sexo. (Cuadro 6) 

La aplicación de los índices de N.Unidas y de Myers perm iten afirmar entonces que la acelera
ción de los tiempos del procesamiento, que fue prioritaria en la planificación del Censo de 1980, cum
plió su objetivo sin un deterioro notable en lo que a la estructura de edades se refiere. 

Sin embargo, no puede dejar de señalarse aquí que el uso de la codificación previa por medio de 
un sistema de marcas, a cargo del censista, requiere una especial atención en la etapa de instrucción de 
los m ismos y un riguroso control del funcionamiento del cuestionario censal en terreno, a través de 
pruebas p iloto, que permitan detectar y disminuir los errores de interpretación de los censistas, ya que, 
en definitiva, estos últimos resultan un factor intermedio de gran peso, entre la verdad investigada y los 
resu ltados obtenidos. 

En el capítulo siguiente se describen las consecuencias a que dio lugar una aparente ligera modi
ficación en la ubicación de las instrucciones (para recoger la edad de niños de menos de 1 año) entre el 
cuestionario B y el cuestionario A. 

Esta modificación implicó un sesgo importante en la declaración de niños menores de 1 año, no 
omitidos por el censo, pero registrados con edades equ ivocadas. 

La prevención de tiempos para efectuar pruebas piloto en la etapa de planificación lo hubiera 
evitado. 

CAPITULO 11 

1. Errores en la declaración de O años 

La reseña que aquí se presenta es el producto de una investigación realizada en el período de 
elaboración censal. 

A medida que fueron siendo obtenidos los tabulados por sexo y edad para cada jurisdicción, se 
observó que la edad de O año aparecía disminuida en valores absolutos con respecto al resto de las 
edades del grupo quinquenal de 0-4 años. 

Resultaba llamativo que esta situación se presentara en aquellas provincias en las que se aplica· 
ba el cuestionario B, en áreas no seleccionadas para la muestra y en un período de supuesta natalidad 
creciente. 

Surgió entonces la posibilidad de controlar la integridad del dato resultante en el censo con otra 
fuente de información: el registro de nacimientos en un área con un índice de omisión en la inscrip-
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c1ón, supuestamente ba¡a, dado el alto porcentaje de los mismos ocurridos en centros asistenciales, de 
declaración obligatoria. la Capital Federal. En una segunda instancia se efectu ó una prueba similar en 
la provincia de Santa Fe, con resultados muy similares. 

El ob¡etivo del traba¡o no fue poder medir una supuesta falta de declaración de niños menores 
de 1 año en el censo, aunque una aproximación de ella se obtuv0 como subproducto, sino verificar la 
h1pótes1s de una probable asociación entre los errores de declaración u omisión y el tipo de cuestiona· 
r10 aplicado. 

1.1 Metodología utilizada 

a) Se seleccionó una muestra de azar sistemático de 1 en 50, formularios estadísticos de naci
mientos vivos, inscriptos en el Regis t ro Civil, ordenados cronológicamente y por circunscrip
ción de inscripción. 

La condición para en trar en la muestra fue que el nacimiento ocurrido el año anterior alcen
so, proviniera de madre con residencia declarada en la Capital Federal. En caso de que el for
mulario seleccionado no cu mpliera con dichas condiciones se buscaba el p róximo siguiente 
que si la cumpliera. 

b) Una vez seleccionados los formularios de nacido vivo de madres residentes, se ubicó a través 
de la cartografía censal, a nivel de segmento (aproximadamente 20 unidades de viviendas). 
aquélla correspondiente al domicilio declarado por la madre en el registro civil. 

c) Obtenida as í la boleta censal buscada se siguieron los pasos que se detallan: 

- Verificación de la presencia de la madre y/o la familia, en el domicilio, a la fecha del censo, 
a través del nombre y otros datos comunes a ambas fu entes. 

- Inclusión o no en la boleta censal del niño declarado en el registro civil. 
- Verificación del sexo del menor declarado. 

- Control de la declaración de la edad según las marcas efectuadas por el censista y la fecha 
de nacimiento anotada en el formulario del registro. 

- Falta de marcas en la declaración de la edad (edad no declarada o no registrada ). 
- Tjpo de cuestionario censal util izado. 
- Actividad económ ica de la madre. 

- · Este rubro se analizó a posterior i para relacionarlo con la posible omisión de la misma 
en la boleta censal, por tratarse de personal de servicio doméstico cuyo cambio de do· 
micilio pudo tener lugar entre el día de la inscripción del nacimiento y el día del censo. 

1.2 Resultados obtenidos 

Total en la muestra de formu larios de nacido vivo. ocurridos en Capital Federal 
de madres residentes 

Boletas censales localizadas según el domicilio de la madre declarado en el 
Registro Civil. 

Madres localizadas en la boleta censal 
T otal de niños efectivamente censados. 

1.3 Desarrol I o del análisis 

1635 

1437 
1117 
1067 

a) Se encontró que de los f ormu larios del Registro Civil, no pareados con la boleta censal, un 
alto porcentaje pertenecía a madres que se declararon residentes en Capital Federal, en el 
momento de la inscripción del nacimiento, tenían como actividad económica servicio do· 
méstico, lo que aumenta la probabilidad ne que la misma hubiera cambiado de domicilio a la 
fecha del censo. 
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b) Se.supuso que una parte de los casos de madres localizadas cuyo hiJo no apareció en el censo, 

podía corresponder a niños fallecidos antes del día del censo 

Así, sobre 1117 madres localizadas , 47 casos (el 4,2 por ciento) om itían la declaración del hijo 
en el censo. 

Se recurrió entonces al anál 1s1s de las actas de defunción de menores de 1 año, comprobándo

se que, de los 47 casos de niños faltantes en el censo, 21 habían fallecido y 26 correspon

dían a niños efectivamente omitidos, por lo que el porcentaje de faltantes ba1ó a 2,3 por 
ciento. 

c) De los 1067 niños efectivamente censados se pasó a revisar la forma en que el censita ma1co 

la edad en el cuestionario censal. 

De ellos se comprobó que: 10 por ciento tenían en ores en la marcación d e la edad. 

De éstos: 9 por ciento marcaron los meses de edad, como s1 fueran años. 

Y el: 1 por ciento no hizo marca alguna 

d) Todos los casos con error en marcación de la edad -el 100 por ciento pertenecieron al 
cuest1onar10 B, con 1ns trucc1ones para la marcación correcta de los meno1es de 1 año en el 

reverso de la boleta censal, no al lado de la pregunta como se le1a en el cuestionario A. 

1.4 Conclusiones 

a) Los resultados analizados permiten inferir la decisiva importancia que tuvo en los errores co

metidos la inadecuada ubicación de las instrucciones para la edad de O año en el cuestionario 

B (reverso de la boleta) . 

El 100 por ciento de niños menores de 1 año efectivamente censados, pero con edad mal 

marcada, lo fueron en cuestionario de tipo B. 

La instrucción indicaba que la edad en meses debía marcarse como 0-0. 

En lugar de ello se marcó de O - 1 a 1 - 1, según los meses declarados, entre 1 y 11. Este error 
con alta concentración en 1 año afectó a todo el grupo de edades. (Cuadro 7). 

Se comprobó así en la práctica una de las normas que las N. Unidas recalcan en sus recomen

daciores censales. 

La eficacia de las instrucc iones aumenta cuando se ubican al lado mismo de la pregunta. 

b) Este problema se hubiera salvado de contarse con el tiempo suficiente para realiza1 censos 
piloto, que permitieran perfeccionar la boleta censal, situación que no fue la del Censo de 
1980. 

c) La omisión (2,3 por ciento) también corresponde al cuestionario B, en los casos analizados. 

La pregunta sobre hijos tenidos en el último año, incluida solo en el cuestionario A, evitó, 
seguramente, las omisiones involuntarias por falta de memoria del declarante, ya que no se 
detectaron omisiones en dichos cuestionarios. 
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Cuadro 7.- Distribución porcentual de errores de marcación en los 
menores de 1 año, según edad que afectó 

Distribución 

Edad porcentual 

del error 

Total de errores 100,0 

1 año 82 
2 .. 2 
3 .. 3 
4 .. 4 

5 .. 2 

6 
7 .. 
8 .. 2 
9 .. 

10 .. 1 

11 .. 2 

CONCLUSIONES GENERALES 

La experiencia del Censo de 1980 dejó algunas enseñanzas que resulta útil capitalizar para futu 

ros relevamientos: 

1) El uso del muestreo en terreno, además de resultar eficiente en sí mismo para la aceleración 
de los tiempos de relevam1ento y procesamiento de los datos, tuvo una ventaja indirecta que 
vale la pena destacar: obl igó a un mejor ajuste de la cartografía censal, la que resultó benefi
ciosa no sólo en el relevamiento, sino en todas las etapas posteriores de elaboración. 

El pareo entre boletas censales y formularios de Registro Civil (Cap. 11) se vio muy facilitado 

por el ordenamiento de los cuestionarios censales, en función de la cartografía. 

2) La supresión de preguntas testigo en lo que hace a la edad no restó eficacia a las respuestas, 

y puede considerarse acertada. 

3) Los cambios de metodología en el procesamiento de los datos a través de un sistema de mar
cas precodif1cadas, en la etapa del relevamiento, aumenta las necesidades de una muy cuida
dosa capacitación de los censistas y de instrucciones escritas, preferentemente, al lado mismo 
de la pregunta, dado que el carácter masivo del operativo hace que en muchos casos, estas 
últimas sean los únicos elementos de referencia con que aquellos cuentan en el momento de 
recoger la información. 

4) Cuando se uti liza más de un cuestionario, como en el caso del Censo de 1980, debe asegurar
se que las variables investigadas en una y otra boleta censal lo sean de manera idéntica, no 
aproximada, aunque ello implique una complicación adicional a los problemas de diseño. Los 
datos resultantes así lo requieren. 

5) La instrucción al censista para la aplicación del cuestionario básico, no por ser aparentemente 
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más sencillo, debiera ser menos cuidadosa. El sesgo introducido en los datos de O año, con
centrado en los casos en que se usó este cuestionario, justifica esta prevención . (Ver Cap. 11) . 

6) La planificación de pruebas p iloto para cada una de las etapas del censo no debieran obviar
se, por ninguna circunstancia, y debieran hacerse en zonas de distinto desarrollo socioeco
nóm ico. 

7) La experiencia recogida en cada relevamiento censal debe q~edar escrita, y la planificación 
del próximo censo, comenzar con una cuidadosa revisión de las enseñanzas capitalizadas. 
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Introducción 

En est e documento se presentan tres ejercicios que utilizan información demográfica provenien
te del último Censo Nacional de Población de Argentina, realizado en 1980. 

En el primer trabajo se trata de evaluar la cobertura del censo de 1980. Para ello, se compara la 
población nativa argentina proyectada po r sexo y grupos de edad, a partir de los datos censales de 
1960 y 1970, con los resultados sobre a rgentinos nativo~ que dio el relevamiento de 1980. 

En los siguientes se aplican métodos indirectos que permiten obtener estimaciones de la fecun
didad y de la mortalidad en los primeros años de la vida, en base a la información relevada en los cen
sos de población, m ed iante pregun tas específicas ap licadas a las mujeres e n edad reproductiva. 

El ejercic io referido a la fec und idad apunta a conocer el nivel y la estructura de la misma a la 
fecha del censo, a fi n de evaluar la coherencia de los resu ltados así obtenidos con los provenientes de 
otras fue ntes independient es, ta les como los Registros de Estadísticas Vitales y las Proyecciones de · 
Población INDEC-CE LADE . 

En el úl tim o ejerc icio, se calc ula la probabi lidad de morir desde el nacim iento hasta los 5 años 
de vida, a partir de datos de los censos que se realizaron en Argentina en 1970 y 1980. 

Las estimac iones se refieren ap rox im adamente al período 1957- 1980 y se comparan con las de
rivadas d e las tablas de vida elaboradas en la Proyección IND EC-CE LADE, para el mism o intervalo 
temporal, a fin de evaluar, en un pri mer intento, la calidad de la información sobre hijos tenidos e hi
jos sobrevivientes recabada en ambos censos. 

CENEP 
CENEP 
IND EC 
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1. LA COBERTURA DEL CENSO DE 1980 EN COMPARAC ION CON LA DE LOS 
CENSOS DE 1960 y 1970 

El ejercicio realizado, cuyos resultados resumidos aparecen en el Cuadro 1, consiste en estimar a 
1980 el número de argentinos nativos a partir de los resultados de los censos de 1960 y 1970, toman· 
do en cuenta los nacimientos y las muertes producidas entre esos años y 1980, y comparar los resulta· 
dos de ese cálculo con las cifras, sobre argentinos nativos. que dio el censo levantado en 1980. 

Si la inform1ción de todas las fuentes fuera correcta y si no se hubiesen producido migraciones 
internacionales de los argentinos, nacidos en el país, los números provenientes de las proyecciones a 
partir de 1960 y 1970, deberían coincidir con los resultados dados por el último censo o, mejor di· 
cho, las diferencias entre los valores comparados deberían ser insignificantes y atribuibles, por ejem
plo, al hecho de que los tres cen~os no se levantaron en el mismo día del año censal. 

Estamos lejos de que tal s1tuac1ón se presente. Las p royecciones muestran valores próximos en
tre si. Considerando el total de ambos sexos éstos son 25.637.545, si la base es 1960, y 25.675.630, 
si se parte de 1970. Fre nte a estos dos valores el resultado del censo de 1980 es 26.023.534, una cifra 
que supera las anteriores en 350.000 personas, tomando números redondos. 

Es sorprendente este resultado que tomado desprevenidamente estaría indicando que a lo largo 
de los períodos 1960-1980 y 1970-1980 hubo reingreso al país de argentinos que habitaban en el ex
terior. La opinión generalizada es que se produjo un movimiento de sentido contrario, es decir, que 
fueron muchos los argentinos que emigraron a lo largo de las dos décadas anteriores a 1980. 

lCómo puede explica1se este resultado inesperado? 

Antes de hacer algunos comentarios sobre posibles errores en la elaboración de las proyecciones, 
conviene constatar que la diferencia comentada, mayor número de argentinos nativos censados en 
1980 que los que podían esperarse según los censos de 1960 y 1970, se presenta tanto entre los hom
bres, como entre las mujeres, siendo mayor en este último caso, como puede verse en el Cuadro 1. 

La diferencia no puede deberse a errores e n el número de nacimientos considerados entre 1960 
y 1980 y las muertes experimentadas entre ellos, ya que aun p ' escindiendo de este componente y 
considerando, consecuentemente, sólo la población de más de 20 años, el exceso de l censo del 80, 
sobre las proyecciones se pone también de relieve. 

Tampoco puede pensarse que las muertes supuestas, que disminuyen los valores proyectados, 
hayan sid'l groseramente exageradas produciendo, por esa razón, un número proyectado a 1980 me
nor al real. Es muy poco probable que esto haya ocurrido. Más bien podría pensarse que haber uti · 
lizado la información proporcionada por el registro de muertes, sin corrección por presunta omisión, 
hubiera conducido a valores exagerados, antes que subestimados. 

La duda que queda, y no es posible aclarar, es que en los censos anteriores se cometió un error siste
mático y de sentido contrario al producido en el último censo en la pregunta de "lugar de nacimien
to". Habría personas nacidas en el país que declararon haber nacido en el exterior, en los censos ante
riores, o, contrariamente, personas nacidas en el exterior que habrían declarado a la Argentina como 
su país de nacimiento. La experiencia censal indica que genera: mente este tipo de error no cambia de 
un censo a otro, sino que tiende más bien a repetirse. En el caso de la pregunta considerada parece 
más plausible que el error sea declarar como país de nacimiento la Argentina, por parte de algunos in
migrantes de países vecinos, cuya permanencia en el país no es legal. En consecuencia lo más probable 
es que esto haya sucedido en los tres censos, no solamente en el últim o . 
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Creemos que la explicación más plausible, una vez descartados los errores comentados antes, 

por las razones dadas, es que el censo de 1980 tuvo un grado de cobertura superior al de los que le 
precedieron. 

En el te1 reno ya de las conieturas puede pensarse que una operación que se efectu ó por mues

treo en gran parte de la población ex1g1ó de una precisión cartográfica, que no tuvieron los censos an

teriores. Esto, una buena cartografía, debe con_tribuir a una enumeración más completa. También con

tribuye a ello un cuestionario breve y sencillo, com o lo fu e el empleado en la enumeración de lapo
blación que no fue seleccionada en la muestra. 

En co·~clusión: creemos que la diferencia e ncontrada entre valores p royectados sobre la base 

de los censos de 1960 y 1970 y el dado por el censo de 1980, de la p oblación nac ida en e l país, cons· 

tituye una indicación clara de que el últim o censo enumeró la p oblación en forma m ás completa de 
los dos que le precedieron. 

Cuadro 1.- Argenti nos nativos en 1980 según tres fuentes 

Edad Proyectados a par- Proyectados a par- Censados 
en tir de datos del tir de datos del en Diferencies 

1980 censo de 1960 censo de 1970 1980 

( 1) (2) (3) (3) - (1) (3) - (2) 

AMBOS SEXOS 

o 4 3 .230.008 (x) 3.230.008 (x) 3.228 .782 - 1.226 - 1.226 
5 9 2.752.54 1 (x) 2.752.541 (x ) 2.751.957 -584 - 584 

10- 14 2.413.495 (x) 2.31 4.042 2.413.535 40 99.493 
15 19 2.287.742 (x) 2.257.4 13 2.293.329 5 .587 35.916 
20- 24 2.066.99 1 2.146.200 2.151.365 84 .374 5 .165 
25 34 3 .804.447 3.804.421 3.833.768 29.321 29.347 
35-44 2.900.580 2.949.969 2.998.380 97.800 48.411 
45-54 2.592.756 2.643.853 2.666.151 73.395 22.298 
55- 64 1.956.212 1.960.895 1.976.930 20.718 16.035 
65 74 1.212.564 1.2 11 .587 1.209.484 - 3 .080 - 2.103 
75 y+ 454 .796 404.701 499.853 45.057 95.152 

0 - 19 10.683.786 10.554.004 10.687 .603 3 .817 133.599 
20 y+ 14 .988.346 15.121 .626 15 .335.931 347.585 214 .305 

Total 25.672.132 25 .675.630 26.023.534 351 .402 347 .904 

VARONES 

o 19 5.421.817 5 .353.122 5.395.030 - 26.787 41 .908 
20 y+ 7.2 15.728 7.31 2.480 7 .401 .451 185.723 88.971 

Total 12.637.545 12.665.602 12.796.481 158.936 130.879 

MUJERES 

0 - 19 5.261.969 5 .200.882 5.292.573 30.604 91 .691 
20 y+ 7.772.618 7.809.146 7.934.480 161 .862 125.334 

Total 13.034.587 13 .010.028 13.227.053 192.466 217.025 

(x) Nacimientos proyectados a 1980 menos población extranjera según el censo de 1980. 

Fuentes: - "Estimaciones y proyecciones de población 1g50- 2025", INDEC- CELADE, Editado por el INDEC, 
Buenos Aires, 1982. 

- "Censo Nacional de población 1960" , Tomo 1, Total del País, Dirección Nacional de Est:>dística y 
Censos (s/ f) . 
"Demographic Yearbook 1977, United Nations, New York, 1978 (muestra del 2 er.del censo de HnO). 
"Censo Nacional de Población y Vivienda 1980", Serie D, Población, Resumen Nacional, INDEC, 1g83_ 
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2. LA FECUNDIDAD SEGUN LOS DATOS RECOGIDOS POR EL CENSO DE 1980 

En el Censo Nacional de Población y Vivienda de 1980 se hicieron dos preguntas que permiten 
medir la fecundidad. Una de ellas investiga el total de hijos nacidos vivos tenidos a lo largo de la vida 
reproductiva, hasta el momento del censo, de todas las mujeres de 14 años y más, información que 
permite estimar el p romedio de hijos tenidos por dichas mujeres a cada edad, lo que se denomina pari 
dez media. La otra. indaga acerca de los hijos nacidos vivos que han tenido las mujeres en edad de 
procrear durante los 12 meses anteriores al censo. Con estos datos se estiman tasas de fecundidad por 
edad correspondientes al año anterior al censo y, a partir de ellas, la tasa global de fecundidad que in
dica el número medio de hijos que tendría una mujer que ha llegado al final de su edad fértil, si desde 
el inicio y hasta el final de su período reproductivo se encontrara sometida a dichas tasas de fecundi 
dad por edad. 

Las respuestas de ambas preguntas suelen presentar errores. Es frecuente que las mujeres de eda
des avanzadas omitan declarar algunos de los hijos nacidos vivos que han tenido, tal vez porque hayan 

muerto en un momento muy próximo al nacimiento o muy lejano del censo, o bien, por tratarse de 
hijos que no viven ya en el hogar. Por otro lado, respecto a los hijos nacidos vivos durante el año in
mediato anterior al censo, suele ocurrir que, por la dificultad de precisar el período de referencia, se 
declaren algunos que no correspondan o no se incluyan otros que si tendrían que ser declarados. 

Si bien ambas informaciones no son estrictamente comparables, es posible construir una medida 
análoga a la paridez media por edad de las mujeres, a partir de las tasas de fecundidad por edad o fe

cundidad actual. 

Si no hubiera habido cambios de la fecundidad a través del tiempo, el número medio de hijos 
por mujer a cada edad, Pi, que surge de la primera pregunta, tendría que coincidir con el que se puede 
calcular acumulando las tasas de fecundidad por edad del último año hasta dicha edad, Fi, siempre 
que no existieran errores de respuesta. 

De la comparación de ambas medidas, aáemás de poder detectar los posibles cambios experi
mentados por la fecundidad, es posible descubrir la existencia de errores en la información básica cu
ya corrección conduce a una estimación más exacta del nivel de esta variable. 

Los valores de Pi, Fi y Pi / Fi obtenidos para la población de la Repúbl ica Argent ina a partir de 
los datos censales de 1980 se pueden observar en el Cuadro 2. 

Es notable la tendencia decreciente que muestran los cocientes a medida que se avanza en la 
edad de las mujeres. Probablemente, dicho comportamiento sea indicativo de los cambios que seco· 
noce han existido en la fecundidad, decreciente en general pero con tendencia creciente en algunos 
momentos, entre los cuales se puede citar el período intercensal 1970-80. Esto no es muy coherente 
con el valor que presenta el cociente correspondiente a las mujeres de 20 a 24 años por lo que se 
puede pensar, además, en un problema de calidad de los datos básicos. 

A fin de poder separar los efectos mencionados seria necesario trabajar con información corres
pondiente a proporción de madres y tasas de primeros nacimientos ya que éstas resultan menos afec
tadas por los cambios de la fecundidad. 
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La gran variabilidad de los cocientes entre las edades 20 a 35 dificulta la elección del factor para 
corregir el nivel. Se dicidió tomar un promedio simple de dichos años lo que o torga gran impreci

sión a la estimación. 

Con la serie de f i corregida se obtuvo un nive l de la fecundidad, medido por la Tasa global de fe
cundidad, de 3 ,34 aproximadamente, valor bastante cercano al estimado para el período 1975 80 y 

que no difiere sustancialmente del o btenido a partir de estadísticas vitales para el año 1980. (Ver Cua

dro 3) . 

En el Cuadro 3 se pueden ver las series de tasas de fecundidad por edad correspondientes a cada 
una de las tres estimaciones como así también las estructuras de la fecundidad que se derivan en cada 
caso. Los resul tados se comparan también en los Gráficos 1 a 4. 

Es importante destacar que a~n en condiciones no favorables para la aplicación de la técnica fue 
posible obtener una estimación bastante aproximada de la fecundidad , conclusión interesante para 
países que no cuentan con buenos registros de estadíst icas vitales. 

Cuadro 2.- República Argentina. Nive l y Estructu ra de la Fecundidad según 
1 nformación Censal 1980 

Hijos nacidos vivos 

Mujeres 
Tenidos 

Pi fi lli ki(al Fi Pi/Fi f¡(bl Edad 
Ultimos 

Total 
12 meses 

15- 19 1.167.647 190.217 67 .230 0,1629 0,0576 2,0827 0,11 99 1,3585 0,0596 
2G-24 1.124.347 907.284 170.989 0,8069 0,1521 0,2879 2,8587 0,7226 1,1167 0,1575 
25- 29 1.074 .218 1.744.40 1 187.454 1,6239 0,1745 1,0483 3,0193 1,5752 1,0309 0,1807 
30-34 994 .377 2.233.609 133.649 2,2462 0, 1344 1,9208 3,1275 2,34 11 0,9595 0,1392 
35- 39 869.013 2.300 .913 72.011 2,6477 0,0829 2,5928 3,2600 2,8630 0,9248 0,0858 
40-44 775 702 2.214.389 25.296 2,8547 0,0326 3,0071 3,5474 3,1228 0,9141 0,0338 
45-49 748.741 2. 113.698 8.052 2,8230 0,0108 3,1702 4,4828 3,2 184 0,8771 0,0112 
TGF 3,2240 3,2240 3,3390 

Notas: La técnica de cálcu lo utilizada fue la de la razón P/ F DE 8rass. 
(al Obtenidos a partir de fl /12 = 0,3786 

f i 

0 ,0704 
0,1636 
0,1798 
0,1344 
0,0805 
0,0301 
0,0090 
3,3390 

(b) Correspondiente a in tervalos de edad es medio a~o menores que los que se muestran. El nivel fue corregido 
con el Promedio de los Pi/Fi correspondientes a los grupos de edades 2,3 y 4. 

Fuente: Argentina, Instituto Nacional de Estadística y Censos, 1983. 
Censo Nacional de Población y Vivienda 1980. Serie O. Población. Resumen Nacional , Buenos Aires, 1 NDEC, 
Cuadros: G.2, pág 2, F .3, pág. 70, F .6, pág. 73. 
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Edad 

15- 19 
20 24 
25- 29 
30- 34 
35- 39 
40 -44 

45-49 

Cuadro 3.- República Argentina. Estimaciones de la Fecundidad según distintas 
técnicas y fuentes de información. 1980 

Tasas según fuente Estructura 

Proyecciones Estad ísticas Censo 
Proyecciones Estadísticas 

Censo 
(1975 - 80) vitales (1975 - 80) viales 

(1) (2) (3) 

0,0704 0,0794 0,0790 0,1054 0,1182 0 ,1218 
0,1636 0,1765 0,1687 0,2450 0,2626 0,2601 
0,1798 0,1829 0,1747 0 ,2692 0,2722 0,2693 
0,1344 0,1293 0,1260 0,2013 0,1924 0 ,1943 
0,0805 0,0737 0,0715 0,1205 0,1097 0,1102 
0,0301 0,0252 0,0243 0,045 1 0,0375 0,0375 
0,0090 0,0050 0,0044 0,0135 0,0074 0,0068 
3,3390 3,3600 3 ,2430 1,0000 1,0000 1,0000 

Fuentes: (1) Tabla 1 . 

(2) Argentina, Instituto Nacional de Estadís tica y Censos. Centro Lat inoamericano de Demografía, 1982. 
Estimaciones y Proyecciones de Población 1950-2025, Buenos Aires, INDEC, Cuadro 7, pág. 51. 

(3) Pantelodes, E. A., (CENEP), !Datos suministrados por la autora, de una investigación en curso). 
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3. LA MORTALIDAD AL COMIENZO DE LA VIDA EN ARGENTINA SEGUN 
LOS DATOS DE LOS CENSOS DE 1970 y 1980 

La información más comúnmente usada en América Latina para obtener estimaciones indirectas 
de la mortalidad en edades tempranas, se basa en dos preguntas recogidas en los censos de población, 
desde 1970 - en el caso Argentino- que indagan acerca de "el número de hijos nacidos vivos" y "el 

número de hijos vivos al momento del censo", es decir los sobrevivientes, y se aplica a mujeres de 15 

años y más. 

Los métodos en que se basan estas estimaciones han p robado ser de gran utilidad para establece1 
niveles diferenciales de la mortalidad temprana, cuando los datos censales son confiables. 

Así, su aplicación a los datos provenientes de los censos de 1970 y 1980 posibilitará evaluar, en 
una primera aproximación, la calidad de la información señalada brindada por las mujeres entrevista· 

das, al comparar los resultados provenientes de ambas fuentes censales con los obtenidos a pa1 t1r de 

las estadísticas vitales . 

3.1 Breve descripción del método indirecto 

En 1968, William Brass elaboró una técnica que perm ite estimar la probabilidad de morir desde 
el nacimiento hasta una edad exacta x (x = 1, 2, 3, 5, 10 etc.). a partir de la información recogida en 

los censos, sobre el número de hijos nac idos vivos y el número de hfJOS sobrev1v1entes, clasificados por 

edad quinquenal de las madres de 15 a 49 años. 

Brass encontró que la proporción de hi1os fallecidos dent10 dP cada grupo quinquenal de muie· 

res, se asocia con la probabilidad de morir antes del 1º, 20, 3º. 5º. etc. ano de vida. Así : 

D1 ~ 1 qo D2 ~ oq 2 0 3 ~ oq1 0 4 ~ oq~ 

donde: 

Oi = proporción de hijos fallecidos de madres en edad 1. 

1 q0 = probabilidad de morir du1ante el primer año de vida, medida equivalente a la tasa de 

mortalidad infantil y en general. 
xq0 = probabilidad de morir entre el nacimiento y la edad exacta x . 

La asociación entre los Oi y las xq0 se logra multiplicando las primeras por un juego de coef1· 

cien tes Ki que son función de la paridez media de las mujeres de 15-19, 20·24 y 25-29 años, resul · 

tando: 

xqo = Ki Oi 

Este m étodo original de Brass ha tenido varios refinamientos posteriores gracias a los aportes 
realizados por Sullivan, Feeney y Trussell. 

En las es timaciones presentadas en este e jercicio se utiliza la variante elaborada por Trussell 

(1975) en la cual los coeficientes Ki se obtienen mediante regresiones basadas en las tablas modelo de 

mortalidad de Coale-Oemeny y los modelos de fecundidad de Coale y T russell. 
Ki = ªi + bi (P1 / P2) + Ci (P2/ P3) 
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El valor de estos coef1c1entes depende del modelo de Coale Demeny que se elija y de las xq11 

que se deseen estimar. 

El apo1 te principal de Trussell consiste en que elaboró, además un conjunto de 1 egresiones que 

posibilitan ubicar en el pasado cada xq0 observada, de manera que se pueden establecer ap1ox1mac10 

nes a las tendencias pasadas de la mortalidad en los primeros años de la vida para el total de un país 
y para las subpoblac1ones que 1esulte de interés analizar (por áreas geográficas, nivel de instrucción de 

las madres, condición soc1oeconóm1ca del hogar, etc.). 

Así, t1 - a' 1 + b ' 1 (Pl P2) + c1 (P2 P3) 

donde t1 = momento del pasado a que se refiere cada estimación. Los coeficientes dependen as1 

mismo del modelo de mortalidad adoptado y de la estructura de la fecundidad 

3.2 Supuestos del método y uso de modelos 

Hay que tener presente, cuando se describen los resultados, cuáles son los supuestos que asumen 

los métodos señalados, p ara deslindar los efectos provocados por la calidad de los da tos dé aquellos 

impl íc1tos al método y modelo utilizados. 

Los p1incipales supuestos son : 

a) El nesgo de morir es función sólo de la edad del niño, es dec11 es 1ndepend1cnte de la edad de 

la madre o del orden de nac1m1ento. 

b) La fecundidad ha permanecido relat111amente constante en el pasado reciente. 
c) La mortalidad ha pe1manec1do relativamente constante o ha estado descendiendo en el pasa· 

do reciente, este supuesto lo supera la innovación de Trussell. 
d) Oue el modelo de m ortalidad que se adopta sea compatible con la estructu1a de la mortali

dad del país. 

3.3 Estimaciones de la mortalidad de los menores de 5 años 

La probabilidad de morir entre el nacimiento y los 5 años ( 11 q~) para distintas fechas antcrio1es 
a los dos últim os censos de población se presentan en el cuadro 4 y en el g1 áf1co 5. En éste se compa 

ran ambas cu rvas con la correspondiente a las estimaciones derivadas do las tablas de vida elabora

das para el período bajo estudio, por el INDEC y el CELADE 1. (Cuadro 5). 

La estimación de la mortalidad en los primeros cinco años de vida se basa en la información 

brindada por las mujeres de 30 a 34 años, la que se supone está menos afectada por el p1 oblema de los 
diferenc iales en la mortalidad según la edad de la madre y por la om1s1on en la declaración sobre h11os. 

Sin embargo, hay que aclarar que la estimación para cada 0 q 5 del periodo p1ecensal co1respon· 
d iente, proviene de datos declarados por mujeres de distintos grupos de edades. Así, el último punto 
de ambas curvas ( 1970 y 1980) corresponde a la declaración de muie res de 15 a 19 años que sola 

1 INDEC-CELADE, Estimaciones y Proyecciones de Población 1950-2000. Argentina. 1982 y Bolecin De
mográfico Nº 33, CELA DE, Sgo. de Chile 
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mente podrían tener experiencia de hijos a edades en que la mortalidad es relativamente alta y por 

ende se sobreestima el nivel de la misma. Además en estas edades jóvenes, las mujeres tienden a omitir 
más la declaración de hijos tenidos. Algo similar ocurre con las mujeres de mayor edad, cuyos hi1os 
estuvieron sometidos a una mortalidad más alta y las que también tienden a olvidar en su declaración 

tos hijos nacidos vivos que murieron a corta edad. 

Tomando estas prevenciones, conviene observar para la comparación, las estimaciones corres

pondientes a los puntos intermedios, que se derivan de la declaración de mujeres de 25 a 39 años y 
que corresponden aproximadamente a los años 1963, 1965 y 1967 (curva 1970) y a 1972, 1974 y 

1976 (curva 1980). 

Tanto las estimaciones de la probabi lidad de morir antes de los 5 años derivadas del censo de 

1970 como las originadas en los datos censales de 1980, aparecen subestimadas en relación a las cal· 
culadas utilizando las estadísticas vitales , siendo notablemente mayor la subestimación que arrojan tos 

resultados obtenidos del último censo. 

En efecto, mientras que las 0 q 5 derivadas de los datos del 70, a pesar de provenir de una mues· 

tra del 2 por ciento del total presentan una subestimación relativa que varía entre el 10 y el 14 por 

ciento, las que provienen de los datos del 80 están subestimadas entre un 19 y un 36 por cíen to con 
respecto a las cifras que brindan las tablas de vida. 

Podría pensarse que las diferencias encontradas entre las estimaciones indirectas y las provenien

tes de los registros vitales, se deben a la aplicación de un modelo determinado de mortalidad - en este 
caso el modelo oeste de Coale Demeney- que al no corresponderse con la estructura real de la morta· 

lidad argentina, provocaría un sesgo en los cálculos. Para poner a prueba este supuesto, se presentan 

en el cuadro 6 y en el gráfico 6 las 0 q 5 estimadas con la información proveniente de cada censo, uti · 

!izando los 4 modelos de mortalidad. La conclusión es que independientemente del modelo adoptado, 
las curvas no varían significativamente, excepto en los extremos, que corresponden, como se señaló a 

tas estimaciones menos confiables, y que la subestimación originada en los datos del censo 1980, per
siste aún con mayor magnitud que las que arroja el censo anterior. 

3.4 Posibles fuentes de error y propuesta para futuros censos 

Los factores que pueden estar afectando la estimación de la mortalidad al comienzo de la vida 

usando métodos indirectos, pueden agruparse en tres categorías: 

a) Atinentes a las fuentes de información. 

b) Atinentes al procesamiento de la información. 
c) Atinentes a los supuestos implícitos en los métodos. 

Con respecto a la calidad de la informacion recogida, los errores en la declaración del número de 

hijos nacidos vivos y del número de hijos sobrevivientes, como así mismo un porcentaje elevado de ca· 

sos sin respuesta afectan los resultados obtenidos a partir de los métodos indirectos. 

En este sentido es recomendabl e incluir en los censos futuros una pregunta de control sobre el 
" número de hijos fallecidos", tal como se hizo en el formulario censal de 1970 y que fue omitida en 
el formulario de 1980. 

Además se sugiere no cerrar el número máximo de hijos tenidos, precodificando en el formula
rio la categoría "8 y más". En este sentido hay una propuesta concreta del CELAD E para registrar el 

número total de hijos tenidos respetando el sistema de precodificación . 
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Será necenrio, asimismo, enfatizar durante el entrenamiento de los enumeradores censales, la 
explicación sobre el alcance investigativo de estas preguntas, especialmente, si se usa el procedimiento 
de lectura óptica para el procesamiento, ya que el mismo otorga al censista un papel decisivo en la ca
lidad de los datos recogidos. 

Con respecto a la etapa de procesamiento de la información, la decisión de asignar automática

mente el número de hijos tenidos y sobrevivientes en los casos de no respuesta, tal como se hizo con 
el censo argentino de 1980, puede introducir sesgos graves en las estimaciones de la mortal idad tem
prana si el porcentaje de casos asignados es alto y se concentra en edades claves de las mujeres de 15 
a 49 afias. 

En este sentido, es recomendable mantener, en las tabulaciones requeridad para estimar la mor
talidad en los primeros años de la vida, la categoría de "casos ignorados o sin respuesta", a fin de uti
lizar la información proveniente sólo de mujeres que tienen declaración sobre estas preguntas. 

Por ende la util ización de los datos censales de 1980 referidos a la fecundidad y a la mortalidad 
de los hijos, requerirá una evaluación profunda de los mismos para que la aplicación de métodos de 
estimación indirectos brinden resultados confiables y útiles para evaluar n iveles y diferenciales demo
gráficos. 

Esto es posible dado que existe un archivo " virgen" de datos del censo de 1980, es decir donde 
no se han aplicado paquetes de asignación automática, que permitirá anal izar previamente la distri
bución de casos ignorados, por ejemplo, según edad, nivel de educación, región geográfica, etc. de las 
mujeres en edad rep roductiva. 

Cuadro 4 .- Estimación de la probabilidad de morir entre el nacimiento y los 5 afias (0 q 5 ) 

según el método de T russell - modelo oeste - en base a los censos nacionales de 
población de Argentina 1970 y 1980 - TOTAL DEL PAIS 

Gru po de eded 

de las mujeres 

15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 

15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35- 39 
40-44 
45-49 

Momento 
correspondiente 
a la estimación 

1 a) 1970 

1.969,44 
1.968,25 
1.966,62 
1.964,74 
1.962,65 
1.960,27 
1.957 ,35 

1 b) 1980 

1.979,58 
1.978,23 
1.976,33 
1.974,12 
1.971,71 
1.969, 10 
1.966,21 

Valor d e 
oQs por mil 

77,2 
77,2 
62,8 
65,1 
63 ,1 
66 ,1 
67 ,8 

76,1 
49,6 
41,5 
40,6 
39,3 
42,3 
42,0 

Fuente: Tabulaciones especiales de los censos Nacionales 
de Población de 1970 y 1980 de Argentina (inédito) . 
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Grupos de 
edad de 

las mujeres 

15-19 
20-24 
25-29 
30- 34 
35-39 
40-44 
45-49 

15- 19 
20-24 
25-29 
30- 34 
35-39 
40- 44 
45- 49 

Cuadro 5.- Estimación de la probabilidad de morir entre el nacimiento 
y los 5 años (0 q 5 ) derivados de la Proyección INDEC- CELADE 

para diversos años. Argentina - TOTAL DEL PAIS 

Año V11lor o q s por mil 

1953 87,30 
1958 79,30 
1963 72,90 
1968 69.20 
1973 58,49 
1978 47.75 

Fuente: Bole11'n Demográfico Nº 33 -
Celade - Sgo. de Chile, Estimaciones y Proyec
ciones de Población 1950 2000. INOEC -
CELADE. Argentina, 1982 

Cuadro 6.- Probabilidad de morir entre el nacimiento y los 5 años (0 q 5 ) 

según el método de Trussel para las 4 familias modelo de 
Coale-Demeny - Argentina - Censos 1970 y 1980 

Moment o Momento Momento Momento 
estimación Oq S"loo estimación o q sOJo. estimación o q s%. estimación 

(oeste) (ett~) (nortd) 

3 a) Censo 1970 

1.969,44 77,2 1.969,44 71,3 1.969,45 83,9 1.969,46 
1.968,25 77.2 1.968,23 73,4 1.968,30 80,7 1.968,29 
1.966,62 62.8 1.966,58 61 ,3 1.966,77 63,5 1.966,68 
1.964,74 65, 1 1.964 ,66 64 ,8 1.964,97 64,2 1.964,78 
1.962,65 63, 1 1.962,51 64,7 1.962.97 62,1 1.962.67 
1.960.27 66,1 1.960,00 68,5 1.960,69 63.8 1.960,22 
1.957,35 67,8 1.956,84 71,5 1 957,88 63.7 1.957,16 

3b) Censo 1980 

1.979.58 76, 1 1.979,58 69,8 1.979,59 83,2 1.979,60 
1.978.23 49,6 1.978,21 48,0 1.978,30 51,3 1.978,28 
1.976,33 41,5 1 976,28 41,0 1.976,51 41,1 1 976,39 
1.974,12 40,6 1.974,02 40,6 1.974,42 39,7 1.974,17 
1.971,71 39,3 1.971,51 40 ,5 1.972,10 39,0 1.971,70 
1.969,10 42,3 1.968,74 44,2 1.969,58 41 ,2 1.969,00 
1.966,21 42,0 1.965,56 44,6 1.966,74 39,4 1.965,92 

Fuente: Tabulaciones especiales de los Censos Nacionales de Población de 1970 y 1980 (1néd1tas). 

oq~OJo. 

(wr) 

64,9 
73,9 
62,2 
66,0 
67.2 
71,9 
76,9 

64,5 
47,3 
41 ,1 
41 ,2 
42.2 
46,9 
49,2 
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COMENTARIOS SOBRE LOS TEMAS EDUCACIONALES DEL CENSO NACIONAL 
DE POBLACION Y VIVIENDA DE LA ARGENTINA, 1980 

Cecilia Braslavsky* 

En estos breves comentarios no trataremos de analizar exhaustivamente todos los aspectos vin
culados a la selección de temas, indicadores y categorías, al procesamiento, comparab1lidad y uso de 
los datos del Censo. Nos propondremos un objetivo más acotado. Ese objetivo será presentar a la dis
cusión algunos aspectos que llaman la atención a un usuario de datos sobre la realidad educativa, que 
los analiza con un propósito determinado. Este propósito es contribuir al conocimiento de esa reali
dad y difundir los resultados de una manera lo suficientemente clara para que los distintos actores so
ciales, es decir los funcionarios públicos, los docentes, los padres y los alumnos puedan tomar posic ión 
sobre esos problemas con mayores elementos que los de la práctica cot1d1ana1

• Seguramente un usua
rio preocupado por la necesidad de resolver acertadamente la puesta en marcha o el mantenim iento 
de servicios educativos para una cantidad precisa de población con un determinado nivel de instruc
ción haría mayor énfasis en la exactitud de ciertas mediciones o en ot1 os aspectos que desde nuestra 
óptica pueden no ser tratados o ser presentados muy a la ligera. Será sin duelas la confrontación de 
observaciones realizadas desde distintas pe1spectivas la que permitirá dar un mejor uso al censo que 
tenemos y una calidad óptima al de 1990. 

Las características educativas investigadas en el Censo Nacional de Población y Vivienda de 
1980 son 4: 1) alfabetismo, 2) asistenc ia escolar, 3) nivel de 1nstrucc1ón y 4) título universitario. Co
mo se sabe en el operativo censal se administraron dos cuestionarios: el Básico (8) y el Ampliado (A). 
Pa ra que se pueda ubicar rápidamente en esos dos cuestionarios las partes correspondientes a estas ca
racterísticas, indicamos a continuación los números ele las partes y/o preguntas refe1 idas a cada carac
terística. El nivel de instrucción y la amtenc1a escolar se investigaron en el cuestionario básico (8) me
diante las preguntas 6 y 7 para la primera y 5 para la segunda. Esas dos caracterís ticas y las dos restan
tes se investigan en el cuestionario ampliado (A) . La pregunta referida al alfabet1smo lleva en el mismo 
el número 7. La que investiga la asistencia escolar el 8. El nivel de instrucción se investiga en el cues
tionario A med iante una batería de preguntas que lleva el número 9 . En esta batería se incluye tam
bién la pregunta para investigar el título universitario. La formulación de cada pregunta y las respues
tas precategorizadas correspondientes se citarán a medida que sea necesario. 

Organiza remos nuestros comentarios alrededor de cada una de las cuatro características menc io 

• Cecilia Braslavsky es Profesora de Ciencias de la Educación (UBAl y Dr. Ph1I (Universidad de Le1pz1g) 
Actualmente se desempeña como Profesora-Investigadora en el Programa Buenos Aires de la Facultad Latinoame
rocana de Ciencias Sociales (FLACSOl, donde coordina el Area Educación y Sociedad. y como Profe~ora Asociada 
en el Departamento de Ciencias de la Educación de la Universidad de Buenos Aires (UBA) 

1 La experienc ia de manipulación e interpre tación de datos censales que da lugar a estos comentarios es fun
damentalmente la que se vincula con los siguientes trabajos· Braslavsky . C. "Estado, burocracia y políticas educati
vas". en Tedesco, J. C .. C Braslavsky, y R. Carciofi, El proyecto educativo autoritario. Argentina 1976-19a3. 
FLACSO, as. As., 19a3. Borsotti, C. y C. Braslavsky. "Proceso históroco de superación de las desigualdades educati
vas de las ¡ovenes mujeres en la Argentina", as. As .. 19a3 (Ponencia presentada P.n la Reunión Técnica Regional 
sobre desigualdades educativas de las Jóvenes y Mu¡eres de Améroca Latina y el Caribe, Panamá, julio de 19a3l y 
Braslavsky, C .• Juventud y Sociedad en la Argentina, CEPA L . Sgo. de Chile, documento LC/ R_ 401 / 19a5. 
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nadas. En cada caso nos centraremos en otro aspecto. Para la característica "alfabet1smo" discutire

mos la pertinencia o no de incl ui r una pregunta específ ica y la formulación que se dio a esa pregunta, 
sobre todo desde la ópt ica de los supuestos teóricos y metodológicos subyacentes. En el caso de la 
.is1stenc1a escolar y el nivel de instrucción focal izaremos la atención en las categorías utilizadas para 

1 ¡;eolec•ar y procesar los datos y en el caso de título universitario su prioridad como tema. Funda

rem os estos comentarios en algunos datos que arrojó el p ropio Censo y, en algunos casos, en la litera. 
tu a existente. Haremos también algunas referencias a cruces ya p rovistos por el INDEC y/ o necesa

rios sobre estas características con otras e inclui remos algunas comparaciones del Censo con otras 

fuentes de datos nacionales y regionales. 

1. Alfabetismo 

Desde que existen los Censos de Población se le pregunta a la población s1 sabe leer y escribir, 

pues se considera que de esta manera se puede tener una medición aproximada de la cantidad de al

fabe tos y analfabetos que existe en un país. Esta manera de preguntar tiene tres p roblemas: uno teó
rico y dos metodológicos. El problema teórico es la definición de alfabeto subyacente. Los problemas 
metodológicos son: a) la suposición de que todo el mundo entiende lo mismo por saber lee r y escri

bir y b) la suposición de que todo el mundo dice la verdad. 

La definición de analfabeto ha ido cambiando con el tiempo. Ya en el año 1938 se discutía en 

la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Arres quién debía ser considerado alfa
beto y quién no2

. Pero, más ocá de aquellos vie¡os antecedentes hoy en día existe cierto acuerdo en 

considerar que para ser calificada como alfabeta una person:i debe poder leer y escribir un, texto gra

maticalmente simple. Esa persona debe poder, y en eso radica la significación social de esta1 alfabet1· 

zado, comunicarse por escrito, decodrfrcando el sentido de todos los mensajes escritos con los que 
entra en contacto, ya sea en forma d irigida o espontánea. Eviden temente el grado de imprecis ión de la 
pregunta con la cual el Censo de 1980 procu ra medir la alfabetización de las p ersonas no permite lle

gar a información confiable. 

Dado el énfasis que se pone actualmente en el hecho de que se1 analfabeto es una condición so· 

cial qu e cc'llleva una fuerte d iscriminac ión en las posibilidades de participación~. parece necesario te· 
ner datos confiables para medi r la cantidad de alfabetos o analfabetos que viven en la Argentina de 

acuerdo a la concepción moderna de alfabeto. Por eso sería deseable encontrar una formulación más 
precisa que ope1ac1onal1ce ese concepto. 

A los efectos de enc ontrar esa formulación más p rec isa se puede recurrir a otras fuentes de datos 

nac ionales y regionales. Las fuentes nacionales no ayudan mucho. La Enc uesta Pe1manente de Hoga· 
res es el único instrumento que además del Censo recoge información sobre alfabensmo a nivel nac io· 

nal. En la Encuesta Permanente de Hogares se pregunta, igual que en el Censo, a cada indivi duo si sa· 

be leer y esc rib ir. Instrumentos qu e se aplican en o tros países de América Latina contienen en cam· 
bio formulaciones más adecuadas. El cuestionario de educac ión (aplicado en 1982) de la " Pesquisa 
Nac ional por Amostra de Dom ici lios" de Brasil por ejemplo, reemplaza la clás ica formula "sabe leer y 

2 
Acuña, A .. El analfabetismo y las funciones del Consejo Nacional de Educación, Conferencia pronunciada 

en la Facultad de Filosofía y letras el 28·9 1938, Buenos Aires. 1938 (documento de la Facultad). 
3 

Véase Nagel A. J . y E. Rodríguez F .. Alfabetización, poi/ricas y estrategias en América Latina y el Caribe, 
UNESCO·OREALC. Stgo. de Chile. 1982 . 
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escribir" por una batería de preguntas que desagrega al "lector" del "escritor", se decide por el escritor, 
y se propone investigar además niveles de dominio de la lectura. Es así como en la encuesta brasileña 

se pregunta en la parte 10: 1. lsabe escribir el nombre completo? y 10.2. (sabe escribir un recado?. 

Es obvio que por las características de un Censo y sus diferencias con una encuesta no puede 
esperarse que se incluya en el Censo de 1990 una batería similar a la que se aplicó en la Encuesta de 

Brasil de 1982. Sin embargo, es probable que la pregunta tan general del Censo del '80 pudiera reem

plazarse, por eiemplo, por la fórmula: lsabe Us. escribir un mensaje? Esta alternativa, que habría que 

confrontar con muchas otras sugerencias, permitiría tal vez acercarse con mayor precisión a la medi· 
c1ón de la cantidad de analfabetos que hay en el país en el sentido moderno del concepto. 

Por otra parte el reemplazo de la pregunta sugerida contribuiría además a resolver el primero 

de los dos problemas metodológicos mencionados. La formulación actual da por supuesto que todos 

los individuos interpretan lo mismo por "saber leer y escribir" cuando en realidad cada individuo pue
de calificarse a sí mismo como alfabeto porque sabe leer distintas cosas. Al definirse desde el Censo de 
qué cosa se trata es probable que aumente la validez de las respuestas . 

Respecto al segundo problema metodológico. es decir la suposición del censo de que todo el mun· 
do dice la verdad, se cree -aunque en la Argentina nunca se demostró- , que la población tiene ten· 

denc1a a sobreevaluar su capacidad de leer y escribir. A los efectos de comprender a grandes rasgos la 

situación educativa de la población esto no parece demasiado grave, ya que la sobrevaloración de la 

capacidad de leer y escribi r por parte de la población se puede controlar considerando que la cantidad 

de analfabetos que se obtiene en un censo es una aproximación mínima a la existente, o sea que pro· 
bablemente existan en cada país más analfabetos que los que arroja el censu. Pero además existiría 
una manera más precisa de controlar esa sobrevaloración. Esta manera podría ser reemplazar la 

pregunta directa al encuestado por una m ini·prueba consistente, por ejempl o, en la demanda de que 

cada entrevistado lea y escriba un pequeño texto de 5 renglones y que el encuestador evalúe la condi· 
c1ón ·de alfabeto o analfabeto del en trevistado. De todos modos este cambio de procedimiento no pa
rece posible en una empresa de la magnitud de un censo, ya que exigi ría la intervención de otro tipo 

de técnicos, un entr~namiento adicional de los encuestadores y otras medidas con costos fi nanc ieros 

muy altos y tal vez no compatibles con el censo. Quisimos sin embargo plantear esta sugerencia en 
este contexto, pues el organismo que lleva a cabo los censos es p or lo general el mismo que se ocupa 
de la Encuesta Permanente de Hogares y en ella sí tal vez se pueda administrar, a modo de ensayo, 

alguna pequeña prueba de este tipo inspirándonos en la iniciativa de los brasileños de 1982 de incluir 

un formulario ampliado para temas educacionales en su Encuesta de Hogares. 

Puede ser que a esta altura del texto algún lector se pregunte por lo menos dos cosas: a) ¿para 

qué ded•car tanto tiempo de este comentario a la medición del alfabetismo (y por lo tanto del anal fa· 

bet1smo) s1 gracias al avance d e la escolaridad estamos en un país de alfabetos? y b) ¿para qué inclu ir 
una pregunta que está 1nd1rectamente contestada con la respuesta que se da a otra, en este caso a la 
que investiga el nivel de instrucción de la población?. 

Respecto a la primera pregunta cabe decir que la Argentina es tá lejos de ser un país de alfabe

tos. Por motivos estructurales y políticos persiste un porcentaje de analfabetos significativo (5.8 por 
ciento). A título informativo puede decirse que es más a lto para las mujeres (6.0_por i::iento). para la 

población rural (14.6 por ciento) y en especial para la población femenina rural (15.1 por ciento)4
• 

S1 bien es cierto que el porcentaje de analfabetos desciende en la población joven (3.6 por ciento pa· 
ra los varones y 2.4 por ciento para las mujeres de 15 a 19 años). no desaparece. Por otra parte se sabe 
que las cifras porcentuales ocultan a veces la gravedad de ciertas situaciones sociales. Las cifras ab-

4 Los porcenta1es están tomados sobre población de 10 afias y más. 
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solutas permiten en este caso una mejor aprox1mac1ón a esa g1avedad. En la Argentina vivían en 1980 
1.184.964 analfabetos de 15 años y más, cant idad superior al 1.012.200 de personas que estaban en 
1976 en Bolivia en igual situación, aunque los primeros fueran sólo el 6 por ciento del grupo de edad 

considerado y los segundos casi el 37 por c1ento5
• Desde el punto de vista estadístico las cosas son dis

tin1as en Argentina y Bolivia, pero desde el punto de vista de los destinos personales comprometidos 

no. Por último se dice que no vale demasiado la pena ocuparse de los analfabetos adultos, pues con las 
tasas de expansión de la escolaridad el problema se resuelve solo. Tal vez ... pero de acuerdo a las me

jores proyecciones dentro de 30 ó 50 años. (Es socialmente justo mantener hasta ese entonces contin
gentes tan numerosos de analfabetos, especialmente en el campo? La posición mayoritaria sostiene 

que no. Por todo lo dicho, la investigación del analfabetismo sigue teniendo, a nuestro juicio, primera 
prioridad también en la Argentina. 

Respecto de la segunda pregunta el supuesto es que la falta de instrucción formal es idéntica al 

analfabetismo y que la posesión de algún nivel de instrucción formal es idéntica al alfabetismo. Desde 

esa perspectiva sería innecesario preguntar por el alfabetismo pues al preguntar por el nivel de instruc
ción se tendría la información necesaria sobre el alfabetismo. Sin embargo, los datos del Censo mues
tran que los porcentajes de analfabetismo son superiores a los de población sin instrucción para todos 
los grupos de edad y para ambos sexos (Cuadro 1 ). 

Cuadro 1.- Argentina: Porcentaje de población analfabeta y sin instrucción por sexo y grupo de edad 
-sobre el total respectivo-

1980 

Analfabetos Población sin instrucción 
Varones Mujeres Varones Mujeres 

10-14 3,7 2.8 1,2 1,1 
15-19 3,6 2,4 1,6 1,5 
20-24 3,5 3,0 2,2 2,2 
25-29 4,2 3,7 2,7 2.7 
30 y más 6,8 8,1 5,7 7,4 

Fuente: Censo Nacional de Población y V1v1enda. 1980. 

Pese a la supuesta sobrevaloración del nivel de alfabet1smo y a la ambigüedad de la pregunta so

bre el mismo, habría gente que pasó por la escuela y se considera a sí misma analfabeta. Este fenóme
no es muy importante porque es además un indicador indirecto de la ineficiencia del sistema educati· 

vo para alfabetizar. No sería además de descartar que debido al deterioro de la calidad de la enseñanza 

de la lecto-escritura en los primeros grados (recuérdese que el Diseño Curricular para las Escuelas pri
marias de la Municipalidad de Buenos Aires prohi bía enseñar más de 13 letras en primer grado6 

). la 

brecha entre los porcentajes de población sin instrucción y analfabeta aumente . Sería interesante re

futar o validar esta hipótesis con los datos del Censo de 1990. 

En síntesis pensamos que la característica analfabetismo debe investigarse nuevamente en el 

5 
Los datos de Bolivia están tomados del censo correspondiente. 

6 
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. Diseño Curricular del año 1981 , Página 91, (Dejada sin efecto 

por la resolución Nº 485 del año 1985). 
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Censo de 1990, pero que la pregunta para hacerlo podría ser mod1f1cada en dirección a operacionali· 

zar los conceptos más modernos de alfabetismo y a otorgar mayor validez a las respuestas. 

2 . Asistencia escolar 

La pregunta 5 del cuestionario 8 demanda a cada inoiv1duo s1 asiste o asistió a algún establecí· 
miento educacional. Esta pregunta 'se repite en el cuestionario A bajo el número 8. Está claro que se 

debe investigar la asistencia escolar. También lo está que la pregunta es precisa y que las categorías 

empleadas para las respuestas cumplen los requisitos deseables. 

Para esta característica nuestro comentario apuntará a demandar la atención de una necesidad 

de conocimiento e n el procesamiento de los datos. Esa necesidad es conocer la magnitud en que se 
presentan en la Argentina, por grupo de edad, área de residencia, jurisdicción y sexo dos condiciones 

que parecen haber aumentado su presencia en los últimos 20 años, en particular entre los jóvenes. Es· 

tas dos condiciones son las del marginado/ a o excluido/ a de todas las formas de participación institu· 
c1onal y la del "sobrecargado" o doblemente partícipe (según se le quiera dar a la descripción del fe· 

nómeno una connotación negativa o positiva). Dicho en otros términos parecería que a parti r de la 

crisis ocupacional y de la devaluación de las credenciales educat1vé:ts 7 hay cada vez más jóvenes que ni 

estudian ni trabajan y cada vez más jóvenes que estudian y trabajan. A modo de ejemplo de por qué 

aumentarían los contingentes de jóvenes en una de estas dos condiciones puede sugerirse una expli· 
cación para el segundo grupo, el de los jóvenes "sobrecargados". 

Sectores ocupacionales más bajos accederían por efecto de la expansión de las oportunidades 

educativas a los niveles sucesivos del sistema de educación formal. Además la situación económica de 

los hogares de un mismo nivel ocupacional parece empeorar. Se puede sugerir como consecuencia de 

am bos procesos que muchos jóvenes para poder estudiar tienen que trabajar. Por otra parte la desocu
pación ha aumentado y si bien existen diferentes inte1pretc1Ciones sobre si afecta más a los adultos o a 
los jóvenes8 no cabe duda que se transforma en un te.nor c:.ontinuo para estos últimos. Además para 

tener más probabilidades de ingresar y permanecer en ocupaciones relativamente estables y comparati· 

vamente mejor remuneradas hace falta una credencial o certificado con más valor que la credencial o 

el certificado que se requería antes para la misma ocupación. Como consecuencia de ambos fenóme
nos se puede sugerir que muchos jóvenes para poder conservar su trabajo o mejorar su situación en él 
tienen que seguir estudiando, aunque ya estén trabajando. 

En otros países de América Latina se han reunido a través de los Censos de Población evidencias 
en dirección a demostrar la significativa magnitud que adquirieron los dos grupos de personas mencio· 

nados, en especial en los contingentes poblacionales de edad joven. En Paraguay. por ejemplo, se ha 
demostrado que un porcentaje significa t ivo de personas, y en especial de jóvenes varones estudia y tra-

7 . 
Cfr. UNESCO/CEPAL/PNUD, Desarrollo y Educación en América Latina y el Caribe, Síntesis general. In-

forme final, 4 /vol. 3, Buenos Aires, 1981 . 

8 
Véase por ejemplo Gazzotti, A. M ., "Consecuencias de la crisis económica sobre la poblac ión ¡oven", en 

Bo/etln CEIL. año VII, nr. XI, Bs.As., 1984. Al menos tres equipos de investigación trabajan actualmente sobre los 
efectos sociales de las políticas económicas de los últimos veinte años. Se espera contar a corto plazo con datos más 
precisos sobre la estructura del empleo y desempleo urbano, que describan con mucho mayor aproximación la situa
cíón de los jóvenes. Estos equipos pertenecen al CEI L. al Programa Buenos Aires de la FLACSO y al Instituto D i 
Tella. 
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baja y que otro igualmente significativo, integrado en este caso prioritariamente por muieres, no es tu· 
dia ni trabaja (Cuadro2) . Gracias a la información censal de Ecuador se sabe que el porcentaje de 
hombres activos de 14 a 24 años que asiste a algún establecimeinto educativo aumentó del 2,8 en 
1962, al 7,2 en 1974 y al 11 ,6 en 19829

. 

12- 14 
15-19 
20-24 
25-29 

Cuadro 2.- Paraguay: Porcentajes de población de 12 años y más que estudian y trabajan 
y que no estudian ni trabajan, por grupo de edad, para ambos sexos y para varones 

Estudian y trabajan No estudian ni trabajan 

Ambos Ambos 

5eKOS varones 5eKOS varones 

5,9 9 ,3 4 ,4 5,8 

5,7 8,2 27,0 7.1 

5,3 6 ,8 36,3 7 ,7 

3,9 4 ,9 38,2 6,6 

30 y más 1,6 2,3 47,1 13,3 

Fuente: Ministerio de Justicia y Trabajc';"Dirección General de Recursos Humanos y Empleos, Oferta y Demanda de 
los Recursos Humanos, Proyecto: PAR/82/001 /0IT / PNUD, Asunción , 1984. 

En la Argentina no ~e han utilizado aún los datos de los Censos ni los datos de la Encuesta Per
manente de Hogares para del imitar los grupos de personas, especialmente jóvenes, que estudian y tra
bajan o que. no hacen lo uno ni lo otro. La experiencia cotidiana y los datos de otras fu entes p onen 
sin embargo en evidencia la importancia de ambos. De acuerdo al Censo de la Un iversidad de Buenos 
Aires para el añ o 1980, por ejemplo, dos te rcios de la po blación estudiantil trabajaba paralelamente a 
los estudios. El 60 por ciento de los estudiantes trabajadores tenía una ocupación de jornada comple
ta, es decir de 8 horas diarias de t rabajo. Muchos de ellos no se desempeñaban en ocupaciones afi nes a 
sus estudios 1 0 . 

Los datos y IJs argumentaciones que se acaban de presentar pueden encont rar una s íntesis a tra
vés de tres sugerencias: 1) utiliza r más exhaustivamente e l Censo de 1980 en lo que se refiere a la in
formación sobre la asistencia escolar de la población para definir la magnitud de los grupos de perso· 
nas que estudian trabajando y quiénes son esos estudiantes trabajadores, en qué grupos de ocupacio
nes se concentran, qué nivel ocupacional tienen, etc., 2) revisar el supuesto que está detrás de la forma 
en que se trata el tema de la condición de actividad de la población. Ese supuesto es que el estudio y 
el trabajo, as í como otras condiciones de actividad son excluyentes, cuando en realidad no lo son. 
Probablemente las categorías utilizadas para medir la condición de actividad de las personas no se 
puedan modificar - de todos modos ese es tema de otro comentario de es te taller-, pero las conclu· 
siones que se saquen a partir de l?S datos censales pueden ser sin duda más precisas si se elabora u n 
plan de cruces que prevea de antemano la necesidad de encontrar fo rmas de recuperar la información 
para interpretarla de modo que no sólo se puedan decir más cosas acerca de los estudiantes, sino defi-

9 
Cf. Martlnez, J .. La estratificación social de la juventud: el caso de Ecuador, CEPAL, Stgo. de Chile, docu· 

mento LC/ R 389, 1984. 

1 
o Universidad de Buenos Aires. Anuario Estadístico 1980, Bs. As., s. f. 
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nir mejor a otros grupos de personas que part icipan o, precisamente, no part1c1pan de más de una de 
esas categorías. No es lo mismo por ejemplo ser un ama de casa que estudia que ser un ama de casa 
que no lo hace. 3) Descartar el supuesto de que las condic iones de estudiante y de trabajador son ex
cluyentes ya que además evidencias recogidas a través de investigaciones de campo y de la Encuesta 
Permanente de Hogares' 1 llevan a sugerir que ~e realicen todas las preguntas referidas a la condi· 
ción de actividad y ocupación a los menores de 14 años (habría que elegir otro limite inferior, tal 
vez 10 años) pues, pese a las leyes de prohibición laboral y de obligatoriedad de ce1tificado de es
cuela primaria para trabajar todo parece indicar que hay menores que traba¡an, aunque además estu 
dien y aún sin certificado de escuela primaria. 

3. Nivel de instrucción 

Las preguntas 6 y 9 de los cuestionarios B y A respectivamente son idénticas: lCuál es el nivel 
que cursa o el más alto que cursó? Las categorías que se utilizan en cada caso son en cambio dife
rentes. 

En el cuestionario básico se ofrecen preescol<tr, primaria, secundaria y superior o universitaria 
(juntas) . Se pone aquí de manifiesto un único criterio, verdaderamente el nivel del sistema educativo 
que se cursó o cursa. Las categorías responden rigurosamente al criterio. Sin embargo, un criterio de 
valor social aconsejaría separar la última categoría en superior y universitaria. En efecto desde el pun
to de vista de la diferenc1ac1ón vertical del sistema educativo la superior y la universitaria son modali
dades del nivel terciario. Sin embargo, su diferenciación cualitativa es por ahora tan marcada que el 
significado social de la asistencia a una u otra es completamente distinto. La educación super ior es 
fundamentalmente de carácter docente y es considerada por los funcionarios públicos y por la pobla
ción como una vía menor. Es más, la misma se expandi ó considerablemente recién en virtud de la in
troducción de la poi ítica de cupos en las universidades nacionales y de la obligación impuesta a sec
tores de la población de recurrir a ella. Por otra parte no parece haber razones de espacio en el formu
lario o de costos que impidan la consideración de ambas categorías por separado. , 

Las cosas se complican en el cuestionario ampliado. La pregunta 9 del mismo, decíamos, es 
la misma que la que ya comentamos, pero las categorías son diferentes. En efecto en este caso las ca
tegorías fueron formuladas de acuerdo a dos cri~rios: el nivel del sistema educativo y su modalidad. 
Sin embargo, esto no se hizo consecuentemente, por la diversidad de situaciones que se tendrían que 
haber considerado para el nivel superior o universitario. El criterio modalidad o tipo de educación 
sólo fue empleado para la enseñanza media. En realidad y si bien esta mezcla de criterios aparece tam
bién en otros censos de la región no son demasiado claras las ventajas de esta solución. Su desventa· 
ja sí : hay una serie de impresiciones graves, que impiden tener una clara descripción, por ejemplo, 
de qué modal idad o tipo de enseñanza media cursó o cursa la población. La importancia de esta 
descripción es clara si se tiene en cuenta que ya en 1980 el 36,4 por ciento de los varones de 13 a 18 
años asistía a un colegio secundario y el 40,2 por ciento de las mujeres también lo hacía. lCuáles son 
esas imprecisiones? Citaremos las tres de mayor importancia: 1) En algunos caso~ no se sabe con cla· 
ridad si son estudios incorporados al sistema de educación formal o si son estudios de los llamados pa
rasistemáticos que, dicho al pasar, tenían incorporadas en 1983 a 355.201 personas, algo más que k>s 

11 Cfr. los materiales de traba10 correspondientes al proyecto sobre el trabajo de los menores que egresan de 
las escuelas primarias que se lleva a cabo en el Area Educacibn y Sociedad de la FLACSO/PBA. 
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334.134 que asistían a colegios secundarios técnicos• 1 , 2) tampoco se sabe si los estudios técnicos o 

industriales son terminales o no, es decir s1 le permiten a los jóvenes seguir estudiando o si le cortan 

su camino, y 3) trata como residuales e indiscriminadamente a modalidades cualitativamente muy 

significativas como son la técnico-militar y la agropecuaria. 

Evidentemente todo este tema debe ser estudiado con mayor detalle, pero queda muy claro que 

aquí deben introducirse modificaciones importantes. En una primera aproximación creemos que esas 

modificaciones pueden ser de tres tipos diferentes, según se privilegien criterios de reducción de 

costos o de exhaustividad del censo ya que creemos que otros aspectos, tales como la comparabilidad, 
no se verían más afectados por ninguna de las soluciones que se adopten que por la baja calidad de 
información que se lograría con repetir la opción del Censo de 1980. Esos tres tipos de modificac10· 

nes son: 1) limitarse al nivel de enseñanza cursado y suprimir toda referencia a la modalidad, 2) man

tener la mezcla de criterios, pero seleccionar otras categorías que tengan mayor sentido para captar la 
realidad de 1990 o 3) separar claramente los dos criterios y formular dos preguntas separadas. 

Los argumentos en favor de la limitación de la indagación al nivel de enseñanza creemos que 

podrían ser dos: la reducción de costos y la recolección de información al respecto a través de las es
tadísticas continuas del Minister io de Educación. Los argumentos en favor de mantener la mezcla de 
criterios, pero seleccionado más adecuadamente las categorías, serían que sin aumento de costos se 

podría mejorar en algo la calidad de la información. Los argume!'1tos en favor de la clara separación 

de los· dos criterios y de la formulación de dos preguntas separadas son que se aumenta la calidad de 
la información y que, aunque los costos sean algo mayores, esto es necesario por el des tino que sufrie

ron las estadísticas educativas entre 1977 y 1983. En ese período las mismas se discontinuaron y per
dieron buena parte de su exhaustividad. La recuperación de la información no procesada en su mo

mento va a demorar mucho y el resultado de tal empresa no es de todos modos comparable al que se 
podría obtener del censo. 

Las categorías que figuran en el formulario A del Censo de 1980 para el nivel educativo son: 
preescolar, primaria, bachillerato, comercial, normal, técnica o industrial, otra enseñanza media, supe

rior no universitaria, universitaria e ignorado. En el caso de que se tomara la opción de modificar el 

cuestionario, pero mantener la mezcla de criterios podría pensarse en la sigu iente recategorización. 
Las categorías preescolar, primaria y comercial no parecen ofrecer dificultad y podrían permanecer. La 
categoría normal de~ería a nuestro juicio desaparecer. Desde 1968 la formación docente ha sido lleva

da a nivel superior y ya ni siquiera existen grupos de estudiantes normalistas avanzados. Naturalmente 

hay individuos vivos que asistieron a escuelas normales, pero podrían ser considerados por el carácter 

no terminal de la formación normal de las últimas décadas como parientes cercanos de los bachille
res, de modo que se podrían juntar las categorías de bachiller y normal, aclarando en los textos co
rrespondientes de las publicaciones pertinentes que a partir de cierto grupo de edad son todos bachi

lleres, ya que quien necesite la información discriminada podría recurrir al Censo del '80 y obtenerla 

mediante fáciles cálculos estadísticos. Parece relevante en cambio discriminar entre enseñanza técni 
ca o industrial terminal y no terminal, separar claramente la enseñanza agropecuaria y la técnico-mi
litar Y buscar alguna forma de diferenciar a la educación posprimaria.no sistemática de la sistemática. 

Concientes de que no respondemos a la última búsqueda que sugerimos, pensamos que una alternativa 

a estudiar, y discutir con exhaustividad, podría ser la que figura en la segunda columna del siguiente 
cuadro: 

12 
M inisterio de Educación, Departamenteo de Estadística, Estadísticas de la Educación , cifras provisionales, 

Bs. As., 1983. 
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Cuadro 3.- Categorías censales para la características "nivel de 
instrucción" 

Categorías utilizadas en el 
Censo Nacional 
de Poblacibn y Vivienda 
de 1980 

Preescolar 

Promana 
Bach 1llerato 
Comercial 
Técnico o industrial 
Otra enseñanza media 
Superior o universitaria 
Universitaria 
Ignorado 

Categorías propuestas para 
el mismo censo en 1990 
(si se mantienen los criterios 
de categorizacibnl 

Preescolar 
Primaroa 

Bachillerato y Normal 
Técn1co·profes1onal terminal 
Técnico o industrial no terminal (incluye artíst1cal 
Agropecuaroa o afín 
Técnico militar o afín 
Superior no un1verst1aroa 
Superior un1vers1taroa 
Ignorado 

La última opción es preguntar primero por el nivel de instrucción categorizado tal como se hizo 
en el cuestionario B del Censo de 1980, para pasar luego si contesta nivel secundario o medio a otra 

pregunta, claramente separada, que se refiera a la modalidad o carrera que cursa o cursó, tema sobre 

el que hay que tomar una nueva opción. Si la opción es modalidad habría que aprovechar el espacio de 
codif1cac1ón y elegir 9 modalidades o submodalidades que tengan significación: una posibilidad es: 1) 

bachillerato común, 2) bachil lerato polivalente, 3) técnico·profesional terminal, 4) técnico·industrial 
común, 5) técnico·industrial del plan dual, 6) agropecuario o afín, 7) artística, 8) técn1co·militar o 

afín y 9) ignorado. Sin duda alguna la introducción de una categorización de este tipo permitiría con· 

tar con una información riqu ísima que no se posee ni siquiera a través de las estad;sticas educativas 

continuas. S1 se decidiera estudiar esta opción habría, naturalmente, que plantear categorías alterna· 
tivas y que justificar cuidadosamente por qué aqu í se sugieren éstas. A modo de anticipo se puede 
decir que hay para ello motivos socio·educativos y otros vinculados a la art1culac1ón del sistema edu· 

cat1vo con el mercado de trabajo. 

Pero naturalmente un esfuerzo como el que implicaría la mod1f1cación sugerida en último tér· 

mino sólo tiene sentido si se va a utilizar la información. A este respecto cabe recordar que la informa· 
ción sobre la cantidad de años de estudio cu rsada, recogida en el Censo de 1980, no ha sido utilizada. 

Sin embargo, su procesamiento y difusión, al menos para la enseñanza primaria, es imprescindible. La 

significación social de haber cursado 1, 2, 3, 4, 5 ó más años de escuela primaria es completamente di
ferente, au nque en todos los casos se tenga "estudios primarios completos". Por otra parte, en el Cen· 

so de 1960 esta información se procesó y publicó y sería por demás interesante poder comparar la si

tuación para 1960 y 1980. 

4. Título 

No vamos a dedicar en estos comentarios demasiado espacio al tema de la pregunta sobre el tí· 

tulo universitario. Simplemente parece importante traer a la discusión la opción entre preguntar a la 
población por su título un iversi tario o, eventualmente, por su título secundario - de los que hay tam· 
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bién una variedad que supera los 100-. De más está decir que la población que estudió o estudia en el 
nivel medio es mucho más numerosa que la que estudió y estudia en el nivel super ior o universitario, 
pero además existe mucha más información adicional acerca de los egresados univers itari os que de los 
egresados de nivel medio. Esta información es recolectada y elaborada por los Consejos de Rectores 
de Universidades Nacionales y Privadas ·(CRUN y CRUP respectivamente) y está en alguna med ida 
publicada. Por últ imo, no parece que se sostenga la hipótesis de la mayor importancia económica de 
los egresados universitarios respecto de los secundarios, ya que en ciertas ramas de la industria los 
segundos pueden tener tanta o más significación que los primeros. 

Es por lo dicho que, en caso de que se decida preguntar por el títu lo de las personas parece al 
menos tan necesario, preguntar por el título secundario como por el superior o universitario. 

Estos comentarios no han querido ser más que un aliciente para la discusión y pido disculpas 
si por momentos se puso demasiado énfasis en ciertas crít icas ; lo bueno ya está, en comparación al 
Censo de 1970 es muchísimo y seguramente se repetirá. 
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• La producción de datos sobre hogares y familias en el Censo Nacional de Po
blación y Vivienda de 1980 (CEN-80). 

• La medición censal de la participación económica: una evaluación con especial 
referencia a las mujeres. 

• Tamaño de la fuerza de trabajo y estructura del empleo. Examen crítico de los 
resultados del Censo de Población Argentino de 1980. 

• Algunas reflexiones acerca de la compatibilidad de las series de ocupación in
dustrial censales y muestrales en la década del 70. 

• Población económicamente activa: características principales y cambios en las 
últimas décadas. 

• El empleo rural y la caracterización de los sectores sociales a través de los cen
sos de población. 

• Hacia un clasificador de la condición socioeconómica utilizable en censos y en
cuestas de hogares. 

• El viaje al trabajo en el Gran Buenos Aires. 
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LA PRODUCCION DE DATOS SOBRE HOGARES Y FAMILIAS EN EL CENSO 
NACIONAL DE POBLACION Y VIVIENDA DE 1980 (CEN 80) 

Susana Torrado* 

Introducción 

En consonancia con el gran incremento de la demanda de información acerca de las unidades do· 
rnésticas, verificada durante la década de 1970 en América Latina, el CEN-80 de Argentina hizo un no· 
table esfuerzo de producción de datos sobre los hogares y las familias. 

Para evaluar e l contenido de este Censo en lo concerniente a esta temática, dividiremos la expo· 
sición en tres tópicos: 1) aspectos conceptuales; 2) sistemas clasificatorios; 3) tabulaciones. 

1. Conceptos y definiciones operativas 

1.1 El concepto de hogar particular 

La identificación de los hogares en los censos de población (y en general en cua lquier otro tipo 
de encuestas en que éstos sean la unidad de observación) está estrechamente re lacionada con la iden· 
tificación de las unidades de vivienda (también llamadas "locales de habitación"). donde se albergan 
dichos hogares. Para comenzar el análisis de este tema en el CEN-80 parece conveniente, por lo tanto, 
comparar la definición de unidad-hogar con la correspondiente a la unidad vivienda tal como apare· 
ce en las recomendaciones del Programa COTA-1980 1

• 

Local de habitación (LH) 

Se entiende por LH un recinto de alojam iento estructuralmente separado e independiente que: 

a) haya sido construido, edificado, transformado o dispuesto para ser habitado por personas, 
siempre que en el momento de levantarse el censo no se utilice totalmente con finalidad dis
tinta, y que, en el caso de los "demás LH privados y los LH colectivos" (véase infra). se halle 
habitado en el momento de levantarse el censo; y que 

b) aunque no esté destinado a habitación, se utilice con ese fin en e l momento del levantamien· 
to del censo. 

Para desagregar los LH según tipo estructu ral se propone la sigu,iente c lasificación: 

- Local de habitación privado 

Es un recinto separado e independiente destinado a alojar un hogar o que, aunque no esté desti-

' CEUR 
1 IASI, Informe de la Tercera Sesión de 'ta Subcomisión de estadísticas demográficas, de vivienda Y relacion• 

das, a la Comisión de Mejoramiento de las estadísticas nacionales, (Washington, D. C., marzo 15-22, 1977) Secreta· 
r ía General de la OEA, Washington, D.C., 1977, pág. 21 y 103 . 
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nado al alojamiento de personas, está ocupado como LH en el momento de levantarse el censo . Los 
LH privados se subdividen en "Viviendas de tipo corriente" y " Todos los demás locales de habitación 
privados" según los siguientes criterios: a) haber sido expresamente construidos o adaptados para 
alojar perso~as ( 1 a. categoría) . se hallen o no ocupados en el momento de levantarse el censo; b) o bien 
no lo hayan sido pero se utilicen efectivamente como alojamiento de personas en el momento del rele
vamiento (2a. categoría) , hallándose entonces ocupados por definición. 

- Local de habitación colectivo 

Se refiere a locales estructuralmente separados e independientes destinados a alojar a grandes 
grupos de personas o a varios hogares y que están ocupados en el momento del censo. Estos LH tienen 
generalmente algunos servicios comunes tales como cocinas, servicios san itarios, baños, salas o dorm i

tor ios que comparten sus ocupantes. 

HOGAR (HG) 

Al estudiar la composición de los hogares se deben distinguir las dos clases excluyentes que se 

indican a continuación: 

- Población que vive en hogares (hogares particulares) 

Grupo de personas que se asocian para proveer a sus necesidades alimenticias o de otra índole 
vital. Los miembros del grupo pueden poner en común sus ingresos y t ener un presupuesto único. El 
grupo puede estar compuesto por personas emparentadas entre sí, o de personas sin vínculos de pa

rentesco, o de parientes o no parientes a la vez. 

- Población que no vive en hogares (hogares institucionales o colectivos) 

Esta categoría comprende a las personas que viven en cuarteles y en establecimientos correccio 
nales y cárceles, internados de .escuela y universidades, hospitales, instituciones religiosas, etcétera. 
Las personas que viven en hoteles y pensiones deben ser consideradas como mienbros de hogares par· 

. ticulares según la forma de proveer a sus necesidades de índole vital. De la misma manera hay que cla· 
sificar al personal de instituciones que no vive en internados o alojamientos similares. 

En una primera aproximación, la comparación de estos dos conceptos sugiere las siguientes 
conclusiones: 

a) los criter;os de definición de ambos conceptos son diferentes e independientes entre sí : 
mientras que para definir LH se usan indicadores relativos a la unidad física de vivienda 
(características estructurales del alojamiento, destino previsto en el momento de construir
se, uso efectivo en el momento del censo), la definición de HG remite a cierto tipo de accio· 
nes individuales o grupales (tales como reunificación de ingresos, constitución de un presu
puesto común, uso compartido de bienes durables y /o consumo compartido de bienes no 
durables, etc.) relacionados con las disposiciones adoptadas por las personas para proveer a 
sus necesidades alimenticias o de otra índole vital; 

b) los hogares particulares pueden estar situados en LH privados o colectivos. Más precisamente, 
los hogares particulares pueden: i) ocupar todo un LH prillado o parte de él; ii) ocupar más 
de un LH privado; iii) habitar en hoteles o pensiones que son LH colectivos; iv) ocupar un 
LH situado en instituciones o campamentos; v) carecer de alojamiento. 

Ahora b ien, en el levantamiento de los censos de población y vivienda existen tres prácticas al· 
ternativas respecto a las definiciones de HG y LH: 

a) que en el censo se utilicen conceptos separados e independientes de hogar y local de habita-
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ción (como lo recomienda el Programa CO f A -1980); 

b) que el censo enuncie una definición de LH privado en base a las características de la unidad 
f ísi_;a de vivienda y se defina por separado al hogar como "la persona o el grupo de personas 
que ocupan un mismo LH privado"; 

c) que el censo enuncie una definición de HG en base a las disposiciones tomadas por las 

personas para proveer a sus necesidades básicas y se defina por separado al LH privado como 

"el espacio ocupado por un hogar" . 

A partir de los elementos conceptuales que acaban de exponerse, pueden analizarse ahora las de

finiciones de LH y HG utilizadas en el CEN-80 y - a los fines de la evaluación de comparabilidad

las utilizadas en el Censo Nacional de Población, Familias y Vivienda de 1970 (CEN-70) y en la En
cuesta Permanente de Hogares (EPH) (Cuadros 1 Y 2). En este trabajo nos centraremos especialmente 

en e! concepto de hogar particular. 

Comenzando por el análisis del CEN-70 y de EPH, puede afirmarse que en estas dos fuentes las 

definiciones de LH o unidad de vivienda y de HG responden a conceptos separados e independientes 

entre si, como corresponde a la primera alternativa práctica mencionada más arriba y a las principales 

recomendaciones internacionales en vigencia. 

~a vivienda particular (que debe tener acceso independiente) es aquella destinada al alojamien

to de uno o varios hogares particulares. El hogar particular, por su parte, está definido en base a la 
provisión conjunta de necesidades alimenticias u otras necesidades básicas, lo que incluye implícita· 

mente la corresidencia pero no se limita a la misma. Es claro, por lo tanto, que el número de hogares, 

puede exceder el número de viviendas particulares ocupadas. 

Por otra parte, las diferencias conceptuales ent re CEN -70 y EPH son mínimas: son comparables 

las definiciones de vivienda particular y de hogar particular, excepto en lo que respecta a las casas de 

familia que en el momento del censo tenían 4 ó 5 pensionistas, las que en CEN-70 están incluidas en 

viviendas y hogares particulares y en EPH en viviendas y hogares colectivos. 

La principal ventaja de los conceptos utilizados en CEN-70 y en EPH es que la definición de 

hogar utilizada incluye las principales dimensiones analíticas de las unidadrs domésticas (unidad de 

percepción de ingresos, unidad de consumo, además de la corresidencia) que interesan a los enfoques 
sociológicos y económicos corrientes. además del hecho obvio de detectar el excedente de hogares 

que necesitan una unidad de vivienda independiente, dato esencial en el análisis del déficit habitacio· 
na'f. Su gran desventaja es que la operatoria censal se complejiza considerablemente, en la medida que 

la iden tificación de los hogares dentro de las viviendas requiere la expl icitación de numerosos supues

tos conceptuales, una mayor precisión metodológica y, sobre todo, una gama mucho más detallada y 

compleja de instrucciones a los empadronadores que permita identificar en el terreno cada unidad· 
hogar2

. 

Si se consideran ahora las definiciones ut11i1adas en CEN-80 (Cuadros 1 y 2) se advierten cam

bios significat ivos. Si bien la definición de LH (vivienda) es igual que en CEN-70 y en EPH, no lo es el 

concepto de vivienda particular, un hecho muy importante para nuestros actuales propósitos puesto 

que la definición de hogar particular del CEN-80 no es independiente de la definición de vivienda 
particu lar. 

En CEN-80, las viviendas ocupadas son separadas entre particulares y colectivas en base al "ré
gimen de vida". Viviendas particulares son las que albergan una persona o grupo de personas que con-

2 
Véase como e¡emplo límite de esta comple¡1dad el "Manual del Censista"del CEN-70, páginas 8-57 ("Rela 

ción vivienda-hogar"). 
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Concepto 

LH 
(Vivienda) 

LH Privado 
(Vivienda 
particular 
ocupada) 

LH Colectivo 
(Vivienda 
colectiva) 
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Cuadro 1.- Comparabilidad de las defin iciones de local de habitación (LH) 

CEN-70 

Cualquier albergue fijo o 
móvil que haya sido cons

truido o adaptado para alo
jar personas. Una casa. una 
carpa, un departamento, 
un cuartel, una casa rodan

te, un hospital . un rancho. 
son vivienda. 

La que está ocupada por 

uno o varios hogares censa

les particulares. Si el acceso 
a las habitaciones ocupadas 
por cada hogar se puede 
realizar sin pasar por am
bientes pertenecientes a 
otro hogar. el espacio ocu
pado por cada uno de ellos 
se considerará como una 
vivienda particular inde
pendiente. Por lo tanto, 
las piezas de inquilinato 
son viviendas separadas 
particulares. 
La vivienda que en el mo
mento del censo tenga 6 
ó más pensionistas se consi
dera colectiva. Las unida
des ocupadas por hogares 
part iculares dentro de vi
viendas colectivas se consi
deran particulares. 

Es aquella que está ocupa
da por un hogar colectivo. 

CEN-80 

ldem 1970 

Es aquella ocupada por una 
persona o grupo de perso
nas, parientes o no, que 

conviven bato un régimen 
doméstico común. Las pie
zas de inquilinato son con
sideradas como viviendas 
independientes. 
La vivienda que en el mo
mento del censo tenga 6 
ó más pensionistas se consi

dera col ec t1va. 
Las unidades ocupadas por 
hogares particulares dentro 
de viviend as colectivas se 
consideran particulares. 

Es aquella ocupada por un 
grupo de personas que 
comparten la vivienda ba10 
un régimen no familiar, 
por razones de estudio, tra
bajo, militares, salud, reli
gión, etcétera. 1 ncluye In< 
hoteles, sin especificar tipo 
de permanencia de los 
huéspedes. 

EPH 

ldem 1970 

Construcción con entrada 
independiente donde pu e
den habitar hasta 3 hogares 
particulares compartiendo 
el baño y /o la cocina . 

1nqu1ilnato es u na v1v1enda 

que tiene una entrada co
mún y donde se alo1an 
4 ó más hogares particu 
lares que comparten el /l os 
baño/ s y /o la/las coc1na/s. 
Aunque no tenga entrada 
1ndepend1ente se considera 
v1v1enda particular cada ha
bitación de un 1nqu1llnato 
siempre que cada una de 
ellas sea ocupada por un 
hogar diferente. 
Cuando en una v1v1enda 
particular se alo1an 4 hués· 
pedes o más se la cons1de· 
ra como pensión, es dec ir 
como un hogar colectivo. 
Las unidades ocupad as por 
hogares particulares dentro 
de viviendas 1 colectivas se 
consideran particulares. 

Es la que está ocupada por 
un hogar colectivo. 

Fuente: CEN-70, CEN-80 y EPH (Instrucciones al encuestador y publicaciones). 
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Cuadro 2.- Comparabilidad de las definiciones de hogar (HG) 

Concepto 

HG censal 

HG censal 
particular 

HG censal 
colectivo 

CEN.70 

Esta const1tu1do por una 
o más personas que viven 
ba10 el mismo techo y 
comparten habitualmente 
sus comidas. 

Personas o grupo de perso· 
nas. parient es o no que se 
asocian para proveer a sus 
necesidades a l1ment1c1as u 
otras esenciales para v1 · 
v1r. Cocinan y comen en 
conjunto. La persona o 
familia que. el d ía del cen· 
so, habita en un hotel de 
manera permanente se con· 
s1dera hogar censal pa1 · 
t1cular. 

Grupo de personas que 
comparten la misma v1· 
v1enda. ba10 un régimen no 
fam il iar. por razones mili· 
tares. de traba10. de salud. 
d1sc1pl ina, rel1g1ón, castigo, 
etc. 
Las casas de fami lia que el 
d ía del censo tengan 6 ó 
más pension istas se consi· 
deran pensiones. o sea ha· 
gares censales colectivos. 

· CEM·80 

Es la persona o conjunto 
de personas que ocupan 
una misma v1v1enda. 

No se especifica d efinición 
en las "Instrucciones para 
cens1sta" . 

No se espec ifica defin ición 
en las " Instruccio nes para 
censista" . 

Fuente: CEN·70. CEN·80 y EPH (I nstrucciones al encuestador y publicaciones). 

EPH 

Es la persona o grupo de 
personas, parientes o no, 
que se asocian para proveer 
a sus necesidades al 1menti· 
cias u otras esenc iales para 
vivir. Cuando una familia. 
grupo de personas o perso
na sola viva en u na o más 
habitaciones de un hotel o 
pensión en forma perma· 
nente o estén dispuestos a 
fijar su residencia en el área 
por razones de trabajo, es· 
tudio, etc .• se los considera 
como hogar particular. 

Es el grupo de personas 
que habitan la m isma vi· 
v1enda bajo un régimen no 
fam iliar por razones mili· 
tares, de trabajo, estudio, 
de salud. religión, castigo, 
etcéte ra. 
1 as casas de familia que el 
día del censo tengan 4 
huéspi:_des o más se consi· 
deran pensiones o sea ha· 
gares censales colec tivos . 

viven bajo un "régimen doméstico común". Esta úitima expres1on (que muy fácilmente puede con
fund irse con la definición tradicional de hogar particular) sólo significa, en realidad, que las personas 
comparten la vivienda bajo un régimen "familiar", por contraposición al régimen de vida "no fami

liar" que es prop io de las viviendas colectivas. Ello es así aunque dicho conjunto de personas esté 

compuesto por uno o varios grupos que provean separadamente a sus necesidades básicas. 

En otros términos, la def in ición de vivienda par ticular utilizada en CEN-80 sólo apunta a detec

tar las viviendas que no son colectivas, siendo las mismas consideradas como la sede de un solo hogar, 
independientemente de las reales disposiciones adoptadas por los ocupantes de la vivienda en lo que 
respecta a la forma de satisfacer sus necesidades. La definición de vivienda particular de CEN-80 es, 
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por lo tanto, comparable con las de CEN-70 y EPH (salvo en lo que respecta a las casas de familia con 
4 ó 5 pensionistas, caso en el que se repite la m isma discrepancia respecto a EPH que en 1970). 

Por el contrario, el concepto de hogar de CEN-80 se modificó sustancialmente respecto a las 
otras dos fuentes. En el último censo, "hogar censal es la persona o conjunto de personas que ocupan 
una misma vivienda"3

. Así, el único criterio de definición es la corresidencia, elim inándose el requi
sito adicional de sat isfacción conju nta de otras necesidades básicas. Por lo demás, no existe en CEN-
80 ninguna distinción explícita entre hogar particular y hogar colectivo4

. Por simple inferencia, se 
concluye que las personas que habitan una vivienda particular constituyen un hogar particular y las 
que habitan una vivienda colectiva const ituyen un hogar colectivo. 

La conclusión es clara: el número de hogares particulares de CEN-80 no es comparable con el 
de CEN-70 y EPH. En primer lugar, porque en el último censo se eliminaron todos los hogares parti
culares (en térm inos de un idades de consumo) que excedlan el número de viviendas part iculares (en 
términos de unidades físicas de habitación). En segu ndo lugar, porque, en tanto en CEN-70 y en EPH 
los huéspedes permanentes de hoteles y pensiones (que son viviendas colectivas) fueron considerados 
como hogares particulares independientes, no existe ninguna precisión a este respecto en CEN-80. 

Como en el caso d e las otras dos fuentes, la operatoria seguida e n CEN-80 respecto a la enume
raci6n de los hogares t iene ventajas e inconvenientes. La principal ventaja es, sin duda la simplifica
ción notoria de los procedimientos de enumeración. Las desventajas son de distinta naturaleza: 

a) e n el caso de existir, no se captan los hogares que no tienen vivienda en el .n omento del 

censo; 

b) se introduce una gran ambigüedad en la enumeración de los hogares particulares que habitan 
LH colectivos, especialmente en el caso de los hoteles y pensiones; 

c) al ser iguales el número de hogares y de unidades de vivienda, no se captan las necesidades 
de habitación correspondientes a aquellos hogares que viven juntos pero necesitan LH 
separados; 

d) como se señalara a ntes en sentido inverso. la definición de hogar utilizada no recoge las pri·n
cipales d imensiones analíticas inherentes al concepto de unidad doméstica5

; 

e) por último, debe t enerse en cuenta que, cuando var ios HG que ocupan un mismo LH se con
t abilizan como un solo hogar , pued e resultar que los grupos así formados muestren, compa
rativamente, caracter íst icas notoriamente diferentes de las de l resto de los hogares (por ejem
plo, en lo que respecta al tamaño, composición, pautas de ingreso y consumo, comporta
mientos imputables al grupo familiar más que a los individuos ais lados. tales como fecundi 
dad, migraciones, pdrticipación en la actividad económica, etc.). Si a esto se añade que es 

3 Se volvió asi a la defon1c1ón de hogar censal del censo de 1960, en el que éste era "la persona o coniunto de 
personas que en el momento del censo ocupaban una unidad de vivienda". Nótese, sin embargo, que en 1960 exis
tia además otra unidad de o bservación -la familia- cuya definición tomaba en cuenta los cri terios de corresidencia 
y de consumo compartido . 

4 Al menos no existe esta d1stinc1ón en las Instrucciones para el Censista, que es lo que importa en realidad. 
En u na de las publicaciones del CEN-80 (Censo de Población . Serie D. página CLX V). por el contrario. se define ho
gar particular como "persona o grupo de personas. parientes o no, qu e conv iven ba1 0 un régim en doméstico común". 
A pesar de la ambiguedad de esta definición, debe entend erse que la misma identifica a las personas que comparten 
una misma vivienda sin constituir un hogar colec t ivo, cua lesqu iera sean las formas de satisfacción de sus necesidades 
al1ment1c1as o de otra 1ndole. 

5 S1 el censo de población o vivienda recogiera datos sobre ingresos y /o sobre posesión de blenes durables o 
funcionamiento de industrias domést icas en el seno de los hogares (como acon tece en algunos países de América 
Latina), el procedimiento de asimilar el concepto de hogar a la mera corresidencia sería manifiestamente erróneo. 
Esta circunstancia deberia tenerse en cuen ta para relevam1entos futuros . 
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muy probable que este tipo de hogares esté preferentemente concentrado en estratos de ba
jos ingresos, se concluye que el procedimiento de subsumir en uno solo los dive rsos hogares 
que comparten la misma unidad de vivienda conlleva el riesgo de sesgar el análisis compara
tivo de las características de los hogares según su condición social. 

Ahora bien, además de los aspectos normativos que acaban de enumerarse, para pronunciarse 
informadamente acerca de la conveniencia de utilizar una definición de hogar particular basada en la 
mera corresidencia, sería preciso contar con un adecuado caudal de datos acerca de la frecuencia em· 
pírica del número de hogares que comparten una única unidad de habitac ión. 

Lamentablemente, es imposible obtener este tipo de información para el CEN-70 ya que en el 
procesamiento del mismo nunca se desagregaron las viviendas particu lares entre ocupadas y desocu
padas. Empero, en el Cuadro 3 se presentan algunas evidencias sobre este particular proporcionadas 

por la Encuesta Permanente de Hogares. 

Cuadro 3.- Relación entre el número de hogares particulares y el número de viviendas 
particulares ocupadas. Algunas localidades seleccionadas alrededor de 1980 

Localidades 

Capital Federal 
Partidos del Gran Buenos Aires 
Total Gran Buenos Aires 
Gran Córdoba 
Ciudad de Neuquén 

Fuente: Encuesta Permanente de Hogares 

OC1ubre 1979 

1,024 
1,055 
1,045 
1,059 
1,066 

Octubre 1980 

1,027 
1,072 
1,056 

1 .~54 
1,047 

OC1ubre 1981 

1,029 
1,061 
1,050 
1,036 
1,054 

Como se aprecia, el excedente de hogares respecto a las viviendas fluctúa entre 2,4 por ciento y 
7 ,2 por ciento según las localidades y los momentos de medición. Es claro que el fenómeno es mucho 
más frecuente en los Part idos del Gran Buenos Aires y en las dos localidades seleccionadas del inte
rior del país que en la Capital Federal, pero, salvo ésta, cualquier otra conclusión parecería aventurada 
en base a tan pocos datos. 

Si se estimara que para el ·total del país aquel excedente debe oscilar alrededor del 6 por ciento, 
podría concluirse que este último guarismo no justifica el esfuerzo metodológico que supone la cap
tación separada de los hogares y las viviendas en el marco del censo de población. 

Sin embargo, al recordar la concentración del fenómeno en los sectores de bajos ingresos, la in
comparabilidad de los censos y la EPH que se consagraría así definitivamente, la imposibilidad futura 
de investigar aspectos tales como el ingreso, el equipamiento del hogar o la existencia de unidades do
mésticas de producción en el marco de censos de población y vivienda que se derivaría de la persisten
cia del criterio seguido en CEN-80, nos inclinarnos a considerar que es preferible que en los censos fu
turos se vuelva a la práctica de definir independientemente los conceptos de hogar particular y local 
de habitación particular. 
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1.2 Otros conceptos relacionados con la determinación del tipo y la composición de los hogares 

A los fines de la delimitación y análisis de la composición interna de los hogares, interesa eva
luar la práctica censal respecto a otros tres temas: 

a) la def inición de "miembro del hogar", que indica qué personas son censadas dentro de un 
mismo hogar ; 

b) la definición de "jefe de hogar'', que señala la forma en que se elige la persona respecto a la 
cual se investigarán las relaciones de parentesco de los demás miembros, y cuyos atributos in
d ividuales podrían eventualmente ser imputados al "colectivo" hogar; 

c) la forma de investigar la pregunta sobre "Relación con el jefe", ya sea mediante un sistema 
de alternativas precodificadas, ya sea mediante una pregunta abierta. 

En el Cuadro 4 se consignan las prácticas util izadas en CEN-70, CEN-80 y EPH respecto a la 
investigación de estos tres temas. 

Como era de esperar en lo que se relaciona con estos aspectos, los dos censos se parecen entre sí 

y difieren respecto a la EPH. 

Mientras que en los censos el empadronamiento es "de hecho" y el jefe -presente en el hogar
es el reconocido como tal por los demás miembros, en la EPH el empadronamiento es "de derecho" 
y el jefe efectivamente consignado -si bien elegido por idénticb procedimiento- pued e estar tempo
ralmente ausente del hogar en el momento del relevamiento. Las técnicas de la EPH son desde luego 
superiores desde el punto de vista del anális.is del tamaño y la composicicón interna de los hogares y 
las familias de parentesco, pero son, sin duda, inaplicables en el vasto contexto de la investigación 
censal. 

El otro elemento fundamental para la identificación de los diversos tipos de familia de parentes
co es la pregunta relativa a "Relación con el jefe". La técnica enumerativa de la EPH - que en princi
pio registra todas las alternativas posibles de relación con el jefe- es desde lu ego la más versát il a los 
fines de la detección de las diferentes estructuras familiares6 , pero es claramente inviable en el marco 
de la operatoria de un censo de población. 

Por otra part'?, el CEN-80 registra a ese mismo respecto un progreso respecto al CEN -70, consis
tente en haber agregado la alternativa "yerno/nuera". En efecto, este hecho (si fuera unido a correc
tas decisiones de enumeración y de precesamiento) podría dar lugar a la identificac ión de los núcleos 
conyugales secundarios emparentados con el jefe de hogar por vía lineal descendiente, un dato signi
ficativo para múltiples propósitos analíticos como se verá más ade lante. Puede concluirse, entonces, 

que, dentro de los límites de la actual operatoria censal, la forma de investigar la pregunta sobre Re
lación con el jefe en CEN-80 es razonablemente válida 7 . 

6 Nótese que el hecho de que se registren todas las alternativas de relación no asegura necesariamente que 
pueda detectarse cualquier tipo de estructura familiar . Esto último depende también del código utilizado para vol · 
car los datos de la pregunta sobre relación d e parentesco y del sistema clasificatorio relativo al tipo y composición 
de los h ogares que en definitiva se utilice. Véase más adelante el Punto 2. 

7 Una forma quizás un tanto más compleja (ya que conserva las mismas al ternativas de relación pero estipula 
u n cierto ordenamiento en la enumeración de los miembros del hogar). pero más dúctil desde el punto de vista del 
análisis de la estructura familiar, puede verse en Torrado, Susana: La familia como unidad de análisis en censos y en
cuestas de hogares, Ediciones CEUR, Buenos Aires, 1983. págs. 226-235. 
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Cuadro 4.- Comparabilidad de las definiciones de miembro del hogar, de jefe de hogar 
y de relación con el jefe 

Concepto 

Miembro del 
hogar 

Jefe del hogar 

Alternativas 
de respuesta 
a la pregunta 
"Relación con 

el 1efe de 
hogar· 

CEN-70 

Los residentes en el ho· 
gar en el momento del 
censo (empadronamiento 
de hecho) 

El reconocido como tal por 
los demas miembros. 

-Cónyuge 
-Hijo 
-Padres o suegros 
-Nieto 
-Otro familiar (no 
especificado) 
-Serv1c10 doméstico 
-Pensionista 
-Otros 

CEN-80 

Los residentes en el ho
gar en el momento del 
censo (empadronamiento 
de hecho) 

El reconocido como tal por 
los demas miembros 

-Cónyuge 
H1¡0/a 

· Yerno/nuera 
-Nieto/a 
Padres o suegros 

-Otro familiar (no 
espec i 11cado) 
-Serv1c10 doméstico 
-Otro no fam1loar (no 
especof 1cado) 

Fuentes: CEN·70, CEN-80 y EPH (Cuestionarios e Instrucciones al encuestador) 

2. Sistema clasificatorio del tipo y composición de los hogares 

EPH 

Los residentes habitual 
mente en el hogar en el 
momento de la encuesta 
(empadronamiento de de
recho) 

El reconocido como tal 
por los demas miembros S1 
el jefe del hogar está 
ausente por un periodo no 
mayor a seis meses, se lo 
consigna de todas maneras 
como tal. 

-Cónyuge 
Hi¡o 
H110 político 
Hermano 

-Nieto 
Cuñado 

-Padre o suegro 
-Otros fam iliares 
(espec i f 1cados 1 
-Serv1c10 doméstico 
Otros no familiares 
(es pee 1f1cad os) 

El anális is ex haust ivo de est e t ema excedería en mucho el espacio de que aqu í disponemos. Nos 
limitaremos por lo t anto a abord ar las cuestiones esenciales relacionadas con esta problemática sin 

entrar en el det alle de sus aspectos operativos8
. 

Segú n CEN-80, uno de los aspectos fundamentales que interesa analizar es la distinción ent re fa
milias extensas y fami lias nuc leares, dos t ipos que se presentan como la transición entre sociedades 
tradiciona les y sociedades modernas9

. En consonancia con esta prem isa t eórica, se construyó el 
sistema c lasificator io del T ipo y Composició n d e los hogares q ue se ind ica en el Cuadro 5, lugar en el 
que se presentan t ambién nuestros comentarios relativos al contenido de cada una de las categorías de 

dicho sistema. 

8 Para un análisis detallado de estas cuestiones, cf. lbidem, págs. 160-175 y 244-247. 
9 CEN-80 Serie O Población, pág. CX LIV. 



136 LOS CENSOS DEL 80 ·TALLER DE ANALISIS Y EVALUACION 

Enfatizando el ponderable avance que representa el clasificador de hogares utilizado en CEN·80 
respecto a los correspondientes a censos anteriores, pueden, sin embargo, enunciarse algunas reservas 
sobre el mismo: 

a) el sistema utilizado, no discrimina los hogares "familiares" de los "no familiares". Los prime. 
ros son aquellos en los que existe un núcleo familiar primario (denominado así porque a 
él pertenece el jefe de hogar), formado por el jefe y su cónyuge, con o sin hijos solteros o por 
el jefe con uno o más hijos solteros. Este conjunto de personas constituye, precisamente, el 
núcleo al que se allegan otros familiares no nucleares del jefe u otros no familiares, para dar 
lugar a la formación de familias extendidas o compuestas. La identif icación de los hogares 
"familiares" es pues fundamental desde e l punto de vista del análisis de la composición de 
los hogares según las formas de allegam iento. Por su parte, los hogares "no familiares" son 
aquellos formados por personas emparentadas entre sí que no constituyen un núcleo fami· 
llar (por ejemplo, un jefe con un hermano) o por personas no emparentadas entre sí (por 
ejemplo, un jefe y otro no familiar). En CE N·80, los hogares "no familia res" están dent ro de 
las categorías de familia extendida y compuesta (a veces de manera indiscriminable) lo que 
obstaculiza el análisis de la composición interna de las familias no nucleares; 

b) un problema quizás más serio es que el sistema ut il izado no discrimina los núcleos familiares 
pr.marios según su carácter completo o incompleto (en términos de la presencia o ausencia 

del cónyuge del jefe, respectivamente). Ahora bien, esta distinción parece actualmente esen
cial para el estudio de la estructura familiar, ya que existen numerosas evidencias ·empíri
cas de que los hogares de núcleo incompleto (los que en su gran mayoría tienen por jefe a 
una mu jer) muestran características y comportamientos económicos y socio·demográf icos di· 
ferenciales respecto a los hogares de núcleo completo, quizás por estar aquéllos más frecuen
temente ubicados en los estratos sociales de bajos ingresos. A título ilust rativo se presenta en 
el Cuadro 6 una estimación del porcentaje de hogares de núcleo incompleto ·~n el total de 
hogares particulares, según el tipo de hogar, estimación realizada en base a datos del CE N·80. 
Como se aprecia, dicho porcentaje varía notablemente en función de la composición del ho
gar, corroborando la hipótesis de que la completud del núcleo fam iliar primario es una varia· 
ble clave para el estudio de las formas del allegamiento familiar; 

c) por último, el clasificador empleado en CEN-80 discrimina internamente a los hogares ex· 
tendidos según el número y el tipo de las generaciones en presencia. Aunque interesante, 
esta desagregación no parece, sin embargo, un ind icador vá lido respecto a la medición del ca
rácter más o cnenos tradicional de la familia extendida. Ello es así porque las categorías ut ili· 
zadas agregan en forma ind iscriminable el allegamiento de ascendientes de jefe (padres/sue
gros), con el de descendientes del mismo (núcleos familiares secundarios formados por h ijos 
casados del Jefe, yernos/ nueras, con o sin nietos del jefe). dos ti pos de allegamiento atribui· 
bles a causas enteramente diferentes. 

Para paliar estos inconvenientes, y a simple título de propuesta para la discusión, se presenta en 
los Cuadros 7 y 8 un sistema clasificatorio (en dos niveles de agregación) del T ipo, Completud y Com· 

_posición de los hogares, el que podría usarse en los próximos censos y también en la EPH, asegurando 
así la comparabilidad de estas dos últimas fuentes respecto a la temática que nos ocupa. 

El c lasificador propuesto en el Cuadro 7 es, sin duda, muy detallado, y sólo sería preciso uti· 
!izarlo en 2 ó 3 t abulados que relacionen los diferentes tipos de hogar con algunas variabl es demográ· 
ficas básicas (sexo del jefe, tamaño del hogar, sexo y edad de los miembros). Respecto a la utilizada 
en CEN-80 esta clasificación tiene las siguientes ventajas: a) d iscrimina los hogares "fam iliares" y " no 
fam iliares"; b) d esagrega los hogares familiares según la comple tud del núcleo familiar primar io; c) 
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Cuadro 5.- Sistema clasd1cator10 del tipo y composición de los hogares particulares ut1l1zado 

en CEN-80 

Categoría 

TOTAL 

He¡ unipersonal 

Núcleo familiar 
Jt>fc con cónyuge, con h1JOS 

J••lt> con cónyuqc, sin hqos 

Jele s111 conyuye. con h1¡os 

Hg. extendido 
T1es o más ye1le1ac1ones di 
1cc1as 

Dos gener ac1ones dorec1as 

Un;i <Jl'nl'rac1on y colalPrill<'s 

Fre<:uen· Definición operativa 

c1a °'º 
100,0 

10,4 Pe1sona que vive sola 

58,2 

39.2 Jete con cónyuge y con h1JOS ex· 

12.0 

6 ,9 

24,0 

12.1 

clus1vamen 1c 
Jet e con conyuge y sin h11os ex 
clus1vamente 
Jete son conyuge v con h1¡os ex 
clusrvamente 

-Jete con o srn cónyuge, con h1¡0 
v lo ver no/nue1 a. con nietos. con 
o sin otros lam1l1ares 
Jete con o sin conyuge. con h1¡0 
y lo yerno/nuera, con padres/su e· 
gros. con o srn otros lam1l1ares 
Jete con o son cónyuge, con n1e· 
10, con o sin 01ros lam1l1ares 

7,9 ·Jefp,con o sin conyuge, con pa 
dr e/suegro. con o sin otros fa 
miliares 

-Jefe con o sin cónyuge, con hr¡os. 
con o sin otros familiares 

4 .O Jefe. con o sin cónyuge, con otros 
fam1l1ares 

Comentarios 

En CEN-80 se denominan "nú· 
cleos lamrl1ares completos" aque 
llos en los que estan presen tes el 
¡ele. el conyuge y los hqos. lo que 
supone que el criterio de comple· 
tud se apoya en la presencia de h1· 
¡os En real rdad. el crr terro correc-
10 de completud es la presencia 
del conyuge 

La categor1a mezcla la combina
ción de tres generaciones via li

neal ascendiente (presencia de pa· 
dres/suegros) con la de via 1 í neal 
descendiente (presencia de nietos). 
Estos dos tipos revelan formas de 
allegamien to fam1lrar cuali tativa· 
mente drlerentes y su drscrimona
c1ón es útil para multrples propó· 
sito~ Jn.il ·11cos 

S1 el cónyuge esta presénte se 
trata de un nucleo familiar con el 
que convrve algun padre/suegro. 
S1 el cónyuge esta ausente se trata 
de un ¡ele con algún padre/suegro. 
Es decrr, en la ca1egoría se mez 
clan 1ndrscr1mrn;idamente hogares 
"lamrl 1ares" y hogares "no lam 1-

liares" 

Debe necesariam i>nte haber "otro 
familiar" De lo contra rio se tra· 
taria de un Nucleo familiar 

S1 el cónyuge es1á presente ex1s· 
te un núcleo famrl1¡¡r, por lo que 
el hogar es "fam1l rar" Por el con· 
trario, si el cónyuge está ausente. 
el hogar es "no famrl1ar". La ca 
tegoria mezcla entonces estos dos 
tipos d e hogares 
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Cuadro 5.- (Continuación) 

Categoría 

Hg. compuesto 
Jefe y otros no familiares 

-Núcleo familiar más "otros no 
fam1l 1ares" 

Hogar extendido más "otros no 
familiares" 

Fuente: CEN-80 (Publicac iones) 

Frecuen
cia 'l. 

7,4 

Definición opertativa 

1,8 Jefe con otros no familiares 

3,3 Cualquiera de las subcatcgorias de 
Núcleo familiar, con otros no fa· 
miliares 

2,2 Cualquiera de las subcategorias de 
Hogar ex tend ido, con ot ros no fa 
miliares 

Comentarios 

Hogar "no familiar" que se suma 
ra a otros hogares "familiares" pa
ra const1tu1r la ca tegoría hogar 
compuesto. 
Se aplican los comentarios corres 
pond1entes a Nucleo familiar. 

Se aplican los comentarios corres· 
pond1entes a Hogar extendido. 

Cuadro 6.- Porcentaje de hogares particulares de núcleo familiar primario incompleto 
según composición del hogar. 1980 (Estimación) 

Composición del hogar 

Tota1a/ 

Hogar de núcleo familiar 
Hogar extendido de tres o más 
generaciones directas 

Hogar extendido de dos o más 
generaciones directas 

Hogar compuesto de núcleo fa· 
miliar más "o t ros no familiares" 

Hogar compuesto de hogar ex
d1do más "otros no familiares" 

Total de hogares 
(miles) 

( 1) 

5 .949,9 

4 .136,5 

857,5 

561,3 

235.8 

158,8 

Hogares de núcleo 
famil iar primario (2) 

. 100 inéompleto --
(miles) ( 1) 

(2) 

1 .037,2 17,4 

492,6 11 ,9 

243.3 28,4 

172,2 30,7 

59,3 25,1 

69,8 44,0 

a/ Se excluyeron (además de los unipersonales) los hogares ex tendidos de una generación y colaterales y los hogares 

compuestos de lefe y "otros no famil iares''. por no constituir los mismos "hogares familiares" (el cónyuge está au· 
sente por definición). En tas categorías de Hogar extendido y Hogar compuesto hay algunos hogares "no familiares" 
que no pueden ser d iscriminados, por lo que el porcentaie de hogares de núcleo incompleto es tan solo una estima
ción aproximada. 

Fuente: CEN- 80. Serie D. Población. Cuadro H 5 . 
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Cuadro 7.- Clasificación de los hogares particulares según tipo, completud y composición 

1. Hogares unipersonales 

2. Hogares de familia nuclear 

2 .1 . Completa 

Jefe con cónyuge e hi¡o/s solteros 

- Jefe con cónyuge y sin h1¡0 

2.2. 1 ncompleta 

- Jefe sin cónyuge y con h1¡0/s solteros 

3. Hogares de familia no nuclear 

3.1 . Completa 

3.1.1. Familia extensa vertical ascendiente 

Hogares formados por una l amilia nuclear y padres/suegros exclusivamente 

3 .1 .2. Familia extensa vertical descendiente 

139 

Hogares formados por una familia nuclear y parientes descendientes del 1efe (hijos no solteros, 
yerno nuera, nietos) exclusivamente 

3.1 .3 . Otras fam ilias extensas 

Hogares formados por una familia nuclear y otros parientes del 1efe, no incluidos en las categorías 
3 .1 1 y 3 .1.2 . 

3.1.4 . Familia compuesta 

Hogares formados por una familia nuclear o por una familia extensa. con otros no familiares 

3.2. Incompleta 

Se repiten las mismas subca tegorias que para completa 

4 . Hogares no familiares 

Hogares en los que no existe un núcleo familiar primario. Están formados por el jefe y nietos, o padres/suegros, 
(u otros familiares exclusivamente. o por el ¡efe y otros no familiares exclusivamente; o por una combinación 

de est as dos últimas combinaciones) 

Cuadro 8.- Clasificaci6n de los hogares particulares según tipo y completud 

Distribución porcentual en 1980. 

Categorías 

Total 

1 Hogares unipersonales 
2 Hogares de lamil1a nuclear completa 
3 Hogares de familia nuclear incompleta 
4 . Hogares de familia no nuclear completa 
5 . Hogares de familia no nuclear incompleta 
6. Hogares no familiaresª/ 

Número de hogares 
(miles) 

7.104,0 

739,4 
3.643,9 

492,6 
1.364,9 

544,6 
318,6 

( o/o) 

100,0 

10,4 

5 1,3 
6,9 

19,2 
7,7 
4 ,5 

al El número de hogares "no familiares" está subestimado por existir algunos hogares de este tipo, dentro de los 

de fam1l1a no nuclear. que son indiscnminables. 

Fuente: CEM- 80. Sene D. Población. Cuadro H 5. 
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discrimina el allegamiento de ascendientes y descendientes del jefe, dejando de paso exped ito el ca
mino para el estudio de la corresidencia de generaciones directas; d) al nivel de un dígito, integra en 
una sola categoría - la de "familia no nuclear"- a los hogares extendidos y compuestos que se desa
gregan sistemáticamente en CEN-80 (nótese que esta desagregac ión es posible en el Cuarlro 7 al n i
vel de tres dígitos) . En efecto, la desagregación de los hogares compuestos no parece imprescindible 
en un primer nivel, ya que los mismos representan tan sólo el 5,5 por ciento de los hogares particula
res (véase el Cuadro 5) y, desde el punto de vista teórico, no ostentan diferencias cruciales respecto a 

los hogares extend idos. 

Por su parte, en el Cuadro 8 se presenta la versió n agregada a un dígito del clasificador detallado 
en el Cuadro precedente: un sistema de sólo seis categorías que discrimina los hogares según las d i
mensiones que se juzgan fundamentales (carácter "familiar" o " no familiar"; completud; tipo nuclear 
o no nuclear) . También se consigna en el Cuadro 8 una estimación de la distribución de los hogares 
particulares enumerados en CEN-80 según la clasificación propuesta. Estos datos indican que, aun en 
el caso de la categoría de menor frecuencia relativa, esta última es superior a las correspondientes a 
algunas de tas categorías discriminadas en CEN-80. A nuestro entender, la clasificación p ropuesta en 
el Cuadro 8 podría resultar suficiente para la construcción de la mayor parte de los tabulados que re
lacionen la composición de los hogares con las características económicas y socio-demográficas del 
jefe y de sus miembros, así como para la confección de tabulados a un nivel de desagregac ión geográ
fica inferior a la jurisdicción. 

En otro orden de ideas, se impone una última reflexión respecto a la temática que nos ocupa. 
En CEN-80 (Poblacion) , el Servicio doméstico no se tuvo en cuenta para la definición del Tipo y la 
Composición de los hogares (una decisión acertada), pero sí se lo tuvo en cuenta para la determina
ción del número de personas en et hogar1 0

. Juzgamos incorrecta esta última decisión (los empleados 
domésticos no son propiamente miembros de ta unidad doméstica que trata de captarse a través del 
concepto de hogar) , la que afecta de manera indebida todos aquellos tabulados en los que no se discri-

mina a los miembros del hogar según la Relación con el jefe. Nótese que en el Censo de Vivienda 
" las personas del servicio doméstico censadas en el hogar no se toman en consideración para determi
nar el tipo de hogar ni su tamaño" 1 1

. 

3. Plan de tabulaciones 

En los Cuadros 9 y 10 se resume el diseño de los tabulados relativos a hogares publicados en 
el censo de población y en el censo de vivienda, respectivamente. Se indica ahí: la variable principal 
respecto a alguna dimensión analíticá de la problemática de los hogares y las fam il ias; las restantes va
riables que intervienen en cada cruce; el universo (unidades de cuenta) al que se refiere el tabulado; el 
nivel de agregación geográfico para e l que el mismo ha sido publicado; y el número de identif icación 
del cuadro correspondiente. Con estos elementos de juicio puede intentarse un balance de las carac
terísticas del plan de tabulaciones sobre hogares utilizado en CEN-80. 

1) El análisis de la estructura interna de los hogares y las familias (allegamiento cohabitacional 
de parientes y no parientes) puede efectuarse convenientemente cuando se cuenta con el cruce de 

1 o CEN-80. Población. Se;ie D, pág. CLXV ll . 

1 1 
CEN-80 Viviendas. Serie C. Tomo 1, pág. LV 111. 
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Cuadro 9.- Diseño de los tabulados relativos a hogares en el censo de población (CEN-80) 

Variable principal Variables de cruce Universo• Nivel de agregacibn NO del Cu.tro 
restantes geogrifico 

Relación con el -Sexo y Estado civil Jefes y Población Provincia Serie O. Cuadro H. 1 
Jefe -Sexo y Tamaño hogar Jefes y Población Provincia: Total· Serie O Cuadro H. 2 

Rural -Urbano 
-Sexo y grupos quin· 
quenales de edad Jefes y Población Provincia Serie B. Cuadro 15 

Tipo y Compo- -Tamaño hogar Jefes y Población Provincia: Total - Serie O. Cuadros H.3 y H.4 
s1c1ón del hogar Rural-Urbano 

-Relación con el Jefe. Jefes y Población Total del país : Serie O. Cuadros H.5 
Edad y Sexo Total-Rural-Urbano 

Tipo de hogar Población Partido: Total -
Rural-Urbano Serie O. Cuadro 0 .5 • 

Población Localidad Serie O. Cuadro L.5 

Condición de -Sexo y Grandes grupos Jefes y Resto de Total del país Serie O. Cuadro H.6 
Actividad de Edad o tros miembros del 

hogar 
-Sexo y Grandes grupos Jefes de hogares Total del país Serie O. Cuadro H .B 
de Edad un o personales 

-----------·-
Novel de enseñanza Categoro"a de Ocupación Jefes Provincia Serie O. Cuadro H.7 
del ¡efe del Jefe 

· El número de ¡efes co1nc1de con el número de hogares particulares 

Cuadro 10.- Diseño de los tabu lados relativos a hogares en el censo de vivienda (CEN-80) 

Variable principal Variables de cruce 
restantes 

Tamaño del hogar -Escala de personas por 
cuarto (hacinamiento) 

Universo Nivel de agregacibn 

geogrifico 

Vivendas partocula· Provincia: Total-
res ocupadas• y Rural-Urbano 
Población 

Tipo y composi· 
ción del hogar 

Tipo de vivienda VPO y Población Provincia: Total
Rural -Urbano 

Novel de ense· 
ñanza del jefe 

Canti dad de personas VPO y Población 
por cuarto (hacinamien-
to) y Tipo de vivienda 

Provincia : Total
Rural-Urbano 

Nº del Cuadro 

Serie C. Tomo l. Cuadro 3 

Serie C. Tomo l. Cuadro 
11 

Serie C. Tomo l. Cuadro 
12 

•El número d e Viviendas particulares ocupadas (VPO) coincide con el número de hogares particulares y con el 

número de jefes de hogar. 
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tres variables principales - Relación con el jefe, Tipo de hogar, Composición del hogar- con otras 

variables demográficas básicas, tales como el Tamaño del hogar, y el Sexo, Edad y Estado civil del jefe 
y la población residente en hogares particulares. Respecto a este desideratum el conjunto de tabulados 
publicado en CEN-80 en el que intervienen las tres variables principales que acaban de mencionarse 

sugiere los siguientes comentarios (no son exhausti11os) : 

a) al nivel de agregación geográfico correspondiente al T otal del país, el número y diseño de los 

tabulados es adecuado; 

b) al nivel de agregación Provincial (Total-Rural-Urbano) se carece del tabulado fundamental 

que relaciona el Tipo y Composición de los hogares con el Sexo y la Edad del jefe y la pobla

ción residente (Cuadro H. 5 de la Serie D) ; 

c) al nivel de Part idos y Localidades se publica un tabulado acerca de la población residente en 
hogares part iculares según Tipo de hogar, pero no se hace lo propio acerca del universo "je

fes de hogar". El lo significa que, a este nivel geográfico, se desconoce el núm ero de hogares 
existentes y se hace imposible calcular el tamaño de los m ismos. 

2) Un aspecto esencial en el estudio de las unidades domésticas es la división tamil iar del t rabajo, 

un análisis que sólo es posible realizar cuando se cuenta con un tabulado que cruce (idealmente) el 
Tipo de hogar con la población residente clasificada según la Relación con el jefe y su Condición 
de actividad. En CEN-80, con un horizonte analítico bastante más modesto pero no menos legítimo, 

se produjo un tabulado en el que se cruza la Condición de actividad del jefe con la del conjunto de los 

demás m iembros del hogar (clasificados por Sexo y grandes grupos de Edad) (Cuadro H. 6 de la Se-

rie D) . As í concebido, dicho tabulado sólo permite calcular la relación global "activos/ inactivos" en 
el hogar, para jefes diferenciados según el sexo y grandes grupos de edad, dos variables que, aunque in
teresantes, no son las más significativas desde el punto de vista de la detección de los fenómenos que 

inciden sobre la participación económica de los diversos miembros del hogar. Por otra parte, el tabu· 

lado al que estamos haciendo referencia se publicó sólo para el T otal del país, siendo claro que este 
tipo de información debería considerarse básica a nivel Provincial (si es posible diferenciando Ru

ral-Urbano). Si se tiene en cuenta que el fenómeno de la d ivisión familiar del trabajo es crucial en el 

diagnóstico de las condiciones materiales de vida y que se sabe positivamente que el mismo está 

relacionado con la composicicón del hogar y con su condición socio-económica, parecería deseable 
que en el próximo censo de población se hiciera un esfuerzo adicional para producir tabulados idó· 

neos para tales propósitos analíticos. 

3) CEN-80 produjo un tabulado (Serie D. Cuadro H. 7) que clasifica los jefes según el Nivel de 
enseñanza y la Categoría de ocupación. No se acierta a ver el objetivo de este tabulado. En primer lu· 

gar porque no se hace lo propio con la población residente en hogares (la que así quedar ía clasificada 
según un indicador usado frecuentemente para el análisis de la estratificación social). En segundo 

lugar, porque el Nivel de enseñanza debería cruzarse con otro tipo de variables (Tamaño y Tipo de ho· 
gar, Condición de actividad de los diferentes componentes del hogar) que parecen más directamente 

relacionadas con el estrato social al que pertenece el jefe de hogar. Nótese en el Cuadro 10 que, 

en el Censo de Vivienda, sí se usó el Nivel de enseñanza del jefe como un indicador de estratificac ión 
social respecto al cual se mide diferencialmente el hacinamiento y el Tipo de vivienda. Este tema se 

relaciona con el que abordamos en el punto siguiente. 

4) La discusión acerca del tipo de tabulados adicionales a los publicados por CEN-80 que sería 
deseable producir a fin de contar con una base de datos adecuada para el estudio del comportamien· 

to de las unidades domésticas excede el espacio que podemos consagrarle en este lugar 1 2
. Un aspecto, 

12 Para una propuesta global acerca de un Programa de Tabulaciones censales sobre los hogares, cf Torrado. 
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sin embargo, debe necesariamente ser mencionado: la necesidad de producir datos que permitan la 
medición diferencial, según la condición socio-económica, de los comportamientos sociodemográfi. 
cos básicos sobre los que se captan datos en el censo de población (nupcialidad, fecundidad, mortali· 
dad, educación, migraciones, PEA, Tipo de hogar, etc.). Esta clase de información, recomendada por 
Naciones Unidas' 1 , es indispensable para los diagnósticos que sirven de base a la formulación de polí
ticas sociales, objetivo último del sistema estadístico nacional. El tipo de datos a los que hacemos re 
ferencia podría obtenerse clasificando a la población residente en hogares particulares de acuerdo a la 
condición socio-económica del jefe de hogar, y produciendo información socio-demográfica desagre· 
gada para los grupos poblacionales así discriminados. A tal efecto, sería indispensable que en el con
texto de la discusión del próximo censo de población se incorporase el análisis de un Sistema Clasifi· 
catorio de la Condición Socio-Económica de la población' 4 . 

Susana, op. cit., págs. 251-269. 
13 Naciones Unidas. Conse10 Económico y Social: Programa mundial de censos de Población Y de Vivienda, 

1985-1994. lnformedelSecrerario General. Doc E/CN. 3/1985/12, pág. 15. 
14 Sobre este tema el. Orsatu, Alvaro y Torrado, Susana· La pr oducción de información difeffmcial según la 

Condición soc1o·económ1ca en el Censo de Población y la Encuesra Permanente de Hogares, documento presentado 
al Seminario sobre evaluación del CEN-80, organizado por el INDEC. Buenos Aires. 20-24 de mayo de 1985. 
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LA MEDICION CENSAL DE LA PARTICIPACION ECONOMICA: 
UNA EVALUACION CON ESPECIAL REFERENCIA A LAS MUJER ES 

Catalina H. Wainerman; Martín Moreno; Rosa Geldstein* 

1 ntroducción 

En América Latina. los estudiosos del problema del empleo hace ya tiempo adqumeron con 

ciencia de las dificultades involucradas en la medición de la mano de obra femenina. Prácticamente no 
hay trabajo sobre el tema que no comience destacando la baja calidad de las mediciones censales. 

Tambi én en varios seminarios y reuniones el tema ha constituido un punto central de las agendas de 

traba10. Especialmente se han concentiado en esta probl emát ica, con particular énfasis en el empleo 
rural y en el empleo en el sector informal urbano, investigadores de PREALC (OIT), de CEPAL y de 

CELADE'. El Seminario sobre " La Mu1 er en la Fuerza de Trabajo en América Latina" llevado a cabo 
en Río de Janeiro (Brasil). en 1978, hizo de la t emática un objetivo central 2

. Aunque no dedicado ex· 

clusivamente al traba10 femenino, la p roblemática fue también considerada en el Tall er del " Empleo y 

los Ingresos Rurales" que tuvo lugar en lxtapan de la Sal (Méx ico) en 19821
. Más allá de América La· 

tina, evidencias de preocupaciones similares en Africa, Asia y Estados Unidos, se encuentran en las 

frecuentes publicaciones aparecidas sobre el tema en los últimos años4
; también en eventos como la 

• Investigadores del Centro de Estudios de Población (CENEP), Buenos Aires 

Ver. entre otros, los siguientes traba¡os PREALC, ' ü1d9nóst1co de las estJtl .t cas v b1bllograf 1a sobre el 
empleo rural en América Launa y Panamá", Documento de Traba10. PREALC 174, Santiago d<> Chile, 1979, 
CEPA L . Medición del empleo y de los ingresos rurales, Santiago de Chile Estudios e Informes de la CE PAL, E/CE 
PAL/G 1226. 1982, Susana Torrado. "Algunas reflexiones sobre los censos de 1980 en la perspectiva de la 1nvest1 
gac1i:>n soc1odemográf1ca v las políticas de población en América Latina", en Información e investigación socio· 
demográfica en América Latina. Santiago d e Chile PISPAL CLACSO. 1978; Susana Torrado. "Lm censos d e po 
blac1ón y v1v1enda de América Latina durante el periodo 1970-1980 recomendaciones y prácticas", en Invest igación 
e información sociodemográf icas 2, Susana Torrado (comp ), Buenos Aires CLACSO. 1981 . 

2 Ver Relatório Geral do Seminário "A mu/her na for9a do trabalho na América Latina", R 10 d<> Janeiro 
IUPERJ, 1979. 

3 Ver PREALC-CEPAL, " Informe del Taller Regional sobre Med1c1ón del Empleo y los Ingresos Rurales". 
lxtapan de la Sal (México), 24 -28 de mayo de 1982 

4 
Entre otros. el apéndice "Defects of census enumerat1ons of female agricultura! workers" de John D. Du 

rand. The labor force in economic deve/opment, Princeton, New Jersey : Prince ton University Press, 1975; Kurt 
Horstmann, "Ascertaining data on economic activity for population censuses" , Econom1c and Social Comm1ssion 
for As1an and the Pacific (ESCAP), Working Group on the Regional Programme for Organizing the 1980 Censuses of 
Populat1on and Housing, Bangkok. 17-23 mayo 1977, STAT/WG/CPH/1, 1977; J.G C. Bfacker. "A critique of the 
in1erna t1onal definit1ons of econom1c activity and employment status and their appllcab1llty in populauon censuses 
in A frica and the M1ddle East", Population Bulletin of ECWA. Nº 14, Ju ne 1978; J.G.C. Blacker. "Further thoughts 
on the definitions of economic activ1ty and employment status", Population Bulletin of ECWA, NO 19, December 
1980, Stan1slas D'Souza, "Los estereotipos y rasgos basados en el sexo y los sistemas nacionales de datos", UN, ST/ 
ES/STAT/99, junio 1980; UNDP, Rural w omen's participation in deve/opmenr, New York : UNDP, 1980; Monica 
Fong, "V1c1ims of old-fashioned statistics", Ceres: FA O Rev1ew on Agriculture and Deve/opmenr, 1 3. 3, 1980, 
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ses1on íntegramente dedicada a las dificultades de medición llevada a cabo en el marco del Seminario 
Técnico sobre "Trabajo y Empleo de las Mujeres", que tuvo lugar en New Delhi (India), en l 982s. 

Las deficiencias en la medición de la contribución de las mujeres a la economía no son indepen
dientes de las características específicas de gran parte del trabajo femenino: discontinuo, a tiempo par
cial, en actividades estacionales, a menudo difícil de distinguir de las actividades domésticas, llevado 
a cabo en sectores tradicionales de la economía, en empresas familiares o por cuenta propia. Tampoco 
son independientes del rol marginal que se les atribuye a las mujeres en la economía en la mayor parte 
de las sociedades en las que, en la div1s1ón sexual del trabajo que prevalece, a los varones se les otorga 
el liderazgo de la producción y a las mujeres el de la reproducción. Finalmente, las deficiencias en la 
medición tampoco son ajenas al hecho de que los registros estadísticos han sido diseñados para detec
tar un tipo de actividad cuyo modelo subyacente es el de los varones en economías desarrolladas, sin 
crisis, caracterizado por la continuidad, por ocupar ocho horas al día, cinco o seis días a la semana y 
cuarenta y ocho a cincuenta y dos semanas al año. 

El extenso reconocimiento de la subenumeración de las mujeres trabajadoras no ha sido acom
pañado hasta el momento, sin embargo, de esfuerzos sistemáticos por mejorar la situación. Desde el 
lado de los organismos que orientan la recolección de estadísticas del traba10. recién poco antes de los 
años 80, por vez primera en la historia, hay un reconocimiento explícito de la situación. En efecto, :as 
Naciones Unidas, dos años antes de 1980, aseveran que: 

"El estereotipo de que las muieres habitualmente están confinadas exclusivamente a tareas del 
hogar puede provocar una pérdida importante de datos sobre la actividad económica de las mu
jeres en muchos países. . . 1 y advierte que) a menos que a los enumeradores se los instruya ex
plícitamente para que interroguen sobre la posible actividad económica de las mujeres en el ho· 
gar de la misma manera que para los varones, pueden tender a clasificar de modo automático 
a las mujeres como amas de casa, especialmente si son casadas, sin interrogarlas sobre su otra ac
tividad posible" . (United Nations Economic and Social Council, "Draft Principies and Recom
mendations for Population and Housing Censuses", New York, E/CN. 3/515, 1978, p. 43) . 

Pero estas advertencias, no acompañadas ni por un cambio en la definición de "trabajo", ni por 
recomendaciones para su operacionalización, no se han traducido en mejoras efectivas en los censos 
en los años 80. 

Por otra parte, en el documento de base de la 13a. Conferencia Internacional de Estadísticos del 
Trabajo (OIT) celebrada en Ginebra, en octubre de 1982 y cuyas recomendaciones habrán de orientar 
los censos de los años 90, también se reconoció: 

"la necesidad de reexaminar los conceptos y métodos vigentes de modo de meiorar la medición 
y conceptualización· de la participación de las mujeres en las actividades económicas dentro y 

Nancy Baster, "The measurement of women's participation in development the use of census data", Broghton 
University of Sussex, lnstitute of Oevelopment Studies (IOSl, February 1981 ; Ruth B. 01xon, "Women's 1n agn· 
culture: counting the labor force in developing countries", Population and Oevelopmenc Rev1ew 8. Nº 3, 1982. 
Renée Pittin, "Documentation- of women's work in Nigeria: Problems and Solutions" v Wout)e de Vries Bastiaans. 
"Census data and the economic activity of women". en Christine Oppong (comp.), Fema/e and mate m West A frica. 
Winchester: Massachusetts, Allen and Unwin, 1983; Barbara lbrahin, "Strategies of urban labor force measurement", 
Cairo Papers, vol. 5, 1983 v Huda Zurayk, Women 's economic participation, West Asia and North A frica, The Popu· 
lation Council, Regional Papers, November 1983. 

5 
En dicha sesión se presentaron, entre otros, el traba¡o de S. Ramachandran. " Methodology for valuating 

women's contribution to economic activities under conditions of irregular and uncertain part1c1pa11on" v el de 
Mónica Fong, "Designing a methodology for measuring women 's work in agnculture". 
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fuera del hogar" , (parágrafo 12) 6 . 

y se sugmó que 

"Para obtener estadísticas más precisas acerca de la participación de las mujeres en la actividad 
económica, es importante no sólo controlar en las estadísticas disponibles si hay efectos de ses· 
gos y es tereotipos sexuales, sino también conduci r, siempre que sea necesario, encuestas especia· 
lizadas para identificar objetivamente la medida, naturaleza y fuentes de sesgos involucrados 
y desarro llar métodos apropiados para reduci rlos. Puede ser necesario llevar a cabo encuestas de 
uso del tiempo especialmente diseñadas, experimenta r con diferentes e lecciones de respondien
tes y entrevistadores, y poner a prueba la importancia de otras variaciones conceptuales y ope
racionales". (parágrafo 230) . 

Vale la pena notar que, a pesar de la sensatez de estas recomendaciones, la vaguedad conceptual 
y las incongruenc ias lógicas de que adoleció hasta ahora la definición de "trabajo" y, por ende, la de 
"población económicamente activa", persiste en el trabajo producido por la 13a. Conferencia de la 
OIT. Esto significa que, s1 las recomendaciones surgidas de esta Conferencia se mantienen para los 
censos de los años 90, persistirán las fuentes de "invalidez" conceptual de la medición. Por otra parte, 
en tanto no se prop ongan recomendaciones acerca de la operacionalización de las mediciones, sin du
da persistirán las fuentes de "invalidez" técnica de la m edición. 

Desde el lado de los estudiosos de la población y del empleo, por otra parte, abundan las críti · 
cas a las definiciones conceptuales de "trabajo" y de "condición de actividad". Son escasísimas, en 
cambio, las propuestas concretas para reform ular los modos operacionales de medir la contribución 
de las mujeres a la economía, más all á de sugerencias aisladas acerca de los efectos de variar la ampl i· 
tud del período de referencia, del tiempo mínimo para ser considerado activo, o de la util ización de 
en trevistadores de uno u otro sexo. Son pocas las excepc iones a esta generalización 7 . 

El objetivo de esta ponenc ia es doble: 1) sensibilizar a los productores de estadísticas a estos 
problemas y 2) intentar evaluar el Censo a rgentino de 1980 al respecto. 

Evidencias del problema 

Comenzando en 1979, y bajo la dirección de Zulm a Recchini de Lattes y Catalina H. Wainer· 

man. en e l CENEP se está desarrollando investigación dirigida a evaluar la calidad de la medición 
de la mano de obra femenina llevada a cabo por los censos relevados en América Latina y el Caribe. 
Una primera etapa se centró en los relevamientos de los años 708 . Una segunda etapa, en la que 

6 
1 LO Statist1cs of Labour Force, Employment, Unemploym en t and Underemployment Ginebra 1 LO, 

ICLS/ 13/ 11, 1982. 
7 

Ver, entre ot ros. Phol1p Hauser. "The measurement of labour utilization", The Malayan Economic Review, 
Vol XIX, Nº 1, April 1974, Kurt Horstmann, op. cit . 1977 ; Valdecir Lopes, " L os censos de población y habita· 
c1ón crit icas y sugerencias", manuscrito, s. f. ; Mon1ca Fong, op. cit., 1982 ; Blacker, 197&, 1980; Richard Bilsbo
rrow, Ar¡un Adlakha, Anne Cross. Dennis Chao y M . N1zamudd1n, Analyzing the determinants of fertility: A sugges· 
red approach for data collection. Laboratories for Populat1on Stat1stics, Manual Series No 9 , May 1982. 

R Proy ecto ausp1c1ado por el Programa de la División de Desarrollo Social de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL) sobre la " Integración de las mu¡eres al desarrollo". Sus resu ltados están contenidos en el 
libro de Catalina H . Wainerman y Zulma Recch1no de Lat tes. El traba¡o femenino en el banquillo de los acusados. 
La medición censal en América Latina y el Caribe, México Editorial Terra Nova, 1981 . 
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colaboró extensamente Martín Moreno y parcialmente Rosa Geldstein, incorporó los pocos releva· 
mientos de los años 80 para los que existían las tabulaciones necesarias. 

La evaluación de la validez se hizo a lo largo de un análisis conceptual y de un análisis empírico. 
FI primero se centró en las definiciones de " condición de actividad", en los instrumentos de recolec
c ión de datos, en la amplitud del período de referencia y del tiempo mínimo requerido para ser consi· 

derado "activo". El segundo, en la comparac ión entre las tasas de act ividad obtenidas a partir del cen· 
so y las obtenidas a partir de otros operativos (mayoritariamente encuestas de hoga res) que se presu· 
men de mayor validez. La mayor validez atribuida a las encuestas obedece al tipo de cuestionario que 
uti li zan generalmente, uno relativamente ex enso y complejo, en el que la " condición de actividad" 
de la población se investiga mediante un conjunto de items y no uno solo, como ocurre en la absoluta 
mayo ría de los censos. También obedece a la calidad de los entrevistadores, generalmente bien entre· 
nados y con experiencia en la tarea, lo que los difetencía de los censistas que reciben un cortísimo en· 
trenam1ento y pocas veces t ienen experiencia previa. (Ha de entenderse, sin embargo, que la mayor 
val idez que se atribuye a la encuesta en relación al censo es sólo relativa) . 

A continuación se presentan algunas evidencias empíricas surgidas de la evaluación de censos de 
la región llevados a cabo en los años 70 y 80. En otra sección se presentan pruebas equivalentes para 
algunas 1urisdicciones de la Argentina relevadas en 1980 por el Censo Nacional de Población y Vivien· 
das y por la onda de Octubre del mismo de la Encuesta Permanente de Hogares9

. 

Los casos sobre los que se presentan evidencias provienen de relevamientos censal es de los años 
70 realizados en Bol ivia, Brasil, Colombia y Ecuador, y de los años 80 en Panamá y Paraguay. Salvo 
Bolivia, en todos los casos los censos se evaluaron en relación a encuestas de hogares; en Bolivia se lo 
hizo en relación a una encuesta demográfica. En todos los casos ambas fuentes tienen una misma o 
similar cobertura en el tiempo y en el espacio, utilizaron las mismas o similares definiciones concep· 
tu al es de "condición de actividad", de "población económ icamente activa" y de " población econó· 
micam,..n te inactiva", el mismo o similar período de referencia y de tiempo mínimo requerido para 
considerar a alguien "activo". En los casos (como el de Brasil) en qu e hay diferencias en alguno de es· 
tos aspectos, la diferencia es más "favorable" al censo, es decir, se podría conjeturar que las tasas de 
actividad censales debieran superar a las de la encuesta. 

En cuanto a la cobertura geográfica, las tabulaciones disponibles permi ten hacer referencia a los 
mismos ámbitos geográficos. En cuanto a la cobertura temporal, aún cuando la coincidencia no es per· 
fecta, en ningún caso las diferencias entre los momentos de los relevamientos pueden encubrir cam· 
bios significativos en la estructura económica (estacionalidad, crisis de ciclo corto, etc.). 

En todos los casos censos y encuestas utilizan el mismo enfoque conceptual de población eco· 
nómicamente activa, el de la "fuerza de trabajo" 1 0

, en el que interesa la "actividad actual " (la desa· 
rrollada en un período de tiempo específico, próximo al momento del relevamiento) antes que el 
"status habitual". En todos los casos analizados, salvo Panamá 1980, la definición operacional del 
censo se traduce en un item único. La cédula censal de Panamá 1980 contiene tres items para captar 
"activos". Las encuestas difieren de país en país. La Demográfica de Bol ivia los detecta mediante un 
item único; la de hogares de Paraguay (Asunción) 1982 incluye además un item para "rescatar" "ocu· 
pados"; las restantes utilizan varios items con el mismo propósito. 

9 
Se está llevando a cabo otro intento de evaluación para la Ciudad de Formosa comparando los datos rele· 

vados por el Censo de 1980 y por la onda de octubre de 1980 de la Encuesta Permanente de Hogares con una técni· 
ca de apareamiento de precisión (unidad por unidad) gracias a la existencia de una encuesta de cobertura del Censo 
que hace posible el pareo. 

1 
o Utilizado por primera vez en Estados Unidos de Norteamérica en ocasión del Censo de 1940 y preferido 

por e l Instituto Interamericano de Estadística a partir de 1960. 
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Siguiendo las recomendaciones internacionales, todos los relevam ientos (con excepc ión de Bra

sil y Panamá) recabaron información utilizando como período de referencia una semana, sea la ante
rior a la fecha del relevam iento (censos de Bo livia, Panamá y Paraguay y encuestas de Colombia y 

Guayaquil) o bien especificando fechas precisas (censos de Guayaquil y Colombia). Si bien ambos 
'modos especifican un mismo período (una semana), empíricamente hay algunas d iferenc ias debido a 

que el rel evamiento de la encuesta normalmente se prolonga a lo largo de un período más Ó 'menos 

largo en cambio el del censo se realiza en un día. En Brasil el período de referencia adoptado por el 
censo es el último año en tanto en la encues ta es una semana para los "ocupados" y dos meses para 

los "desocupados" . Esta diferencia entre ambas fuentes no inval idó la comparabil idad dado que "fa· 
vorece" la captación de trabajadores (as) por parte del censo de modo que, si las tasas de actividad 

censales fueran menores que las de la encuesta, como efect ivamente ocurre, la evidencia de la subenu · 
meración se torna más poderosa. En Panamá, tanto el censo com o la encuesta utilizan dos períodos 
de referenci a: una semana para la población "ocupada" y tres meses para la "desocupada". 

En cuatro de los casos analizados el t iem po mínimo requerido para considerar a una persona 
como "activa" por ambas fue ntes es coincidente: " la mayor parte de la semana" en Ecuador y Pa· 

raguay y "sin especificar" en Bolivia y Panamá. En dos de los casos las e ncuestas son m ás exigentes 
(requieren " la mayor parte de la semana" ) que los censos: Brasil no especifica y Colombia requ iere 

" una hora o más". Esta diferencia tampoco invalida la comparación p or la misma razón mencionada 
en relación al " per íod o d e re ferenc ia". 

Finalmente, cuando exis tieron diferencias entre las edades fijadas por las dos fuentes mediante 

las tabulaciones obten idas se igualaron las poblac iones pertinentes. 

El cuadro 1 contiene el resu ltado de la comparación entre las tasas de actividad económica fe· 

meninas y masculinas calculadas sobre la base de las dos fuentes estadísticas. Se seleccionaron compa
raciones a lo largo de diferentes características, además del sexo de la población : niveles de desarrollo 

(regiones del Brasi l), localización urbano-rural (Boliv ia, Colombia, Panam á), nivel de educaci ón (Ecua
dor), inserción en diversos sec to res de actividad económica y desde diversas categorías ocupacionales 

(Brasil). La se lección dependió d e la di sponib ilidad de tabulaciones y de la intención de evidenciar 
qué trabajadores, de qué sectores sociales, son más proclives a ~er subenumerados. 

Tomando como base la información recogida por las encuestas, es evidente que en la casi totali · 

dád de los casos los c ensos sube numeran trabajadores, y notoriamente más entre las mujeres que entre 
los varones. Esto ocurre en los re levamientos de los años 70 como en los de los 80. Para la población 
femenina del total del país, región o ciudad, el rango de subenumeración encontrado varía entre 12 y 

52 por ciento; p ara la mascul ina, entre ninguna y 7 por ciento. 

A la subenumeración de trabajadores contribuyen de modo especial las mujeres de menor educa· 

ción, las resi dentes en áreas rurales, las ocupadas en actividades agrícolas y las que lo hacen en relacio· 

nes sociales de producción marginales al sistema capitalista. En efecto, en Guayaquil la subenumera· 

ción censal de las trabajadoras menos educadas duplica a la de las más educadas; en Bol ivia y en Co
lombia la subenumerac ión de las t rabajadoras rurales más que quintuplica la de las urbanas; en Brasil 

la subenumeración de las trabajadoras del Nordeste casi triplica la de las de San Pablo; en ambas re· 

giones, la subenumeración de las trabajadoras agrícolas supera entre un 50 y un 600 por ciento la de 
las trabajadoras en actividades no agrícolas y la subenumeración de las trabajadoras famil ia res no re

muneradas supera entre tres y nueve veces la de las asalariadas• 1 . 

11 
Para un análisis más detallado confrontar Catalina H. Wainerman~ y Zulma Recchin i de Lattes, op. cit., 

y Catali na H. Wainerman y Mart í n Moreno, Hacia el mejoramienro de la medición censal de la mano de obra feme
nina. Informe f inal, inédito, abril de 1983. 
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Cuadro 1 .- Enumeración censal de la población económicamente activa re lativa a la 
de la Encuesta a/, según sexo, para varios pa íses de América Latina 

alrededor de los años 70 y 80 

Bolivia, 1976 

Total 
Capital 
Otra urbana 
Rural 

Población y fecha 

Región San Pablo (Brasil), 1970 
Total 
A ctividades agrícolas 
Activid ades no agrícolas 
Trabajadores fam11tares no remunerados 

Asalariados 

Región Nordeste (Brasill , 1970 
Total 
Actividades agrícolas 
Actividades no agrícolas 
Trabajadores familiares no remunerados 

Asalar iados 

Colombia, 1973 
Total 
Urbana 
Rural 

Guayaquil (Ecuador), 1974 
Total 
Sin educación y educación primaria 
Educación secundaria y universitaria 

Panamá, 198{) 
Total 
A rea metropolitana 
Resto del país 

Asunción (Paraguay) , 1982 
Total 

al Tasa Encues ta - Tasa Censo 
----------- X 100 

Tasa Encuesta 

(En porc:entejes) 

Mujeres Varones 

30 -2 
- 3 -6 

6 -2 
49 -2 

18 3 
68 -3 
10 5 
84 48 

g o 

52 4 
63 - 10 
44 21 
88 36 
29 14 

12 o 
7 -2 

32 3 

27 7 
34 15 
16 -3 

18 7 
16 8 
16 5 

13 

Las tasas de actividad corresponden a las edades de 20-64 años para Brasil, Bolivia y Colombia; 
edades de 12 a 59 para Ecuador y Paraguay y 15 rnás años para Panamá. 

Fuentes: Bolivia: Instituto Nacional de Es¡ad íst 1ca. Resultados del Censo Nacional de Población y Vivienda 
1916, Vol 2 (INB, 1978), cuadro P13 y tabulados inéditos de la Encuesta Demográfica Nacional, año 1975. 
Brasil (Región Nordeste) : Fundacao IBGE. Censo demográfico Nordeste. V 111 Recensamiento Geral 1970. Serie 
Regional (R ío de Janeiro; Fundai;;ao IBGE, 1973) cuadros 1 y21; Fundacao IBGE.Nordestepesquisanacionalpor 
amostra de domiciolio. Popula9110; habi tar;ao; mao de obra; salario; instrur;ao, 3er. Trimestre 1969. (I BGE : sin fec
cha). cuadros 1.1 y 3.2.2. Brasil (Región Sao Paulo): Fundacao IBGE, Censo Demográfico Sao Paulo. VIII Recensa
mienro Geral. 1970 Serie Regional (Ri'o de Janeiro: Fundai;;ao IBGE, Sao Paulo pesquisa nacional por amostra de 
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domicilios. Popular;ao; hab1tar;ao; mao de obra; salário; instrur;ao, 3er. Trimestre 1969. (IBGE son fecha ), cuadros 
1 1 y 3 .2 2 

Colombia: Departamento Administrativo Nacional de Estadistica, XIV Censo Nacional de Población y 111 de Vi
vienda (Bogotá 1975 ); y Depar tamento Adm in1strat1vo Nacional de tstad ist1ca, Encuesta Nacional de Hogares, Eta
pa 6, (Bogo tá, sin lechal. 

Ecuador: Instituto Nacional de Estad istica y Censos, 111 Censo de Población, 1974, Resultados Defini tivos, Resu
men Nacional (sin fecha), cuadros 4 y 14; e Instituto Nacional de Estadistica y Censos, Encuestas de Población y 
Ocupación, 1975, área urbana, Ou i to y Guayaquil (Ou1to. set1embre 1976), cuadro 14. 
Panamá: Dirección de Est ad istica y Censo. Estadística Panameña. Estadísticas del trabajo (Dirección de Estadistica 
y Censo, son fecha ), cuadro 441 -03 y Censo Nacional de Población 1980, Cuadro 16.2 (onédotol. 
Paraguay: Dirección General de Estad istica y Censos Censo Nacional de Población y Vivienda T982, (Asunción, 
son fecha}, cuad ro 14 y Dirección General de Estadistica y Censos. Encuesta de Mano de obra 1982, (Asunción, sin 
lecha l. Cuadros 1.1 y 2.3 . 

Las notorias diferencias en la magnitud de la subenumeración de los trabajadores de uno y otro 
sexo dan prueba de que la subenumeración obedece a los contenidos normativos de la cultura asocia
dos con la concepción institucionalizada de la división del trabajo entre ambos sexos. Dichos conten i

dos normativos - que asignan el papel de trabajador al varón y el de ama de casa a la mujer, especial
mente si es casada- están presentes tanto en quienes definen conceptualmente a la "población econó
micamente activa" como en quienes traducen el concepto en items de instrumentos de recolección 
de información, como en los aplicadores de dichos instrumentos como, desde luego, en los mismos su
jetos de la investigación, las mujeres y los hombres a quienes se interroga sobre su "condición de acti
vidad" . 

Hay que destacar que, en una escala menor que entre las mujeres, los trabajadores varones de 
menor educación, que residen en áreas rurales, que laboran en actividades agrícolas, que laboran como 
fam iliares no remunerados, son también mas proclives a permanecer ocultos a las estadísticas censales. 
En consecuencia, el mejo ramiento de la captación de las trabajadoras habría también de mejorar la de 
ciertos sectores de trabajadores varones y. al hacerlo, la de toda la población trabajadora. 

El Censo argentino de 1980 

La evaluación del Censo Nacional de Población y Viviendas relevado en la Argentina en 1980 se 
hizo en relación a la o nda de octubre de 1980 de la Encuesta Permanente de Hogares. La comparabi
lidad de ambas fuentes se estableció sobre la base del análisis de las definiciones conceptuales de la va
riable "condición de actividad", de la cobertura geográfica y temporal, y del tiempo mínimo requeri
do para considerar a una persona económicamente "activa". El Anexo 1 contiene un análisis detallado 
a lo largo de estos aspectos y de las traduociones operacionales en forma de items de las cédulas uti li 
zadas. Las dos fu ent es son comparables porque satisfacen los requisitos impuestos. La cobertura geo
gráfica es coincidente y, si bien el Censo se realizó en un solo día (22 de octubre) y la Encuesta a lo 
largo de dos semanas (a partir del 20 de octubre), el período de referencia utilizado por ambas fuentes 
(una semana) es prácticamente e l mismo: el del Censo es la semana del 13 al 19 de octubre y el de la 
Encuesta, la semana del 12 al 18 de octubre. 

Las definiciones conceptua les de "condición de actividad" utilizadas por ambas fuentes respon
den al enfoque de "fuerza de trabajo" e incluyen como "activos" al conjunto de "ocupados" y " de
socupados" con similares descripciones. Hay una diferencia entre ambas fuentes, en cambio, en cuan
to al tiempo mínimo requerido para considerar a alguien activo: el Censo no establece requis ito algu
no, la Encuesta no lo hace para con los trabajadores remunerados pero sí (qu ince horas semanales 
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como mínimo) para con los no remunerados. La pequeña cantidad de trabajadores sin remuneración 

captados por ambas fuentes hace presumir que esta diferencia no puede tener una incidencia signifi

cativa sobre las tasas de actividad. Por otro lado, en caso de que la tuviera, originaría una menor tasa 
de actividad en la Encuesta (más restrictiva) que en el Censo (más permisivo), lo que no invalidaría la 

comparación sino todo lo contrario. 

Las diferencias más notables entre ambas fuentes ocurren en los instrumentos de recolección de 
datos. Como puede verse en el Anexo, sección 1, el Censo clasifica a la población según su "condición 
de actividad" mediante un solo ítem y la Encuesta lo hace mediante seis items. 

La evaluación del Censo se realizó sobre tres áreas urbanas: Gran Bueno~·Aires, Gran San Fernan

do del Valle de Catamarca y Posadas. La concentración en áreas urbanas obedeció a que la Encuesta 
Permanente de Hogares, con la sola excepción de Tucumán y el Alto Valle de Río Negro, se circunscri

be a ellas. La selección entre las áreas posibles obedeció a criterios conceptuales (inclusión de pobla
ción de provincias con grados y estilos de desarrolo disímiles) y a criterios prácticos (disponibilidad de 

información para la onda de octubre de 1980 y minimizar. la demanda de tabulaciones especiales al 
Instituto Nacional de Estadística y Censos). Las seleccionadas constituyen la p ri nc ipal área urbana de 

provi ncias con estructuras productivas muy diferentes, y en las tres se registran altas tasas de partici -· 
pación femenina en la actividad económica relativas a otras jurisdicciones del país. 

Antes de pasar a la evaluación empírica del relevamiento censal en estas tres áreas es convenien· 

te resalta r que, como mostraron las evidencias de otros censos de la región, los trabajadores (especial
mente las trabajadoras) de áreas urbanas generalmente son enumeradas bastante adecuadamente. La 
subenumeración afecta mucho más seriamente a la población que reside en áreas rurales (Cf. los da

tos de Boliv ia y Colombia en el cuadro 1 ). Es en este contexto en el que han de evaluarse los resulta· 

dos que se exponen a continuación. 

Considerando a las personas en los grupos de edades centrales - en que los datos están menos su· 
jetos a variacjones caprichosas que en las edades extremas- 1 2 en dos de las áreas urbanas el Censo 

tiende a subenumerar a las trabajadoras. Ello sucede claramente en el Gran Buenos Aires y en Cata· 

marca, mientras que en Posadas sólo existe subenumeración censal respecto de las mujeres que tienen 
entre 20 y 24 años de edad, el grupo con más alta tasa de partici pación femenina según la Encuesta. 

Entre los varones, contrariamente, las diferencias entre las tasas de participación que surgen de ambas 

fuentes son muy pequeñas en las tres aglomeraciones consideradas. El rango de variabilidad de la sub· 

enumeración censal de la participación femenina en el Gran Buenos Aires va d esde un, mínimo del 
6 por ciento entre las mujeres de 50 a 59 años, hasta un máximo de 15 por ci·ento para las que tienen 

entre 25 y 29 años de edad; en el mismo contexto los porcentajes correspondientes a los hombres en 
edades centrales varían sólo entre el u90 y el tres por ciento (cuadro 2). 

En el Gran Catamarca, el Censo enumera entre un 4 y un 20 por ciento m enos de mujeres eco· 
nóm icamente activas que la Encuesta, correspondiendo estas proporciones a las que tienen entre 30 
y 39 y entre 50 y 59 años de edad respectivamente, mientras q ue en tre los hombres sólo se podr ía se· 
ñaºlar como significativo un 8,2 por ciento de subenumeración censal en, el grupq de 20 a 24 años. 

En Posadas, si se exceptúa la relativament e alta subenumeración que ya se señaló entre las mu· 

jeres de 20 a 24 años, el Censo no parece subenumerar de manera significativa ni a los hombres -en· 
tre los que se registran proporciones de subenumeración censal que varíéln entre el 2 y el 6 por cien
to- ni a las mujeres. 

Es interesante señalar que en la población masculina más joven de los tres aglomerados (grupo 

12 Nos referimos a las edades comprendidas entre los grupos 20-24 y 50-59 como "edades centrales" . En las 
edades ext remas las tasas de participación son generalmente muy bajas (ver Tabla 1 del Anexo) . 
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14-19) la comparación arroja como resultado u na so~ireenumeración censal y que ello se repite para· 

las mu jeres del mismo grupo de edad en el Gran Buenos Aires, y los hombres en el grupo 60-69 en la 
misma área met ropolitana y en Catamarca. No parece aventurado conjeturar que ello se podr ía deber 

al reduc ido tamaño d e las muestras de la Encuesta; de todas maneras, este cambio de signo en algunos 
grupos de edad es ex tremas t iene como resultado ocultar el efecto de la subenumeración censal en la 
tasa refi nada d e participación, donde ello ocurre. En el Gran Bu enos Ai res y Posadas, este "oculta· 

miento" llega incluso a mostrar una "sobreenumeración censal neta" en la tasa de partic ipación mas· 

culina. 

Cuadro 2.- Enumeración censal de la población económicamente activa (PEA) relat iva a la 

de la Encuesta, según sexo y grupos de edad, en tres áreas urbanas argentinas. 

Grupos de 
Gran Buenos Aires 

edad 
Mujeres Varones 

Total 6,8 - 1,3 

14- 19 - 18,5 - 7,5 
20 - 24 12,9 0 ,7 
25- 29 15,0 2,6 
30-39 11,0 2,6 
40- 49 10,9 0 ,6 
50- 59 5,6 2,5 
60- 69 14,6 - 0.8 
70y más 25,0 13,6 

a/ ver nota "a" al pie del Cuadro 1. 

Fuente : Tabla 1 del Anexo. 

Octubre de 1980 

(En porcentajes) 

Enumeracibn censal relativa a/ de la PEA 

Gran Catamarca 
Mujeres Varones 

11 ,0 0,9 

9,0 28 ,1 
8 ,8 8 ,2 

11 ,8 4 ,5 

3,8 1. 7 
9,5 3,0 

19,8 2,1 
39,9 - 20,2 

66,7 55,1 

Mujeres 

8,6 

2, 1 
22,8 

0 ,9 
3,1 
3,7 

5,6 
~0.2 

37,5 

Posadas 
Varones 

- 0 ,1 

4 ,4 
2,4 
2,6 
3,5 
5,8 
2,4 

0,2 
20 ,2 

En sí ntesis, los porcentajes de subenumeración censal relativa no parecen ser muy elevados, pe· 

ro son suficientes para afirmar que el Censo enum era una menor p1 oporción de mu jeres trabajadoras 

que la Encuesta, sobre todo si se tiene en cuenta que las evidencias anal izadas corresponden a tres 

áreas urbanas que incluyen ciudades capitales; es sabido que los censos de población, ta l como son 

concebidos y aplicados, "miden" mejor el trabajo femenino en las zonas u rbanas que en las rurales. 

En lo que sigue se trata de señalar, con la evidencia disponible, en qué medida el ocu ltamiento 

de los trabajadores a las estadísticas censales está relacionado con su categoría ocupacional. Este aná· 
lisis se centra en las categorías de "asalariado" (empleado u obrero) y "cuenta propia", en razón de 
las bajas frecuencias en las categorías de "patrón o socio" y "fam iliar no remunerado". En términos 
generales, se puede considerar que la categoría de asalariado representa mayoritariamente el empleo 
en el sector "formal" de la economía, sujeto al cumplim iento de leyes, horarios y regiamentaciones 
por parte de los trabajadores y empleadores, con peso importante del sector estatal, y por lo tanto 

con menor riesgo de "ocultamiento" a las estadísticas, traducido en subenumeración censal. Es evi

dente por todo lo señalado, que el desempeño de una. tarea en forma asalariada raramente puede deja r 
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de ser percibido como trabajo y consecuentemente no declarado por el trabajador. Esto impl ica que la 
subenumeración en esta categoría debería registrar diferencias m ínimas entre ambos sexos. Una parte 
ponderable del trabajo por cuenta propia, por otra parte, tiene una inserción laboral típica del sector 
"informal " de la economía, menos sujeto a horarios y pautas de desempeño en general - por lo me
nos desde el punto de vista del control externo al trabajador- Y. por lo tanto, más susceptible de no 
ser percibido como "trabajo" por parte de los trabajadores, especialmente de las mujeres. Ello es así 
porque dados los contenidos normativos de la cultu ra relativos a la división sexual del trabajo, un 
hombre se percibirá a sí mismo como económicamente activo -y de esta manera será registrado por la 
fuente estadística- aún cuando desempeñe un trabajo ocasional o, en general, se encuentre subem
pleado, más aún si es jefe de un h ogar, mientras que es más probable que una mujer en idéntica situa
ción tienda a identi ficarse más con su rol doméstico que con su rol laboral. De esta manera, se podría 
esperar mayor subenumeración censal entre los trabajadores por cuenta propia y mayores diferencias 
entre varones y mujeres en esta categoría. Hasta aquí se enunciaron posibles efectos derivados de di· 
ferencias en la medición de la " condición de actividad" de grupos particulares de personas por parte 
de ambos instrumentos. Es necesario señalar también la existencia de otra fuente posible de enumera
ción d iferencial de la categoría ocupacional, que afecta casi exclusivamente a las mujeres, y que se tra· 
duciría en efectos de clasificación. El Censo de Población argenti no de 1980 introdujo un cambio en 
la clasificación de los trabajadores según categor.ía ocupacional, consistente en el agregado de la cate· 
goría "servic io doméstico" como una "apertura" del grupo de asalariados. Mientras los efectos de dife
rente medición - observados en todos los países para los que ex is ten fuentes diversas y comparables 
de información- impl ican que una fuen te ha captado una menor proporción del total de personas que 
son económicamente activas en el universo real, respecto de otra fu ente, los efectos de cambios en los 
cri terios de clasificación implican que un grupo determinado de trabajadores pueda aparecer como 
subenumerado y otro grupo determinado de trabajadores, sobreenumerado, independientemente de la 
captación total de trabajadores por parte del instrumento de recolección (o de la fuente en cuestión). 

En lo que sigue se tratará de elucidar si es verdad que la subenumeración censal es menor entre 
los asalariados y mayor entre los trabajadores por cuenta propia, si las diferencias según sexo son 
también ma'yores entre los últimos y, finalmente, si es posible determ inar, entre las mujeres, qué parte 
de las diferencias de enumeración registradas es atribuible al cambio en la clasificación censa l de lapo· 
blación según categor_ía ocupacional. 

La evidencia d isponible perm ite comprobar que, efec tivamente, la subenumeración censal de la 
participación de la población en las actividades económicas difiere entre los trabajadores según su ca· 
tegoría ocupacional, y que se concentra entre los trabajadores por cuenta propia 1 3

• Ello es así tanto en 
la principal área metropolitana del país cuanto e n las dos capitales provinc iales (cuadro 3). Con la sola 
excepción de las asalariadas del Gran Buenos Aires, algo sobreenumeradas por el Censo, los asalariados 
de ambos sexos son enumerados de modo similar por el Censo y la Encuesta. 

Se verifica también que en los tres aglomerados la subenumeración censal de los trabajadores 
por cuenta propia es mayor entre las mujeres que entre los varones: la relación entre las subenumera· 
ciones de "cuenta propia" mujeres versus varones es de cuatro veces en el Gran Buenos Aires, dos ve· 
ces an Catamarca y una vez y media en Posadas. También se verifica, como se esperaba, que el Censo 
enumera mejor a los asalariados y que las diferencias entre ambos sexos son, en este sentido, pequeñas. 

Cuando se considera a la población trabajadora de uno y otro sexo según la rama de actividad 
en que trabaje y la categoría ocupacional que ocupe, la problemática se clarifica más aún, pues se 

1 3 
Seguramente también los "familiares no remunerados", pero es muy pequeña la proporci6n de traba1ado· 

res en esta categoría, captados tanto por el Censo como por la Encuesta , como para decir algo en base a esrn infor· 
macibn. 
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<;uadro 3.- Enumeración censal de los trabajadores asalariad0s y por cuenta propia relativa a la 
de la Encuesta, según sexo, en tres áreas urbanas argentinas. 

Octubre de 1980 

(En porcentajes) 

Categorías Enumeracibn censal relativa•/ 

ocupaciqnales Gran Buenos Aires Gran Catamarce 
seleccionadas Mujeres Varones Mujeres Varones 

Total b/ 8 ,5 0,4 3,9 0,3 
Empleados u obreros - 4 ,7 - 1,1 - 1,4 - 2,1 
Traba¡adores por 

cuenta propia 48,3 12,7 38,5 17,3 

a/ v e r nota "a" al p ie de Cuadro 1 . 

bi se trata de la población entre 20 y 54 años de edad. 

Fuente: Tabla 3 del Anexo. 

Mujeres 

5,5 
1,2 

31 ,0 

Poudas 

V1rones 

2,3 
- 0 ,6 

21,2 

Cuadro 4.- Enumeració n censal de la población económicamente activa relativa a la 
de la Encuesta por ramas de actividad y catel)orías ocupacionales seleccionadas, 

según sexo, en tres áreas urbanas argentinas. 
Octubre de 1980 

(En porcentajes) 

Ramas de actividad 
Enu meracibn censal relativa•/ 

y cetegorí as Gran Buenos Aires Gran Catamarce 
1 ocupacionales Mujeres 
seleccionadas 

Industrias manufac-
tureras 
empleado u obrero - 1,9 
trabajador cuenta 

propia 35,7 

Comercio 
empleado u obrero - 17,2 
trabajador cuenta 

propia 29,4 

Servicios 
empleado u obrero - 22,2 
traba¡ador cuenta 

propia 74,2 

a/ver nota "a" al pie de Cuadro 1 . 

b/ Tasas muy ba1as . 

Fuente: Tablas 3. a, 3. b y 3 . c del Anexo . 

Varones Mujeres Varones 

- 9,4 b - 90,6 

10,5 b 0,0 

- 49,0 10,3 - 4 ,9 

- 4 ,9 62,5 28,6 

- 3,8 13,8 41 ,7 

12,0 60,0 73,7 

Poudas 

Mujeres Varones 

b 13,4 

b - 29,4 

28,9 - 3 ,4 

40,0 13,3 

15,0 26,8 

50,0 65,9 
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comprueba que el censo sobreenumera en la industria a los trabajadores asalariados, y que la subenu
meración relativa de los "cuenta propia", en cada rama en que la participación de esta categoría es 
relevante, es mayor que la que se observa para el conjunto de los trabajadores independientes. En el 
Gran Buenos Aires, el Censo sobreenumera a las mujeres asalariadas en "indust ria", "servicios" y "co
mercio", pero subenumera a las trabajadoras por "cuenta propia" de estas mismas ramas en un 36, 
un 29 y un 74 por ciento respectivamente (cuadro 4). En Posadas y en Catamarca la subenumeración 
censal de los "cuenta propia" es muy alta aún entre los hombres: en la rama de "servicios" el Censo 
subenumera en proporciones cercanas a los dos tercios y aún a las tres cuartas partes de los trabajéldo
res que enumera la Encuesta. De esta manera quedan especificados los grupos de la población que ne
cesitan de una mayor atención a efectos de que su captación por los censos sea mejorada. Se trata en 
primer lugar de las mujeres en general, en todas las ramas de actividad, pero en forma especial aquellas 
que trabajan como "cuenta propia" en el comercio y los servicios, y en segundo lugar, de los hombres 
en estas mismas actividades presumiblemente más "informales", y de modo más especial de los hom
bres en actividades informales en mercados laborales d istintos al de la principal área metropolitana del 
país. -

Para establecer el impacto que pudiera haber tenido el cambio en la clasificación de la catego
ría ocupacional en el Censo sobre las tasas de actividad, se ha realizado un sencillo ejercicio en el Gran 
Buenos Aires, área para la que se cuenta con alguna mayor información. En este aglomerado, como se 
vio, se encontraron altos porcentajes de subenumeración y de sobreenumeración censal relativa de las 
mujeres "cuenta propia" y "asalariadas" respectivamente, en la rama de "servicios" (7 4 y 22 por cien
to) . Es en estos grupos que seguramente se deja sentir el efecto del cambio en la clasificación de la ca
tegoría ocupacional. Se sabe que en octubre de 1974 las m~jeres que trabajaban por "cuenta propia" 
en tareas de servicio doméstico representaban alrededor del 15 por ciento de todas las trabajadoras 
"cuenta propia" del Gran Buenos Aires, y alrededor del 15,5 por ciento de la muje res que trabajaban 
en actividades de servicio doméstico - cualquiera fuera su categoría ocupacional- 1 4

. Las condicio-

nes de crisis socioeconómica imperantes en el país durante los últimos años permitirían hipotetizar 
que esas p roporciones son ahora más importantes, debido tanto a la pauperización de familias de sec
tores medios que ahora no pueden mantener personal doméstico de tiempo completo, cuanto a la ex
trema pobreza de familias de sectores populares, que seguramente empujó a mujeres casadas o con 
cargas familiares a ofrecerse en el mercado como servicio doméstico "por horas". Dado que no se 
cuenta con información para 1980 que permita evaluar la veracidad de esta hipótes is, se trabajó con el 
supuesto de que aquella proporción se mantuvo en alrededor del 15 por ciento, como una hipótesis 
"de mínima" . El cálculo de las tasas de actividad femenina por categoría ocupacional bajo ese supues
tr>, evidencia que no menos de la cuarta parte de la subenumeración censal de todas las mujeres en la 
categoría "cuenta propia" registrada en el Gran Buenos Aires en 1980 obedece al citado cambio en la 
clasificación de la ca tegoría ocupacional. En cuan¡o a aquellos grupos directamente afectados por él 
cambio de clasificación: - asalariadas y "cuenta propia" de la rama "servicios sociales, comunales y 
personales" - si dicho cambio no hubiera ocurrido, y bajo el supuesto de que el porcentaje de "cuenta 
propia" entre las trabajadoras domésticas se hubiera mantenido en e l 15,5 por ciento, la sobreenume
ración censal registrada de las primeras sería igual a - 16 en lugar de - 22 por ciento, y la subenumera
ción censal de las segundas no ser ía igual al 74 por ciento sino que sólo alcanzaría al 48 por ciento, 
porcentaje que coincide con la subenumeración registrada para las "cuenta prop ia" en su conjunto. 
Ello implica que además de la subenumerac ión censal relativa a las encuestas de hogares, que es com-

14 
En Rosa Geldstein, 1981 , "Los trabajadores 11or cuenta propia en el mercado de traba10 urbano del Gran 

Buenos Aires. Un análisis de la Encuesta Permanente de Hogares, octubre 1974", Santiago: FLACSO-CELADE, Pro
grama Magister en Estudios Sociales de la Población, tesis (mimeo). 
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partida en general por cualquier censo, y en este sen tido no afecta la comparabtlidad entre censos su
cesivos, se ha introducido en el Censo argentino de 1980 un problema de comparabtlidad de la clasifi

cación de la p6blac1ón según categoría ocupac1onal. Lamentablemente, no se dispone de información 

que permita evaluar el "impacto" del cambio en la clasificación de categoría ocupaciona l en las otras 
áreas urbanas. 

Algunas conjeturas acerca de las fuentes de invalidez 

A cont inuación se comentan algunas de las fuentes de invalidez que seguramente están presen

tes en las mediciones censales analizadas en la sección anterior. Cabe distinguir dos tipos de posibles 

fuentes de invalidez: las conceptuales y las técnicas. Dentro de las primeras, se incluye a la defin1c1ón 
de "trabajo" que subyace al concepto de "población económicamente activa", al período de refe1en
c1a adoptado y el tiempo mínimo requerido para considerar a una persona como "activa" . Las segun

das se refieren a la traducción operacional de las definiciones conceptuales (items para la recolección 

de datos e instructivos) . al orden de presentación de las categorías de respuesta, a la d1agramac1ón de 

la cédula, al tipo de entrenamiento de los censistas, etcétera. 

La mayor fuente de invalidez de la medición censal de la partic1pac1ón de las muieres en la econo

mía proviene de la definición de "trabajo" presente en el concepto de "población económicamente 

activa". En primer lugar, no queda claro cuál es el c11terio que subyace a dicha defin1c1ón, que no es la 

remuneración ya q ue se incluye a los trabajadores fámilia1es no remunerados, n1 la naturaleza del tra
bajo ni el ámbi to donde se desarrolla, ya que se incluye el traba¡o doméstico remunerado. Por otra 

parte los relevamientos censales incluyen en la práctica e nt re los económ icamente activos a los campe
sinos que p roducen para su propia subsistencia -o sea, que son no remunerados que trabajan para una 
empresa económica explotada por alguien que no es un familiar- . 

En segundo lugar, la definición de "activo" no fi¡a un lími te mínimo (dentro del período de 

referencia sí fijado) para considerar a und persona como tJI, salvo en el caso de una inexplicable ex

cepción, la del "trabajador fam iliar no remunerado", para el cual si se establece un limite. Por una 
parte parece que se supusiera que éstos son los únicos trabajadores que pueden desa1 rollar una ¡ornada 

laboral diferente de los demás. Al hacerlo se dejan de lado todos los otros casos de ocupaciones de 
tiempo parcial que, con mayor frecuencia, realizan las mujeres, los ¡óvenes y los ancianos. Por otra 

parte no se entiende el porqué de la inconsistencia de estab lecer u n t iempo límite para esta categoría 
de actividad y no para las demás. 

En tercer lugar, la definición de "económicamente activo" no cubre de mane1 a alguna todos los 
casos que las mismas definiciones enumeran al describir a los dos subconjuntos que componen lapo

blación económicame nte activa: el de las personas "ocupadas" y el de las personas "desocupadas". 
Así, las definiciones de "activo" d icen referirse a las personas que aportan su trabajo para producir 

bienes y servicios económ icos durante el p eríodo de referencia, pero en la descripción del subcon¡un
to de las personas ocupadas se incluye no sólo a las q ue trabajaron sino también a quienes no lo h1c1e
ron por estar enfermas, de vacaciones, en confl icto laboral, etcétera. Tampoco podían estar aportando 

su trabajo quienes se encontraban buscándolo ("desocupadas"). 

En cuanto al período de referencia, son muchas las op iniones que coinciden en que, debido a la 

naturaleza del trabajo de las mujeres -estacional, ocasional, parcial, etc.- un periodo de re ferencia 

corto, como es una semana, t iende a subestimarlas, así como también a todos los t rabajadores ocupa-
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dos en actividades que, como las agrícolas, son esencialmente estacionales. Standing 1 5 cita como ejem
plo de la influencia de la amplitud del período de referencia sobre las tasas de participación femenina 

en actividades rurales, el caso de dos encuestas de empleo llevadas a cabo en Irán en 1971 . El cambio 
de amplitud de período de referenc ia provocó un cambio de más de 50 por ciento en las tasas basa
das en informaciones de diferentes períodos. A su vez, Kurt Horstman 16 cit::i el Censo de Pobla
ción de Indonesia de 1971 del que dice que proporciona un número de personas (de ambos sexos) 
ocupadas en la agricultura un tercio mayor cuando el recuento se basa en la estación anterio r que 
cuando se basa en la semana anterior. Los familiares no remunerados aumentan de 4 a 8,3 millones. 
Las diferencias entre ambos períodos para todas las categorías ocupacionales son sensiblemente mayo
res entre las mujeres qu e entre los varones. Por ejemplo, para los "trabajadores por cuenta propia", 
mientras entre los varones las diferencias alcanzan al 5 por ciento, entre las mujeres trepan al 22 por 
ciento; las cifras respectivas para ambos sexos, son, en la categoría de "empleador", 44 y 91 por cien
to; para "empleado", 1 y 48 por ciento; y para "familiar no remunerado", 50 y 106 por ciento. 

Al igual que con el período de referencia, se ha argumentado que la amplitud del tiempo reque
rido para considerar a una persona "activa" o rigina variaciones en el monto de trabajadoras que se 
capta. Ya para los censos del 80 las recomendaciones internacionales propusieron no fijar un requis i
to de tiempo pero sí preguntar por las horas trabajadas durante la semana de referencia. No todos los 
países siguieron esta recomendación, como ocurrió en Paraguay. 

En lo que respecta a las fuentes técnicas de invalidez, cabe señalar que éstas operan a partir 
de la definición conceptual de trabajo. Posiblemente una de las mayores fuentes de invalidez técn ica 
reside en el instrumento (items e instrucciones) de recolecc ión de información. La utilizac ión de un 

solo ítem de la forma" lOué hizo durante la semana del. .. al. .. ?"seguido de alternativas de respuesta 
como "trabajó", " no trabajó pero tenía empleo", "ama de casa", "estudiante", "jubilado", etc. resul 
ta insuficiente para clasificar a la población como económicamente activa o inactiva, debido a la 
complejidad de la variable "condición de actividad". 

Los censos de la década de 1970 no pus ieron especial atención en los grupos más difíciles de 
clasificar -como los que buscan trabajo por vez primera, los pensionados y jubilados que además rea
lizan una actividad económica, y las mujeres- . Tampoco parecen haberlo hecho los censos de una cM
cada después, a pesar de que, como ya se dijera, las recomendaciones para el Censo de 1980 destaca
ban la necesidad de prestar les especial atención, y a pesar de que, en el caso de las mu jeres, por vez 
primera en una recomendación de Naciones Unidas se reconoció la existencia de sesgos sexuales que 
ocultan su contribución económica. Los instrumentos censales utilizados en los 80 no incorporaron 
los cambios necesa.rios para desocultar a los que tienden a pasar por "inactivos": mujeres en las etapas 
centrales del ciclo vital, especialmente si casadas, habitualmente ocupadas en quehaceres domésticos 
que culturalmente se valoran positivamente, a diferencia de las actividades extradomésticas, y que, en 
ámbitos rura les habitualmente se realizan conjuntamente con tareas consideradas productivas y d ifí
cilmente distingu ibles de el las; jóvenes estudiantes que valoran su estudio como su ac tividad principal; 
viejos, jubilados y retirados que no declaran su actividad, si la tienen. por razones legales o por consi
derar su condición de jubilado como principal; los niños que si trabajan no lo declaran por razones le
gales (obligatoriedad de asistencia a la escuela, prohibición de trabajo infantil) y culturales; las perso
nas que por el tipo de relaciones de producción (ayuda fami liar no remunerada, c uenta propia sin lo-

15 Guy Standing, "Concepts of labour force participation and underutilization"' en b.abour Force participa
tion and deve/opment, Geneva: ILO, 1978, cap. 2. 

16 Kurt Horstman, "Ascertaining data on economic activity for population censuses"'. Economic and Social 
Commission for Asían and Pacific (ESCAP), Working Group on the Regional Programme for Organizing the 1980 
Censuses of Population and Hou sing, Bangkok, 17-23 Mayo 1977. ':;TAT /WG/CPH/1, 1977. 
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cal ni horarios fijos ni cumplim 1ento de requerim 1entos legales para ejercer actividades económicas. 

etc.) no se perciben "trabajando"; las personas con escasa dedicación en tiempo a actividades econó· 

micas, a las que no perciben como tales; las ocupadas en act1v1dades estacionales; las ocupadas ocasio
nalmente (por ejemplo t.aciendo changas), etcétera. 

A las fuentes de invalidez aquí mencionadas no puede dejar de añadirse como otra importante 
fuente el que los entrevistadores participan de los mismos contenidos de la cultura acerca de la divi· 
sión del trabajo entre ambos sexos que comparten los entrevistados. Esto lleva a que tanto unos como 

otros tiendan a ubicar sin más n1 más a las mujeres, especialmente si casadas, en la categoría "ama de 
casa" sin confrontar la realidad. 

El Censo argentino de 1980 está suieto a las mismas fuentes de invalidez mencionadas para los 

censos de otros países de 1a región, especialmente en lo que se refiere a la definición conceptual, el 

periodo de referencia y la util ización de un 1tem único. En cambio, está exento de los efectos deriva· 
dos de la fijación de un tiempo mínimo para considerar a una persona "activa". En este sentido el 
Censo siguió las recomendaciones internacionales y se abstuvo de f11ar requisito de tiempo alguno. 

Hacia un mejoramiento técnico de la medición de "condición de activ idad" 

A partir de las ev1denc1as empíricas y de las conieturas expuestas acerca de la "invalidez" de 

la medición censal de la mano de obra femenina, ¿qué se puede hacer haci a el futuro7 Ya se dqo en la 

Introducción a esta ponencia que si bien la 13a. Conferencia Internacional de Estadísticos del T1aba10 
reconoció la necesidad de reexaminar los conceptos y métodos vigentes, su poco éxito en supi::>ra1 la 

vaguedad conceptual y las incongruencias lógicas de que adoleció hasta ahora la defrn1c1ón de "tra 

bajo" y de "población económicamente activa" no aseguran una mejora sustancial. Ha de reconocer 
se srn embargo, que las recomendaciones por vez primera ponen énfasis en la 1mportanc1a de canta· 
bilizar a los trabajadores por cuenta p ropia, a los fam ilia res no remunerados y a los p roduc tores de 

subsistencia, pero no proveen propuesta alguna acerca de cómo operacionalizar tal sugerencia. 

En un esfuerzo por me1orar la medición técnica de la mano de obra femenina, es decrr, la val1· 

dez de lo que "oficialmente" se considera la contribución de las m ujeres a la economía 1 1
• Wamerman 

y Moreno es tán llevando a cabo una investigación que se resume a continuación. 

A partir de los análisis conceptual y empírico de los censos llevados a cabo en la región en los 

años 70 y 80 se seleccionaron tres variables (fuentes de "invalidez") cuyos efectos "rnvalidantes" so· 

bre las tasas de actividad económica se intenta estimar. Más específicamente, de lo que se trata es de 
identificar cuánto inciden ciertas variables sobre la medición de la mano de obra femenrna (y mascu· 
lina) y sobre qué grupos de mu jeres (y varones), caracterizados por qué atributos soc1odemográf1cos e 

insertos en qué espacio de la estructura económica su incidencia es mayor. 

Con este propósito se diseñaron experimentos de campo que se han de llevar a cabo en la Argen 

tina y en Paraguay, en dos ám bitos u rbanos y dos rurales: Posadas y Leandro N. Alem en la Argentina 
y Asunción y Piribebuy en Paraguay. No es propósi to de esta investigación indaga1 cuánto de la "in-

1 1 El propósi to de con1robu1r a meiorar la calidad de la contabilidad oficial de esa parre de la controbuc1on 
femenina a la economla explícitamente reconocida por las estadísticas of1c1ales no ha de entenderse como una acep· 
tac1ón de la adecuación de la posición of1c1al Tendrá que llegar el momento en que las cuentas nacionales con1ab1lo· 
cen como económica la contribución en 1raba10 que hacen las muieres a la sa11sfacc1ón de las necesidades humanas 
mediante la producción de bienes y provisión de servicios para el consumo de las unidades domésticas 
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validez" de la medición se debe a la calidad de la definición conceptual de "trabajo" y de "población 
económicamente activa". En esta investigación se adopta la definición "oficial" de ambos conceptos, 
tal como los estableció la 13a. Conferencia de la OIT. Los experimentos indagan acerca de fuentes de 
invalidez que comienzan a actuar a partir de la definición conceptual. 

Las tres variables (explicativas) que se someten a prueba son: tipo de instrumento, tipo de en
trenamiento y amplitud del período de referencia. El efecto de estas tres variables se estudiará sobre 
las tasas de actividad de individuos clasificados según las siguientes variables (clasificatorias): sexo, 
edad, nivel de educac ión, relación con el jefe del hogar, lugar de trabajo (dent ro o fuera del hogar), 
rama d e actividad, grupo ocupacional, categoría ocupacional y tiempo de trabajo (relativo a la ampli-

. tud del período de referencia), ritmo rfe trabajo, dest ino de la producción. Esto se hará tanto en el 
ámbito urbano como en el rural (variable contextual) . 

La variable "instrumento" se concibió con dos valores: " malo" y "bueno". El primero remeda 
el típico único 1tem censal "Oué hizo durante la semana del . . . al. . . ?",seguido de las alternativas de 
respuesta habituales. El segundo consta de cinco items que traducen el criterio de qu e todos los en
trevistados son "activos" (ocupados o desocupados) en tanto no demuestren lo contra rio. En otras pa
labras, el instrumento procura descubrir (desocultar) activos que no se reconocen como tales - sea 
por razones culturales o porque su definicion de "traba10" es diferente a la que utiliza el censo
Y que se ubicarían por sí mismos como " inactivos" . Para lograrlo, el instrumento transmite al en
trevistado qué se entiende por "trabajo" (con ejemplos que varían de país en país) v. además desplie· 
ga en varios 1tems los diferentes modos de ser "activo". 

La variable "entrenamiento" adopta también dos valores: "malo" y "bueno". El p1 im ero re
meda el brevísimo entrenamiento censal . Incluye instrucciones acerca del manejo del 1tem de la 
cédula y definiciones de sus categorías. No hay instrucc iones sobre los conceptos (v ariables) que se 

miden, no hay evaluación de la comprensión de las instrucciones y se realiza en dos o tres horas sola
mente. El segundo incluye instrucciones acerca de los conceptos básicos y el m anejo de los ítems. Se 
u tiliza el role playing para ensaya1 la situación de entrevista y se pone especial atención en advertir a 
los censistas acerca de la existencia de grupos de población activa de difícil captación, más una esp e
cial sensibilización sobre la existencia dt sesgos basados en estereotipos y preiuicios acerca de la di· 
visión del trabajo por sexo. y también seºsgos basados en la edad. Esta sensibilización se procura a tra 
vés de "información" y de "reflexión", mediante ejemplos y ejercicios prá~ticos. 

El período de referencia admite do~ valores, uno breve - una semana- y otro largo -un año- . 

La investigación se lleva a cabo sobre cinco grupos experimentales en el ámbito urbano y cinco 
en el ámbito rural de un tamaño fi1ado en función de las tasas de actividad femenina y de una frecuen
cia mínima requerida por celda pa1a satisfacer los requisitos del análisis. Todos los grupos son repre· 
sentativos de la población total de cada 1urisdicc1ón en que se llevan a cabo. 

Además de información sobre el modo y la intensidad con que las tres variables afectan la med1-
c1ón de la mano de obra femenina, la investigación servirá para poner a prueba modos alternativos de 
recabar información sobre el tema, más específicamente, servirá para someter a prueba un tipo de 
cuestionario y una modalidad de entrenamiento. 

Aún cuando la investigación está orientada a la medición de la mano de obra femenina, convie· 
ne volver a señalar que las mujeres adu Itas no son las únicas víctimas de subenumeración en cuanto 
trabajadoras. También lo son los niños y los ancianos de ambos sexos. Si esta investigación se centra 
sobre las mujeres solamente es debido a la dificultad de alcanzar los tamaños de muestras que impon· 
dría incluirlos. Sin embargo, tal como han sido diseñados, los experim entos permitirán avanzar en el 
conocimiento de los problemas que afectan también a la medición de estos trabajadores "invisibles" 
para las estadísticas. 
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Anexo 

1. Comparación de fuentes para Gran Buenos Aires, Gran Catamarca y Posadas. 

Comparación de fuentes para Gran Cuenos Aires, Gran Catamarca y Posadas 

Censo 

Fecha· 22 de oc tubre de 1980 
Cobertura: Gran Buenos Aires. Gra n Catamarca y 
Posadas 
Población económicamente activa : 
Definición conceptual: "Comprende a todas las per· 
sonas de 14 años y más que en el p er iodo de referen · 
coa adoptado. la semana a nterior a la fecha del censo. 
estuvieron ocu padas o desocupadas" . (Censo Nac io· 
nal de Población y Vovoenda, 1980. Serie D. Pobla· 
coón. Resumen Nacional . Pág. XLVI) 

Periodo de referencia : es la semana anterior a la del 
Censo, defonoda como el periodo comprendido en tre 
el lunes y el domingo anterior al dla del Censo. (13 
al 19 d e octubre d e 1980). 

No hay exigencia de tiempo mínimo para ser consi· 

derado activo 

Definición operacional (hems) 

10. "lOué hozo d urante la semana pasada' 
Haga una pregunta por vez. en el orden indicado 
y al reco bo r una respuesta aformatova marque la 
celdilla correspondiente. 

Traba1ó 
No traba10 pero tenía empleo 
Buscó traba10. habiendo traba1ado antes 
Buscó traba10 por primera vez 
Es 1ub1lado o pensionado y no trabajó 
Rec ibe rentas y no traba1ó 
Estudia y no traba1ó 
Cuidó d el hogar 
Otra si tuación 
Ignorado" 

[Resultan activos quienes se encasillen en las alterna· 
t ivas 1, 2, 3 ó 4]. 

Encuesta 

Fecha: a partir del 20 de octubre de 1980. 
Cobertura · Gran Buenos Aires. Gran Catamarca y 
Posadas. 

Población económicamente activa: 
Definición conceptual: " Es el con1unto de personas 
in tegrado por quienes tienen traba10 y por aqu ellos 
que sin tenerlo. lo buscan activamente". (Encuesta 
Permanente d e Hogares. Manual de Inst rucciones. 
Cuestionario indovodual , pág. 61. 

Período de referencia : "Es una semana, la semana de 
referencia, que se def ine como la semana calendario 
completa. dom ingo a sábado. que precede a la 1n1· 
coacoón del relevamoento. La fecha de inic iación y 
terminación de la misma es indicada por la oficina" . 
(E ncuesta Permanente de Hogares, Manual d e lns· 
truccoones. Cuest io na rio individual, pág. 5) (12 al 18 
de octubre de 1980). 

No se requiere tiempo mínimo para los trabajadores 
remunerados. Para los trabajadores sin remuneración, 
se requiere 15 horas semanales. (Encuesta Permanen· 
te de Hogares. Manu al de instrucciones. Cuestionario 
individual pág 10). 

Definición operacional (itemsl. Se capta a través de 
61tems 1,2,3, 4 , 7, 11 . 
1. · lTraba1ó en la semana del . .. al. .. 7" 
2. "'Recibe algún pago por su trabajo?" 

[Clasifica OC UPADOS (a los que responden afir· 
matovamente en ít em 1 y en este lteml r 

3. "lHa trabajado: menos de 15 horas? 
15 horas o más"? 

[CLASIFICA OCUPADOS (a los que responden 
afirmativamente en ítem 1, 2 y segunda a lterna· 
tiva de este ítem)]. 

4 . "Aunque no haya trabajado l tenía usted alguna 
ocupación 7" 

[RESCATA OCUPADOS] 
7 . " l Ha buscado trabajo en la semana del ... 

al. .. 7 
(CLASIF ICA DESOCUPADOS). 

11 . "¿ Es usted : jubilado o pensionado? 
Rentista? 

- Estudiante? 
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Censo 

- Ocupedo 
Definición conceptual: "Son todas aquellas personas 
que se encontraban: 

ejerciendo una ocupación remunerada en dinero 
o especie 
ejerciendo una ocupación remunerada o no, en la 
producción de bienes o servicios con valor co· 
mercial en una empresa explotada por un miem· 
bro de la familia 
tenían una ocupación remunerada que no ejercie· 
ron por una circunstancia transitoria como: en· 
fermedad o accidente. conflicto de trabajo, vaca· 
ciones u otra clase de permiso, interrupción del 
trabajo o causa de condiciones climáticas o des
perfectos en el equipo de producción" 
(Censo, ldem pág. XLVI). 

Definicibn operacional. Se capta a través del mismo 
ítem (10) que condición de actividad, alternat ivas 1 
y 2 . 
Desocupado 
Definicibn conceptual: "Son todas aquellas personas 
que se encontraban: 

buscaban trabajo remunerado por encontrarse 
disponibles en virtud de un contrato de trabajo 
expirado. 
Buscaban trabajo remunerado porque nunca ha· 
bían trabajado antes". (Censo. ldem, pág. XLVI). 

Definicibn operacional. Se capta a través del mismo 
ítem (10) que condición de actividad, alternativas 
3 y 4. 
Poblacibn econbmicamente inactiva: 
Dafinicibn conceptual: "Comprende a todas las per· 
sonas de 14 ailos y más no incluidas en la población 
econbmicamente activa, considerándose los siguien· 
tes grupos: a) jubilados, b) rentistas, c) estudiantes, 
d) personas al cuidado del hogar, excluidos los traba· 
jadores dom ésticos remunerados, e) otra condición . 
(Censo, ldem, pág. XLVI). 
Definicibn operacional. Se capta a través del mismo 
ítem que condición de ac tividad , alternativas 5 a 10. 

Encuesta 

Ama de casa7 
Menor de 6 años7 
Incapacitado? 
Otros7" 

(CLASIFICA INACTIVOS j 
Ocupado 

Definición conceptual " Es aquel con¡unto de perso
nas que tiene por lo menos una ocupación. Operac10-
nalmente se conside ra que un individuo es ocupado 
cuando ha traba1ado por lo menos durante una hora 
en forma remunerada ó 15 horas de manera no re
munerada durante el periodo de referencia" (En
cuesta Permanente de Hogares . "Marco Teórico y 
Metodológico de la Investigación Temática", pág 
31). 

Definicibn operacional. Se capta a traves de 4 ttems 
1, 2 , 3 y 4 . 

Desocupado 
Definicibn conceptual: "Es aquel con¡unto de perso· 
nas que no teniendo ocupación la busca activamente . 
(Encuesta Permanente de Hogares , ldem pág. 10)". 

Dafinicjón operacional. Se capta a través del item 7 . 

f?oblacibn econbmicamente inactiva: 
Definicibn conceptual: "Es el con¡unto de personas 
integrado por quienes no tienen traba¡o n1 buscan 
conseguirlo". (Encuesta Permanente de Hogares. Ma
nual de Instrucciones. Cuestionario individual. pág. 
6). 

Definición operacional. Se capta a través del ítem 
11 . 
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2. Tablas básicas 

Tabla 1.- Tasas de actividad económica por sexo y grupos de edad, según censo y encuesta y 
porcentaje de enumeración relativa, en tres áreas urbanas argentinas. 

Octubre de 1980 

Mujeres Varones 
Grupos de 

E - C. 100 E - C . 100 edad Encuesta 81 Censo Encuesta a/ Censo 
E E 

Gran Buenos Aires 

Total 32,4 30,2 6,8 74,2 75 ,2 - 1 ,3 

14- 19 24 ,8 29,4 18,5 41 ,6 44,7 7,5 
20- 24 61,1 53,2 12,9 87,2 86,6 0,7 

25- 29 51,4 43,7 15,0 97,5 95,0 2,6 

30- 39 42,7 38,0 11,0 99,0 96,4 2,6 

40- 49 39,6 35,3 10,9 95,4 94,8 0,6 
50- 59 26,7 25,2 5,6 86,8 84,6 2.5 
60-69 9,6 8,2 14,6 36,7 37,0 0,8 
70 y más 2,4 1,8 25,0 8,8 7,6 13,6 

Gran Catamarca 

Total 33,5 29,8 11,0 69,8 69,2 0,9 

14- 19 14,4 13,1 9,0 25,3 32,4 - 28,1 
20 - 24 36,5 33,3 8,8 86,4 79,3 8,2 
25-29 45 ,9. 40,5 11,8 96,5 92,2 4 ,5 
30-39 45,3 43 ,6 3,8 95,5 93,9 1,7 
40- 49 49,5 44 ,8 9,5 C)l,4 88,7 3,0 
50- 59 34 ,4 27,6 19,8 72,2 70,7 2,1 
60- 69 14,3 8,6 39,9 25,7 30 ,9 - 20,2 
70y más 4 ,8 1,6 66,7 24 ,5 11,0 55,1 

Posadas 

Total 35,0 32,0 8 ,6 73,9 74,0 - 0 ,1 
14-19 23,6 23 ,1 2,1 36,5 38,1 - 4 ,4 
20-24 53,0 40,9 22,8 84 ,1 82,1 2,4 
25-29 42,8 42,4 0,9 96,3 93,8 2,6 
30-39 41 ,9 40,6 3,1 98,1 94,7 3,5 
40- 49 40,2 38,7 3,7 96,5 90,9 5,8 
50-59 28,7 27,1 5,6 80,8 78,9 2,4 
60- 69 20,7 10,3 50,2 47,3 4 7,2 0,2 
70y más 4 ,8 3,0 37,5 21,3 17,0 20,2 

a/s e dist~ibuyó la población de "condición de actividad" desconocida. 

Fuentes: Censo Nacional de Población 1980, Cuadro A.1 y Tabulados especia les. Encuesta Pe1manente de Hoga-
res, Octubre de 1980, tabulados inéditos y tabulados especiales. 
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Tabla 2.- Tasas de actividad económica de la población entre 20 y 54 años de edad, por sexo y 

categor ía ocupacional, según censo y encuesta y porcentaje de enumeración re lativa en 

C1tegorí1 ocupacional 

Total 
Empleado u obrero 
Trabajador por cuenta propia 
Patrón o socio 
Familiar no remunerado 

Totll 
Empleado u obrero 
Trabajador por cuenta propia 
Patrón o socio 
Fam11tar no remunerado 

Tot1I 
Empleado u obrero 
Trabajador por cuenta propia 
Patrón o socio 
Familiar no remunerado 

a/ Excluidos los nuevos trabajadores. 

bise trata de la población ocupada. 

tres áreas urbanas argentinas. 
Octubre de 1980 

Mujeres 

Censo•/ 
Encues- E - C . 100 Censo•/ 
tab/, c/ E 

Gran Buenos Aires 

39,6 43,3 8 ,5 93,0 
33,4 31,9 - 4,7 65,5 

4,6 8,9 48,3 19,3 
1,0 1,6 37,5 7, 1 
0 ,6 0 ,9 33,3 1,1 

Gran Catamarca 

39,9 41 ,5 3,9 87,8 
35,7 35,2 - 1,4 67,2 

3,2 5,2 38,5 15,8 
0,6 1,1 45,5 3,0 
0,4 º·º 1,8 

Posadas 

39,6 41 ,9 5 ,5 90,1 
34,0 34,4 1,2 65,5 

4,0 5,8 31 ,0 18,2 
0,9 0,9 º·º 5, 1 
0,7 0 ,8 12,5 1,3 

clse distribuyó la población de categoría ocupacional desconocida . 

Varones 

Encues- E - C 
tab/, e/ 

__ . 100 
E 

. 
93.4 0,4 
64,8 - 1.1 
22,1 12,7 

6,4 - 10,9 
0,1 - 1000,0 

88,1 0,3 
65,8 - 2,1 
19,1 17,3 
3,2 6,3 
o.o 

92,2 2,3 
65,1 - 0,6 
23,1 21,2 

3,4 50,0 
0,6 - 116,7 

Fuentes: Censo Nacional de Población 1980, Cuadro A 1 y tabulados especiales. Encuesta Permanente de Hnya1 es. 
Octubre 1980, tabulados especiales. 
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Tabla 3 .a.- Tasas de actividad económica por sexo y ramas de actividad según categorías 
de ocupación seleccionadas, y porcentaje de enumeración relativa en 

tres áreas urbanas argentinas. 
Octubre de 1980 

Gran Buenos Aires 

Ramas de actividad•/ 
Empleado u obrerob/ Trabajador cuenta propiab/ 

Censoc/ Encuestad/ E-C Censoc/ Encuestad/ E - C 
-- . 100 --. 100 

E E 

Mujeres 

Indust rias manufactureras 5,4 5,3 - 1,9 0,9 1,4 35.7 
Electricidad, gas v agua 0,1 0 ,2 50,0 o.o o.o o.o 
Construcción 0,3 0,3 o.o o.o 0,1 
Comercio, restau rantes, etc . 3,4 2,9 17,2 1,2 1,7 29,4 
Transporte, almacenaje, etc. 0,5 0,5 o.o o.o o.o 
Finanzas. seguros. inmuebles 1,8 1,4 - 28,6 0,2 0,1 - 100,0 
Servicios sociales, comu nales 

v personales 12 ,1 9,9 - 22,2 º·ª 3,1 74,2 
Act1v1dades sin especificar 1,6 3,0 46,7 0,2 o.o 

Varones 

Industrias manufactureras 18,7 17 ,1 - 9.4 1,7 1,9 10,5 
Electricidad, gas y agua 1,0 0,8 25,0 o.o o.o 
Construcción 5.5 4 ,3 - 27,9 3,8 3,8 o.o 
Comercio. restaurantes. e tc . 7,9 5,3 - 49,0 4,3 4 ,1 - 4 ,9 
Transporte, almacena¡e, etc . 4,3 4,2 0 ,2 1,1 1,0 - 10,0 
F 1nanzas. seguros. inmuebles 2.9 2,5 - 16,0 0,8 1,0 20,0 
Se1v1c1os sociales, comunales 

v personales 8,3 a.o - 3,8 2,2 2,5 12,0 
Actividades sin espec1f1car 3.5 9,6 63,5 1,4 0,5 - 180,0 

al No se presentan las tasas correspondientes al sector primario e industrias extractivas pues son irrelevantes para 
el contexto urbano . 

bi se trata de la población ocupada en la encuesta v de la PEA en el Censo. 

el Excluidos los nuevos traba¡adores. 

dl se tra ta de la PEA desde el grupo 0 - 9 años de edad. (Los activos menores de 14 años no son más del 1 por ciento 
de la PEA) 

Fuentes: Censo Nacional de Población 1980, tabulados especiales. Encuesta Permanente de Hogares, Octubre 
1980, tabulados especiales . 
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Tabla J.b.- Tasas de actividad económica por sexo y ramas de actividad segun categor ías 
de ocu pación seleccionadas, y porcentaje de enumeración relativa en 

tres áreas urbanas argentinas. 
Octubre de 1980 

Gran Catamarca 

R•mn de actividad•/ 
Empleado u obrero b/ Trabajador cuenta prnpiab/ 

Censoc/ Encuestad/ E-C Censoc/ Encuestad/ E-C __ . 100 -- . 100 E E 

Mujeres 

Industrias manufactureras 0,9 0,6 - 50,0 0,7 0,3 - 133,3 
Electricidad, gas y agua 0,1 o.o º·º o.o 
Construcción 0.2 º·º o.o o.o 
Comercio, restaurantes. etc . 2,6 2,9 10,3 1,2 3,2 62,5 
Transporte, almacenaje, etc . 0,2 0,3 33,3 o.o o.o 
Finanzas, seguros, inmuebles 0,3 o.o 0,1 o.o 
Servicios sociales, comunales 

y personales 18,7 21,7 13,8 0,4 1,0 60,0 
Actividades sin especificar 2,9 o.o 0,2 o.o 

Varones 

1 ndustrias manufactu re ras 6,1 3,2 - 90,6 0,8 0,8 o.o 
Electricidad, gas y agua 1,4 0,3 . - 366.7 o.o 0, 1 
Construcción 7,9 4,5 - 75,6 3,9 2,6 - 50,0 
Comercio, restau ran tes, etc. 6,4 6,1 - 4,9 3,5 4,9 28,6 
Transporte, almacenaje, etc. 2,2 1,7 - 29,4 0,4 0,1 - 300,0 
Finanzas, seguros, inmuebles 1,7 1,3 30,8 0,4 0,3 - 33,3 
Servicios sociales, comunales 

y personales 18,0 30,9 41 .7 1,5 5,7 73,7 
Actividades sin especificar 6,6 0,2 - 3.200,0 1,7 0,1 160,0 

a/ No se presentan las tasas correspondientes al sector primario e industrias extract1vas pues son irrelevantes para 
el contexto urbano. 

bi se trata de la población ocupada en la encuesta y de la PEA en el Censo. 

c/ Excluidos los nuevos trabajadores . 

d / se trata de la PEA desde el grupo 0-9 años de edad . (Los activos menores de 14 años no son más del 1 por ciento 
de la PEA). 

Fuentes: Censo Nacional de Población 1980, tabu lados especiales. Encuesta Permanente de Hogares, Octub1e 
1980, tabulados especiales. 
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Tabla 3.c.·- Tasas de actividad económica por sexo y ramas de actividad según categorías 
d e ·1cupación seleccionadas, y porcentaje d e enumeración te lativa en 

tres áreas urbanas argentinas. 
Octubre de 1980 

Posadas 

Ramas de actividad a/ 
Empleado u obrerob/ Trabajador cuanta propíab/ 

Censoc/ Encuestad/ E - C Cansoc/ Encuestad/ E - C 
~ . 100 --. 100 

E 

Mu jeras 

Indust rias manufactureras 1,1 1,1 º·º 0,8 1, 1 27,3 
[lectroc1dad, yas y agua 0,1 o.o o.o º·º Construcción 0,3 0,5 40,0 o.o º·º Comercio, restaurantes, etc 3,2 4 ,5 28,9 1,5 2,5 40,0 

Transporte. almacena¡e, etc. 0,2 0,8 75,0 o.o 0,0 
Finanzas, seguros, inmuebles 0,9 0,6 - 50,0 0 ,1 0 ,1 o.o 
Serv1c1os sociales, comunales 

y personales 17,5 20,6 15,0 0,5 1 ,0 50,0 

Act1v1dades sin especificar 4 ,0 o.o 0,2 o.o 
Varones 

Industrias manufactureras 7,1 8,2 13,4 1,9 1,7 - 29,4 

Electricidad, gas y agua 0,9 1,0 10,0 o.o o.o 
Construcción 10,5 8 ,8 - 19,3 4 ,6 5,1 9,8 

Comercio, restaurantes, etc. 9 , 1 8,R - 3,4 3,9 4 ,5 13,3 

Transporte, al macena je, etc. 3,4 5,4 37,0 0,6 1,9 68,4 

Finanzas, seguros. inmuebles 2,1 1,4 - 50,0 0 ,5 0 ,7 28,6 

Servicios sociales, comunales 
y personales 12,3 16,8 26,8 1.4 4,1 65,9 

Actividades son especifica r 6,6 o.o 1,5 0 ,0 

a/ No se presentan las tasas correspondientes al sector promano e industrias extractivas pues son irrelevantes para 

el contexto urbano. 

b/ Se trata de la población ocupada en la encuesta y de la PEA en el Censo. 

el Exclu idos los nuevos traba¡adores. 
d /sc trata de la PEA desde el gr upo 0 - 9 ai\os de edad. (Los activos menores de 14 al'los no son más del 1 por ciento 

dela PEA). 

Fuentes: Censo Nacional de Población 1980, tabulados especiales. Encuesta Permanente de Hogares, Octubre 

1980, tabulados especiales. 



TAMAÑO DE LA FUERZA DE TRABAJO Y ESTRUCT URA DEL EMPLEO 
Examen crítico de los resultados del Censo de Población argentino de 1980 

169 

Resal ía Cortés y Adriana Marshall* 

1 ntroducc ión 

El objeto de este trabajo es el de examinar la información que provee el Censo de Población de 
1980 en el área de población económicamente activa, con particular referencia a los temas de tasas de 

participación en la fuerza de trabajo y estructura del empleo. El análisis se concentra, a los efectos de 
facilitar la comparación con otras fuentes de información, en el caso de Buenos Aires (Capital Federal 
y diecinueve partidos del Gran Buenos Aires). 

El trabajo se organiza alrededor de dos secciones principales: tasa de actividad y estruc tu ra del 

empleo en términos de categorlas ocupacionales. En cada caso, la referencia a la tendencia histórica a 

través de una comparación intercensal (1960-1970-1980) precede la discusión más detallada del perio
do 1970-1980 sobre la base de una comparación con la información proveniente de otras fuentes, en 
particular las encuestas de hogares (Encuesta de Empleo y Desempleo y Encuesta Permanente de Ho

gares). En una sección final se sintetizan algunas conclusiones que sugieren recomendaciones para el 
futuro censo de población. 

Tasa de participación en la fuerza de trabajo 

La evolución d e las tasas de actividad en Buenos Aires sigue la tendencia global que ca1acter1za 

al país en el largo plazo: disminuye la participación laboral de 1óvenes y d e mayores de 65 años y se 

incrementa la actividad de mujeres adultas '. Sin emba1go, existen algunas diferenciac, como por e1em
plo un descenso más agudo en Buenos Aires que en el conjunto d el país en la tasa de participación d e 

los jóvenes varones de 14 a 19 años, vinculadas con el mayor grado de desarrollo relativo de Buenos 

Aires y sus mayores oportunidades educacionales. 

A diferencia de las tendencias mencionadas que se visualizan ya a parti1 d e los años 60, el fuer te 

descenso en la tasa de actividad de los homb1es adultos, tanto en Buenos Aires como en la totalidad 

del país, es un fenómeno específico a la década del 70 (Cuadro 1 ). 

El retroceso de la tasa de actividad mascul ina no puede interpretarse por lo tanto como un fenó

meno de largo plazo, sino como un efecto de la recesión de la sequnda mitad de la d écada del 70 que 

originó una reducción en la demanda de mano de obra. En este sentido, la disminución de la tasa de 

1 Es de notar que en Buenos Aires el incremento de las tasas de actividad femeninas se produce para aquellas 
mujeres entre 30 y 60 años. Los datos para todo el país se encuentran en el Censo de Población de 1980 (INDEC, 
1984, pág. CXVl. 

• Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSOl. 
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Tasa de participación en la fuerza de trabajo 

La evoluc ión de las tasas de actividad en Buenos Aires sigue la tendencia global que ca1acteriza 

al pa is en e l largo plazo: dism inuye la part icipación laboral de jóvenes y de mayores de 65 años y se 

incrementa la activ idad de mujeres adultas' . Sin em bargo, existen algu nas diferencia", como por ejem 
plo un descenso más agudo en Buenos Aires que en el conjunto d el pa ís en la tasa de participación de 

los jóvenes varones d e 14 a 19 años, vinculadas con el mayor grado de desarrollo relativo de Buenos 

Aires y sus mayores oportunidades educacionales. 

A diferencia de las tendencias m encionadas que se visualizan ya a partir de los años 60, el fuerte 

descenso en la tasa de activ idad de los hombres adultos, tanto en Buenos Ai res como en la totalidad 

del país, es un fenómeno específico a la década del 70 (Cuadro 1 ). 

El retroceso d e la tasa de actividad masculina no pu ede interpretarse por lo tanto com o u n fenó

meno de largo plazo, sino como un efecto d e la recesión de la sequnda mitad de la década de l 70 que 
originó una reducción en la demanda de mano de obra. En este sentido, la dism inución de la tasa de 

1 Es de no tar que en Buenos Aires el incremento de las tasas de actividad femeni nas se p roduce para aquellas 
mu¡eres en tre 30 y 60 años. Los datos para todo el país se encuentran en el Censo de Población de 1980 (INOEC. 
1984, pág. CXVl. 

• Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSOl. 
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actividad masculina estaría ocultando una forma de desempleo. Por el contrario, el crecimiento de la 
participación laboral femenina mencionado más arriba si parece expresar una tendencia de más la rga 
data que se relaciona con el incremento de las oportunidades laborales para mujeres. En este contex
to, el hecho de que la participación femenina no haya retrocedido en la segunda mitad de los años 70 
no es incompatible con las causas de la caída de la tasa de actividad masculina, ya que la crisis recayó 
fundamentalmente sobre las ocupaciones industriales, sin modificar tanto el nivel de la demanda en 
ocupaciones tradicionalmente femeninas (servicio doméstico, vendedoras, maestras, etc.). 

Las tendencias señaladas para la década del 70 se confirman globalm ente por la información 
proveniente de las encuestas de hogares (ondas de octubre de 1970 y de 1980)2

, aún cuando las tabu
laciones existentes no permitan discriminar las tasas de actividad de cada grupo de edad para varones 
y mujeres. Además, la comparación con la evolución de las tasas de actividad de los jefes de hogar 
(grupo cuya superposición con los varones adultos es notoria) indica que éstas siguen la misma ten
dencia decreciente que la de los hombres en edades centrales. Las cónyuges (una aproximación a las 
mujeres adultas) en cambio mantienen su nivel de actividad3 (ver tabulaciones provisorias, Encuesta 
Permanente de Hogares 1974-1980). 

Como resultado de los diversos procesos contrapuestos, durante la década del 70 la tasa de acti
vidad global desc iende (Cuadro 2); esta caída se explica por la marcada d isminución en la tasa de ac

tividad mascul ina (la que a su vez se origina p rincipalmente en el retroceso de la participación laboral 
de los jóvenes y en segundo lugar en el de la part icipación de los adultos). La tasa de actividad feme
nina no se modifica pese al aumento en la participación de las mujeres de más de treinta años, debido 
al efecto de la disminución de la tasa de participación de las más jóvenes. 

Existen discrepancias entre las encuestas de hogares y los censos de población en cuanto a la es
timación de las tasas de actividad especificas de cada grupo de edad tanto en 1970 como en 1980, pe
ro más notablemente en 1970 (nótese que en 1980 la diferencia entre las tasas globales de participa
ción segú n el censo y según la encuesta es menos visible que para varios grupos de edad, y que es mu 
cho menor que en 1970) (Cuadro 2). Las encuestas de hogares muestran. en prácticamente todos los 
casos, tasas de actividad superiores a las señaladas por los censos de población. Esta diferencia en las 
estimaciones de las tasas de actividad podría estar influida por caracter ísticas de las muestras. 
particularmente en el caso de la Encuesta de Empleo y Desempleo (1970) 4

, pero también podría 
sostenerse que las encuestas de hogares estiman más rigurosame!'1te la participación laboral que los 
censos. 

Las diferencias entre ambas fuentes se deben a que utilizan criterios distintos para definir pobla
ción económicamente activa. Cada fuente se basa sobre una noción diferente de 'trabajo'. A esto se 
agrega el hecho de que tuvo lugar un cambio de definición en el censo de población entre 1970 y 
1980. 

En 1970 mientras la encuesta de hogares definía como activos a todos aquellos que hubieran 

2 Cabe aclarar que las diferencias metodológicas y estadt"st icas entre la Encuesta de Empleo y Desempleo de 
1970 y la Encuesta Permanente de Hogares de 1980 pueden estar distors ionando las comparaciones. 

3 Esto es cierto si se compara exclusivamente 1974 con 1980, ya que los años intermedios presentan fluctua
ciones. La tasa de actividad de las mujeres casadas según el Censo de 1980 es en ese año 21 .7 por ciento, y 24.2 por 
ciento la de las cónyuges según la EPH de 1980. 

4 Las diferencias derivadas de las características de las muestras no son demasiado importantes. aunque se evi
dencian al comparar simplemente las estimaciones del Censo y de la Encuesta de Hogares sobre las proporciones de 
población en cada grupo de edad. Ambas fuentes comparten la pauta de distribución por edades. pero d ifieren en 
alguna medida y en forma no sistemática en las proporciones correspondientes a cada grupo de edad. 
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Cuadro 1.- Tasas de actividad en Buenos Aires, por sexo y edad 1960 - 1980 
(en porcentajes) 

Varones 
Edad 

1960 1970 1980 

14- 19 57,9 59,0· 44,7 
20- 24 88,3 85,6 86,6 
25- 29 96.7 96,5 95,0 
30-39 98,0 98,2 96,4 
40- 49 94,8 96,6 94,8 
50- 59 72,3 82,6 84,6 
60- 69 36,6 37,7 37,0 
70y más 17,8 11,5 7,6 

Total 
14 y más 78,5 79,2·. 75,2 

Edad 
Mujeres 

1960 1970 1980 

14-19 34,6 38,1' 29,4 

20- 24 51,0 55,6 53,2 

25- 29 36,4 43,5 43,7 

30- 39 27.7 34,4 38,0 

40-49 24.6 28,9 35,3 

50- 59 15,4 20,4 25,2 

60- 69 8,2 7,6 8,2 

70y más 4,0 2,3 1,8 

Total 

14y más 26,1 29.8 · · 30,2 

• 15 - 19 años 
• • 15 y más años 

Fuente: Censos de Población, 1960, 1970 y 1980 
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Cuadro 2.- Tasas de actividad en Buenos Aires, por grupo de edad, 1970 - 1980 
(en porcentajes) 

Edad 

14-1 9 
20- 29 
30- 39 
40-49 
50- 59 
60- 69 
70y más 

Total 

14 y m ás 

• 15- 19 años 
•• 15 y más años 

1970 

C. P. 

48,6 º 
70,0 
65,6 
61 ,7 
49,3 
21,2 

6,0 

53,3º. 

Fuante: C. P.: Censo de Población 1970 y 1980. 
E. E. O.: Encuesta de Empleo y Desempleo, 1970. 
E. P. H .: Encuesta Permanente de Hogares, 1980. 

1980 

E. E. O. C. P. E. P. H. 

51 ,0 37,0 38,6 
74,9 69 .2 72,6 
70,9 66,2 69,8 
67 ,9 64,3 66,8 
55,0 53,1 55,1 
26,8 20 ,8 20,3 

7,8 4 ,0 5,0 

57 ,2 51,4 52.7 

trabajado por lo menos una hora durdnte la semana de referencia, el censo de población de ese año 
consideraba 'activos' solamente a aque ll os entrevistados que hubiesen trabajado "la mayor parte de 

la semana" o por lo menos 35 horas. En consecuencia, la tasa de participación laboral resulta más ele
vada de acuerdo con la encuesta de hogares. En gran medida, la subestimación de la población econó
micamente act iva por parte del censo de pobla<:ión proviene de su exclusión de los subocupados. Co
mo se ve más adelante, este hecho t iene implicaciones relativas a la descripción de la estructura del 
empleo. 

La pregunta que detecta la tasa de actividad no varió en la encuesta de hogares entre 1970 y 
1980, pero sí varió en el censo de población. Este último abandona el requisito de que se considere 
como población activa sólo a quienes hayan trabajado más de 35 horas y no consigna n inguna especi
ficación más allá de haber trabajado durante la semana de referencia5 Este factor introduce una fuer
te dosis de ambigüedad a la pregunta ya que deja a criterio del encuestador la inclusión o exclusión 
de quienes trabajaron unas pocas horas durante la semana6 . Como en el caso anterior este hecho 
tiene consecuencias para la medición de las categorías ocupacionales. 

En vista de estas observaciones no es casual que los censos de población y las encuestas de ho

gares difieran substancialmente en sus estimaciones de las tasas de desempleo abierto. Así como el 
censo de población subestima a la población activa ocupada al excluir al menos una fracción de los 
subocupados, también subestima a la población activa desocupada al preguntar solamente si el en-

5 No mencionamos aquí las d iferencias en cuanto a la población de referencia según límites de edad, ya que 
este trabajo considera solamente la tasa de actividad de la población de 14 y más años. 

6 Tal vez esa ambigüedad esté influyendo en la relativamente elevada proporción (1 0 por ciento) de inacti
vos clasificados como "en otra situación" (datos para total del país en INDEC, 1984) . 
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trevis tado buscó trabajo en la semana de referencia, sin profundizar, como lo hace la encuesta de ho

gares, en las razones por las cuales responde negativamente. 

Po r lo tanto, los censos de población subestiman las tasas de actividad no sólo al excluir parte 

de la población subocupada sino también al exclui r parte de la población desempleada. 

Cabe agregar que el Censo de Población de 1980 subestima a la población subocupada en menor 
medida que el d el 70, el cual excluía formalmente a gran parte de los subempleados. Esto se refleja er 
la reducción de la discrepancia con la estimación de la Encuesta de Hogares en 1980. 

Estructura del empleo: Trabajo asalariado y trabajo por cuenta propia 

La tendencia hacia la disminución del empleo asalariado y hacia el incremento del sector de tra· 

bajadores por cuenta propia a exp ensas de los asalariados se m anifiestan recién en la década del 70, y 
con m ás vigor en Bu enos A ires que en el conjunto del país. 

T anto en 1970 como en 1980 la proporción de trabajadores asalariados que indican los censos 
de poblac ión es superior a la es t imada por las encuestas de hogares. Si bi en la Encuesta de Empleo y 
Desempleo de 1970 posiblemente presente algunos problemas metodológicos y es tadísticos, el hecho 

de que la sobreestimación del empleo asalariado se reitere en ambos censos sugiere que existe alguna 
discrepancia en las definiciones ut ilizadas qu e exp lica la mencionada subreest1mación. Como contra· 

partida, los censos de p oblación subes timan la proporción de trabajadores por cuenta propia en la PO· 

blación económicamente activa7 (Cuadro 3). 

Dos factores podrían justificar esta falta de concordancia. En primer lugar, el Censo de Po bla
ción de 1970, al subestimar el sector de t rabajadores subocupados, qu e recae más qu e proporcional· 

mente sobre los trabajadores por cuenta prop ia, subes timaría tambié n una fracci ó n de los trabajadores 
por cuenta propia que t rabajan menos de 35 h oras, sobreestimando consiguientemente la proporción 
de trabajadores asalariados. En cambio, la Encuesta de Empleo y Desempleo incorpora a la población 

económicamente activa aquellos que tra bajan en ocupaciones espo1dU1cas, usualmente por cuenta pro· 
pia. El Censo de Población de 1980, al abandonar al c:riterro del enc11estador la definición de población 

económicamente activa en los casos ambiguos, podría no registrar a los traba1adores q ue se desempe

ñan en ocupaciones ocasionales, generalmente por cuenta prop ia. 

En segundo lugar, los censos de población tender ían a considerar com o asa lariados a traba1ado· 
res cuya 1elación contractual no es ní tida, mientras que las encuestas de hogares tenderían a catego· 

riza rlos como trabajadores por cuenta propia. El hecho de que se ut ilizan criterios de clasificación dis· 
tintos se visualiza por ejemplo en su tratamiento de la categoría servicio doméstico: el Censo de Po· 
blación de 1980 categoriza casi íntegramente8 a los empleados del servicio doméstico como asalaria· 

dos, m ientras que la Encuesta Permanente de Hogares distingue dos tipos de t rabajadores de servicio 

doméstico -asalariados y por cuenta prop ia- con pesos equivalentes (EPH, tabulac iones inéditas). Es· 
tas observaciones no impl ican que los criterios ut ilizados por las encuestas de hogares en esté1 área sean 

7 Las diferencias entre las estimaciones de ambas fuentes en cuanto a proporciones de asalariados y trabaja· 
dores por cuenta propia se mantienen aún controlando la proporción de empleadores. trabajadores familiares sin re· 
munerac1ón y d esocupados. 

8 Curiosamen te, el Censo de Población de 1980 incluye la categoría de trabaJadores dei servicio doméstico 
por cuen ta propia en sus tabu laciones, pero se han clas1f1cado en ella sólo al 2,5 por ciento de los traba1adores d el 
serv1c10 doméstico de Buenos Aires. 
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Cuadro 3.- Traba¡adores asalariados y trabajadores por cuenta propia en Buenos A ires, 1970-1980 
(como pro porción de la población económicamente activa; en porcentajes) 

1970 

C. P. 

Asalar iados 78 ,5 

Trab. Cuenta Propia 14,4 

PEA (3.287 .850) 

Fuente: C. P.: Censos de Población de 1970 y 1980. 
E. E. O .. Encuesta de Empleo y Desempleo. 1970. 
E. P H.· Encuesta Permanente de Hogares, 1980. 

1980 

E. E. D. C. P. E. P. H. 

71,6 74,5 68,5 
24 ,0 17,9 22,4 

(5.271) (3 .748.179) (3.786.542) 

más correctos que los empleados por el Censo en todos los casos. El trabajo dom icilia rio, por ejemp lo, 
estaría considerado por la encuesta de hogares como trabajo por cuenta p rop ia cuando frecuentemen

te se trata de trabajo asalariado real izado fuera de la órbi ta de la fábr ica y en c ondic iones contractua

les extremadamente desfavorables para el trabajador. 

Por último, cabe mencionar un elemento que cuestiona la confiabilidad de la estimación del em

pleo asalariado industrial por parte del censo de población . Llama la atención que la comparación m
tercensal 1970-1980 indica que el número absoluto de asalariados en la industria manu factu rera de 

Buenos Aires se mantiene ·prácticamente constante, mientras que otras fuentes de información revelan 

su disminución. Por ejemplo, de acuerdo con la Encuesta Indust rial (INDEC) tuvo lugar un descenso 

del empleo industrial cercano al 8 por ciento entre 1970 y 1980 (Ministerio de Trabajo, 1983). Esta 
encuesta abarca a los trabajadores empleados en grandes establecimientos. Sin embargo, también en 
las pequeñas empresas la disminución del empleo fu e sustancial, según se desp rende de información 

sobre bajas de pequeños establecimientos industr iales en Buenos Aires (Ministerio de T rabajo, 1984). 
La tendencia que revela la comparación interce nsal contradice, entonces, información más específi
ca sobre la evolución del empleo en la industria manufacturera. En es le caso, más que de una incorrec

ta delimitac ión de la categoría asalariados podría tratarse de un problema en la caracterizac:1ón de la 
rama de actividad, que debiera anal izarse. 

Conclusiones 

Este trabajo se ha concentrado principalmente en aquellos aspectos en que dif ieren las estim a
ciones del censo de población y las encuestas de hogares y que t ienen un origen común: la estimación 
de la población económicamente activa. 

Se analizaron en primer lugar las consecuencias que tiene la utilización de distintos criterios 

para detectar la población económicamente activa sobre la medición de las tasas de activ idad, conclu· 
yéndose que el censo de población subestima la población económicamente act iva y las tasas de acti · 

vidad al subestimar tanto la población subocupada como la población desempleada. Seguidamente se 
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discutió acerca de las 1mpl1cac1ones de este fenómeno con respecto a la e~timación de la proporción 
de trabajadores asalariados y de trabajadores por cuenta propia en la población económicamente ac
tiva. En este caso se consideró además otro factor, relacionado con la definición de las categorías ocu
pacionales, que contribuye a la sobreestimación del trabajo asalariado por parte del censo de po· 

blación. 

Las diferencias entre los censos de población y las encuestas de hogares en cuanto a la estima
ción de la población subocupada podrían repercutir sobre sus estimaciones de la participación de los 
distintos sectores económicos en la población económicamente activa, ya que la distribución del tra· 
bajo por cuenta propia de acuerdo con sectores económicos es desigual. Este tema no pudo analizar
se ya que la desagregación de la información disponible no es suficiente. 

Puede concluirse entonces que la definición operativa de población trabajadora merecería ser 
revisada en la elaboración del Censo de Población de 1990 a la luz de las observaciones precedentes, 
explicitándose criterios precisos que permitan clasificar como activos a los subocupados. 

La subestimación de las tasas de actividad en los censos de población no ha llamado la atención 
hasta el presente, posiblemente porque no se tiene en cuenta que la encuesta de hogares no estipula 
un límite de edad inferior para la población económicamente activa. En este caso, las tasas de acti
vidad globales resultantes son muy inferiores a las que surgen de considerar solamente a la pobla

ción de 14 y más años (39.5 por ciento y 52.7 por ciento en 1980, respectivamente; la diferencia es si

milar en 1970). 

Por otra parte, no existen motivos que justifiquen la sistemática subestimación del nivel de de
sempleo urbano por parte de los censos de población (en otros países, por ejemplo, el censo mide con
fiablemente la tasa de desempleo). Convendría incluir en un futuro censo una pregunta que indague 
sobre las razones por las cuales no se ha buscado trabajo durante la semana de referencia. 

Para finalizar, puede notarse que frecuentemente se ha criticado al Censo de Población de 1980 
por no reflejar adecuadamente los resu ltados de los procesos de desi ndustrialización y de desasalari 
zación posteriores a 1976, que o tras fuentes de información habrían registrado más fehacientemente. 

S1 bien es cierto que el Censo subestima los efectos de la crisis industrial sobre el empleo manufactu
rero, como vimos más arriba con respecto al número absoluto de asalariados industriales, es preciso 
tener presente que la reducción más drástica del ernpleo manufacturero ocurrió con posterioridad a 

1980, como bien lo expresan las encuestas de hogares más recientes. 
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ALGUNAS REFLEXIONES ACERCA DE LA COMPATIBILIDAD DE LAS SERIES 
DE OCUPACION INDUSTRIAL CENSALES Y MUESTRALES EN LA DECADA 

DEL 70 

Gabriel Yoguel* 

1 ntroducción 

Antes de conocerse las series de ocupación industrial provenientes del Censo de Población de 
1980, era frecuente argumentar acerca de una importante caída del empleo industrial en la década del 

70. Esta idea que se sustentaba fundamentalmente en los resultados de la encuesta industrial trimes

tral reforzaba en la década del 70 el proceso de terciarización de la década del 60. 

Los datos censales mostraron sin embargo un crecimiento de la pea asala ri ada del orden del 8 

por ciento. La concil iac ión de ambos fenómenos ha tratado de ser explicada a partir del crecimiento 
del empleo en microestablecimientos (menores a 5 ocupados) que más que compensaría la disminu

ción del empleo en el resto de los estratos (pequeña, mediana y gran industria) . 

En ese sentido en este trabajo se intenta abordar la compatibilización de series muestrales y cen
sales de ocupación desde una perspectiva a largo p lazo. En la primera parte se expone la evidencia em

pírica disponible acerca de la variación del empleo asalariado industrial de los 60 y las contradicciones 

que surgen entre las distintas fue ntes utilizadas. Luego se discute la posibilidad de que las distintas 
fuentes sean o bien compatibles con escenarios alternativos de la dinámica de la ocupación industrial 

en la década o que reflejen trayectorias heterogéneas de la ocupación de los distintos estratos que 

constituyen la estructura industria l. Se muestra el carácter restrictivo de la segunda hipótesis mediante 
un ejercicio de sensibilidad con las fuentes rep resentativas de cada estrato y por último se extraen las 

principales conclusi.ones. 

1. La evidencia empírica 

a) Evolución intercensal 70-80 

Entre 1970 y 1980 la pea asalariada del sector industrial creció 6 por ciento. Tal variación es la 

composición de tasas sectoriales que presentan una amplia dispersión
1

. 

En particular, mientras la ocupación en la industria química y metalmecánica crece 47 por cien

to en el resto de las actividades cae cerca del 10 por ciento. Tal asimetría se mantiene tanto si se de

sagrega la información por categoría ocupacional como si se considera la variación por jurisdicción. 

En particular un corte espacial de la información revela una interesante asimetría entre un re

troceso de la ocupación (asalariada y total) para el gran Buenos Aires y un importante crecimiento del 

resto del país a diferencia de lo sucedido en la década del 60 donde el polo metropolitano fue el que 

registró la mayor variación. (Cuadro 1 ). 

• Conseio Federal ~ Inversiones - INDEC 
1 En un apéndice se plantean las distintas alternativas existentes para comparar la pea de 1970 y 1980. 
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El aumento de la ocupación en el resto del país y la caída en el Gran Buenos Aires es congruen
te asimismo, (por lo menos en cuanto al signo de la variación), con la información regional dispo
nible2. 

b) Comparación entre la tasa de variación de la pea asalariada intercensal y el índice de ocupación de 
la encuesta industrial trimestra l 

La primera contradicción que surge de la variación del empleo para ambas fuentes es el creci
miento del 6 por ciento para la primera y la caída del 11.8 por ciento para la segunda. Sin embargo, si 
se desagrega el total de la pea en los subconjuntos antes mencionados (metalmecánica e industria quí
mica p or un lado y resto por el otro) se puede observar que la discrepancia se centra en el primer sub
conjunto ya que el resto tiene un movimiento similar3

. 

Diversos trabajos recientes sobre la dinámica del mercado de trabajo han alertado acerca de di
cha contradicción. En particular Dieguez y Gerchunoff sostienen que dado que la tasa intercensal es 
entre dos puntos resulta imposible definir donde reside el error en la trayectoria que refleja la encues· 
ta industrial 4

. Plantean además que la confiabilidad de la encuesta se pudo haber reducido por el pre
dominio de bajas netas en el panel, especialmente a partir de 1976. 

En un trabajo realizado con posterioridad, a partir del procesamiento de la información d e los 
establecimientos que permanecían hacia 1980 en el panel, se muestra que el efecto bajas netas (predo
minio de bajas sobre las altas) explica el 42 por ciento de la caída del empleo5

. Por el contra110 la caí
da del empleo de los establecimientos sobrevivientes (disminución del tamaño med io) sería del 6.8 
por ciento. Dicha caída sería un aceptable estimador de la variación de. la ocupación para el segmento 
en el cual la encuesta es representativa, bajo el su puesto que las altas igualen a las bajas fuera del panel 
muestra!. Si p or el contrario se supone que las bajas han sido superiores a las altas (lo cual parece más 
razonable) la variación subestimaría la caída del empleo6

. 

c) Comparación entre la pea del Censo de 1970 y la ocupación (asa lariada y total) del Censo 
Económico de 1973 

Más allá del análisis de la dinámica del empleo industrial entre 1970 y 1973, es de esperar que 
dado que los censos de población est iman segmentos del mercado de trabajo subregistrados por los 
censos económ icos la ocupación estimada a partir de los primeros sea en general superior a la que sur
ge de los segundos. 

Dicha hipótesis se verif ica para casi t odas las actividades, ya sea para el total como desagregan
do la información por jusrisdicción. Sin embargo, la ocupación en las indust rias químicas y metalme-

2 
C.F.1., Producto Bru to Geográfico 70-80. 1983 

3 
En tanto el primer subconjunto cae 9 por ciento según la encuesta industrial y se inc rementa 44,5 por cien· 

to entre censos, el segundo cae 13 por ciento según la primera fuente y 10 por ciento con la segunda. 

. 
4 Di~e~ Y Gerchunoff, La dinámica del mercado laboral urbano en la Argentina 76-81, Desarrollo Econó-

mico, abril · 1un10 1984. 
5 

Yoguel G., Dinámica del empleo en un panel de establec1m1entos sobrev1v1entes. documento de traba10 
INDEC, mayo 1985 . 

. 
6 

Los resultados provenien tes de esta muestra serán considerados representativos en la sección 2 del estrato 
de mas de 50 ocupados. El 95 por ciento de los ocupados y el 65 por ciento de los establec1m1entos de la Encuesta 
pertenecen a ese segmento de la estructura industrial. 

~n el c_u~dro 3 se estiman los tamaños medios de la encuesta correspondientes a los distintos estratos en los 
que estan defm1das el resto de las encuestas que serán utilizadas. Se aprecia que el tamaño medio no sólo es superior 
para el total sino para cada estrato. 
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cánicas es superior en el Censo Económ 1co 7 . 

Por ejemplo para el total del país la ocupación en maquinaria y equipo estimada a partir del 
Censo Económico supera la proveniente del Censo de Población en un 32 por ciento. Un corte 
espacial revela que esto se cumple para todas las jurisdicciones. Mientras para Capital y provincia de 
Buenos Aires la brecha es del 16 por ciento para el resto del país considerado en forma coniunta as· 
ciende al 83 por c1ento8

. 

Considerando maquinaria y equipo e industria química en forma conjunta se advierte que la 
ocupación del Censo Nacional Económico del 73 supera a la pea del Censo Nacional de Población del 
70 en 26 por ciento. Para el resto de las actividades la población activa del 70 supera la ocupación 
censal (73) en 41 por ciento. 

Si se vincula la brecha comentada en metalmecánica e industria química con el hecho de que 
son precisamente estas dos actividades la únicas para las cuales la pea intercensal crece (70-80) es po· 
sible plantear la hipótesis de cierta subvaluación de la pea de 1970 o de una sobrevaluación de la ocu
pación censal de 1973. 

La primera hipótesis será fortalecida cuando se discuta la dinámica 60-70 y la subvaluación posi
ble (en lugar de sobrevaluación) de la ocupación estimada a partir del Censo Nacional Económico del 
73. 

En el cuadro 4 se observa que las relaciones comentadas más arriba se cumplen si se limita el 
análisis a la ocupación asalariada. En efecto, mientras la ocupación para el total de la industria es según 
el Censo Nacional Económico del 73, 11 por ciento inferior a igual agregado medido por el Censo de 
Población, para metalmecánica y química es 34 por ciento y 9 por ciento superior respectivamente. El 
corte espacial revela asimismo una mayor brecha en el resto del país pero circunscripta a la industria 
metal mecánica. 

d) Dinámica de la ocupación 60-70 y 64-74 

En el cuadro 6 se presentan las variaciones de la ocupación asalariada en los períodos 1970-60 
y 1974-64 estimadas a partir de los Censos de Población y Económicos respectivos previamente 
homogeneizados para permitir su comparabilidacl9 

llama la atención que mientras el empleo asalariado crece entre el 24 y 26 por ciento en el pe· 
ríodo 64· 74 aumenta sólo 8 por ciento entre 1970 y 1960 1 0

. 

7 
Para las provincias de Córdoba, Misiones, Rlo Negro y Santa Cruz no sólo se verifica la hipótesis seí'lajada 

respecto a las actividades seí'laladas sino al total de la ocupación. En Río Negro por ejemplo la ocupación C.N.E. 73 es 
55 por ciento superior a la proveniente del censo de población. En Misiones, si bien los totales no son sustancial· 
mente diferentes. la ocupación en Alimentos y Bebidas es según el C.N.E. 73 90 por ciento superior. 

Es posible pensar por e1emplo que algunas act1v1dades agroondust riales pueden haber sido asignadas al sector 
agropecuario en una proporción mayor a la que correspondiera. 

8 El censo de población registra la residencia de los ocupados en tanto el censo económico la ocupación de un 
establecimiento residente. Para evitar esto (tener problemas de residencia) se ha considerado en forma conjunta Capi· 
tal Federal y Buenos Aires. 

9 INDEC. tabulado del Censo 70 procesado de acuerdo a la Ciuu 1 para ser comparado con 1960. 
Lindembo1m J • Reflexiones sobre la evolución industrial argentina y el uso de datos censales compatibles, 

CEUR, 1984 
Gato F . compatobilozación censos económicos 64-74, tabulados inéditos, Cepal, 1979. 
10 Una adecuada est1mac1ón de la pea asalariada de 1960 (solucionando la subestimación de la ¡::<>blación to· 

tal para dicho aí'lol y la comparación 70·60 en términos de Ciuu 2 (los que eliminarla los servicios de reparaciones de 
automóviles. entre otros, de gran crecimiento en la década por la demanda derivada de la instalación de las termina· 
les) produci11a un crecimien to 70-60 menor aun y pondrla más en descubierto la subestimación de 1970. 
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Esto reforzaría la idea avanzada en e) acerca de la subvaluación de la pea asalariada en 1970 y 

por lo tanto la subestimación de la tasa de crecimiento de la pea asalariada 70-60. Por otro lado el ere· 
cim iento de la ocupación metalmecánica entre 1974 y 1964 es inferior a la var iación de la ocupación 
total. Esto nos induce a pensar que la relación ocupación Censo Económico/ pea asa lariada del Censo 

de Población superior a 1 para dicha rama no seria la consecuencia de una sobrevaluación del Censo 

Económico sino de la subestimación de la pea. 

Lamentablemente para el Censo de 1960 no se ha tabulado la pea por rama, lo que impide rea

lizar una comparación de la evolución de la ocupación metalmecánica 70-60 que podría arrojar luz 

sobre este problema. 

Por último (más allá de la evaluación de la variación 74-70 en relación al período 64-60) si se 

aplicaran a los datos de 1960 la tasa de crecimiento 74-64 y se considerara que el total de la pea tiene 

menos errores que su distribución, la participación de la pea industrial en el total de la pea no habría 

descendido 4 puntos sino aumentado 1. 

e) Acerca de la estimación de la ocupación asalariada del Censo Nacional Económico del 73 

Es posible investigar la compatibilidad de la ocupación asalariada estimada por el Censo Eco· 

nómico y la pea del Censo de Población de 1980. 

Considerando los establecimientos de más de 5 ocupados en 1980 y la dinámica 74-80 estimada 

en el cuadro 1 es posible realizar dos estimaciones de la ocupación asalariada en 1974 para ese segmen
to' 1

• La primera (versión bajas) supone que entre 1974 y 1980 no se producen incorporaciones de es

tablecimientos al universo. Por otro lado, la segunda supone que las altas equivalen a las bajas. 

La ocupación asalariada estimada es entre un 40 por ciento y un 23 por ciento superior a la es

timación censal 74 según se considere la primera o la segunda versión respectivamente. S1 se supone 
que el total tiene idéntica dinámica es posible estimar por residuo la franja de mic roestablecimientos. 
Los resultados censales 74 de m1croestablecimientos serían entonces compatibles con el Censo de Po· 

blación 1980 sólo si se supone un incremento de la ocupación de ese segmento superior al 200 por 

ciento en el período 74-80. Dicho estrato debería haber tenido un comportamiento opuesto a la me· 
diana y gran indust ria (Encuesta Trimestral INDEC) y a la pequeña industria (Encuesta Ministerio de 
T rabajo) que presenta una ca ida del 12 por ciento en la versión panel fijo ent re 1974 y 1980. 

f) Variación de la pea sectorial 70-80 y productividad 

A partir de las series de valor agregado estimadas por el Banco Central de la República Argenti· 

na y de la tasa sectorial de variación de la pea es posible estimar la evolución del producto por hombre 

ocupado en la década. llama la atención que las actividades más dinámicas desde el punto d e vista 
del valor agregado sean las más vegetativas desde el punto de vista d e la evolución de la productivi
dad (Metalmecánica e Indust rias Ou ímicas) como consecuencia del incremento registrado en la pea in

tercensal. En efecto, en tanto la productividad de la industria química se mantiene constante, dismi
nuye 18 por ciento en metalmecánica1 2 . 

1 1 Ver llamada 6. 
La est1mac1ón del estrato de más de 50 ocupados es realizada utilizando la variación publicada de la encuesta 

trimestral y la estimada en llamada 5 para la versión ba1as y panel fijo respectivamente. El estrato de estable· 
cimientos comprendidos entre 5 y 50 ocupados es estimado a partir de la encuesta Ministerio de Traba¡o (pequeñas 
empresas) entre 1974 y 1980. La ponderación adjudicada al estrato de la pequeña indust ria en los establec imientos 
mayores de 5 ocupados es O 27. El 73 por ciento restante se asigna al estrato de mediana y gran industria (relac10· 
nes impl1citas en el Censo Económico 73) 

1 2 Las variaciones publicadas en el cuadro 5 son básicamente s1gn1ficativas para las ¡urisd1cciones que presen-
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2. Distintas alternativas de la dinámica del empleo 70-80 

Para realizar una evaluac ión de la dinámica del empleo en la década es posible considerar como 

aceptabl es las estimaciones provenientes de las distintas fuentes existentes y suponer que las d1feren
c1as de sus trayectorias reflejan el comportamiento heterogéneo seguido por los distintos estratos del 

sector indust rial. 

Por otro lado se pueden contrastar las variaciones de las distintas fuentes tratando de relativi
zar las est imaciones que cada una de ellas ofrece. 

El primer camino consiste en aceptar que la variación del empl eo asalariado es cercana al 6 por 

ciento tal como se desprende de la compat ibilización de los Censos de Población de 1970 y 1980. Su· 
poniendo un crecimiento del 15 por ci ento del empleo asalariado en todos los estratos e ntre 1974 y 
1970 y variac iones diferenciales por estrato a partir de 1974 es posible estimar por residuo la varia
ción de la ocupación de asalariados de microestablecimientos1 3

• Considerando las variaciones de un pa

nel fijo por estrato que se presentan e n el cuadro 1 se puede conc luir que la tasa de crecimiento inter

censal del 6 por ciento sería la combinac ión de una caída del empleo de los establecimientos media

nos y grandes del 7 por ciento, un aumento del empleo de la pequeña industria del orden del 3 por 

ciento y de microestablecim1entos (estimados por diferencia) del 220 por ciento. Si se supone que las 
baias superan a las altas y se considera una estimación intermedia entre los valores publicados y los co
rrespondientes a panel fijo la caída de la pequeña industria sería del 2 por ciento, la de tamaño medio 

y grande caería 8 por ciento en tanto quedaría indeterminado el aumento de la ocupación de microes

tablec1mientos. Esto es así porque la suma de la ocupación de establec imientos de tamaño superior a 

5 superaría la pea asalariada de 1970. 

Se concluye entonces que las variaciones permitidas para los diferentes estratos (estimadas por las 
d ist intas fuentes) deben estar muy acotadas si no se desea que los indicadores entren rápidamente en coli

sión. En otras palabras, los datos censales (70-80) y muestrales sólo ser ían compatibles suponiendo 

caídas de la ocupación de establecimientos de tamaño superior a 5 del 2 por ciento. Cualquier caí

da superior determ inaría la inexistencia de microt>s tablec imientos en 1q10. 

Parece entonces necesario partir de los resultados alcanzados en la sección 1 y realizar una lec

tura crítica de las var iaciones de la ocupación provenientes de las distintas fuentes. 

En ese sentido se partirá de la hipótesis de cierta sobreestimación de la caída del empleo de la 
Encuesta Trimestra l INDEC y se usará como indicador de la evolución de la ocupación del estrato que 

la Encuesnta representa el estimador de panel fijo14 . 

taban valores absolutos relativamente elevados en 1970 (Gran Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Mendoza, Tucumán 
ent1 e otros) Para el resto de las 1urisd1cciones elevadas tasas de crecimiento pueden estar referidas a niveles absolu 
tos poco s1gn1f1cat1vos. Respecto a las variaciones del valor agregado y el empleo al interior de la rama metalmecáni
ca interesa mostrar el caso de maquinaria eléctrica con un crecimiento del valor agregado del 1.7 por ciento de la pea 
del 71 por ciento 

13 Ver llamadas 6 y 11 La diferencia básica entre el primer camino y el segundo es que en el pri
mero !a es t1mac1ón de la variación del empleo de m1croestablecimientos se realiza por residuo aceptando como vá
lido el crecimien to 1ntercensal. 

Para el periodo 74 70 se ad1udica a los establecimientos pequeños igual cre<:1miento que a los medianos y 
grandes por no ex 1st1r otra 1nformac1ón disponible. 

En la segunda versión del primer camino se asigna a la pequeña industria una caída del 15 por ci'!nto entre 
1974 y 1980 

Se d Pbe aclarar que e n 1970 no había medición del empleo de microestablec1mientos. 
1 4 

Ver llamadas 6, 11 y 13 
Para PI periodo 70· 74 se u t1l 1za la versión panel fijo de la encuesta industrial. 
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Dicha estimación dará una versión conservadora de la ca ida de l empleo dado que supone que a 

lo largo de la década las altas igualan a las bajas ' 5
. 

Por otro lado se partirá de la hipótesis de subestimación del Censo de Pobl ación del 70 y del 
Censo Económico de 1974 lal como fue plantedo en 1. 

Para el est rato de establecimientos de tamaño superior a 5 e inferior a 50 se usará la Encuesta 
del Ministerio de Trabajo ya citada en la vers ión panel fi jo para el período 74-80 lo que m erece iguales 
consideraciones que las hechas más arriba 1 s. 

Bajo estas consideraciones, es p osible estimar la variación de la ocupación de los establecimien
tos de más de 5 ocupados, suponer diversas trayectorias para la franja de microestablecimientos y a la in

versa de lo hecho anteriormente estimar la subvaluacióin del Censo de 1970. 

Si se supone por ejemplo que los microestablecimientos aumentaron su ocupación en un 10 por 
ciento la pea estimada del 70 sería 7 por c iento superior a la pea publ icada. 

Si al mismo tiempo se plantea para los establecimientos de tamaño superior a 5 una visión inter
media entre los datos publicados y los del panel fijo, la relación entre la pea estimada y la publicada 

superaría el 10 por ciento. 

Bajo estas consideraciones la pea asalariada industr ial no habría crecido 6 por c iento entre 1970 
y 1980 sino caído entre un 1yun4 por ciento. 

Alternativamente la variac ión de la pea asalariada industrial en la década del 60 no sería del 8 
por ciento sino comprendida entre 15 y 19 por ciento. 

Conclusiones 

1) De las secciones anteriores se desprende que existiría una sobreestimación del crecimiento de 
la pea asalariada industrial entre 1970 y 1980 tal como es reflejado por los Censos de Población de 
1970 y 1980. Esto sería la consecuencia de la subestimación de la pea asalariada en 1970. 

2) La subestimación de la pea asalariada industrial en 1970 surgiría ya sea a) se trate de recom
poner dicho año partiendo del Censo de Población de 1980 y de la dinámica del empleo de distintos 
estratos de ocupación del sector industrial en la década, b) se reconsidere la evolución de la pea asa
lariada 60-70 al compararla con la evolución que los censos económicos debidamente compatibili
zados muestran entré 1974 y 1964, d) se compare la pea del Censo de 1970 con la ocupación asala
riada del Censo Económico de 1973. 

3) Como consecuencia de 1 y 2, la tasa de crecimiento de la pea asalariada industrial entre 1960 
y 1970 estaría subestimada. En ese sentido un mayor crecimiento en la década del 60 y un estanca
miento o caída en la década del 70 reflejaría más adecuadamente el proceso de industrialización lle
vado a cabo en la primera y de desindustrialización en la segunda. Por el contrario los datos actual· 

mente existentes (60-70-80) nos muestran una dinámica del empleo relativamente similar entre ambas 
décadas. 

4) Una revisión de las tasas de crecimiento intercensales desde 1960 relativizaría asimismo la in· 
tensidad del proceso de terciarización (en el sentido sectorial) producido en la década del 60 el cual 
podría haber sido más significativo en la década del 70. 

15 
Para el tamaífo de establecimientos de más de 5 ocupados y menos de 50, las altas representaban el 53 por 

ciento de las bajas brutas para el total de la muestra (~misterio de Traba¡o}. Las ba¡as brutas se definían como el to· 
tal del estrato en 1974 más las altas (74-831 menos el total 83. 
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APENDICE METODOLOGICO 

1. Comparabilidad de los Censos de Población de 1970 y 1980 

En el Censo de Pobl ación de 1980, un procedimiento especial permitió detectar dentro del 
grupo no especificados un subconjunto atribuible al sector industrial (en adelante subconjunto). Dado 
que en 1970 no se realizó idéntico procedimiento habría cierta incomparabilidad entre ambos 
relevamientos para evaluar la evolución de la pea sectorial s1 el subconjunto referido fuera incluido en 
el total de la pea industrial de 1980. 

Sin embargo, es posible realizar tal comparación acudiendo a 3 procedimientos que awojan 
como se ve idéntico resultado. 

En p rimer lugar es posible no considerar en industria el subconjunto que no especifica división 
en 1980 (111 .559 personas) y realizar la comparación entre la pea de 1980 y 1970 para aquellos ele
mentos que estén clasificados para división. En ese sentido la variación intercensal es del 5.8 por cien
to ( 1.874.436 en 1980contra 1.771 .000en 1970). 

En segundo lugar, es posible asignar el subconjunto en 1980 al total no especificado. Este a su 
vez puede ser prorroteado por los pesos sectoriales de la pea. En 1970 a su vez se puede aplicar igual 

procedimiento. 

La variación intercensal así definida es sim ilar a la anterior (5.8 por ciento) dado que la parti · 

cipación de no especificados en la pea total es similar en ambos Censos (9.57 por ciento). 

Por último es posible pensar en asignar la participación del subconjunto en un total de no espe

cificados en 1970. 

El resultado es similar a los anteriores, en tanto el crecimiento intercensal asciende al 5.6 por 
ciento. Otro factor que afecta la comparabilidad es el distinto tramo etario a partir del cual se estima 

la pea en ambos Censos. 
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Cuadro 1.- Variación de la ocupación asalariada industria l por fuente y período según rama 

(Total y panel fi10) 

Total 35 + 38 Resto 

185 

Publicado Panel fijo Publicado Panel fijo Publicado Panel fijo 

70 - 74 

Estad ist1ca 1 ndustrial 14 ,8 18,0 16,6 13,6 
32 ramas 19,0 

74 - 80 

Estad is toca 1 ndustrial - 23,2 - 19,0 22,2 - 23 8 
32 ramas - 18,3 
INDEC 74 - 81 - 20,0 - 9,0 - 18,0 - 10,0 - 22,0 8 ,5 
M1n1sterio de Traba¡o - 12.0 14 ,0 10,0 
Encuesta a hogares - 14 ,0 

70 - 80 
Censo de Poblac ión 

Total 6 .0 44 ,5 - 10,3 
G1 an Buenos A ores - 2,0 35,6 22,0 
Resto 17,0 64, 1 3,1 

Est. 1 ndustrial - 11,8 - 6,8 9,2 13,0 
32 ramas - 3,0 

Fuente: Elaboración p ropia en base a Censos Nacionales de Población 70 v 80. Encuesta trimestral INDEC. 

Encuesta INDEC 74-81 , Encuesta M 1n1steroo de Traba¡o pequeñas empresas industriales. 

Cuadro 2. ·- Variación de la ocupación d~alariada por coml.nndción de fuentes según rama 

;; ~ Total 35 + 38 Resto 

1 - CNP 80/CNP 70 6,0 44 ,5 70,3 

2- Encuesta trimestral - 11,0 - 9.3 13,3 

3 - 32 ramas - 3,0 

4 - Versión panel fi¡o 2,7 2,5 3,1 

70 - 74 Encuesta trimestral 

74 - 80 Ministerio T1aba¡o 

JNDEC 74 - 81 

5 - Versión bajas - 8.2 - 4 ,2 - 8,7 

70 - 74 Encuesta trimestral 

74 - 80 INOEC 74 - 81 

Fuente: Elaboración p rop ia en base idem Cuadro 1. 
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Cuadro 3. - Tamaño medio de los establecimientos industriales por estrato, según fuente 
(Asalariados/Establecimientos) 

Ministerio 
INOEC 

CNP 70 CNP 80 CNF 73 de Trabajo 
Trimestral 

(1 ) 
INDEC (2) 

Total 9 9 10 15 200 130 

Menos de 5 ocupados 1,5 0,7 3,5 

Más de 5 ocupados 19,0 20,0 205 

Más de 5 y menos de 50 ocupados 15 15 26 

Más de 25 ocupados 130,0 243 130 

Fuente: Elaboración propia en base a Censos Nacionales de Población, Económico 73, Encuesta Trimestral 
1 NDEC, Encuesta INDEC 74 - 81, Ministerio de Trabajo Encuesta Pequeñas Emp1 esas lndust1 iales. 

(1) S1tuac1ón y perspectivas de las pequeñas empresas de la industria manufactu1era - ma110 84. 
(2) lndus¡ria manufacturera, análisis de los establecimientos y del personal ocup~do, 74 81. 

Cuadro 4.- Re lación asalariados Censo Económico 1974/PEA Asalariada de 1970 
por rama según jurisdicción 

Total Gran Bs. As. Resto Bs. As. Resto del país 

31 0,80 0,89 0,62 0,92 
32 0,72 0,82 0,23 0,44 
33 0,57 0,67 0,28 0,68 
34 0,78 1,12 0,21 0,89 
35 1,09 1,58 0,52 0,67 
36 0,63 0,66 0,53 0,87 
37 0,86 0,79 0,89 0,76 

38 .. 39 1,34 1,49 0,27 1,83 
Total 0,89 1,07 0,40 0,91 

Fuente: Elaboración propia en base CNE 74 y CN Población 1970. 
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Cuadro 5.- Variación ocupacional asalariado metalmectínica 70/8 
Por jurisdicción según rama 

:; ~ Total 33 34 35 

Cap11al Federal 5,75 - 9.96 15,8 - 22,3 
Gran Buenos Aires 54 ,2 49,4 73,1 38,9 
Resto Buenos Aires 77,2 107,0 131,0 28,5 
Catamarca 28,8 15,0 - 60,0 
Córdoba (•) 92,7 201,6 120,8 42,7 
Comentes 72,7 67,4 99,2 
Chaco 254 ,9 309,7 44,0 
Chubut 332,0 288,7 952,0 304,0 
Entre Ríos 299,8 334,2 219,0 95,0 
Formosa - 60,0 

JUJUY 91,4 112,0 - 42,0 
La Pampa 171,7 170,3 120,0 

La Rio1a 101,0 204,0 
Mendoza (•) 278,5 324,9 315,6 84,0 
M1s1ones 112,6 136,2 58,0 - 81,7 
Neuquén 469,6 366,4 
Río Negro 591,5 650,0 

Salta 204,9 151 ,6 
San Juan 118,0 170.4 164,0 -8,9 

San Luis 160,5 209,0 6,0 70,0 

Santa Cruz 123,0 67,7 440,0 
Santa Fe(") 68,8 90.4 104.4 10,1 

Santiago del Estero 93,8 162,5 - 40,0 - 12,0 

Tucumán 447,1 466,0 371,5 506,5 

Tierra del Fuego 6.133,3 2 .133,3 500,0 

TOTAL 56,57 66,68 70,57 28,76 

187 

36 

14,7 
137,0 

78,1 

251 ,3 
50,0 

131,0 
216,0 

- 10,0 
- 32,0 
- 72,0 

188,8 

64,0 
104,0 

147,3 

366,0 

101,22 

33 - Fabricación de productos metálicos, exceptuando m~quinarias y equipo. Construcción maquinaria excep-

tuando eléctrica . 
34 - Construcción maquinaria y aparatos eléctricos 
35 - Construcción material de transporte 
36 - Equipo profesional y científico 

Fuente: Elaboración propia en base a CNP 70 v 80 
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Cuadro 6.- Variación de la ocupación asalariada por período 
según Censos y Banco Central 

Censo de Censo 
Poblacibn Econbmico 

60 - 70(1) 8 

64 - 70 23.6 (2) 

70 - 80 6 %(4) 26,0 (3) 

(1) Compatibilizando (CN Población 70 con CIUU 1) 
(2) Londemb1om J ., opc1t (asimilando CNE 73aCIUU1) 
(3) Gato F ., opcit (asimilando CNE 63 a CIUU2) 

BCRA 

13.9 
33,0 (5) 

(4) Si se suman las muestras provinciales el crecimiento ontercensal 
sería 8 % 

(5) 1974, estimando 

Fuente: Elaboración propia en base a Censos de Población 60 y 70, 

Económicos 63 y 73 y Sistema de Cuentas del Producto e Ingreso de la 
Argen tina 50 - 73. 
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POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA: CARACTERISTICAS PRINCIPALES 
Y CAMBIOS EN LAS ULTIMAS DECADAS 

Javier Lindenboim * 

Significación del tema 

Contr1bu1r a la tarea de peifeccionar el coniunto de fuentes 1nformat1vas relacionadas con la 

composición y evoluc ión de la población en cuanto a sus ca1acteríst1cas económicas es sin duda una 

tarea pnontana. 

A tal fin las perspectivas analíticas pueden y deben ser diversas y complementanas. Und de ellas 

se relaciona con las categorías y def1n1c1ones censales en lo que hace tanto a las tareas de 1elevamiento 
como a las de compilación. Otra se vincula con la valoración comparativa de las mismas cuestiones en
tre los censos poblacionales y ot1as fuentes alterna11vas. Otra. por último - sin pretensión de exhaus11-
v1dad- es tá const1tu1d;i por el análisis particular de los resultados censales en sí mismos tomando una 

perspectiva m ayor que la de los años inmediatos. 

Formalmente los últimos tres relevam 1entos censales de población han mantenido lo ~ustanc1al 

de los criterios relacionados con las caracterís11cas económicas, excepción hecha del cambio de clas1 -

f1cación de las ramas de act1vdad, introducido en 1970. Sin embargo, la introducción en 1980 cie pro
cedimientos específicos tendientes a sup nm11 - o al menos, m inim izar- el número de casos "sin espe
c1f1car" (en 1elac1ón con la catego1 ía ocupacional y la rama de actividad, 1espect1vamentel más allá de 

la mejora técnica 1mpl1cada, propone nuevas dificultades para el análisis de las senes censales en la me
dida que la incidencia relativa de los componentes "sin especificar" ha sido significativa y variable en 

el tiempo. Al 1raba1a1 con una sola variable se ha debido generalmente acudir al proccd1m1ento de 
"redistribu ir" tal ítem . tarea harto nesgosa cuando se intenta c1uzar dos vanables y mucho más aun 

cuando se considera la informac ión desagregada a nivel espacial. Otro de los aspectos negativos ha es
tado constituido por la determinación de distintos umbrales para la ident1f1cac1ón de la Población 
Económicamente Act iva (14 ó 15 años, según los cuadros. en 1960; 10 años en 1970: 14 años en 

1980) . 

Por otra parte, el cote10 de los resultados censales con los provenientes de otras fuentes (EPH, 
Encuestas industriales) parecen mostrar, como es sabi do, estructuras o tendencias no necesariamente 

coincidentes. En otros traba1os se aportan elementos en tal dirección por lo que no nos detendremos 

en part icular a su tratamiento. 

Finalmente, pocos trabajos se han d iv ulgado acerca del análisis de los datos del Censo de 1980 
en relación con una perspectiva algo mayor que la de una década. Por ejemplo, si en los últimos censos 

no se modificó esencialmente la defin ición de las categorías ocupacionales merece atención el análisis 

de las tendencias de cambio en la composición de éstcis en las ultimas· décadas con -por lo menos- la 

misma preocupació~ con que se comparan los resultados censales frente a los de la EPH. De allí que 
en las páginas que siguen, nos centraremos en la tercera de las perspectivas m encionadas. 

'CEUR 
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1 ntroducción 

El conocimiento de la composic1on de la población económicamente activa en sus distintas fa

cetas, de su peso dentro del total poblacional, de sus cambios internos, así como de los componentes 

de la porción no activa constituye sin duda un ingrediente crucial para el estudio sistemático de la 
conformación socioeconómica de una sociedad determinada. 

En los años recientes, en la Argent ina está teniendo lugar un d ebate qu izás caracterizado por el 

intento de evaluar en sus aspectos ocupacionales la poi ítica económica del gobierno militar entroniza
do en el poder en 1976. Los rasgos más salientes de las apreciaciones pueden sintetizarse así : a) brus
co descenso del empleo industrial (se sostiene, por ejemplo, que habría d isminuido en medio millón 
el número de asalariados del sector); b) pronunciado aumento del autoempleo (la cantidad de trabaja

dores por cuenta propia habría tenido un incremento de varios puntos porcentuales dentro de la PEA) ; 
c) agudo proceso de terciarización del empleo. Todo ello en el marco de un notabl e deterioro del in

greso real de la población, especialmente de los asalariados y del sector pasivo. 

Adicionalmente, se sostiene que estos fenómenos han inducido una notable retracción de la pa r
ticipación de la población en la actividad económica, dando origen al proceso de desaliento a la par· 

t1cipación en el mercado laboral. Este sería el elemento - quizás- determinante de la persistencia de 

tasas rélativamente ba1as de desempleo (al menos del denom inado desempleo ab ierto!. 

Pero una de las notas características en todo esto es la insuficiencia de una adecuada base in· 

formativa que avale coherentemente las argumentaciones que se sustentan por parte de personas y or

ganismos d iversos (oficinas del sector público, instituciones privadas de estudio, partidos políticos, or

ganizaciones gremiales y emp resarias, investigadores de distintas disciplinas y orientaciones, etc. ). Em

pero, no es esta carencia de sustento informativo lo más importante. La envergadura y gravedad de los 

efectos sobre el mercado laboral en los últimos años, parecen haber desplazado totalmente la atención 
hacia ellos, con el resultado de relegar el análisis de los cambios y tendencias de largo plazo verificados 
en el país. 

Por todo lo expuesto, e n la páginas que siguen nos proponemos real izar el tratamiento de los re

sultados de las tres últimos relevamientos censales - 1960, 1970 y 1980- en lo que se refiere a la in· 

serción económica de la población. La consideración de esta fuente no der iva de una valoración a 
priori de sus bondades frente a otras vías de acceso a la información. Pero es la fuente más abarcadora 
- sect:>rial y temporalmente- y, además, llega hasta una fecha relativamente reciente. 

Es un tema prioritario -y aún pendiente- el de realiza1 una evaluación de esta fuente en com

paración con otras alternativas. Como se señala hacia el final de estas páginas, por eiemplo, la Encues· 

ta Permanente de Hogares (EPH ) correspondiente a nueve aglomerados urbanos - de hecho los más 
numerosos- indica una d isminución de la ocupación asalariada industrial del orden de las 350.000 
personas en tre 1974 y 1982 (200.000 hasta 1980 y 150.000 en los dos años subsiguientes). 

Dicha fuente parece coincidir con los resultados de la encuesta del INDEC sobre el sector indus· 
trial. Pero ambas sugieren cambios de signos distintos d e los resultantes de los Censos de Población. 
De manera que junto con la preocupación por las t endencias de más largo plazo en torno de la pobla· 
c1ón activa está esta otra que gira alrededor de la validez de los diversos instrumentos que p1 etenden 
medirla. 
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Población económicamente activa y no activa 

Tanto la población total como la porción activa de ella, han venido disminuyendo su ritmo anual 
de crecimiento a lo largo de este siglo. En general, la PEA fue incrementando su número a tasas inferio

res a las de la población total. Ello implica un descenso continuado del peso de aquella respecto de és
ta (tasa bruta de actividad). 

En los años 1960 y 1970, la tasa bruta era de alrededor del 38 por ciento, mientras que en 1980 
s1gu1ó disminuyendo hasta redondear el 36 por ciento de la población total. Si tomamos, en cambio, 

sólo la población de 14 y m ás años de edad, las tasas -en este caso refinadas- correspondientes a los 
tres últimos relevamientos censales fueron del 53 por ciento, 52 por ciento y 50 por ciento, respecti

vamente. Esto significa que durante los años setenta la tendencia al decrecimiento relativo de la PEA 

continuó su marcha. Sin embargo, la población total rev1rt1ó en dicha década su comportamiento 

previo pues su ritmo de aumento fue superior al de los años sesenta. Ambos fenómenos hicieron más 
agudo el descenso de las tasas de actividad antes mencionado. 

La otra cara de la moneda es, naturalmente, el aumento del peso relativo de la población eco· 
nómicamente no activa. Entre 1960 y 1970, los no activos aumentaron a un ritmo anual levemente su· 

perior a los activos pero en la década pasada lo hicieron a casi el doble (23,5 por mil anual frente a 
11,9 por mil) . Dentro de los no activos, los jubilados Y pensionados llevaron siempre la delantera 

en dichos veinte años, segu idos de cerca por los estudiantes . A ritmos mucho más reducidos -incluso 

menores que los de la población total- crecieron los no activos dedicados al cuidado del hogar (fun· 
damentalmente mujeres). 

El incremento de los que se retiran de la actividad tiene vinculación tanto con el hecho del cre

c1m1ento generalmente más pronunciado de la población de edad más avanzada como con la mayor di
fusión del sistema jub11atorio1. Esto ha llevado a que si en 1960 había 9 activos por cada pasivo (ju

bilado o pensionado) en 1980 esa proporción se redujo a 5 . Todo esto pese a la postergación de la 
edad de retiro implantada en los últimos años. 

Lo expresado respecto del lento crecimiento de las personas dedicadas al cuidado del hogar, por 

su parte, guarda estrecha relación con el aumento de la part1cípac1on de la PEA femenina en el total, 

que pasó de 23 por ciento en 1960 al 25 por ciento y al 27 por ciento en los dos censos sigu ientes. 

La composición de la PEA. Asalariados y no asalariados 

La participación de los asalariados en las últimas décadas ha estado a lgo por encima del 70 por 

ciento. En 1960 era de alrededor del 72 por ciento y en 1980 bajó algo menos de un punto porcentual. 
En 1970 había superado ambas cifras. Esta relativa estabilidad no significa que las restantes categorías 
ocupacionales sigan el mismo comportamiento. Así, los cuenta propia pasaron del 13 por ciento al 19 

por ciento entre 1960 y 1980, al tiempo que los patrones lo hicieron desde el 13 por ciento al 6 por 
ciento en igual lapso. Pero lo que debe llamar la atención es que esos cambios ya se habían producido 

1 Desde principios de siglo el ritmo de crecimiento de la poblacibn mayor de 65 ailos es superior al de lapo

blación total 
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sustancialmente, en 19702
• 

En otras palabras. Duran~e los años sesenta se habría producido una t raslación de pat1ones fun· 
damentalmente hacia los traba1adores por cuenta propia (estos reciben 5 de los 6 puntos que pierden 
aquellos) y, en mucho menor medida, hacia los asala11ados. En cambio en la década de los setentc1 el 
aumento del autoempleo es de dos puntos porcentuales ad1c1onales y, en este caso, se 011gina cas i ín
tegramente en el sector asalariado Esto s1gnif1ca que s1 en 1980 se hubiese mantenido la proporci ón 
de asalariados de 1970, debieron haberse 1 eg1strado ali ededo1 de 200.000 ob1 e ros o empleados más 
que los indicados poi el Censo y, a la inve1sa, los cuenta propia en ese caso hab1 ían sumado algo me

nos de 1.800 000 en vez de los casi 2 000.000 censados. 

De todos modos los obre1os y empleados suma1on en 1960 alrededor de 5.300.000. en 1970 
en torno de los 6.500.000 y en 1980 algo más de 7 . 100. 000~· 

Vale la pena acota1 que el 71 poi ciento de asala11ados de la A1gent1na está muy r o1 deba10 del 
90 por ciento de países como Estados Unidos, Canadá o Checoslovaquia, o del 84 µ01 ciento de Hun 
gría o Austria, aunque no muy le1os del 77 poi ciento de Francia o Aust1 alra. supe1a en cambi o el 
68-69 por c iento de Japón y España y al 64 -65 por ciento de Venezuela o Bras·I. por dar solo algunos 
e1emplos drsponrbles en los anuar 1os 1 ec1entcs de la O 1. T. (Todos los valor es cor responclen J com l 'll 

zos de la década actual) . 

Cambios en el sector asalariado 

Resulta de interés obse1va1 la composición por 1amas de los c1sala11ados En 1960 1.., ndU\" " 
1eun1a alrededor del 27 por ciento, los serv1cros comunales, s~1alt.:s y per~ondl1·s PI 26 por r 11-nt c. •·1 
agio el 13 por crento y el comercio el 9 poi c ,ento. Diez años después esto es, ya en 1970 lm ~11v 
c1os habían superado a la indust11a (porqul' ésta había ba¡ado más de d os puntos y los w1v•c1os suh11 
ron más de tres), el agro había pe1d1do tambrén dos puntos y el comercio rnc1emcn10 c1•1ca d1 11,, 
puntos porcentuales. Alguien desp1 even1do pod1 ia m11ar estas crfras y creer que rndrcan .m cc1ml1 º' 
reg1st1ados en los años recientes pero, sin emba1go, refle¡an los cambios ocupacionales ch los .is,11 .• 'ª 
dos en la Argentina entre 1960 y 1970. Claro que expresan proc esos comple¡os etc tal periodo, corno 
la incorporación de tecnología en la industr 1a; el dcsa11 olio de un sector te1c1ar 10 segu1 C1men1e d1stor 
sion;ido en varios de sus componentes; la ampliación de la d1v1s1on del t1 aba10 que -· r ntr P 011 as r11 

sas- conduce a la apa ric ión de empresas prestado1 as de ser vrc1os necesar ros par a otras empr esas, Id~ 

cuales, anteriormente satrsfacian esos reque1im re ntos con personal prorro o no los satrsfacran (p1111 

Vale la pena reco1 da1 que la cate9011a censal pat1on o socio se define poi la wnencrn de pe1sonal <1sal¡111~cl11 
en e ' desempeño de la act1v1dad. mient ras que la de cuenta propia excluye la ex1stenc1a de personal remu nernrto Pn1 
otra parte, si bien numP.ricamen1e parece ve11f1carse la traslación de patrones a cuenta prop1<i, se pu('df' suµone1 uu1• 
la d1sminuc1ón de los p11me1 os 1econoce mas de una causa Poi un lado. la crisis dP 1962-63 y el pe1 iodo "es1nh11t 
zador" de K11ege1 Vasena !1967-1969) habrran de11vado en la qu1eb1a de una porción 1espctable del espect10 t>n 1fJ1t> 
sario, afectando en mayor medida al sector no concentrado Por otro lado. la década del sesenta parece hab1'1 s1 C<l 
racterizado poi la t ransf ormación de la organización 1urid1ca de muchas razones sociales (hasta entoncPs de re~pon· 
sabtl1dad ltmnada, colectivas o. incluso. de hecho) en sociedades anónimas Desde el punto de vista censal, los drrec 
tores gerentes de estas últimas se ubican en la catego1 ia de asalariados No 1esul1a fácil determ inar la e nvergad11 ra 
numérica de ambos fenómenos pero puede afirmarse que ambos contribuyeron sign1f1ca11vamente en la dism1nuc1on 
del número de integrantes de la categoría pat rón o socio 

2' Las cifras surgen de redistribuir las personas cuya categoría ocupacional no estaba especificada (en 1960 y 
1970) 
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~ese desde la l1mp1eza y el mantenimiento hasta las tareas de computación) así como la continuación 

del descenso del peso relativo de la actividad primaria. Es decir procesos propios del desarrollo del ca· 

pitalismo 1unto con otros asociados con las insuficiencias y las distorsiones del mismo desarrollo. 

En la década s1gu 1ente subsiste la pérdida relativa de asalariados por parte del sector primario 
(caída de otros dos puntos), la industria conserva prácticamente su participación (24 por ciento), el 

come1c10. así como los serv1c1os continúan su carrera ascendente (ganan dos puntos cada uno de esos 

sectores), la construcción - que en los sesenta había aumentado dos puntos- mantiene su peso, el 
transporte sigue desalojando asalariados. Todo esto - ins1st1mos observado dentro de los asalariados, 

no dent10 de la ocupación total. 

Otro modo de observar los mismos fenómenos es considerar el volumen absoluto de crecimiento 

1ntercensal de los asalariados. Entre 1960 y 1970 estos se incrementaron en poco más de un millón 

de ocupados. En los diez años siguientes el cambio fue menor: menos de 800.000. 

En ambos lapsos el componente de los serv1c1os absorbió alrededor de la mitad de tal increm en
to. El comercio comprendró otro porcenta1e elevado, cercano al 30 por ciento. La construcción, que 

en los años sesenta representó un 20 por ciento del aumento total de asalariados, en los años sete nta 

no alcanzó un 10 por ciento. La rndustria. a su turno, que había absorbido un 12 por ciento del au· 
mento entre 1960 y 1970 en los diez años srgu 1entes representó un 21 por ciento (constituyendo la 

únrca rama cuyo aumento absoluto en los años setenta fue superior al del sesenta). Finalmente el agro 

que había sumado 40.000 personas más en la deéada del sesenta, perdió en la siguiente '70.000 y el 
transporte y las comunrcaciones que se había mantenido estabrlizado entre 1960 y 1970 perdió 

100.000 asalarrados (es decir drsminuyó sus efectivos casi en una cuarta parte). 

Evolución del trabajo independiente 

Veamos ahora lo ('Currido con los trabajadores por cuenta propia. Es esta la categoría ocupacio

nal que más crecró en ambas décadas. Su número se acrecentó entre 1960 y 1970 en alrededor de 

550.000 efectrvos y en los años setenta en 480.000. Pero los cambios habidos en esta categoría en re
lacrón con las ramas de act1vrdad fueron totalmente heterogéneos. 

a) El cuentaprop1smo del comerc io representó en los años sesenta el 44 por ciento del aumento 

total m ientras que en la década siguiente fue de sólo el 17 por ciento. b) El agro aumentó en el p rimer 
lapso en 80.000 cuentapropistas (un 15 por ciento del incremento total) mientras en los setenta no 

modificó su dotación. c) Los servicios participaron en un 15 por ciento y 21 por ciento en ambas dé

cadas. d) A su turno. la construcción, que en los sesenta representó un 13 por ciento del incremento 
de la categoría, part1c1pó entre 1970 y 1980 en más del 40 por ciento de dicho crecimiento (el au

mento de 70.000 y 200.000, respectivamente muestra que es la única rama -excl u idos los servicios, 
que crecen pero poco- que aumenta el volumen de crecimiento de sus componentes cuentapropistas). 
r.) La industria participa en una proporción similar en ambos períodos, 7 por ciento. f ) Por último el 

transporte y comunicac iones que en los sesenta participa con un 7 por ciento en el crecimiento de la 

catcgo• ia, "en la década s1gu 1ente no m odifica prácticamente su dotación. 

La cons1dc1 ación con1unta de los cambios registrados en los asalariados y los trabajadores por 

cur·nta propia en los últimos dos periodos intercensales, muestra que -entre los primeros- el incre
mento st' baso Pn las actividades de servicios y comercio (tales ramas, sumadas, significa ron más del 
72 po• c1Pnto y drl 82 por ciento, respectivamente, del crecimiento de ambas décadas) . En cambio 
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entre los cuenta propia, entre 1960 y 1970, para alcanzar las tres cuartas partes del aumento total es 

necesario reunir al comercio (que tiene casi la mitad por s í solo) con el agro y los serv1c1os; pero entre 

1970 y 1980, la dinám ica del crec1m1ento de los cuenta propia pasa en primer té1mino poi la cons· 
trucc ión (más del 40 por ciento) . la cual sumada a los serv1c1os y al comercio -en ese orden alean 

za el 80 por ciento del aumento del autoempleo en los años setenta 

Por otra parte, la industria es la única actividad cuya dotación de asalariados c1 ece más no sólo 

en términos relativos sino absolutos en la última década comparada con la anterior. 

En el agro y el transporte hay crec1m1ento en la década del 60 en ambas categorias ocupac1ona 

les pero entre 1970 y 1980, los cuenta propia de ambas ramas quedan estabilizados mientras los asa· 

lariados. en las dos, caen en términos absolutos. 

De tal manera puede sostenerse que ni el cuentaprop1smo n1 la terc1arizac1ón son fenóm enos 

que pueden caracterizar especialmente a los años setenta, en el sentido de d1fe1enciarla -al menos

de la década inmediata anterior. 

La categoría patrón o socio 

Veamos ahora lo ocurrido con los patrones. Ya fue mencionado el pronunciado descenso del 

número de los integrantes de esta categoría entre 1960 y 1970 y su ulterior estabilidad. En 1960, tres 

ramas expl icaban las tres cuartas partes del total: comercio (28 por ciento). agro (28 por ciento) e in 

dustria (22 por ciento). Diez años más tarde el comercio ganaba 4 puntos, el agro pe1día 4 puntos y la 

industria perdía 1. Fuera de esos sectores el ~amb10 mas notorio es el de los serv1c1os que pasó del 8 
por ciento a poco más del 1 O por ciento. 

Por su parte, entre 1970 y 1980, mientras el comercio sigue ganando part1c1pac1ón (8 puntos 
porcentuales) y el agro sigue perdiendo (7 por ciento puntos), la indust11a se recupera de su pérdida 

anterior incrementando en 5 puntos su partic ipación 1elat1va. Los servicios. por su lado pierden lo 

que habían ganado en la década anterio1 . Se agrega, también el descenso del 6 por ciento al 3 por 
ciento de los patrones del transporte y las comunicaciones. 

Puede en este caso también ser de interés observar las variaciones absolu tas. As1. en la década 

del 60, la disminución de casi 400.000 patrones se origina en primer lugar en la ba1a del agro (1 3). 
del comercio (25 por ciento) y de la industria (22 por ciento)-'. Del resto, se destacan los servicios, el 

transporte y la construcción, si bien no hay sector que no disminuye el numero de pat rones 

En los años setenta, en cambio, hay dos sectores que crecen s1gnif1cat1vamente: el comercio 

y la industria . Hay también un intimo aumento en la construcc ión. Los demás sectores siguen baian· 

do: el agro en primer lugar, el transporte y luego los demás en pequeñas magnitudes 

Los familiares sin remuneración 

Respecto de la categoría fam iliares sin remuneración fqa, debe señalarse el hecho de ser la que 

presenta mayor dificultad de comparación aun con la compatibil1zac1ón de las fuentes censales que se 

3 Todas proporciones sobre el total de vari:ic1on de los patrones 
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realizó. De todos modos lo más noto110 es que los familiares agrícolas constituían el 80 por ciento de 

la categoría en 1960 y fueron descendiendo su part1c1pación has ta ubicarse por debajo del 50 por 

ciento en 1980. 

Las ganancias relativas mas notables son las de la construcción - que p asa del 1 por ciento al 12 
por ciento y del comercio (que duplica su peso rn1c1al. que era del 7 por ciento). así como 1 s de los 

servicios y de la industria. Dei incremento total (del orden de las 130.000 personas). en ve inte años. 

sólo la construcción absorbe 35.000. el comercio 30.000 y los servrcros 20.000. 

Cambios según ramas de actividad (grandes divisiones) 

En el apartado anterior se hrzo mención a los cambios en té\ categoría ocupacional de la pobla

ción económicamen te activa en su relación con la rama. Para srmplif1ca1. alli no se aludió a una clrfi · 

cultad que afecta la comparación. originada en la falta de homogeneidad en las se11es. Específicamen

te se relaciona con el cambio ele clasificación secto11al operado en el Censo de 1970 al utilizarse la 

Clasrficac1ón Internacional de Industrias Uniform e de las Naciones Unidas. en su Revisión 2 (CllU- · 

Rev. 2) que se diferenc ia de la anterior (Cl lU-Rev. 1) básicamente en el 11aslado de act1v1dades de los 

sectores productivos a los serv1c1os (por e1emplo, todas las 1epa1acrones indus trrales). 
Por eso aquí. al compa rar la evolución por ramas debe tenerse presente que se puede coteiar el 

año 1960 eón 1970 (prevra transformación de los datos de este últrmo año a la C l lU-Rev. 1) v. por 

separadot:bservar la información de 1970 y 1980. ; obre la base de la C ll U-Rev . 2. La implicancra 

fundame tal es que la comparación 1960 1980 necesariamente subestima. en 1980. la actividad rndus 

trial y so reestima la de los servrcros. 

Con las salvedades someramente ex puestas. veamos la rnformacrón censal. 

a) El seétor agropecuario evidencia en ambas décadas una drsminucrón de su peso relativo (18 
por ciento. 15 por crerito y 12 p or ciento). Entre extremos pierde casr un 10 por ciento de su s efectr· 

vos. explicada es ta disminución pr incrpalmf"'ntf"' por los patronf"'S con una parcial compensación numé

rica de los c uenta propia. 

b) En la minería la participación es constante y reduc ida. 

c) Veamos un poco la industria. En primer lugar debe decr rse qu e pese al cambio clasrficatorro 

(que la desfavorece) el número de ocupados en 1980 es superior al de 1960. Los asalariados aumentan 

en las dos décadas y en magnitudes superiores a las ele la rama en conjunto. 

Los familiares se duplican en 20 años pero en 1980 apenas superan al 1 por ciento del empleo 

industrial. Los cuenta propia eran al rededor del 12 por ciento con la C l IU -Rev. 1 y quedan en el 11 
por ciento en 1980. debido a que muchas de las ex-actividades industriales de reparación son desar ro

lladas por trabajadores independientes. Los patrones pierden peso en términos absolu tos y relativos. 

Como consecuencia de los cambios clasificatorios mencionados la tasa de salarización aparece 

en 1980 como más elevada. Pero con datos comparables dicha tasa aumenta en los años sesenta y dis

minuye en la década siguiente. 

En cuanto al peso de la industria en el total de la PEA debe mencionarse que la baia de la déca

da del sesenta es p ronunciada (tres puntos porcentuales. de 25 p or ciento a 22 por ciento) m ient ras 

que en los setenta prácticamente mantiene su participación del 20 por ciento (la diferencia entre el 22 
y el 20 por ciento para el mismo año 1970. se debe al cambio de clasificación). 

d) La construcción crece continuamente pasando del 6 por ciento al 10 por ciento (de algo más 
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de 400.000 a 1.000.000 de ocupados en la act1v1dad). Debe señalarse que los asalariados en 1960 eran 

el 75 por ciento de la rama (lo mismo que en 1970) pero en 1980 bajan a tan sólo el 60 por ciento. 

Esto se compensa básicamente con los cuenta p rop ia que en los anos sesenta pasan del 15 al 20 por 
ciento y en 1980 alcanzan un tercio del total (en 1960 eran 70.000, en 1970 eran 140.000 y en 1980 
llegan a 340.000). Por su parte los patrones bajan en veinte años en una cuarta parte. F inalmen te los 
familiares eran apenas alyo más de 1.000 en 1960, superando los 6.000 en 1970 y alcanzando los 

35.000 en 1980. 

Todos estos elementos respecto de la ram a hablarían, poi un lado, de la 1m pos1c1ón de un nuevo 
modo de op erar en la actividad consistente en la subcontratac1ón disminuyendo el número de asala· 

riados prop ios de las grandes empresas. Por el otro lado, segu ramente las cifras incluyen la mult1p l1ca· 

ción del trabajo por "changas" como medio de compensar la falta de empleo y/ o de ingresos suf1· 

cientes. 

e) La ram a de electricidad, gas y agua es, ¡unto con la de mine1 ía, la que p1esenta una tasa de 

salarización más al ta (entre el 95 y el 98 por ciento). En este caso se mantiene la pa1 t1c1pac1ón del 

orden del uno por ciento de la PEA. 

f) La actividad del comercio (que incl uye tanto el mayorista como el minorista y los establec1· 

m ientos de restaurantes y hoteles) crece de manera s1gnificat1va tan to en núm ero como en su part1c1· 
pación en el empleo total. Pero en am bos aspectos fue más fuerte el cambio en la década del sesenta 
que entre 1970 y 1980. También crec e en ambos períodos la tasa de salarización de la r;imay 

Los cuenta prop ia del com ercio aumentan en 250.000 entre 1960 y 1970 y en sólo 80 000 du· 
ran te la década inmediata. Los patrones describen una cu rva descendente·ascendente en las dos déca· 
das, quedando al final casi con la misma cifra de 1960. Las últimas líneas pueden exp1esarse de este 

o tro m odo: los tra bajad ores por c uen ta p rop ia pasan del 18 por ciento al 30 poi ciento del empleo en 
el comercio e n veinte años mientras los pa trones ba1an del 29 al 14 por ciento aproximadamente Para 

ambas ca tegorías hay un cambio de la tendencia durante los años setenta (los cuenta p1op 1a ba1an dos 
puntos y los patrones suben uno ) pero ello es insignificante frente a los cambios de la década 1nme· 

d iata anterior. 

g) En cuanto a la act ividad del transporte, almacenaje y comunicaciones hará falta consegu11 
una mayor desagregación interna de sus compo nentes que ayude a interpreta1 los cambios. En los 

años sesenta se mant iene ina lte rado el número d e asalariados, se duplica el de los cuentap1 op1a y d1s 

minuye el de los patrones, dando por resultado un leve aumento de 30.000 sob re un total de medio 

mil lón aproximadamente . Y en la década del setenta la rama p ierde m ás d e cien mil integran tes. en su 

mayor parte asalariados. De esta forma, la rama es la que más pierde en el t o tal y dentro de la cate
goría de asalariados4

. 

h) El resto de los servicios pasa del 21 po r ciento al 24 por ciento en la década del sesenta y ga· 

na otro punto ad ic ional en los años setenta. En el p rim ero d e esos decenios. incrementa el número de 

ocupados en medio m illón aproximadamente (lo cual hace que ¡u nto con :os más de 400.000 de au· 

mento del empleo en el comercio se explique casi to talm ente el crecimiento dr la PEA entre 1960 y 
1970). Si bien con un volumen de aumento absoluto algo menor, ambas ramas conservan su d1nám1ca 

en la década del setenta. Los asalariados d e los servicios se incrementan entre 1960 y 1970 en un ter 
cio (llegando en la última de esas fechas d casi dos m illones) m ientras q ue en la decada del setenta lo 

3' Debe notarse que los datos de la década del sesenta incluyen los relativos al secto1 f1nanc1Pro, los cuales f'n 
los setenta se agregan al resto de los servicios. 

4 En ambos casos, además, ello ocurre también con el sector agropecuario. aunqul' con mf'no• 1ntPm•dad Pn 
este último. 
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hacen en menos del 20 por ciento alcanzando en 1980 a casi 2.400.000 em pleados y obreros5 . El 

cuentaprop1smo en los servicios const1tu ía el 7 por ciento de la 1 ama en 1960 y el 12 por ciento en 

1980 m ientras los patrones que en la primera de esas fechas eran el 5 por ciento veinte años después 

sólo 1epresentaban el 2 por ciento. Los primeros pasan de 100.000 en 1960 a casi el doble en 1970. 
Habida cuenta del cambio de clasificación antes mencionado, en 1980 este conjunto supera ya los 

300.000 integrantes. 

Resumiendo un poco lo dicho hasta aquí en cuanto a las ramas, digamos que el ritmo de creci· 

miento en la década del setenta fue menor en todas las ramas respecto de la del sesenta. La única ex

cepción fue la industria que incrementó su tasa de cambio. Los tres componentes principales fueron 

los serv1c1os, el comercio y la construcción, en ambos períodos, seguidos por la industria. 

La composición de la PEA en 1980 

Sobre casi diez millones de integrantes, los asalariados suman alrededor de 7.000.000. De éstos, 

4,5 millones son del sector privado, 0,5 del servicio doméstico y 2, 1 del sector públ ico. Adicionalmen· 

te se registran 1,9 m iliones de trabajadores por cuenta propia, 600.000 patrones y 300.000 fami liares 

sin remuneración fija. 

Los asalariados del sector público corresponden - poco más de la mitad- a la adm inistración en 

sus distintos n iveles. Un 10 por ciento al transporte y un 5 por ciento a la industria. Con ello se supe· 

ran los dos tercios de los asalariados del sector público_ En él, un 15 por ciento son docentes, otro 

tanto lo constituyen profesionales, funcionarios superiores, capataces, supervisores y técnicos. Un ter· 

c10 adicional son empleados y un cuarto son trabajadores especializados. 

Los asalariados del sector privado se concentran en la industria ( 1 / 3) y el comercio (casi 20 p or 

ciento). Dentro de todo el sector, dos millones (más del 40 por ciento) está formado por trabajadores 

especializados y sólo un 17 por ciento corresponde a peones, aprendices, maestranza, etc. 

Entre los trabajadores por cuenta propia un 55 por c iento son especializados, un 25 por ciento 

son vendedores y - en partes casi iguales- el resto se completa con peones, profesionales y técnicos. 

De tal manera, si nos atenemos a la ocupación desempeñada menos de un tercio de los trabajadores in· 

dependientes carecerían (o no necesitarían) una adecuada preparación laboral 6
. 

Veamos la integración de los patrones o socios. Desde el punto de vista de las ramas, casi la mi

tad de los propietarios pertenecen al comercio, un 25 por ciento a la industria y menos del 20 por 

ciento al agro. En términos de la ocupación que d esa rrollan la m itad son especializados y más de un 

tercio son vendedores. 

F inalmente entre los familiares sin remuneración fija casi la mitad pertenece al sector agrícola 

y un 25 por ciento ad1c1onal se integra con los del comercio y la construcción (en conjunto). En rela · 

c1ón con la ocupación desempeñada, la m itad son especializados y un c uarto adicional son peones 

y r1pr end1c:es. 

' Notes<' que tal magnitud equivale a una cuarta parte del total de la PEA del país en esa fecha . Asimismo, 
all1 se rP.91stra la totalidad del empleo de la administración pública (nacional, provincial y municipal). 

h Adicionalmen te, podemos señalar que el millón de trabajadores por cuenta propia especializados se integra 
con un 25 poi c iento dedicado al agro y otro tanto a la construcc ión. Del resto corresponde un 20 por ciento a la in
dus111a, un 15 por c1Pnto a los servicios y un 7 por ciento al transporte, restando un 8 por ciento para las demás ra· 
m;is 
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Los cambios recientes entre los asalariados urbanos 

Fuera de los datos de los Censos de Población, la información, puede proven11 de los Censos 
Económicos y de las Series del Banco Central. Estas últimas están siendo suietas a una profunda rev1. 
sión en virtud de los graves desajustes que registraban. Por su parte los Censos Ec onómicos tnmb1én 
son decenales y el último relevado en 1974, sólo ha provisto datos definit ivos sobre la industria 

De manera que para intervalos más pequeños debe recurrirse a la Encuesta Pe1manente de Ho· 
gares (EPH) que hacia princ1p1os de los años ochenta ya se relevaba en más de 25 ciudades del país 
(en general las de m?s de 100.000 habitantes o capitales de provincia que no alcanzan tal umbral). Pero 
sólo para una parte de ellas se cuenta con una sene continua desde med1ac1os de los años setenta. Es
pecíficamente se trata de : Gran Buenos Aires, Gran Rosario, Gran Córdoba, Gran Mendoza, Gran Tu· 
cumán, Santa Fe, Gran Resistencia, Paraná y Posadas. 

En todo lo que sigue dentro de este apartado nos referimos exclusivamente a los asalariados. 
Digamos en primer lugar que estas nuev~ ciudades reúnen algo más de la mitad de los asalariados ur· 
banos del país (59 por ciento en 1980 respecto de los datos censales): 

a) Ninguna de las localidades tenía en 1980 menos asala11ados que en 1974. Algunas crecieron 
significativamente (Posadas 28 por ciento, Resistencia 18 por ciento). otras en !01 ma mas moderada 
(en torno del 10 por ciento: Paraná, Mendoza, Santa Fe, Tucumán) y otras no registraron cambios 
(apenas alrededor de 1 por ciento de aumento: Córdoba, Rosario y Gran Buenos Aires). 

b) Entre 1980 y 1982 el nivel de empleo asalariado se mantuvo estable en el con¡unto, ~unque 
hubo disminución (2-3 por ciento) en Rosario, Córdoba, Paraná y Santa Fe. 

c) Comparando 1974 con 1982 hay un crecim iento con1unto del 2 por c iento, con la excepc1on 
de Córdoba y Rosario que ba1an levemente (0,5 por ciento y 2,5 poi ciento respe~t1vamente). Natu· 
ralmente tal crecimiento representa una tasa anual muy in fer 101 ni aumento dt> la PEA en la década 
anterior, lo cual podría reflejarse en tasas mayores de desocupación". Pese a ello las tasas ab1e1 tas de 
desempleo se han mantenido en valores bajos. 

d) Desde el punto de vista sectorial (excluidas las ramas del secto1 p1 imano) hay una traslación 
desde la industria y la electricidad, gas y agua hacia la construcción, el com ercio y los servicios (en ese 
orden), durante 1974· 1980. 

e) Pero en los dos años subsiguientes hay más ramas que pierden asalariados. clcct11c1dad, gas 
y ag·Ja (21 por ciento). construcción ( 16 por ciento). industria ( 14 poi ciento). transport~ (4 poi 
ciento). siendo receptores los servicios y el comercio ( 15 por ciento y 8 por ciento r espect1vamente). 

f) Dentro de los servicios puede desagregarse el llamado sector financiero. S1 lo hacemos, nos 
encontramos con un aumento del 48 por ciento entre 1974 y 1980 y menos del 3 por ciento acl1c1onal 
entre 1980 y 1982 (este último originado sólo en Gran Buenos Aires pues en el resto disminuye) 

g) Debe notarse, sin embargo, que la mitad del aumento del sector ent1e 1974·1982 se registró 
en 1975. En 1976 y 1977 disminuyó v1s1blemente para llegar, en 1978, a un nivel apenas superior que 
el de 1975. El salto mayor se registra en 1979 quedando luego prácticamente estabilizado. 

h) Merece también reparar en el hecho de que la denominada rama financiera está compuesta 
-censalmente- por la actividad financiera, la de seguros y la denominada "Bienes inmuebles y ser· 
vicios prestados a las empresas". El tercer com ponente reunía en 1980 algo más de la mitad de la 1a· 
ma o, lo qu e es lo mismo, una cifra levemente su perior a la de finanzas (propiamente dicha) y segu1os. 
juntas. 

7 O en el crecimiento mayor de o t ras ca tegorías ocupacionales . 
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i) En términos absolutos, los asalariados industriales disminuyeron - según EPH- entre 1974 y 

1982 en alrededor de 350.000, cifra equivalente al incremento en los servicios. Por su parte el comer· 

c1o aumenta en 110.000, cifra algo superior al aumento total del empleo asalariado, registrado en las 
nueve ciudades consideradas. 

j) De todas maneras las distintas fuentes no "cierran" por lo que las conclusiones no podrían 

ser terminantes. Por ejemplo, según EPH los asalariados industriales de las nueve ciudades eran en 
1980 las 3/4 partes del total de asalariados industriales del país. S1 tal proporción fuera válida tam· 

bién para 1974, ello equivalía - en base a los asalariados de EPH- a 1 900.000 asalariados industria· 
les en el país; pero el Censo Económico de este año arroia apenas 1.300.000 y por más que tales cen· 

sos económicos suelen subestimar la realidad, nadie admitiría tamaña discrepancia. Además, si nos 

atenemos a la EPH, de los 200.000 puestos industriales perdidos entre 1974 y 1980, una cuarta parte 
corresponde a 1975 pese a que este último es un año en el que generalmente se acepta hubo un nivel 
igual (si no mayor) de la ocupación, respecto de 1974. 

k) Una hipótesis plausible sería que el singular crecimiento económico del decenio 1964-1974 
habría traído aparejado un crecimiento acelerado del empleo industrial constituyendo a la última de 
esas fechas en un "pico" del que se fue descendiendo desde 1975. Como resultado de la política eco· 

nómica aperturista la expulsión de asalariados industriales habría sido particularmente visible 1nmedia· 

tamente después del último Censo de Población (al momento de escribir estas líneas carecemos de los 
datos posteriores a 1982). 

Debe señalarse que el cotejo de resultados censales y de la EPH a nivel de ciudades individuales 

marca gener~lmente una sobreestimación de los primeros de los valores referidos a los asalar iados y, así · 
mismo, una menor participación de la categoría cuenta propia. Ello se verifica, por ejemplo, en el nor· 

deste del país (incluyendo a Santa Fe y Entre Ríos) donde la comparación de los datos correspon· 

dientes a sus ciudades capitales arroja un exceso de asalariados del orden de dos o tres puntos porcen· 
tua les con un caso extremo en Corrientes donde la d iscrepancia alcanza a ocho puntos porcentuales 
(en Formosa y Santa Fe la diferencia es de unas pocas décimas a favor del Censo). Lo inverso ocurre 

(; n relación al autoempleo (nuevamente con la excepción de Formosa), pero con más intensidad. 

Paralelamente se registran discrepancias en la tasa de actividad (habida cuenta de que el Censo 

computa desde los 14 años y la EPH permite determinar la tasa desde los 10 ó desde los 15, razón por 

la cual los valores que se comentan - para la EPH - toman el 1 im ite de 15 años y, por tanto, arrojan 

natu ralmente tasas mayores debido a la menor participación de los individuos de 14 años específica· 

mente). En general la EPH refleja una participación de dos o tres puntos porcentuales mayor, con la 
excepción de Corrientes donde el Censo supera en medio punto a la EPH. Naturalmente la mejor 
captación de la EPH es algo menor que lo mencionado por la incomparabilidad anotada precedente· 

mente. 

Algunas reflexiones finales 

De los apartados precedentes parece derivarse el hecho de que buena parte de los cambios en la 

composición de la población económicamente activa en la Argentina tenían singular existencia antes 
de 1111c1arse la década del setenta. En particular, el impulso del trabajo por cuenta propia, fue -en tér· 

minos absolutos y proporcionalmente- más que significativo entre 1960 y 1970. Por otra parte el ere· 
cimiento de la ocupación en el sector de los servicios (incluyendo la rama del comercio) fue también 

muy pronunciado en dicha década. Por eso, sin menoscabo de los efectos negatiyos sobre el mercado 
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laboral de la política económica monetarista del gobierno militar último, no deben subestimarse los 

cambios de carácter estructural que caracterizan a los últimos decenios. 

Por otra parte, si adm1t1mos la validez de los Censos de Población como fuente informativa a es· 

te respecto, la dinámica Jel empleo industrial habr1a tenido un periodo de estancamiento relativo en 

la década del sesenta. Con la clas1f1cac1ón anter 1or - que inclu ia a las 1 epar ac1ones- la tasa anual acu· 

mulat1va de la PEA industrial era del 1,9 por ciento entre 194 7 y 1960 y del 0,4 por cien to entre 

1960 y 1970. En cambio entre 1970 y 1980, ya con la C 11 U· R ev. 2. el crec1m 1ento fue del orden del 

1,2 por ciento anual acumulativo. 

Otro aspecto importante para se1 destacado es el hecho que de los casi medio m illón de nuevos 

c uentaprop1stas 1eg1st1ados en la deéada del setenta, un 40 por ciento pertenec1an a la construcción 

y a los servicios sólo un 20 por ciento. 

Los temas aquí presentados de1an - como es obvio- una sene de interrogantes pendientes. cu· 

ya dilucidación aún no parece posible. Pe10 hay una cuestión que 1esulta pe1tine nte: a menos qu e se 

pueda demostrar la ex1stenc1a de heterogeneidades s1gn1f1cat1vas ent1c los ult1mos censos de poblac1on. 

los cambios intercensales que de11van de sus 1 esu Ita dos parecen co11 esponder se con las mutac1011 1:>s 

económicas y sociales obse1vadas en las últrmas décadas. 

Para me¡orar las comparaciones con otras fuentl!S se hace necPsa110 p•1mt•ro, p1ocu ra1 una mci 

yor homogenrzac1ón que debP incluir la evaluación de las el veces pronunciadas oscilaciones en los •o 

tales expandido~ de la población tota1 y de la PEA resultantes de la EPH Y. sPqundo, indaga• mas dP 

talladamente el o los ámbitos en qu e se or 1g111an las dde1 enc1as (poi e1emplo, las celdas s1c¡nit1c.:it 1vas 

en cruces del tipo categoría/r ama de act1v1dad) . Además, el análisis debe se1 hecho pa1a cc1rla cruclitd •n 

d1vrdual pues los grandes agregados suelen quedar determ 1nados por las ár ccis met 1opol1 tanas 1•11 tkincle 

los fenómenos pued1:>n adqu1111 espccd1c1dades propias. Poi e¡emplo. en las seis cc1p1;¡¡l1•\ cte l nortlestt· 

- antes mencionadas- se v1sual1za. en base a la EPH. una tendencia al clt>scenso 1·11 1<1 pa1 t1c1 pac 1011 dt' 

los asala11ados en la PEA rnt1e 1974 y 1980 y un c1ec1m 1ento luego de tal f Pcho.1 El 1'·110111eno t'S dt' 

sentido cont1ar10 en el caso de los cuenta pr op1a. 

Puede su1g11 la 1nqu1etud 1especto dP s1 el frnomeno detectado poi la EPH luego dl' 1980 (apct 

rente recuperación de los asalariados y d1sm1nuc1ón de los cuenta p1op1a) no gua1de 1f'lac1on c.c111 id 

redefin1ción d e l universo respec to del que se muestrea. Tal redefm1c1ón, en es te caso basada precisa· 

mente en el Censo de 1980, implica un proceso que - de acuerdo con los proced1m1entos ut1l11ados-· 

lleva no menos de dos años. ¿Podrán entonces los resultados de la EPH p1 evios a 1980 inclu 11 d1sto1 

siones derivadas de la desactualización del universo) 

En cualquier caso, y volviendo a los censos. apa1cce sumamente necesa110 que 1·1 INDFC P•U 

duzca para algunas variables 1elevantes. se11es efectivamente compa1ables de los ult1mos tq·s cu1sos 

atendiendo a los p1oblemas de los "sin especif1ca1", al umb1al de edad de la PEA y a los c:aml>ms rle 

clas1f 1cac1ón por ramas. Por lo menos se1 ia necesario conta1 con tales se11es par a la PEA tol<il. poi ca 

tegorias ocupacionales, por rama de act1v1dad y por grupo de ocupación, con sus 1e~pect1vos c1uc"s 

(tomando com o base los cuadros A 9 al A 13 de 1980, pero desagregando la 1ama especifica de ac11 

v1dad en el cruce con categoría ocupacional). 

De tal m anera se llegaría al Censo de 1990 con una base unifo rme de compa1ac1ón histó11ca que 

viabil1ce un anál1s1s más certero de las tendencias d e largo plazo. 

Asim ismo seria deseable la desagregación de la categoría de asala1 iados -amén de la d1st1n· 
ción entre públicos y privados- entre obreros, empleados y personal jerárquico, ya que la de los gran· 

des grupos de ocupación no resulta suficientem ente apta. Ello requeri r ía precisar las definiciones de 

• cada uno de los tres componentes aludidos del sector d e asalariados, lo cual sin duda apuntaría a deli· 

near mejor el perfil socioeconómico de la población. 
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EL EMPLEO RURAL Y LA CARACTERIZACION DE LOS SECTORES SOCIALES 
A TRAVES DE LOS CENSOS DE POBLACION 

Susana Aparicio* 

Objetivos 

El tnbajo aquí desarrollado, presenta algunas reflexiones acerca de la potencialidad y las limi
taciones que presenta el uso de datos provenientes de los censos de población para el estudio de la es
tructura social rural en su ligazón con el sector agropecuario. 

Si bien es cierto que la dinámica del sector agropecuario explica una parte importante de las ca
racterísticas sociales de la población rural -y también de las muchas áreas urbanas tributarias del en
torno rural - ; no debieran confundirse ambos conceptos. En efecto, la dicotomía rural -urbana como 
sinónimo de lo agropecuario vs. no agropecuario puede llevar a planteos teóricos y metodológicos que 
"simplifican" la complejidad de los vínculos entre las poblaciones involucradas. 

Estos paradigmas se ponen en evidencia cuando se habla de "mercado de trabajo rural" hacien
do referencia a las demandas y ofertas de fuerza de trabajo para el sector agropecuario; como si en 
las áreas rurales sólo pudieran existir oportunidades ocupacionales derivadas de la producción agrope
cuaria; o como si los trabajadores solamente pudieran ofrecerse para tareas agrarias y en el medio ru
ral. Los ciclos ocupacionales de los trabajadores migrantes estacionales evidencian pruebas en contra
rio de estos planteos. En efecto, distintos investigadores han verificado la existencia de combinaciones 
de ocupaciones típicamente "urbanas" en muchos de los migrantes "golondrina" del agro. 

Por otra parte, las transformaciones recientes de la agricultura pampeana y extrapampeana han 
puesto en cuestión el uso de las fuentes tradicionales (censos agropecuarios) para el análisis de los sec
tores sociales vinculados al agro. Por ejemplo, el desarrollo de sectores de servicios de maquinaria agrí · 
cola para tareas de producción y cosecha no es detectable a partir de los censos agropecuarios, como 
tampoco lo es la mano de obra que estas empresas contratistas demandan. 

Estos hechos -entre otros- han conducido a una revalorización de la potencialidad de utili
zar los censos poblacionales en las investigaciones referidas a la estructura social ligada al sector 
agropecuario. 

En este sentido, este documento se basa en una investigación más amplia en la que se estudian 
las transformaciones recientes en el agro argentino y sus implicancias en la estructura social con espe
cial referencia a las repercusiones que el proceso de "modernización" agrario ha tenido sobre las es
tructuras y características del empleo en el sector. 

Con este objetivo, para el desarrollo de este trabajo, se utilizaron tabulados especiales de los 
cesos nacionales de población de 1970 y 1980. Los mismos ofrecen una aproximación al estudio de 
ciertos fenómenos registrados en nuestro país en las dos últimas décadas: urbanizac ión del trabajo 
agropecuario , existencia de numerosas tareas no agropecuarias en las áreas rurales de muchas provin
cias, importancia del trabajo de menores en el agro, y por último, e~ análisis de las características 
y cambios en la estructura social del agro en este período. En este último aspecto, cabe destacar que 

• CEIL-CONICET 
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la ut1l1zación de las categor1as ocupacionales como indicadores indirectos de otros conceptos, perm1· 

ten. por ejemplo. verificar un proceso creciente de concent ración empresaria en la rama agrope

cuaria, durante el periodo mencionado. 

En este documento se inten ta recuperar la potenc1al1dad del uso de censos de población en la in

vestigación sobre la estructura social del sector agropecuario, pero a la vez. descubrir y proponer for· 

mas de indagación que permitan superar las limitaciones con las que actualmente cuenta el mencio

nado censo. Así, algunas de las conclusiones metodológicas se refieren a temas no investigados por el 
Censo 80 que debieran incluirse para lograr mejorar la caracterización de los sectores sociales: in· 

dagación de ingresos, doble ocupación , diferenciación del trabajo transitorio de l permanen te e inclu
sión en la Población Económicamente Activa del grupo etario 10 a 13 años. 

Síntesis del marco conceptual 

Este trabajo adopta la perspectiva de considerar a los procesos de modern1zac1on en e1 cam
po desde un sentido amplio que implica reconocer las transformaciones que el agro sufre como efec

to de su progresiva inserción en un modelo de desarrollo capitalista. En este marco. la modernización 

tecnológica -con la que generalmente se asocia- constituye uno d e los aspectos o variables caracterís 

ticas del proceso pero no la única. 

la literatura académica acerca de este tema identifica dist intos p rocesos caracteristicos de la ex 

pansión del capital ismo en el agro: expansión d e la infraestructura de riego y transporte, crec iente uti
lización de insumos industriales en la produccion agraria. en especial equipos de maquina11as. fertili 
zantes y tecnologías bioquímicas, monetarizac ión generalizada de la economía rural, desar rollo de sec 

tores empresariales, introducción de nuevas producciones destinadas al mercado mundial y o consu· 

mo de las capas altas urbanas, expansión de las fronteras productivas, creciente ut ilización de mano de 

obra asalariada en detrimento del auto empleo característico de las econom 1as campesinas. aumento 
del producto agrario y de la productividad de la mano de obra, crecientr. integ rac ión con procesos 

de agro industrialización de la producció n. 

Sin embargo, este proceso expansivo dista de haber modificado los p1oblemas socioeconóm1cos 

tradicionalmente existentes en el medio rural ; es más, en muchos casos este crecimiento ha agravado 

las condiciones de vida y de trabajo de la población involucrada. 

En efecto, la inestabilidad laboral en muchas zonas se ha intensif icado debido a la mayor esta· 
cionalidad de la producción, al menor reque rimiento de mano de obra por la mecanización de la acti

vidad, se han roto también los patrones de economía de subsistencia debido a la necesidad de tareas 

extraprediales ante la caída de las producciones tradicionales. Como consecuencia de estos hechos, 

en muchas áreas rurales se han incrementado los niveles de pobreza. 

El desarrollo agropecuario argentino marca desde sus inicios una neta diferenciación entre la re· 
gión pampeana y el resto del territorio. La primera. volcada hacia actividades para las que tiene ven

tajas diferenciales a escala internacional ha expandido su producción en distintas e tapas de incorpo

ración de distintos paquetes tecnológicos (mecanización. semillas híbridas, etc.). Las regiones extra
pampeanas, en cambio, donde el recurso tierra con ba¡a utilización productiva es aún muy abund3(1te 

encuentra sus factores limitantes en el agua y necesidad de inversiones para desmonte e infraestrudu

ra . Su producción (cultivos industriales y fruti-hortícolas) se orienta en general hac ra el mercado rn-
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terno y tuvo una amplia expansión en funcion de la pol1t1ca de substitución de 1mportac1ones y ma· 
yor distribución de los ingresos. 

Con posteriorid~d. a partir de la década del 60, casi todas estas producciones entran en recu 
rrentes ciclos de sobreproducción. Tales c11s1s tuvieron diverso impacto sobre la economía de los pro 

ductores agropecuarios de acuerdo a los trpos de p1oductores involucrddos, lo concentrado de la agro 
industria cor respondiente, el porcentaje de valor agregado por ésta, y la naturaleza de los mercados. 
Estos cultivos extra pampeanos insumen grandes cantrdades dl' mano de obra con un marcado incre
mento en la demanda durante los pe1 iodos de siembra, laboreos y sob1 e texto de recolección. 

En la última década, a estas cr1s1s recur1entes de los cultivos 1ndust11ales debe adicionarse el 1m· 

pacto del crecimiento de p roducciones como el sorgo, soja, poi otos secos, etc basadas en establec1 
m1entos empresariales, con capitales ex tr a11 eg1onales en muchos casos y con baja demanda de mano 
de obra. 

La región ext1apampeana argentina no ha sido ajena a los procesos de modern1zac1ón mencio 
nados. En efecto, como se desprende de cl1st1ntas 1nvest1gac1ones 1ealizadas, las políticas de apertura 
de la economía coadyuvaron a la agud1zac1on de las cont1adicc1ones señaladas en el modelo descripto, 
dando lugar posiblemente a cambios profundos en las est1ucturas sociales 

En este documento se pa1 te de CH!I tas conclu~1ones resultan tes de 011as investigaciones en real1 
zación que constituyen el marco de anál1s1s en que se inscribe este trabajo 

De las mismas se concluye que: 

La expansión de la fi onte1 a agropecuaria no ha s1gnif 1caclo un aumento en las demanda~ de 
empleo. 

Los cambios técnicos producidos en los cultivos tradicionales han s1c¡nif1cado que los ciclos 
ocupacionales anuales de la mano de ob1 a se hayan hecho mas oscilanws Es dec11, qut 1·x 1ste 
una mayor estacionalidad en la demanda anual de empleo debido a aco1 tam1ento de lo~ c1 
clos productivos e incremento de la product1v1dad poi ha 

Los excedentes poblac1onales 1ur¡¡les. en consecuencia, han mod1f1cado sus pautas m1g1ato 
r 1as, incrementando los sectore~ sulwmp1eado~ de las área~ urbanas 1nte1 medias. 

Algunas características del empleo agropecuario y su vinculación con los sectores 
soc iales rurales 

Desde una perspectiva teó11ca el tema del empleo agr opecuar 10 ha dado lu(jar a la conocida poi e 
mrca entre campes1n1stas y descampesin1stas, en la que la cl1scus1on se centra en s1 la tendencia espera 
ble de desarrollo del cap1talrsmo en el agro se encamina hacia el aumento del peso 1 elat1vo de los asd 
lariados en detrimento del productor directo y la mano de ob1 a familiar no 1 ernunerada (descampes1 
nistas). Es en este contexto que la variable "empl eo" en su dimensión "categorías ocupacionales" ad
quiere una mayor relevancia teórica. 

En efecto, las categorías "empleador" y "asalariado" son pertincl"\tes como indicadores para 
evaluar la magnitud de este proceso. 

La dificultad aparece al intentar evaluar el sector campesino, entendido en términos generales, 
comi¡> aquellos que trabajan parcelas de tierra en base a su propio trabaJO y a la mano de obra dispo
nible en su familia sin recurrir a trabajo asalariado. 
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En esta definición está implícita una escasa diferenciación entre unidad doméstica y unidad pro
ductiva, llegando algunos autores a señalar que los campesinos sólo venderían la producción exceden

te al consumo familiar. 

Ateniéndose a esta definición, la categoría " trabajador por cuenta propia" se aproximaría a la 
misma. Sin embargo, la categoría censal no da cuenta de la tenencia de tierra y en este sentido, puede 
ocultar otro tipo de actividades. Por ejemplo un contratista de maquinaria agrícola que vende este ser
vicio a productores agropecuarios y conduce su tractor sería registrado como "trabajador por cuenta 
propia"o también, un dueño de tierras que realiza todas las actividades productivas recurriendo a con
tratistas, reservándose para sí algunas tareas de gestión (compra de insumos, venta de la producción) 
también se incorpora a esta categoría ocupacional. Este tipo de sistemas de "contrato" ha tenido una 
gran expansión en la última década no sólo en el área pampeana, sino también en algunas produccio
nes extrapampeanas. En la frutihorticultura, por ejemplo es frecuente la existencia de "tanteros" que 
se hacen cargo de todas la labores y luego de la cosecha, el dueño del campo le entrega un porcentaje 
de la producción como pago por el trabajo realizado. 

Conceptualmente, esta limitación actual podría ser superada recurriendo al sistema de clasifica
ción de ocupaciones, sin embargo, por el momento, dicho sistema es insuficiente dada la complejidad 
y heterogeneidad tanto productiva como tecnológica del agro argentino. 

No obstante, se pueden utilizar algunos indicadores indirectos como el volumen de fuerza de 
trabajo de familiares no remunerados y la residencia urbana o rural de los trabajadores por cuenta 
propia. 

Así en aquellas estructuras sociales con presencia importante de trabajadores " cuenta propia" y 
"familiares no remunerados" que se combinan con baja residencia urbana de los mismos se puede su
poner que exista presencia de sectores campesinos. 

Por otra parte, otro indicador que permite echar luz sobre el tema, es la utilización de mano de 
obra familiar de menores de 14 años. En efecto, en los sectores campesinos el trabajo de menores es 
muy frecuente; ya que tiende a "compensar" el t rabajo extrapredial de los miembros jóvenes de la 
familia. 

Asimismo, la identificación del sector campesino tiene otras implicancias en té rminos de la es· 
tructura social ya que se asocia a un alto potencial migratorio "rural-rural" y "rural-urbano". 

Por último, no debe olvidarse que en términos de su participación en la distribución del ingreso 
constituyen junto con los asalar iados agrarios el escalón más bajo en la est ructu ración de las clases 
socia le::. 

Es justamente este hecho el que en forma conjunta con la residencia rural en especial, de los sec
tores campesinos, el que lleva a transformar en identidad "lo rural" y "lo agropecuario". 

Evidencias empíricas acerca de las transformaciones agrarias recientes 

Como se señaló anteriormente, el agro argentino ha sufrido importantes transformaciones en las 
dos últimas décadas, los que se intensificaron a partir de las políticas de apertura de la economía, que 
implicaron el abandono del papel regulador del Estado, lo que implicó un deterioro de la situación so· 
cioeconómica de los sectores más rezagados del agro. 

En el período, los procesos expansivos de la producción se reflejaron en un crecimiento sosteni· 
do del valor agregado por el sector agrario en base a una expansión de la frontera agrícola en detr1-
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mento de sectores de menor productividad por ha, lo que implicó una sustitución de producciones 
tradicionales (ganadería y algunos cultivos industriales) por lo que se ha dado en llamar la "pampeani· 
zación" del área extrapampeana. 

Sin embargo, estos procesos no han significado aumentos en la generación de empleos del sector 
debido a la ut ilización generalizada de tecnologías capital intensivas ahorradoras de mano de obra. 

En efecto, atendiendo a los datos de los censos nacionales de población se observa que el volu· 
men de la PEA total agropecuaria disminuyó entre 1960 y 1980 en aproximadamente 150.000 
personas'. 

En términos del marco conceptual señalado, es pertinente comparar la evolución de las distintas 
categorías ocupacionales tomadas de a pares. Por un lado "empleadores" y "asalariados", por otro 
"trabajadores por cuenta propia" y "familiares sin remuneración". 

Es importante remarcar que los cambios más significativos se registran en la categoría "emplea

dores" que registra una marcada tendencia descendente en el período cayendo en el balance final un 
65 por ciento respecto a 1960. 

Simultáneamente, los asalariados disminuyen muy len tamente siendo su descenso de alrededor 
del 10 por ciento, si bien e:i el área pampeana alcanza al 16 por ciento. 

En el otro par, la categoría "cuenta propia" aumenta en el total del país entre un i9 por ciento 
y un 24 por ciento, resultando significativo señalar que mientras en la región pampeana durante el 
período se mantiene la pendiente positiva, en el área extrapampeana se produce un incremento impor
tante (más del 31 por ciento) hasta 1970 y desde esta fecha a 1980 desciende alrededor de un 12 por 

ciento, resultando en el balance final entre un 23 por ciento y un 29 por ciento superior a 1960. Cabe 
aclarar, que en las zonas pampeana, Cuyo y Patagonia un 15 por ciento y más en los "cuenta propia" 

tienen residencia urbana. 

En cuanto a los "familiares sin remuneración" en la zona pampeana la tendencia es estable, en 
la extrapampeana a partir de los '70 se registra un descenso del 10 por ciento aproximadamente 

(Cuadros 1 a 6). 

Una lectura a presurada de la información podría llevar a pensar en un aumento de los sectores 
campesinos, sin embargo, es posible concluir que ~e ha producido un¡i concentración en el sector típi
camente capitalista. En efecto, la relación asalariados respecto a empleadores registra los siguientes 

valores: 

1960 
1970 
1980 

Area pampeana 

2 
4 ,1 

5 

Area extrapampeana 

3 
6,6 
7,7 

Aún considerando que la disminución de los empleadores puede estar afectada por deficiencias 
del relevamiento (el negocio agropecuario puede ser una "ocupación secundaria" para muchos dueños 
de campos que han logrado d iversificar sus inversiones) aún así resulta difícil abstenerse de pensar en 
un proceso de concentración dentro del sector, lo que además resulta coherente con el tipo de pro
ducciones que se expanden en el período (capital intensivas y extensivas en el uso de mano de obra 

contratada). 

1 Estos datos deben ser tomados exclusivamente como tendencias, ya que existen problemas tanto de compa· 
rab1l1dad como errores de estimación que llevan a tomar precauciones en la utilización de los datos. 
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En cuanto a la relación "familiares sin remuneración" respecto a "trabajador por cuenta pro
pia", se observa una leve disminución en el período (0 ,7 a 0 ,3 y 0,5 en la pampeana y extrapampea
na respectivamente). Este hecho, unido al aumento del cuenta propismo con residencia urbana ya 
señalado daría lugar a sugerir a modo de h ipótesis un posible incremento de sectores "cuasi·rentís· 
ticos"; como por otro lado un proceso de diferenciación hacia abajo de sectores " med ios" que se han 
descapitalizado, en especial vía baja de precios en los cultivos extrapampeanos tradicionales unido al 
endeudamiento financiero registrado al final de los 70. 

La combinación de distintos indicadores, como forma de precisar los procesos sociales hasta 
aqu 1 descriptos, pueden permitir construir una tipología en la que las provincias aparezcan como las 
unidades de análisis a clasificar. 

Para ello se ut1l1zarán como variables de corte las siguientes: 

a) Importancia del sector asalariado respecto al total de la PEA agropecu ar ia . (Cuadro 10). 

b) Importancia de los trabajadores familiares sin remuneración al total de la PEA (Cuadro 10). 

Posteriormente, se controló la tipología lograda con las clasificaciones obtenid as en base a las 

s1gu1entes variables: 

c) 1 mportancia de la p1 oporción de empleadores resp ecto al total de la PEA agropecuaria 

(Cuadro 1 O) . 

d) Proporción de trabajadores cuenta propia con residencia urbana respecto al total de trabaja

dores cuenta propia (Cuadro 12) . 

e) Importancia de la PEA de menores de 14 años en la categoría familiares sin remuneración res· 
pecto al total de trabajo familiar (Cuadros 8 y 9) . 

En base a las variables a y b se obtuvo la siguiente tipología : 

Alta concentración de asalariados 

60 por ciento y más TCR (a) 

Ju1uv 
Mendoza 

Río Negro 

Salta 

San Juan 

Santa Cruz 

Tucumán 
Tierra del Fuego 

Presencia de sectores capesinos 

15 poi c iento y más de FSR (b) 

Catamarca 

Corrientes 
Chaco 

Fo1mosa 

La R1o¡a 
Misiones 

Neuquén 

Santiago del Estero 

Las provincias " no puras" o residuales resultan así : Resto de Buenos Aires, Córdoba, Chubut, 
Entre Ríos, La Pampa, San Luis y Santa Fe. Significativamente, en casi todas ellas la concentración 
de asalariados respecto a empleadores es menor que la media del país, además, el porcentual de em· 
pleadores respecto a la PEA es mayor que el del país (a excepción de San Luis). Estos datos estarían 
indicando el predominio de empresas de tamaño med io. 

Por otra parte, en aquellas provinc ias' señaladas como con presencia de sectores campesinos, el 
volumen de menores de 14 años familia res respecto al total de familiares supera la media del país 
(excepto La Rioja y Santa Fe que d isconf irmarían esta relación). También en ellas, el porcentual 
de trabajadores por cuenta propia con residencia urbana alcanza - excepto en Catamarca- los rangos 
inferiores en el conjunto del país. 
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Algunas recomendaciones para mejorar la calidad de los censos 

A modo de síntesis se presentan algunas conclusiones que pueden permitir una mejor identifica· 
ción de los sectores sociales ligados a la producción agropecuaria. Las mismas se basan en comparar 
distintas experiencias metodológicas y técnicas para acercarse al tema en cuestión, recuperando 
aquéllas que tienen posibilidades de ser incorporadas en el relevamiento censal. 

En primer lugar, merece destacarse que son numerosos los trabajos referidos al agro que mues
tran una alta inestabi lidad laboral en el sector asalariado, lo que se evidencia en el empleo "transito· 
rio". En este sentido resulta relevante indagar acerca de esta característica de los asalariados diferen
ciándolos entre permanentes y transitorios. 

Un segundo aspecto a considerar es el registro de "doble ocupación" que adquiere relevancia en 
la demarcación del sector empleador y trabajadores por cuenta propia, ya que permite identificar y 
caracterizar la complejidad del sector empresario, como también señalar a algunos trabajadores cuenta 
propia que posiblemente se encuentren imbricados en posiciones jerárquicas en otros sectores de la 

economía. 

Un tercer ítem, se refiere al registro de la PEA menor de 14 años, ya que su detección tiene no 
sólo los contenidos conceptuales anteriormente mencionados, sino también implicancias sociales. Es 
en este sentido, que los organismos específicos debieran poder contar con esta información para la im
plementación de políticas específicas. 

Por último, pero quizás el tema más importante a incorporar es la medición de los ingresos. Es
te punto ha concitado numerosas polémicas acerca de distintas dimensiones del problema : capacidad 
de recordación, formas de pago (en especies y monetarias), periodicidad de su percepción, etc., sin 
embargo, en muchos trabajos específicos se ha recogido esta información sin dificultades que impidan 
su registro. En este sentido, la encuesta permanente de hogares que realiza periódicamente el INDEC 
constituye una experiencia valiosa al respecto. 

Un párrafo aparte merece el tema de la "clasificación de ocupaciones" ya que la actualmente 
utilizada es inadecuada para el sector agropecuario. Dicha clasificación debiera ser mejorada ya que 
ello posibilitaría -entre otros temas- superar las limitaciones que la utilización de la categoría ocu· 
pacional ofrece en la identificación de sectores sociales. Pero poder lograr este objetivo implica _nece
sariamente - al menos en el sector agropecuario argentino- realizar investigaciones básicas para que se 

logre superar la actualmente vigente. 
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Cuadro 1.- Población económicamente activa agropecuaria, según categoría ocupacional, 
14 años y más. Años 1960, 1970 y 1980. Total del país 

1960 1970 1980 
Categoría ocupacional 

H1 (• ) H1 ( .. ) H 1 H1 

Empleadores 261 .138 271 .919 122.431 124 .372 93.383 

Trabajadores por cuenta propia 248.163 258 .571 328 .371 333.553 319.481 

Trabajadores con remuneración 687.041 717.105 709.916 721 .106 635.239 

Trabajadores familiares sin remuneración 155.527 161.921 148.439 150.772 152.889 

TOTAL (• ••) 1.351 .869 1.409.516 1.309.157 1.329 803 1.200.992 

Fuente: Censo Nacional de Población 1960. Censo Nacional de Población 1970. Tabulado 1néd110 (datos por 
muestra). Censo Nacional de Población 1980. Tabulado especial inédito. 

( • ) Se incorporan los trabajadores agropecuarios de 14 arios, suponiendo que se dist rrbuyen en forma seme1ante 
al resto de la PEA agropecuaria en las categorías trabajadores con remuneración. y familiares sin remuneración (las 
categorías empleador y traba1ador por cuenta propia no se registran en 14 arios). 

( .. ) A los datos obtenidos en la hipótesis 1, se le agrega el grupo de traba1adores agrícolas (14 arios y más) regis
trados en la rama industrial, ba10 el supuesto de que los traba1adores forestales han sido incluidos en la rama indus
trial y que se distribuyen según categoría ocupacional en forma seme¡ante a la PEA agropecuaria. 

( º • •¡ Incluye a los traba1adores cuya categoría no ha sido especificada, los que han sido dis1ribuidos en forma 
proporcional a las distintas categorías ocupacionales. 

Cuadro 2.- Población económicamente activa agropecuaria según categoría ocupacional, 
14 años y más. Años 1960, 1970 y 1980. Total del país. 

(En porcentajes y números índices) 

Categor í a 1960 1970 1980 1970 (• ) 1980 ( •) 
ocupacional H 1 H1 H1 H 1 

Empleadores 19,3 9,4 7,8 47 46 36 34 
T.C. P. 18,4 25,1 26,6 132 129 129 124 
T.C.R. 50,8 54,2 52,9 103 101 92 89 
T. F. S. R. 11,5 11,3 12,7 95 93 98 94 
TOTAL 100 100 100 97 94 89 85 

Fuente: Elaboración en base a cuadro 1. 
(º) 1960 = 100 
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Cuadro 3.- Población económicamente activa agropecuaria según categoría ocupacional, 
14 años y más. Años 1960, 1970 y 1980. Zona pampeana 

(Gran Buenos Aires y Resto Buenos Aires) 

Categoría 1960 1970 1980 
ocupacional H¡ H1 H¡ H1 

Empleadores 89.733 90.641 39.493 39.829 29.797 
T C. P. 52.275 52.835 63.049 63.587 66.469 
T . C R. 175.756 177.553 160.346 161 .7 14 148.262 
T . F. S R. 2 1.120 21.294 18.662 18.820 21.035 
TOTAL 338.884 342.323 281.550 283.950 265 563 

Fuente: ldem cuadro 1. 

Cuadro 4.- Población económicamente act iva agropecuaria según categor ía ocupacional, 
14 años y más. Años 1960, 1970 y 1980. Zona pampeana 

(En porcentajes y números índices) 

Categoría 1960 1970 1980 1970• 1980* 
ocupacional H¡ H1 H¡ H1 

Empleadores 26,5 14,0 11 ,0 44 44 33 33 
T. C. P. 15,4 22,4 25,0 121 120 127 126 
T C R. 51,9 57,0 55,9 91 91 84 84 
T. F SR 6,2 6,6 7,9 88 83 100 99 
TOTAL 100 100 100 83 83 78 78 

Fuente: Elaboración en base a cuadro 3 
• 1960 = 100 



210 LOS CENSOS DEL 80 - TALLER DE ANALISIS Y EVALUACION 

Cuadro 5_- Población económicamente activa agropecuaria, según categoría ocupacional, 
14 años y más. Años 1960, 1970 y 1980. ·Resto del país 
(No incluye Gran Buenos Aires ni resto Buenos Aires) 

C.tegorf1 1960 1970 1980 
ocupacional H1 H1 H1 H1 

Empleadores 171.405 181 .278 82.938 84 .543 63.586 
T. C. P. 195.888 205.736 265.322 269.966 253.012 
T. C. R. 511 .285 539.552 549.570 559.392 486.977 
T. F. S. R. 134.407 140.627 129.777 131 .952 131 .854 
TOTAL 1.012.985 1.067 .193 1.027 .607 1.045.853 935.429 

Fuente: ldem cuadro 1. 

Cuadro 6_- Población económicamente activa agropecuaria según categoría ocupacional, 
14 años y más. Años 1960, 1970 y 1980. Resto del país 

(En porcentajes y números índices) 

C.tegorí1 1960 1970 1980 1970• 1980* 
owpecion1I H¡ H1 H1 H1 

Empleadores 17,0 8,1 6,8 48 47 37 35 
T . C. P. 19,3 25,8 27,0 135 131 129 123 
T.C. R. 50,5 53,5 52,1 107 104 95 90 
T. F.S.R. 13,2 12,6 14, 1 97 94 98 94 
TOTAL 100 100 100 101 98 92 88 

Fuenu: Elaboración en base a cuadro 5 . 
• 1960 = 100 
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Cuadro 7.- Participación de la PEA agropecuaria en el total de la PEA, 1970 y 1980 

1970 1980 

Provincia PEA Agrop. PEA Agrop. PEA Agr. urbana PEA Agr. rural 

PEA Total PEA Total PEA Agr. Total PEA Rural 

Capital 0,6 0,8 100,0 
Partidos del Gran Buenos Aires 1,1 1,0 79,9 25,0 
Resto Buenos Aires 18,6 15,3 28,8 58,5 
Catamarca 26,8 21,3 13,8 47,5 
Córdoba 16,8 13,6 22,6 54,2 
Corrientes 30,6 25,7 12,3 69,0 
Chaco 39,8 31,2 11 ,1 75,1 
Chubut 18,1 12,6 13,9 55,8 
Entre R ios 26,8 20,8 15,3 56,3 
Formosa 42,9 32,1 10,8 69,5 
Jujuy 19,1 21,7 26,8 62,9 
La Pampa 35,0 25,8 19, 1 56,4 
La R101a 27,6 20,5 14,1 51,2 
Mendoza 24,9 21,3 13,3 58,4 
Misiones 46,1 36,5 6,9 70,2 
Neuquén 17,1 12,5 14,6 44,6 
Río Negro 29,3 21,4 18,7 62,4 
Salta 26,6 22,6 20,7 68,0 
San Juan 29,3 24,6 27,0 63,0 
San Luis 23,9 16,9 16,1 49,2 
Santa Cruz 22,1 10,4 16,0 48,7 
Santa Fe 17,7 13,5 24,8 56,4 
Santiago del Estero 35,1 27,0 11 ,8 58,0 
Tucumán 24,0 20,8 15,1 63,4 
Tierra del Fu ego 11,9 5,4 16, 1 29,8 
Total del país 14,7 12,0 21,2 59,6 

Fuente: Censo Nacional de Población 1970. Censo Nacional de Población 1980. 
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Cuadro 8.- Part icipación de los menores de 14 años en la población económicamente 
activa del sector. Año 1960 

Menores 14 Menores 14 Menores 14 Total menores 
(familiaras) (Asal. perman.) (Asal. trensit.) ocup. sactor 

Provincia Total meno-

Total 
Total asala- Total asala-

Total ocupados res 14 años 

familaras 
riados perma- riados transi-

sector (10 y +) 
nen tes torios 

Buenos Aires 4,6 1,8 0,9 2,0 6.176 
Catamarca 7,7 1,8 2,7 3,9 620 
Córdoba 6,8 3,0 1,5 3,2 5.041 
Corrientes 8,8 3,0 2,4 5,3 3.597 
Chaco 9,8 2,7 5,6 5,9 5.209 
Chubut 5,3 1,0 0,2 1,8 336 
Entre Ríos 6,6 3,0 2, 1 3,3 2.923 
Formosa 7,5 0,4 1,2 3,7 1.048 
Ju1uv 9,4 1,8 0,8 2,3 757 
La Pampa 4,2 1,2 0,3 1,7 501 
La Rio1a 5,5 1.7 1,8 2.9 397 
Mendoza 5,8 2.2 2.6 2,8 2.440 
Misiones 8,8 1,8 1,8 4,6 2.658 
Neuquén 6,3 0,3 0,6 3,0 303 
R ío Negro 5,0 2,9 0,5 1,9 555 
Salta 10,3 7,4 1,5 5,1 2.159 
San Juan 4,4 1,7 4,2 2,7 1.057 
San Luis 6,8 1,6 1,9 3,3 705 
Santa Cruz 1,1 0,6 0,4 37 
Santa Fe 8,7 3,9 3,1 3,5 5.335 
Santiago del Estero 8,6 3,2 3,5 5,1 3. 107 
Tucumán 7,3 1,8 2,5 3,2 3.799 
Tie rra del Fuego 
Totel del país 7, 1 2,4 2,1 3,5 48.760 

Fuente: Censo Nacional Agropecuario 1960. 
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Cuadro 9.- Participación de los menores de 14 años en la población económicamente act iva del sector 
Año 1970 

Menores 14 eflos Menores 14 aflos PEA Agropecuario Total menor85 14 
(familiares)• (asalariados) menores 14 aflos aflos ocupados en 

Provincia 

F. S. R . Total asalariados 
Total PEA Agro· en el sector agro· 

pecuaria (10 y+) pecuario 

Capital Federal 
Partidos del Gran Buenos Aires 5,4 1,4 1,2 300 
Resto Buenos Aires 3,8 0 ,8 0,7 1.850 
Cata marca 10,1 2,2 2.7 425 
Córdoba 4,1 2,1 1,4 1.900 
Corroen tes 9.7 4,0 3,8 2.300 
Chaco 8,4 2,8 3,1 2.350 
Chubut 10.7 2,5 2,5 350 
Entre Ríos 5,4 0,6 1,1 900 
Formosa 10,2 2,6 3,1 1.025 
Ju1uy 2,5 0,7 1,0 200 
La Pampa 3,1 1,2 1.0 250 
La Rioja 6,4 1,5 1,5 175 
Mendoza 6,6 2,1 o.o 1.800 
Misiones 12,2 2,1 3,7 2.650 
Neuquén 16,0 0,5 2,1 225 
Rlo Negro 5,3 0,8 0,8 250 
Salta 3,6 2,3 2,1 950 
San Juan 2,7 2,0 1,8 700 
San Luis 1,9 1,1 O,B 125 
Santa Fe 7,6 2,1 2,0 2.900 
Santa Cruz 4,3 0,1 0.2 20 
Santiago del Estero 10,5 2.6 2,9 1.700 
Tucumán 5,3 3,3 2,9 1.900 
Tierra del Fueyo 0,2 0,2 2 
Total del país 7,5 1,8 1,9 25.247 

• Los menores de 14 añus que figuraban en las categorías " Traba1ado1 cuenta propia" y "Empleadores" fue1 on 111-
corporados a la categoría "Fam1l1ares". 

Fuente: Censo Nacional de Población 1970 (tabulado inédito). 



214 LOS CENSOS DEL 80 ·TALLER DE ANAL IS IS Y EVALUACION 

Cuadro 10.- Distribución de la población de 14 años y más económicamente activa 
de la rama agropecuaria según categoría ocupacional. En porcentajes. 

Año 1970 - 1980 

1970 1980 
Provincia 

Empleador TCP TCR FSR Empleador TCP TCR 

Capital 47,3 12,8 39,2 0.7 28,2 13,9 51,4 
Part. Gran Bs. As. 11 ,1 20,9 60,5 7,5 8,i 33,6 51,3 
Resto Buenos Aires 13,3 22,8 57,2 6,7 10,9 24,3 56,5 
Cata marca 1,8 30,0 53,1 15,1 2,6 38,4 41 ,3 
Córdoba 17,6 29,3 40,1 13,0 11 ,4 30,0 43,7 
Corrientes 2.4 33,0 44,0 20,6 3,9 29,5 47,4 
Chaco 5,8 26 ,9 50,3 17,0 5,8 27,0 46,9 
Chubut 11,5 20,1 59,1 9,3 9,0 19,1 58,0 
Entre Ríos 6 ,2 33,5 45.4 14,9 5,8 41 ,1 43,5 
Formose 5,0 35.7 43,0 16,3 3,3 39.7 32,2 
JUJUY 3,7 20,0 66,7 9,6 4,2 12,2 74,0 
La Pampa 13,2 25,9 48,4 12,5 12,8 30,2 46,3 
La Rioja 3,6 31 ,2 55,9 9,3 2,2 31,7 49,9 
Mendoze 10,3 16.7 63,3 9 ,7 5,5 16, 1 69,0 
Misiones 3.4 34,2 44 ,2 18,2 4 , 1 39,7 37,9 
Neuquén 7,5 28,0 54,0 10,5 4 ,6 33,3 46,2 
Río Negro 12,5 19,7 61 ,8 6 ,0 9 ,8 18,1 61,6 

.Salta 4 ,0 17,7 72,2 6 ,1 4 ,4 18,8 68,3 
San Juan 6,2 11 ,5 77,6 4 ,7 5,6 17,1 68.~ 
San Luis 5,6 28,2 58,1 8,1 5,2 30,9 52,1 
Santa Cruz 12,4 4,3 80,8 2,5 11,6 4,7 81,1 
Santa Fe 12,2 26.7 48,1 13,0 11 ,5 30,9 43,0 
Santiago del Estero 3,0 28,6 54,6 13,8 3,1 25 ,1 52,3 
Tucumán 2,1 17,2 72,0 8,7 4,2 15,9 68,9 
Tierra del Fuego 4,0 2,1 93,4 0 ,5 3,4 4 ,4 91,0 
Total del país 9.4 25,1 54,2 11,3 7,8 26,6 52,9 

FSR 

1,6 
6,9 
8,3 

17,7 
14,8 
19,2 
20,2 
13,9 
9,6 

24,8 
9,7 

10,7 
16,2 
9,4 

18,3 
15,9 
10,5 

8,4 
8,9 

11,8 
2,6 

14,6 
19,5 
10,9 

1,2 
12,7 

Fuente: Elaboración en base Censo Nacional de Población , Familia y Vivienda, 1970 - 1980 Tabu lados espe· 
ciales (inéditos). 
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Cuadro 11.- Población económicamente activa del sector agropecuario de 14 años y más y promedio 
de asalariados por empleador y trabajadores sin remuneración por "cuenta propia" 

Año 1970-1980 

1970 19PO 

Provincia 
Total PEA TCR FSR Total PEA TCR FSR 
Agropec. Empl. TCP Agropec . Empl. TCP 

Capital , 7.400 o.a 0,1 9.443 18,0 0,1 
Partidos del Gran Buenos Aires 23.750 5,4 0,3 25.386 6,3 0,2 
Resto Buenos Arres 250.400 4,3 0,3 23 734 5,2 0,3 
Catamarca 15.075 28,8 0,5 12.815 16,2 0,5 

Córdoba 131 .650 2,3 0,4 117.343 3,8 0,5 

Corrientes 57.500 18,4 0,6 50.274 12,0 0,7 

Chaco 74 .250 8,6 0,6 68.495 8,0 0,7 

Chubut 13.500 5,1 0,5 12.760 6,4 0,7 
Entre Ríos 77.550 7,3 0,4 60.739 7,5 0,2 

Formosa 32.450 8.7 0,5 28.654 9,8 0,6 

Ju¡uy 20.550 18,1 0,5 27.061 25,4 0,8 

La Pampa 24 .700 3,7 0,5 20.755 3,6 0,4 

La Rio¡a 11.800 15,5 0,3 10.081 22,8 0,5 

Mendoza 88.200 6,1 0,6 88.790 12,4 0,6 

Misiones 69.650 12,8 0,5 71.031 9,3 0,5 

Neuquén 10.275 7 ,2 0,4 10.868 10,1 0,5 

Río Negro 30.550 4 ,9 0,3 30.618 6,3 0,6 

Salta 45.350 18 ,0 0,4 46.894 15,4 0,4 

San Juan 38.300 12,6 0,4 36.093 12, 1 0,5 

San Luis 15.800 10,4 0,3 12.337 10,0 0,4 

Santa Cruz 8.940 6,5 0,6 5.090 7,0 0,6 

Santa Fe 141.400 3,9 0,5 117.068 3,7 0,5 

Santiago del Estero 56.400 18,5 0,5 43.755 16,8 0,8 

Tucumán 62.850 34,5 0,5 63.162 16,2 0,7 

Tierra del Fuego 867 23,0 0,2 744 27,1 0,3 

Total del país _ 1.309.157 5,8 0,5 1.200 .992 7,7 0,5 

Fuente: Elaboración en base CNP 1970 y 1980. Tabulados especiales (inéditos). 
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Cuadro 12.- Porciento de población con residencia urbana según categoría ocupacional 
Año 1980 

Provincia Empleador TCP TCR FSR 

Partidos del Gran Buenos Aires 76, 1 76,9 63,8 62 ,8 
Resto Buenos Aires 47,4 32,8 26,2 19,9 
Catamarca 2 1,4 12,0 16,5 10,1 
Córdoba 40.7 22,5 21,8 11,1 

Corrientes 37,8 10,4 14,6 4 ,5 

Chaco 19,9 7,5 14,8 4 ,9 
Chubut 26,8 14,8 13,9 4 ,7 

Entre Ríos 37,4 11,2 17 ,6 8,8 
Formosa 24 .1 9 ,6 15,2 5,2 

Ju1uv 35,3 11 ,4 31 ,5 6,6 
La Pam~ 30,3 18,4 18,4 10,6 

La Rioja 39,5 8,4 19,2 6,0 
Mendoza 35,5 20,5 10,4 9,4 

Misiones 14,8 4 ,2 10,9 2.5 
Neuquén 28,8 7, 1 22.5 3,5 
R ío Negro 25,7 18,9 19,3 8 ,7 
Salta 46,9 13,7 22.3 11 ,0 
San Juan 49,6 34 ,8 23 ,0 27.9 
San Lu is 40,0 15.9 15,5 8,9 
Santa Fe 34,2 27.7 23.8 14,2 
Santa Cruz 27,3 47,5 12, 1 30,3 
Santiago del Estero 30,0 7.4 15,1 5,8 
Tucumán 43,9 15,4 14,4 29,6 
Tierra del Fuego 20,0 36,4 15, 1 11 ,1 

Fuente: Elaboración propia en base a Censo Nacional de Población 1980, tabulados especiales (inéditos) 
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1. LA NECESIDAD DE UN CLASIFICADOR DE LA CONDICION 
SOCIOECONOMICA 

La demanda de 1nfo1mac1ón pertinente para el estudio de los comportamientos y condiciones 
demográficas. económicas y sociales de los hogares tuvo un notable acrecentamiento en la última dé
cada en América Latina, fenóm eno que, a nuestro entender, reconoce un triple origen. 

En primer lugar, se explica por el avance de la planif1cac1ón económica y social que indu10, na
turalmente, un mayor requerimiento de los insumos de información indispensables para la formu la
ción, e1ecución y evaluación de políticas sociales, un tipo de políticas cuyos grupos focales suelen ser 
las familias más bien que los individuos aislados. 

En segundo lugar, se relaciona con la difusión, dentro del ámbito de la sociodemografía latinoa
mericana, de enfoques teóricos que conciben la relación entre fenómenos macrosociales (estructura
les y coyunturales) y m1crosoc1ales (comportamientos) como mediatizada por instancias tales como 
las clases o grupos sociales y las familias, con la concomitante emergencia de la unidad famil iar como 
unidad de análisis privilegiada en la invest1gac1ón concreta. 

Por último, se vincula con los recientes progresos realizados en la concepción de sistemas inte· 
grados de estadísticas económicas y soc1odemográficas - tal como el "Sistema de Estadísticas Socia
les y Demográficas" (SESO) de Naciones Unidas, vinculado al Sistema de Cuentas Nacionales- los que 
~eñalan al hogar como la unidad de invest1gac1ón más apropiada para la producción de datos que po
sibiliten su paulatina implantación práctica. 

Una de las principales respuestas al nuevo tipo de demandas fue la puesta en marcha de progra
mas1 que, además de rescatar a los censos de población y habitación como fuentes privilegiadas para 
la producción de datos sobre los hogares y las familias, tienden a consolidar en los países una capac i
dad permanente para llevar a cabo un programa integrado de encuestas nacionales de hogares, que 
tenga la indispensable cont1nu1dad y flexibilidad para realizar diferentes tipos de investigaciones con 
la period1c1dad requerida por cada propós1 to anal ít1co. Un p rograma integrado de esta naturaleza -di
señado en forma tal que en todas las encuestas se utilicen los mismos conceptos y definiciones en rela
ción a las unidades de observación y a las variables, los mismos sistemas clasificatorios, las mismas uni
dades de cuenta y clas1f1cac1ones comunes en la concepción del plan de tabulaciones, etc.- ofrecería 
la pos1bil1dad de interrelacionar entre sí los resultados de encuestas de d iferente temática, así como de 
1nterrelac1onar los resultados de encuestas de hogares con la info rmación que se produce en el marco 
de los censos de población y habitación. Estaría entonces aproximándose a la meta de disponer de 

'CEUR 
·'CIDES OEA 
1 Véase. por e1emplo Nac iones Unidas Informe sobre la marcha del Programa para desarrollar la capacidad 

nacional de efectuar encucsras de hoqares. Oocumt!nto EICN 3/5?.7. Nueva York. 1979 : CEPAL: La medición del 
empleo y de Jos ingresos en áreas urhanas a rravés de encues!as de hogares, Documetno E/CEPAL/G .1094 , Santiago 
de Chile, 1979 Pags 50 51 
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una única base comprensiva y dinámica de datos -o lo que es lo mismo, de un sistema integrado de 

microdatos-- sobre los hogares. 

En nuestra opinión, y en co1nc1denc1a con recomendaciones internacionales sob1e esta materia2 , 

para la construcción de un sistema de tales características es req u1s1to esencial el d1spone1 de clas1f1-

caciones uniformes para dos variables cruciales en la conexión, v1nculac1ón e intcgrac1on de las dife

rentes partes del sistema: la Compos1c1ón de los hogares y la Cond1c1ón Soc1oeconom1ca (CSE) de los 

mismos 

El objetivo de este documento es presentar para d1scus1on un modelo de "Clastf1cador de la 
Cond1c1ón Soc1oeconóm1ca" que podría uttl1zarse en Argenttna en los próximos censos de poblac1on 

y habitación y en la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), de maneta de asegurar lé! v1nculacrón de 

estas dos fuentes en la tarea de producir información soc1odemográf1ca d1ferencral tomando al hogar 

como unidad de cuenta .1-~ 

A tal efecto, en los próximos pa1 ágrafos, después de ilust1 ar someramente las bondades de este 

último tipo de información, expondremos las caracter1st1cas y proced1m1ento de construcción del Cla

sificador propuesto, presentando al final algunos datos empíricos re fer rdos a las drstr 1bucrones 1 esul

tantes de su apl1cacron a tres diferentes un iversos poblac1onales. 

2. UN EJEMPLO DE Pf\ODUCCION DE INFORMACION DIFERENCIADA SEGUN 
LA CSE : ARGENTINA, 1970 

Para ilustrar con un eiemplo empírico las potencialidades analíticas que se abren cuando se 
cuenta con información censal diferenciada según la CSE, incluimos en este punto un coniunto de in
dicadores soc1odemográf1cos 1efer1dos a la Argentina en 19705

. 

Los datos p1ov1enen de la muestra del censo argentino de población de 1970, existente en el 
Programa OMU ECE del Centro Latinoamericano de Demografía . La cinta 011g1nal organilada en ba
se a la unidad "individuo"- fue procesada para reconstruirla en base a la unidad "hoga1" A los efec

tos de la explotación de esta muestra se estableció un Sistema Clas1f1cato110 para la Condición Soc10. 

económica según el cual, diversos grupos sociales definidos previamente a nivel teórico, fueron oper a· 
ciona.izados a través del cruce simultáneo de cuatro variables: Condición de actividad, Grupo de Ocu

pación, Categoría de Ocupación y Rama de Actividad. El nomenclador de la CSE así construido cons
ta de las ocho categorías (más una residual) que se indican en los cuadros 1 a 4 

2 Véase. Naciones Unidas· Hacia un sistema de estadfst1cas sociales v demográficas, Estudios dP Metodos. Se 
rie F. Nº 18, Nueva York, 1975 Pág. 85. Naciones Unrdas Directrices provmonales sobre estadist1cas de la distn· 
bución del ingreso, el consumo v Ja acumulación de los hogares, Informes Estadrstrcos, Serie M. Nº 61 Nueva York, 
1977, Pag 36 

3 Para un "Sistema Clasificatorio de la Condición Socroeconóm ica" aplicable al con¡unto de tos parses latr· 
noamerrcanos. véase, Torrado, Susana La familia como unidad de análms en censos v encuestas de hogares, Ed 1c10· 
nes CEUR. Buenos Arres, 1983. P¡igs. 176-184. 

4 Para un "Sistema Clasrfrcador del Trpo y Composrcron de los hogares" aplicable en Argentina. al censo de 
población y a la EPH, véase. Torrado, Susana La producción de datos sobre hogares v familias en el Censo Nacional 
de Población v Vivienda de 1980, Traba¡o presentado al Taller de análrsrs y evaluac1on de los censos de población 
del 80. INOEC·CELADE. Bs. As 1985 

5 
Estos datos pertenecen a una onvestrgacion en curso de frnalizacrón Torrado, Susana "La dinámica socio· 

demográfica de las clases sociales en la Argent ina alrededor de 1970". 
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Para obtener la información básica a partir de la cual se m1d1e1on los indicadores p resentados en 
los cuadros mencionados, se comenzó por estratificar el conjunto de los 1efes de hogares particulares 
en base al nomenclador de la CSE. Se hizo luego lo propio con la población residente en hogares par· 
ticulares, 1m putandolc a la misma la CSE del 1efe del hogar respectivo. Posteriormente, para los 
estratos de población así definidos, se solicitaron tabulaciones especiales acerca de la mayor parte de 
los temas 1nvest1gados en el censo. 

Fue entonces posible construir indicadores referidos a variables tales como. nupc1al1dad, fecun 
didad; mortalidad en los primeros años de vida; tipo y compos1c1ón de los hogares y las familias; es
tructu1 a por sexo y edad; educación; estatus migratorio; participaci ón en la act1v1dad económica, cte. 
En los cuadros 1 a 4 se presenta u na selección de estas mediciones 

Cuadro 1.- Distribución de los hogares y de la población 1esidentc en los mismos según 
la condición socioeconómica (CSE). Indicadores de educación según la CSE . 

TOTAL DEL PAIS. 1970 

INDICADORES D1stribu -
"fo rfela PO· 

°to de lapo 0 ode lapo· "fo de la po 
D1stribu· b lación de 

c1ón de los 
c1ón de la 

10 años y 
blac1ón de blaci6n de blac1ón de 

hogares par· 
población 

más con 
6 - 13años 14- 18 años 19-24 años 

ticulares 
residente 

0-3 años 
que asiste que asiste que asiste 

CSE en hogares 
instrucción 

a la escuela a la escuela a la escuela 

TOTAL 100,0 100,0 6,1 86, 7 4S,/ 13,4 

Emp1esa1 os y proc1ucto1es in· 
dependientes u1 banos 17,4 17,4 3,2 91,6 58,9 ?0.8 

Funcionarios públicos 5,0 5,0 1,6 92,6 67,5 :l9 1 
Of1c1n1stas y vendedo1es 11,4 11,7 1,9 92,4 64,1 20 I 
Obrnros caltf1cados u1 banos 20,9 21,9 5,4 87 ,5 41.7 8.8 
Obreios no caltf1cados urbanos 12,2 12.9 7.7 85,3 37,l 6,9 
Jefes de explotaciones af)rope 

cu arias 7 ,1 8,5 10.3 81.0 29,0 5.6 
Obreros y peones rurales 6,3 7.3 17,2 73,2 20,6 2,8 
ln~c11vos con ingresos 16 4 12,3 7 ,4 89,4 51,6 19,9 

Sin especificar CSE 3.4 3,6 5,8 86,8 45 .3 11,0 
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Cuadro 2. - Indicadores de la nupcialidad femenina y de la fecundidad según la condición 
socioeconóm1ca. (CSE) . TOTAL DEL PAIS. 1970 

INDICADORES Nupcia lidad femenina Fecundidad 

Edad media O/o definitivo 
a la primera de solteros en Tasa global de Tasa bruta de 
unión(•) u na generación fecundidad reproducción 

CSE (años) la los 50 años) 

TOTAL 22,6 9,4 2,9 1,4 

Empresarios y produc101es independientes 

urbanos 23,4 7,0 2,5 1,2 

Funcionarios públicos 22,4 10.7 2,6 1,3 

Ofic1n1s1as y vendedores 21,9 10,3 2,4 1,2 

Ob reros calif icados urbanos 2 1,2 7, l 3.0 1,5 

Obreros no calo f 1cados urbanos 2 1.7 8.6 3.5 l . 7 

Jefes de explotaciones agropecuarias 23,4 8,0 4,1 2,0 

Obreros y peones rurales 20.7 4 ,1 5 .9 2.9 

1 nact1vos con ingresos 26 ,8 17 .3 2,3 1,1 

Sin espec1f1car CSE 22.2 6,1 3,3 1,6 

( • )Incluye uniones legales y consensuales 

Cuadro 3.- Indicadores de la composición de los hogares y las familias según cond ición 
socioeconómica (CSE). TOTAL DEL PAIS. 1970 

INDICADORES 
O/o de hogares 

Tamaño 
"fo de hogares con familias O/o de hogares •,. de jefes 

medio de los 
de familia incompletas con jefes de es1ado 

hogares !ami· 
nuclear (falta un mujeres civil "unido" CSE liares 

cónyuge) 

TOTAL 58,9 7.7 11,0 7,2 4.2 

Empresarios y productores 
independientes urbanos 54,3 5,9 7.7 4,4 4.1 

Funcionarios p ublicas 52,6 8,9 16.8 3,2 4.2 
Oficinistas y vendedores 63,1 5,4 9.2 3.0 4 ,0 
Obreros calificados urbanos 64 ,4 5, 1 4,8 9,4 4 .3 
Obreros no calificados urbanos 61,5 10,7 12,6 10,6 4.5 
Jefes de explotaciones agrope-

cu arias 54,5 7,4 4,4 9,0 4.7 
Obreros y peones rurales 54,4 5,5 1,6 21.8 5.0 
Inactivos con ingresos 49,2 12.3 27 .7 2.3 3.3 
Sin especi ficar CSE 62,5 6,9 7,6 8,0 4 ,4 
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Cuadro 4. - Indicadores del estatus migratorio y de la participación en la actividad económica 

según condición soc1oeconóm1ca . (CSE) . Total del pais. 1970 

INDICADORES 
Distribución de la población según 

estatus m19ratono reciente 
(ú ltimos 5 años) 

Nº esperado Tasa refi-

Nativos ar· Nativos ar-
de años nada ( °lo ) 

Total No nativos "brutos de vi- de partí-
gentmos no argentinos 

argentinos da activa a cipaci6n 
m19rantes migrantes 

los 15 años" en PEA 
CSE (hombres) (mujeres) 

TOTAL 100 4 7 .3 42 .2 10,5 58,1 25, 1 

Empresdrios y productores onde · 
pendientes urbanos 100 48,5 38.2 13.3 55,0 27,8 

Funcionar •OS publocos 100 47 , 1 48,1 4 ,8 52,8 38,8 
Qlrc1no~tas y vendedores 100 49.8 43,7 6.5 52,0 31,4 
Obreros cal 1 focados urbanos 100 38,7 50,1 11 ,2 54 ,5 24,5 
Obreros no cal 1 locados urbanos 100 46,0 46,3 7.7 6 1,5 30,0 
Jefes de explotacrones agrope-

cuan as 100 65,3 27.8 6,9 61,0 15,0 
Obreros y peones rurales 100 58.2 36,8 5,0 60,5 11 ,0 
1 ndC t ovos con onyresos 100 42.3 38.1 19,6 19,3 
Sin espec1f1car CSE 100 45.6 46,1 8,3 27.8 

Una 1áp1da evaluación de dichos 1nd1cadores basta para ilustrar las notables ventaias analíticas 

que supone el contar con la información censal usual diferenciada según la CSE . En efecto, con este 
tipo de datos no sólo son viables los estudios tradicionales que abordan los diferenciales del comporta

miento d e los grupos sociales para variables tomadas una a una en forma aislada (por ejemplo, la mor
talidad y la fecundidad diferenciales); al contar con una amplia bater ía de indicadores socio-demográfi 

cos referidos a los mismos grupos soc1oeconómicos se hace posible (en los límites del censo) detectar 

el con1u nto de la dinámica demográfica, económica y social que es inherente a cada grupo. Un hecho 
que, sin duda, enriquece notablemente la interpretación de la dinám ica demográfica, eco nómica y 

social que se estudia habitualmente para el conjunto de la población del país, además d e constituir 
un insumo esencial para la detección y diagnóstico de los grupos focal es a los que se dirigen las po i í
t1cas sociales de carácter público. Señalemos para fina lizar, que la potencialidad ana lítica que estamos 
pon1e:ido de relieve para el caso de los censos de población se amplía en p rogresión geométrica cuan

do es posibl e vincular los datos censales con los correspondientes a una encuesta permanente de hoga

gares con p1 opós11os múltiples, vincu lación que se establece a través del uso de un mismo nomencla

dor de la CSE 
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3. EL SISTEMA CLASIFICATORIO DE LA CSE EN LA ARGENTINA 

3. 1 Antecedentes 

La tradición argentina en materia de información censal sobre características socioeconóm1cas 
de la población no ha sido especialmente beneficiosa para el análisis de la estratificación social. 

Los censos de 1947, 1960 y 1970 sólo han proporcionado cuadros que combinan dos de las 
tres variables consideradas esenciales pa1a constru11 escalas de jerarquía social (Rama de actividad, 
Grupo de ocupación y Categoría ocupacional)" . 

El proyecto de la CEPAL sobre Estraficac1ón y movilidad social en América Latina 1ecumó a 
tabulados especiales obtenidos por los Registros OMUECE (Banco de datos CELADE) que, en la prac
tica, no implicaban un avance sob1e esta situación, ya que nuevamente se t1m1taban a combinar, en 
ocasiones con una mayor desagregación (específicamente, en el Censo de 1960) cada par de los tres 
criterios de clas1ficac1ón de la población económicamente activa 1 . 

Adicionalmente, podrían mencionarse otros problemas derivados de cambios en los criterios de 
clas1ficac1ón e incluso en las def1nic1ones utilizadas en los sucesivos 1elevam1entos: el caso más conó
c1do ha sido la modificación del clas1f1cado1 de la Rama de act1v1dad (de la CIUU/ l al CIUU 2) en et 
Censo de 1970, pero hay ev1denc1as sobre problemas de comparabrlidad en los Grupos de ocupación 
y entre los patrones y trabajadores por cuent;i propia entre los Censos de 1960 y 19708

. 

El Censo de 1980 ha traído, en este campo, una ser 1e de novedades de 1mpo1 tanc1a: 

a) en lo que respecta a los criterios de ctasif1cac1ón de los grupos de ocupación ha creado una 
versión alte1nat1va al CIUO anterior al nivel de un dígito. En las primeras publ1cac1ones del CEN-80 
se presentaron cuadros con uno y otro clasificador, alternativamente: 

b) asimismo. ha decidido no cons1de1ar la clasificación de las Ramas de act1v1dad que exceda los 
2 dígitos, en aplicación del razonable criterio de que a este nivel de desagregación el censo no garantiza 
la necesaria confiabilidad de la intormacrón, 

c) ha incorporado dos nuevos criterios de clas1f1cación: el corte según dos estratos de Tamaño 
del establecimiento de los asala11ados y patrones prrvados (hasta 5 ocupados y más de 5 ocupados) y 
la distinción entre tres grandes sectores, definidos según el tipo de establecimiento (Públ 1co, P1 ivado y 
Domést1c..o); 

d) por primera vez se ha incluido en el plan de tabulados publicados, el triple cruce entre Ram;i 
de actividad, Grupo de ocupación y Categoría ocupacional, el que, como ha sido mencionado, no te· 
nía antecedentes previas. 

I> En el caso del Censo de 1947 los datos se mantuvieron 1néd1tos durante m<is de 30 años <aunque fueron u to 
!izados por algunos 1nvest1gadores sociales especialmente Gono Genan1). hasta que el INDEC los publ icó en 1979 

~ 

Véase CEPAL/UNICEF, D1v1s1ón de Desarrollo Social Proyecto sobre Esrratif1cación y Movilidad Social en 
Aménca Lattna. Cuadros Básicos 1960 y 1970; preparado por Carlos Filgue1ra, 1975; el resultado final fue presenta· 
do en Carlos F 1lgueira, Cario Genelet 11. Estratificación y movilidad ocupacional en Aménca Latina, Cuadernos de la 
CEPAL, Nº 39, 1981 

8 
En el primer caso, el INDEC procesó (aunque mantuvo inéditos) una doble versión de la PEA clasificada 

por Rama de ac11v1dad segun la CIUU/1 en 1970, lo que permite establecer dos comparaciones homogéneas 1960-
70 y 1970-80 Los otros dos proble't"as son de más dificil evaluación, y no t)a habido una definición del INDEC o un 
acuerdo entre los usuarios sobre las causas y los efectos de la falta de comparabilidad de los datos. 
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En consecuencia, de los puntos a). c) y d) recién enumerados se deriva una sene de ventajas para 
el anál1s1s de la estructura social argentina. el más importante es sin duda el c). en cuanto 1mpl1ca que 
ahora pueden añadirse dos nuevas dimensiones al análisis habitual El a) y el d), son relevantes como 
manifestación del INDEC tendiente a aum entar y mejorar la información tle difusión generalizada pe
ro, obviamente, la posibilidad de acceso a los m1crodatos (m ediante tabu laciones especiales) incluye 
tanto a estas como a otras alternativas; por ejemplo, en el caso de los Grupos de ocupación podría 
ser conveniente utilizar, para algunos anál1s1s, la clasificación a dos d1g1tos, nivel al que se anulan las 
diferencias entre los dos sistemas clasif1catonos, el CIUO y el CEN-80. 

Finalmente, lo que en un sentido es una pérdida de 1nformac 1ón (el detalle por Rama de act1vi · 
dad a ttes dígitos), tiene, como ya se dijo, una ponderable intención, cual es no profundiza r en aque· 
llo que el tipo de fuente estadística im pide obtener con cierto estándar de calidad y conf1ab1lidad. Me· 
rece señalarse, además que, al mismo tiempo, el INDEC mod1f1có los códigos de la Rama a dos díg1· 
tos en el sector Terc1ar10 de forma de mantener la d1stinc1ón de algunos subsectores especialmente 1m· 
portantes con lo que hay una razón ad1ct0nal para no evaluar a esta dec1s1ón como perjudicial de aná· 
lisis en profund1dad9

. 

3.2 Propuesta de un Clasificador de la CSE utilizable en censos de población y en 
encuestas de hogares 

La propuesta que formulamos en este punto forma parte de un Inf orme ya presentado y comen· 
zaclo a discutir con funcionarios del INDEC en el marcb del convenio de actividades conjuntas INDEC· 
CEU R-C 1DES1 0

. Debe seña larse y agradecerse la colaboración prestada por el 1 ND EC al p1 oporc1onar 
los tabulados especiales del CEN 80 que se util izarán en la profundización de la propu es ta prelimi nar 
elaborada en este documento. 

En el cuadro 5 se presenta el esquema de un mtema clasi ficatorio dP la CSE que podría const1· 
tu1r un punto de partida prov isorio para la discusión de es ta problemática en el contexto del próximo 
censo de población de la Argentina y de la Encuesta Permanente de Hogares. 

Una importante aclaración a ser tenida en cuenta en este punto es que la expresión "condic ión 
soc1oeconóm1ca" es empleada aquí en sentido amplio y no responde estrictamente (aunque tampoco 
es incompatible con) ninguna teoría específica de la estratificación social. En efecto, más que una 
teor ía de lo social. el marco conceptual implíci to en la propuesta que aquí exponemos se apoya en los 
c1 i ten os - pragmáticos- de la diferenciación social más general izados y aceptados en la literatura con· 
temporánea sobre organización de sistemas estadísticos' 1. 

El sistema propuesto (para la elaboración del cual se tuvieron en cuenta algunos resultados édt· 
tos e tnédttos del censo de población de 1980, de la EPH y de los censos económicos) apunta esencial· 
mente a los sigu ientes obietivos: 

a) d1scr1m1nar a la población en un grupo relativamente pequeño de estratos, lo más homogé· 

9 Por e¡emplo el Serv1c10 Doméstico y los Serv1c1os de Reparación. 

10 Vl>ase convenio INDEC-CEUR -CIDES . Informe Nº 1 (preparado por A. Orsatt1 y S.Torrado) e Informe 
Nº 3 (preparado por funcionarios del INDEC del Departamento de Encuestas de Hogares). 

1 1 Vease las notas 2 y 3 de la pág 218 
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neo posible desde el punto de vista de sus características soc1oeconóm1cas, de manera de hacer ope

rativa la producción de información soc1odemográf1ca d1ferenc1ada según la CSE, 

b) vincular los resultados del censo de poblac ión y de la EPH (ello s1gnif1ca que en la elabora

ción del nomenclador proruesto actuó como una restr1cc1ón fundamental la necesidad de compatibi

lizar el censo y la encuesta en lo que dice relación con los códigos de cada una de las variables que in 

tervienen en la construcción del clasificador); 
c) delimitar en forma aproximada los sectores "Formal" e " Informal" urbanos de la econom ía 

y, cuando ello es posible, desagregar el sector " Público" ; 

d) identificar gruesamente los estratos jerárquicos que componen el sector " Formal" u rbano; 

e) describir la com posición interna del sector " Informal" urbano; 
f) discriminar el estrato correspondiente a los jefes de hogar con ingresos (que en Argentina re

presenta una signi f icativa proporción del total de hogares) . 

g) distinguir los sectores agrícola y no-agríco la (aproximaciones, respectivamente, de las áreas 
rural y urbana), así como otros diversos sectores productivos, dentro de cada estrato soc1oeconóm1co. 

(Esta última posibilidad, por meras razor es expositivas, no está explícitamente inclu ida en el diseño 

del cuadro 5, pero es factible de lograr cruzando cada uno de los estratos ahí definidos por la variable 

Rama de actividad, categorizada convenientemente en términos dt: cada propósito analítico). 

Cuadro 5.- Sistema clasificatorio de la condición soc1oeconóm1ca 

10. Empresarios, profesionales y funcionarios públicos superiores. Sector Formal. 

20. Pequeños productores independientes. Sector Informal. 
30. Supervisores, oficinistas, vendedo1es y trabajadores asimi lados (asalariados) 

31 . Sector Formal 

32. Sector Informal 

33. Sector Público 

40. Técnicos y obreros cal i ficados (asalariados) 

41 . Sector Formal 

42. Sector Informal 
43. Sector Públ ico 

50. Obreros no calificados (asalar iados) 

51- Sector Formal 

52. Sector Informal 

53. Sector Público 

60. Servicio Doméstico 
70. Inactivos con ingresos 

99. Sin especificar 

Como se verá enseguida, el clasificador propuesto está construido en base a atributos 1nd1v1dua

les qu e se investigan corrientemente en censos y encuestas de hogares, pero puede se1 utilizado para 
clasificar individu os u hogares. Cuando se lo utiliza para clasificar individuos, el con¡unto al que se 

aplica está formado por la población económ icam ente activa y por la poblac ión 1nact1va que percibe 

ingresos. Cuando se los emplea para clasi ficar hogares, el conjunto al que se aplica está formado por el 
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cotal de la p oblación qu e vive en hogares particulares, siendo los hogares clasi ficados según la CSE d e 

su jete. 

El clasificador propuesto en el cuadro 5 se forma por com binación d e cinco variables: 

1) Grupo de ocupac ión 

2) Categoría de ocupación 

3) Tamaño del establecimiento 

4) Condición de actividad 

5) Rama de actividad. 

Se exp licita a continuac ión el tratamiento de cada una de estas variables. 

1. Grupo de ocupación 

A part ir de las clasificaciones u tilizadas en el CEN 80 y en la EPH se definieron seis grupos ocu 

pacionales para los que es posible obtener resul tad os razonablemente comparables. Se ut ilizaron las 

clasificaciones a dos díg itos de la EPH y a un dígito del CEN 80; en este último caso, se consideró que 

el tratamiento a un m ayor nivel de desagregación no ap or ta ría mayores ventajas, dada la reducción 

de alternativas que plant ea la clasif icación ut ilizada en la EPH. 

En el cuad ro 6 se presentan las denom inaciones de los seis grupos y los agrupam ientos de cód1 

gos que es necesario practicar en las dos fuentes. 

2. Categoría de Ocupación 

De las ca tegorías ocupac ionales habituales, se decidió agrupar a los Tr aba¡adores por Cuenta 

Propia con el pequeño grupo d e Acti vos no remunerados o sin remu nerac ión f i¡a. las equivalencias en

tre fuentes se indican en el cuadro 7. 

3 . Tamaño del Establecimiento 

El c ri terio aplicado por el CEN 80 a esta variable obl iga a cons1de1ar una clas ificación d1cotó 

mica. (véase cuadro 8) . 

4. Condición de Actividad 

los anteriores criter ios clasificatorios corresponden a la cond1c1ón de ac t ivid ad Ocupados v 

Desocupados. 

Para el aná lisis de la CSE de los hogares es necesario inclu ir también a los q1•e tienen como 1efe a 

una persona en la condición de actividad "Inactivos con ingresos" (J ub ilados y pensionados e lnv e1 -

sionistas y rent istas ). 

5. Rama de Actividad 

S e agregaron los Grupos de la CIUU a nivel de dos dígitos de acuerdo a una c lasif icación qu e 

tomó eñ cu en ca una variedad de criterios; 

a) niveles de productiv idad y salaríos pagados; 

b) el tipo de tareas y clasificaciones de la población ocupada en la rama; 

c) la necesidad de desagregar distintos tipos de actividades en la hete rogénea rama "Servicios So

ciales, Comunales y Personales" ; 

d) la necesidad de mantener aislados a ciertos sectores debido a la distribución de frecuencias y 

características part iculares de la act ividad; 

e) la conveniencia d e agrúpa r pequeños sectores, si las características de cada uno no eran un 

impedimento para ello. 
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En definitiva, se llegó a 11 agrupamientos de ramas de act1v1dad, con el detalle y equ1valenc1as 

que resume el cuadro 9. 

Por último, en el cuadro 1 O se indica cómo se construyen las categorías del Clas1f1cador de la 
CSE propuesto en el cuadro 5, mediante la combinación de las variables Grupo de ocupación, Categ0 . 

ría de ocupación, Tamaño del establecimiento y Condición de act1v1dad. 

1. 

2. 

3. 

4 . 

5 

6. 

Cuadro 6.- Clasificador de la variahle grupo de ocupación . Propuesta y equivalencias de códigos 

Número de código 

Propuesta 
Encuesta Permanente de hogares 

Empresarios, profesionales. y 
funcionarios públicos supe-
riores 11 - 21 31 - 41 - 51 - 61 71 81 

Personal administrativo, co-
merciantes, vendedores y 
trabajadores asimilados 42 - 43 52 - 54 

Técnicos, supervisores y ca· 
pataces, y traba¡adores ca· 
lificados 12 - 13 - 22 - 32 - 62 - 72 - 82 84 

Traba¡adores no calificados 14 - 24 34 -44 - 64 

Empleados domésticos 74 cruzado por rama serv1c10 doméstico 19531 

Sin clasificar ocupación 19 - 29 39 49 - 59 - 69 79 89 99 

CEN 80 

!Grandes grupos l 

2 

6 7 

3 4 5 8 

9 

10 

11 

Cuadro 7.- Clasificador de la variable categoría de ocupación. 

PROPUESTA 

1. Asalariados 

2. Empleadores 

3. Cuenta propia 

Propuesta y equ ivalencias 

EPH 

Asalariados 

Patrones o SOCIOS 

Traba¡adores por cuenta pro
pia v traba¡adores sin sala
rio 

CEN 80 

Asalariados 

Patrones o SOCIOS 

T raba1adores por cu en ta pro
~"ª v lam11tares sin remune
r<1c1ón l11a 
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Cuadro 8.- Clasificador de la variable tamaño del establecimiento. 
Propuesta y equivalencias 

PROP UESTA EPH CEN 80 

1 Mocroestablecomientos 1 Hasta 5 emp leados 
2- 5 

2. Resto 6 - 15 
16 25 
26 - 50 Más de 5 ocupados 
51 - 100 

101 - 500 
501 - más 

Cuadro 9.- Clasificador de la variable rama de actividad. 
Propuesta y equivalencias de códigos 

Propuesta 

Agricultura, solvocul tura, caza y pesca 

2 Moneria e ondustroa de alta producto· 

vodad 

3 lndustr1a de mediana productovodad 

4 lndusto oa de ba1a praductovodad 

5 Construcción 

6 Comercio, restaurantes. hoteles y ser· 
vocoos lonancoeros. bienes onmue
blt's, servocoos poes tados a las em· 
pres;is 

Electrocodad, gas. agua y 1ransporte, 
al macenamoen to. comu nocacoones 

8. Actmon•st•acoón pública y delPnsa 

9 Srrvocoos sociales y comunales 

1 O Se•vocoos personales y di? reparacoo-
llPS 

11 Servicio domés11co 

Número de código 

Clasificador 

EPH 

01-03 04 

10-23 30- 32- 34 - 35- 36 

20-21 ?') 24-25 29 - 33 

26 - 27- 28- 31 

50 

60- 61 -62-63- 69- 81 82-83 

40-70 

90 

91 - 92 93- 99 

94- 95- 96- 98 

97 

Clasificador 

CEN 80 

111 - 112- 113- 121 - 122-130 

210-220- 230-290- 313- 314-
351 - 352- 353- 354- 355- 356-
371 - 372- 383- 384- 385 

311 - 321 - 341 - 342- 381 - 382 

322 ~323-324-331 -332-361 -

362- 369- 390 

500 

610- 620- 631-632- 810-820-
831 - 832-833 

410-420 - 711 - 712- 713- 719-
720 

910 

920- 931 - 932- 933- 934- 935-
939- 941 - 942- 960 

949- 951 - 952- 959 

953 
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Cuadro 10.- Código de las categor ías del clasificador de la CSE 

Asalariados 
Categoría ocupacional 

Empleadores Sector privado tamaño 
Hasta 5 Mis de 5 Cuenta 

Hasta 5 Mis de 5 
Sector Sector 

Grupo de ocupacibn ocupados ocupados 
propia 

ocupados ocu pados 
público doméstico 

1. Empresarios 20 10 20 32 10 10 
2. Personal adm inistrativo 20 10 20 32 31 33 
3. T l!cnicos. e tc . 20 10 20 42 41 43 60 
4 . T raba1adores no cal 20 20 52 52 51 53 60 
5. El'l)pleados domésticos 60 60 60 52 51 53 60 
6. Sin clasificar gg 99 99 99 99 99 99 

Nota: Los números de cada cP.lda remiten al código de la CSE que se indica en el Cuad ro 5. A estos cód19os 
hay que agregar la categoría 70 (Inac tivos con Ingreso) que se define por la Condición d e act ividad (Jub1lac1os y 

Pensionados e Inversionistas y Rentistas). 

4. APLICACION DEL CLASIFICADOR DE LA CSE A DISTINTOS UNIVERSOS 
POBLACIONALES EN BASE A DATOS DEL CEN-80 

Como ya se ha mencionado el INDEC propo1cionó información inédita del CEN -80 para il us11a1 
el uso del clasificador de la CSE. Para la presentación de este informe se seleccionó un tabu lado con 
las siguientes características: a) se refiere al GBA; b) combina los Grupos de ocupación (a un d ígito, y 
según el criterio de clasificación del CEN-80). Categoría ocupacional, Gran sector y Tamaño d el es ta

blecimiento. 

Al no disponerse de información sobre los inactivos con ingresos debió excluirse de es te c1e1c1· 
cio a esta c~tegoría de CSE . 

Asimismo, dada la estructu ra de la PEA según Ramas de actividad del-área anal izada el peso dl' 
los trabajadores en tareas agropecuarias es mínimo, por lo que resulta indiferente su identificación, a 
diferencia de lo que sucedería para el aná lisis del total del país. 

El cuadro 11 presenta los resultados obtenidos en aplicación del CSE a las tres alternativas de 

universos poblacionales s ignificativos d esde el punto de vista de nuestros propósitos analíticos: a) la 
PEA (individuos); b) los J efes de hogar; c) la población residente en hogares particulares (c lasif icada 
según atributos del jefe de hogar). 

Se calculan las distribuciones porcentuales respeeto de cada total y tres cocientes que describen 
las relaciones entre las medidas para cada grupo. 

Comparando la versión de la PEA (1) y de la población total (3) se deduce un claro aumento 
(entre 25 y 40 por ciento) del peso relativo de los grupos socioeconómicos ubicados en las dos prime-
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ras posiciones de la escala (10 y 20), y otro bastante inferior en el cuarto (casi 10 por ciento), a costa 
de los restantes, especialmente el 60 (disminución del 67 por ciento). 30 (26 por ciento) y 99 (22 por 
ciento), ya que el 50 solo se reduce en 4 por ciento. No se aprecian grandes diferencias internas a los 
grupos 30, 40 y 50, en cuanto al detalle por gran sector. 

La superior magnitud del desplazamiento en favor de los grupos altos se obtienen a costa del 
grupo más bajo y de uno intermedio en proporciones similares, por lo que podría deducirse que un ín· 
dice resumen de la estratificación basado en la distribución del total de la población obtendría una 
mejora en relación a la versión tradicional basada en la PEA. 

Cuadro 11.- Distribución de la PEA (individuos), de los jefes de hogar con ingresos y 

de la població n residente en hogares particulares según la CSE 
Gran Buenos Aires. 1980 

U NIV ER SOS Distribución 
(2) (3) 

PEA Jefes 
Poble· 

ción ( 1) (1) 
CSE ( 1) (2) 131 

TOT A L 100 100 100 

10. Empresarios, profesionales y func10-

naroos públicos superiores. Sector 

formal 4,90 6,89 6,21 141 139 
20 . Pequeños productores 1ndepend1en· 

tes. Sector formal 21,66 27,56 27,10 127 125 
30. Supervisores, of 1cin1stas, vendedores 

y trabaJadores as1mtlados (asalaria· 

dos) 22,98 18,30 16,93 80 74 

31. Sector formal 12,05 9,22 8,45 77 70 
32 Sector informal 4,18 2,51 2,25 60 54 
33 Sector público 6,75 6,57 6,23 97 92 

40. Técnicos. obreros calificados (asala· 

riadas) 36,08 37,84 39,34 104 109 
41. Sector formal 23,60 25,75 27,11 108 11 5 
42 Sector informal 4,78 4,18 4,1 4 87 87 

43. Sector público 7,70 7,91 8,09 103 105 

50. Ob1eros no calificados (asalariados) 6,38 5,71 6,12 89 96 

51 Sector formal 2,94 2,49 2.76 85 94 
52 . Sector informal 2,21 2,04 2,07 92 94 
53. Sector público 1,23 1,18 1,29 96 105 

60 Serv1c10 doméstico 5,64 2,01 1,87 36 33 
99. S1'1 especificar 2,36 1,87 1,83 79 78 

Fuente . CEN -80 

(3) 

(2) 

99 

98 

92 

92 
90 
95 

105 
106 
99 

102 

107 
11 1 
101 
109 
93 
98 
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20 
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Puntos porcentuales de variación 

1,3 

5,4 
- 6,1 

3,2 
- 0,3 
- 3,7 

Estos cambios en la distribución resultante de la aplicación del Clasificador de la CSE a ambos 
universos poblaciones son el resultado de la incidencia de variables tales como el nivel de fecundidad, 
la forma de extensión de las familias nucleares, la diferente inserción ocupacional de los jefes y los no. 
jefes (especialmente las mujeres), etcétera. Todas estas variables serán consideradas en la profundiza
ción del análisis de esta temática que nos proponemos desarrollar de ahora en más. 
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EL VIAJE AL T RABAJO EN EL GRAN BUENOS AIR ES SEGUN EL CEN 80 

Horacio Torres*; Liliana Furlong**; Alvaro Orsatti*** 

1 ntroducción 

El análisis de la estructura espacial de las regiones metropolitanas tiene como un área de especial 

relevancia el estudio de las interrelaciones entre la longitud de los viajes cotidianos, los aspectos so
cioeconómicos de la población involucrada y las características del mercado de vivienda y de tierra 

residencia l. 

Este núcleo de problemas tiene relación con dos líneas fund amentales de análisis. Por una parte, 

con la estructura espacial de la región (relación entre residencias y empleo) y por otra, con el tiempo 
insumido en el traslado entre residencia y empleo, lo cual es un elemento esencial para definir las 
condiciones de trabajo y de vida de la población. 

En relación con este núcleo de problemas, Buenos Aires muestra pautas que la diferencian de las 

metrópolis de países desarrollados. En estas últimas, en particular , las norteamericanas, a los via¡es 
cortos corresponden poblaciones de ba¡o nivel socioeconómico, con localizaciones centrales, viajes 

residencia-trabajo hacia afuera y poco consumo de espacio residencial. Los via¡es largos, por el contra· 
rio, se relacionan con poblaciones de alto nivel socioeconómico, viajes periferia-centro y alto consumo 
de espacio residencial. Este esquema resulta generalmente reforzado por las poi íticas públicas de in

versión en transporte (autopistas, transportes públicos colectivos) y el propio crecimiento del parque 
automotor privado derivado del nivel ge neral de desarrollo económico alcanzado. 

Trabajos empíricos existentes permiten mostrar con claridad que la estructura general de la Re

gión Metropolitana de Buenos Aires no responde a las características antes mencionadas. Una campa· 
ración de la variación de la local ización de las zonas internas según su nivel socioeconómico entre la 

década de 1940 y la de 1960 muestra que las zonas habitadas por población de bajo nivel socieco· 
nómico aumenta su distancia media al centro en una proporción considerablemente mayor que las ha· 

bitadas por población de alto nivel socioeconómico (de 9 a 18 km en el primer caso y de 8 a 12 en el 
segundo, entre 1943 y 1960) 1 . Asimismo, en relación con el consumo de espacio residencial, se ha 
mostrado que los trabajadores de bajos ingresos que más viajan por vivir en la periferia residen en vi · 

v1endas pequeñas, muchas de un solo cuarto2
. 

• CONICET, • • CMV, • • • CIDES·OEA 

Nota: Se agrad ece la colaboración prestada por Roberto Marcenaro Boutell por haber proporcionado cuadros 
inéditos del CEN 80. Se agradece especialmente el apoyo brindado por el Líe Luis Beccaria para el procesamiento 
de tabulac iones especiales en el marco del proyecto "Habitabilidad y accesibilidad al traba10 en el GBA (1970-1980)" 

(subsidiado por SUBCYT) sobre v1a1es al trabajo. 
1 

HORACIO A . TORRES El mapa Social de Buenos Aires en 1943, 1947 y 1960. Buenos Aires y los mode· 
los urbanos lDesarrollo Económico Nº 70, julio-setiempre de 1978) 

2 HORACIO A . TORRES: La si tuación habitac1onal de la ciudad de Buenos Aires (IDEAS en Ar te y Tecno· 
logia Nº 2/3, mayo 1985). 
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Durante las dos últimas décadas parece existir evidencia de cambios en algunas de las tenden
cias mencionadas anteriormente, lo cual se manifiesta en: a) el tipo y características del fracc iona
miento de t ierras periféricas3

• b) el aumento en el número de hoteles y pensiones en las zonas centra
les y subcentrales y c) el aumento de los costos relativos del transporte en relación con los demás 
costos4

. 

A los efectos de detectar esos cambios y de establecer de manera precisa para Buenos A ires la 
relación entre la longitud de los viajes cotidianos de las distintas categorías poblacionales y sus carac
terísticas socioeconómicas y habitacionales, resulta insoslayable recurrir a datos censales. El CEN 80, 
tal como se trata en la sección siguiente, permite abordar estos problemas. 

2. La información disponible a partir del CEN 80 

En la temática a la que se ha hecho referencia, los Censos de Población han sido hasta ahora uti
lizados exclusivamente para definir las características de las áreas de residencia de la población a tra
vés de atributos personales, ocupacionales y de vivienda. En esta oportunidad los responsables de la 
definición del cuestionario del CEN 80 decidieron experimentar con una nueva pregunta relativa a la 
condición de estudio o actividad económica. Concretamente, la pregunta 14 del bloque sobre Pobla
ción interrogaba acerca de la ubicación del lugar de trabajo o estudio con las siguientes alternativas: 
1) en esta casa o edificio; 2) a menos de diez cuadras de distancia y 3) a diez o más. Adicionalmente. 
se solicitaba anotar la calle y número o ind icación equivalente, así como la localidad o paraje y la 
provincia. 

A partir de la información recolectada, la publicación sobre Población del Total del País 
(INDEC, 1985) incluyó un bloque temático denominado "Movimientos diarios de la Población". El 
cuadro U. 1 "U bicación del lugar de t rabajo o estudio por Provincia", presenta el detalle de la triple 
a lternativa recién mencionada. El cuadro U. 2 "Ubicación del lugar de trabajo por grupo de ocupa
ción", está referido exclus ivamente a establecimientos agropecuarios, distinguiendo sector rural y 
u rbano. 

Aparte del material publicado, el plan original de cuadros incluía los siguientes: 

Cuadro U. 3: Población de 14 y más años que trabaja o estudia en el GBA a 10 ó más cuadras 
del lugar donde vive, por jurisdicciones donde vive y trabaja o estudia. Se detallan los 21 distritos 
de la Capital Federal; en el caso de los Partidos Conurbanos, además de los 19 partidos se incluye a 
Cañuelas, Escobar, Gral. Rodríguez, La Plata, Marcos Paz, Pilar, San Vicente, como áreas desde don
de hay población que viaja al Gran Buenos Aires. También se considera un total de Otras 
Jurisdicciones. 

Cuadro U. 4: ldem Gran Rosario. 

Cuadro U. 5: ldem Gran Mendoza. 

Cuadro U. 6: ldem Gran La Plata. 

3 
Se hace mención al pasaje desde el fraccionamiento d e terrenos pequeños con faci lidades de pago, que eran 

una característica de los años 50 y 60, al predominio de fraccionamientos tipo "country club" en las décadas del 70 
y 80. 

4 Entre 1935 y 1960 el costo de vida aumenta casi 10 veces más que el transporte urbano y suburbano. (Ver 
H. A. Torres, op. cit., 1978). Esta diferencia ha tendido a disminuir desde entonces. 
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El 1 NDEC obtuvo también un cuadro adicional (D. 1) denominado: "Población de 14 años y 

más que trabaja o estudia en el GBA según ubicación del lugar donde lo hace por categoría de 

actividad". 

La introducción a la publicación del INDEC incluye comentarios utilizando algunos datos de los 
cuadros inéditos ("Movimientos diarios de la población", páginas XXV a XXXIV) . 

Por lo tanto, el CEN 80, inaugura la posibilidad de analizar flujos de viajes entre zonas que pue 

den ser al mismo tiempo relacionados con cualesquiera de los otros atributos censados. Por tal razón, 
esta información es evidentemente más rica y confiable que encuestas de similares características cuya 
finalidad es la planificación del transporte (por ejemplo, la matriz presentada en el Estudio Preliminar 

del Transporte en la Región Metropolitana de Buenos Aires, Ministerio de Obras y Servicios Públicos, 

1972). 

3. Presentación de algunos resultados provisionales del CEN 80 

3 1 Magnitud del viaje según rama y categoría ocupacional 

A partir de los Cuadros U. 1 y U . 2 de la serie D, se elaboró el Cuadro 1 de actividad del cual se 
obtiene en primer lugar una aproximación a las características de los desplazamientos urbanos y no 
urbanos que muestra la neta predominancia de los viajes de 1 O y más cuadras en los primeros (49, 1 por 

ciento frente a 23,4 por ciento) . Analizando los desplazamientos urbanos (asimilándolos a no agrope
cuarios) puede verse que en el GBA hay una mayor proporción de viajes de 10 y más cuadras (56,9 
por cie nto) que en el resto de la población urbana del país (43,6 por ciento). 

Este cuadro muestra la previsible distribución de la longitud de los viajes entre la población li

gada a la actividad productiva primaria y la relacionada con la secundaria y terciaria, estando obvia
mente la primera categoría entre los que menos viajan. 

Resultados aún más interesantes se obticnt:!n distinguiendo 1<1 µoblación según categoría ocupa

cional (Cuadro 2) . Este cuadro muestra que la categoría ocupacional discrimina claramente a la po

blación según la longitud de los viajes: los empleados y obreros son los que más viajan (68,5 por cien
to a 10 cuadras y más, 28,3 por ciento a menos de 10 cuadras y sólo 3,2 por ciento no viajan) . Entre 
otros asalariados tales como los empleados domésticos, en cambio, los que no viajan constituyen una 

significativa proporción (25,3 por ciento). 

Entre los no asalariados, los que menos viajan son los trabajadores por cuenta propia y trabaja· 
dores familiares (no viajan el 30,8 y 27,5 por ciento respectivamente). Entre lo patrones y socios sólo 

un 14,4 por ciento no viaja y un 54,3 por ciento viaja a 10 y más cuadras. 
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Cuadro 1.- Población de 14 años y más que estudia y trabaja según desplazamientos 
(Valores brutos y porcentajes) 1 

A. Traba1adores en Estableci
mientos agropecuarios 

B. Trabajadores en establec1-
m1entos no agropecuarios 
y estudia 

a.Gran Buenos Aores
2 

Resto del pais3 

TOTAL 

TOTAL estud ia y trabaja 

1 . No viaja 

466.209 
(39.4"/o) 

394 .855 
(9,30/o) 

723.54 1 
(12,1%) 

1 118 396 
(10,90/o) 

1 584 605 
(13,9%) 

2. Viaja menos 3 . Viaja 10 y 
de 1 O cuadras m6s cuadras 

440.302 277.134 
(37,2%) (23.4%) 

1.425.778 2 402 768 
(33,8%) (56,9"/o) 

2 656.840 2 616.410 
(44,30/o) (43,6%) 

4.082.618 5 .019.178 
(39,9 "fo) (49,1% ) 

4.522 920 5 296.312 
(39,7%) (46,4%) 

Notas: 1 Se incluyen solamente los desplazamientos residenc1a·traba10 y re$1denc1a-estud10. 

Total 

1.183.645 
(100%) 

4.223 401 
(100"iol 

5.996791 
(1000/ol 

10.220 19? 
(100º'• 

11 403.83 / 
(1 00 %! 

2 En el Gran Buenos Aires se ha supuesto que el total de los trabajadores es no agropecuario. 
3 El "resto del país" se obtuvo por diferencia entre "total" y "Gran Buenos Aires" . 

Fuente: Elaboración de Cuadros U. 1 y U. 2 - Censo Nacional de Población v V1v1enda 1980 St'111 D 
Población, Resumen Nacional. 

Comparando empleados y obreros con patrones y socios, resulta claro que son los primeros los 
que muestran una pauta de viaje de mayor longitud, lo cual refuerza la evidencia disponible sobre la 
estructura espacial de las ciudades argentinas en cuanto a categoría de ingresos. 
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Cuadro 2.- Población de 14 Y más años que estudia y trabaja según categoría ocupacional y 
ti po d e desplazamiento. Gran Buenos Aires - 1980 

Total No viajan Vi1j1n 

Categoría Personas de Trabajan en 10 y + 

14 y +que tra- edificios Total 
a - de 10 

cuadres 
bajan y estudian donde viven 

cuadras 

TOTAL 4.222.340 394.855 3.827 .4~5 1.425.778 2.401.707 
(100) (9 ,4) (90,6) (33,8) (56,9) 

Emplead o u o brero 

TOTAL 2.56 1 736 81 513 2.480.223 726.008 1.754 .215 
(100) (3,2) (96,8) (28,3) (68,5) 

Sector público 654 301 18.248 636.053 177.692 458.361 
( 100) (2 ,9 ) (97 ,2) (27,2) (70, 1) 

Sector p rivado 1.907.435 63.265 1.844.170 548.316 1.295.854 
(100) (3,3) (96,7) (28,7) (67 ,9) 

Empleado domés tico 205.613 52 037 153.576 70.003 83.573 
(100) (25,3) (74,7) (34,0) (40,6) 

Cuen ta prop ia 663.474 204 .022 459.452 266.407 193.045 
(100 ) (30,8) (69,2) (40,2) (29, 1) 

Patrón o SOCIO 224.967 32 .364 192.603 70.452 122.151 
( 100) (14,4) (85,6) (31,3) (54,3) 

Trab fam1l1ar 55.725 15.324 40.401 25.6 13 14.788 
(100) (27,5) (72,5) (46,0) (26,5) 

Estud ian te 510.825 9.595 501.230 267.295 233.935 
(100) (1,9) (98,1) (52,3) (45,8) 

Fuente : CEN 80 ( INOEC ) (Tabu lado 1néd1to O. 1) 

3.2 Cálculo de los tiempos de traslado según categorías poblacionales 

La categoría de longitud de viaje al trabajo que engloba todos los viajes efectuados a 1 O y más 
cuadras es excesivamente amplia para profundizar las relaciones anteriores. Para lograrlo, resulta nece
sario comparar la información de la matriz de o rigen y destino de viajes residenc ia/trabajo o estudio 
(Cuadro U. 3 ) con una matr iz de tiempos de traslado entre pares de jurisdicciones. 

La obtenc ión de una matr iz de este tipo implica los siguiente problemas: 

1) Cada jurisdicción debe quedar representada por su baricentro poblacional obtenido de con

siderar la d istribución poblacional por las mínimas unidades disponibles. 

2 ) Debe d isponerse de una representación de la red vial y de transporte formada por nodos y 

vínculos en los que se especifica , para los últimos, la longitud y la velocidad de traslado. Este tipo de 
redes son util izadas e n estudios de t ránsito5

. A partir de las mismas, usando programas computacio-

5 La utilizada en e l 'Estud io Prelim ina r del T ransporte d e. la Reg1bn Metr opolitana (op. cit.!. 
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nales, pueden calcularse los tiempos m ínimos de traslado ent re pares de nodos Los baricentros po
blacionales ya mencionados deben asimilarse a nodos específicos d e la red. 

3) Deben considerarse por lo menos tres modos de transporte: 

a) e l a utomóvil privado y el taxímetro 

b) el transporte público automotor 

c) el transporte público por e l riel (subterráneos y FC suburbanos) . 

Cada u no de ellos tiene una matriz distinta de tiempos mínimos. Las distintas categor ías pobla
cionales tiene d istintas p robabilidades del uso del automóvil privado (lo cual puede ser esti mado se
gún distintos indicadores: (nivel socioeconómico, patentamiento de vehículos particulares por zona, 

encuestas específicas) . Para calcular los tiempos mínimos de traslado e ntre pares de zonas para lapo
blación que puede disponer de automóvil privado, será necesario considerar los tiem pos mínimos que 
resultan de comparar las tres matrices; con respecto a la población que no dispone de automóvil pri
vado, será necesario considerar solamente las matrices b) y c ). 

4) Ex isten otros problemas a resolver ta les como el de los tiempos internos (tiempos involucra
dos en los viajes originados y terminados en la misma zona), los tiempos terminales (tiempos emplea
dos entre la terminación del viaje en un medio de transporte y el arribo al des tino final - por ej.: 
cuadras caminadas, tiempo de estacionamiento, etc.), tiempos de espera y tiempos de trasbordo entre 
modos. Los estudios de tránsito brindan métodos usuales para estimar estos tiempos6 . 

En consecuencia, es posible la transformación de las matrices de origen y destino de viajes 
por trabajo o estudio entre jurisd1ccion·es tal como han sido consideradas en el CEN 80, en matr ices 
de t iempos de traslado relativas a categorías poblacionales, apelando a la info rmación sobre redes con
tenida en estudios de tránsito y los métodos de estimación usuales en estos estudios. 

3 .3 Flujos residencia-trabajo entre jurisdicciones 

La matriz de flujos entre zonas (Cuadro U. 3 ) puede ser representada mediante un diagrama que 
representa los flujos mayores de 2.000 viajes a los efectos de percibir más claramente la estructura de 
la interrelación entre zonas (gráfico 1). 

Analizando el gráfico, se d estaca en primer lugar la zona céntrica como la principal receptora 
de viajes al trabajo y estudio, evidentemente debido a la gran concentración del terciario. Los flujos 
residl'ncia-trabajo, en segundo lugar, aparecen indicando claramente pa utas sectoriales que ligan ent re 
sí los principales sectores geográficos desde la periferia hasta el centro. Siguiendo la matriz de flujos, 
pueden identificarse 6 grandes sectores tal como se indica en el gráfico. 

Sector Norte 

11 Sector Noroeste 

111 Sector Oeste 

1 V Sector Suroeste 

V Sector Sud A 

V 1 Sector Sud B 

6 
Los riempos inrernos de una zona pueden suponerse iguales a la m itad del p rom edio de los tiempos de 

traslado desde !!$ta zona hasta las inmediatamente próximas. Los riempos terminales de zona pueden considerarse 
como inversamente proporcional a la densidad de nodos de la red en esa zona. a la cantidad de líneas de transporte 
público , etcétera. Cuando se considera al transporte público , debe tenerse en cuenta el riempo de espera que es 
inversamente proporcional a la frecuencia del servicio. También deben considerarse los riempos de rrasbordo entre 
modos. 
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Puede observarse que el gráfico destaca de manera preponderante aquellos ejes ligados por la red 

vial o ferrocarriles suburbanos. 

A los efectos de analizar mejor los desplazamientos, las jurisdicciones originales del Cuadro U. 3 

fueron agrupados según la pauta mencionada (6 sectores) y a este fue agregado otro agrupamiento or
togonal al anterior según anillos concéntricos a distintas distancias del centro, tal como se indica en el 

Cuadro 3 A . 

En el Cuadro 3 B se agrupan por una parte los orígenes de los viajes (vivienda) y por otra los 

dest inos de los mismos (trabajo)_ La disposición del cuadro permite obtener promedios en dos senti

dos: el de los anillos y el de !os sectores. 

Para definir la característica de receptora de viajes al trabajo de cada zona, se calculó un coefi

ciente resultante de dividir los destinos sobre los orígenes en cada caso. De esta manera, los coeficien
tes mayores que indican las zonas receptoras. El coeficiente mayor (6,5) corresponde al centro, que 

recibe un 13.7 por ciento de todos los viajes al trabajo y estudio de la región. Este coeficiente va d is
minuyendo a 1. 7 en el primer anillo, 1 .O en el segundo, 0,8 en el tercero y 0,6 en el cuarto, lo cual 
muestra un decrecimiento exponencial similar al que es usual encontrar en la distribución de 

densidades (ley de Clark). 

Estas distribuciones indican, como se d ijo, la distribución de los viajes de la totalidad de la PEA. 
Las matrices de viajes resultantes de cortes de la misma según categoría ocupacional, grupo principal 

de ocupación, rama de actividad, sexo y cualquier otra variable considerada relevante para estudiar 
la relación residencia -empleo y tiempo de viaje, sin duda permitirán definir pautas características de la 
Región Metropolitanta de Buenos Aires resu ltantes de las líneas tradicionales de su desarrollo histó

rico; distribución de su parque de viviendas y servicios, estructura de su red vial y de transporte, pau
tas que sin duda es necesario conocer para poder predecir tendencias o fijar políticas de planeamien

to que afecten la distribución espacial de la act ividad residencial. 

Como subproducto del análisis espacial es evidente que los marginales de los cuadros obtenidos 
permiten estimar la distribución del tiempo de trahajo promedio para el conjunto de los trabajadores 
re;1dentes en el GBA, información que puede combinarse con la distri bución del tiempo de trabajo 

que se conoce de otras fuentes (Encuestas a establecimientos y a Hogares), para llegar así a una evalua

ción del tiempo insumido globalmente por la población en el desempeño de sus actividades 

econom1cas. 



238 LOS CE NSOS DEL 80 TALLER DE ANALISIS Y EVALUACION 

Gráfico 1.- Esquema de flujos entre jurisdicciones G1an Buenos Aires, 1980 

V 

Nota: En la s19u1ente ho1a se detallan las 1unsd1cc1ones 
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Cuadro 3a.-· Pertenencia de ¡urisdicciones al esquema de anillos y sectores 

Centro Anillos 

[JJ 
2 3 4 

Sectores 

3 11 12 38 41 37 39 
-

11 16 17 
28 40 29 18 19 

4 8 9 10 13 
111 14 15 20 35 33 34 

22 
- -- -

I V 21 30 

V 

VI 

1 5 

-

~'.~ 6 7 24 31 26 
- -

36 25 27 
-- -

Jurisdicciones 

1. Distrito Escolar 1 A 21. Distrito Escolar 19 
2. Distrito Escolar 1 B 22 . Distrito Escola1 20 

3. Distrito Escolar 1 e 23 . Almirante Br own 

4. Distrito Escolar 2 24. Avt:lldnt:da 

5. Distrito Escolar 3 25 . Berazategu1 

6. Distrito Escolar 4 26 . E. Echever ría 

7. Distrito Escolar 5 

8. Distrito Escolar 6 -21 

27 . Florenc10 Vare la 
28 . Grl. San Mart in 
29 . Grl. Sarmiento 

9. Distrito Escolar 7 30. La Matanza 
10. Distrito Escolar 8 31. Lanús 
11 . Distrito Escolar 9 32 . Lomas de Zamora 
12. Distrito Escolar 10 33. Merlo 
13. Distrito Escolar 11 34 . Moreno 

14. Distrito Escolar 12 35 . Morón 

15. Distrito Escolar 13 36. Ouilmes 

16. Distrito Escolar 14 37 . San Fernando 

17. Distrito Escolar 15 38 . San Isidro 
18. Distrito Escolar 16 39. T igre 

19. Distrito Escolar 17 40. Tres de Febrero 

20. Distrito Escolar 18 41 . Vicente López 
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Cuadro 3b.- Orígenes y destinos según el esquema de ani llos y sectores 
Gran Buenos Aires, 1980 

Centro 

13,7% 
2.1 ... 

6,5 

Referencias: 

Sectores 

11 

111 

IV 

V 

VI 

0,5% 
0,8% --
0,6 

5,4% 
4,6°'o --
1,2 

9,5% 
3,6% 

2.6 

15,4 °1o 
9,0% 

- 1.-7 -

2 

5,7% 
5,3% 

1,1 

4,2°. 
4,2% 

1,0 

9,3% 
8,7°'o --
1,1 

1,4 .,. 

1,4 % 

1,0 

7,2°'o 
8,0 ... --
0,9 

27,8 ... 
27,6% 

1,0 

A: °lo de destinos de v1a1es (traba¡o} 

Anillos 

3 

6,3% 
6,50,. --
1,0 

5,9°io 

7 ·ºº'• 
0,8 

4 ,5°10 

6,4% 

0,7 

7,0% 
9,9% --
0,7 

3,5° .. 
5,4% 

0.6 

3,4 % 
4,6% --
0.7 

30,6% 
39,8% 

o.a 

B % de orígenes de v1a1es (res1denc1a} 

4 

2,8% 
3,4% - -
0,8 

2.6 ... 
4,9°'o 

0,5 

2,3% 
4,5% --
0,5 

:?,8•i. 
5,1% 

0,5 

2, 1% 
3,6% --
0,6 

12,6°'o 
21,5°0 

D:6 

15,3% 
16,0% 

1,0 

1:>.7% 
16,1% 

0,8 

21,50,o 
24,7% 

0.9 

8,40,. 
11 .3% 

0.1 

:.>3.o• .• 
Fj l º'• 

1.0 

100.0°. 
100.0°. 
_1_0_ 
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4. Recomendaciones 

En esta sección se enumera una serie de recomendaciones para el retabulado del CEN 80 y la in· 
corporación al Censo de Población de 1990 de preguntas adicionales. 

En el primer caso, estas propuestas han tenido ya un comienzo de efectivización a partir de un 

reciente convenio del 1 NDEC con el proyecto de la SUBCYT (Subsecretaría de Ciencia y Técnica) de· 
nominado " Habitabilidad Y accesibilidad al trabajo en el Gran Buenos Aires, 1970-80". 

4.1 Separación de los viajes por estudio y trabajo 

Las actuales tabulaciones del INDEC incluyen en la misma categoría los viajes por motivo tra· 

bajo y estudio. En relac ión con la temática desarrollada no parece aconsejable debido, en primer lu· 
gar, a la di ferencia de longitud entre am~os tipos de viajes (viajes por estudio más cortos), y en segun· 

do lugar el peso relativo de ambas categorías que fue estimado para 1970 en 75,3 por ciento para via· 
jes por motivo trabajo y 24.7 por ciento para viajes por estudio6 . 

En consecuencia se ha solicitado al INDEC un tabulado sobre la población que trabaja en el 

GBA, a 1 O cuadras o más del lugar donde vive, por zonas donde vive y donde trabaja (según se detalla 

a cont inuación). 

4. 2 Apertura de la PEA según distintos atributos 

. Se ha solicitado al INDEC los siguientes cuadros: 

RAMA DE ACTIVIDAD 

Cuadro 1: Total de población de 14 años y más que trabaja. 

Cuadro 2: Agregado gran división 3 ( Industrias manufactureras) y gran división 4 (electricidad, gas Y 
agua). 

Cuadro 3 : Gran división 5 (Construcción) . 

Cuadro 4: Agregado gran división 6 (Comercio) . 

gran división 7 (transporte, almacenamiento y comunicaciones) . 
gran división 8 (Estab. financieros, seguros, bienes inmuebles y servicios presta· 

dos a las empresas) . 
gran división 9 (Servicios comunales, sociales y personales) . 

GRUPOS DE OCUPACION (Clasif. CEN 80) 

Cuadro 5: Gran grupo 1 (Profesionales en función específica). 
Gran grupo 2 (Dirigentes de empresas, funcionarios públicos superiores). 

Cuadro 6 : Gran grupo 3 (Personal docente). 

Cuadro 7 : Gran grupo 4 (Jefes, supervisores y capataces). 

Gran grupo 5 (Técnicos). 
Gran grupo 8 (T rabajadores especializados). 

Cuadro 8 : Gran grupo 6 (Empleados). 
Gran grupo 7 (Vendedores). 

Cuadro 9 : Gran grupo 9 (Peones. aprendices, personal de maestranza, cadetes, etc.). 

6 Estudio Preliminar del Transporte . .. lop . ctt.l. 
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CATEGORIA OCUPACIONAL 

Cuadro 10: Empleado u obrero del sector publico. 

Cuadro 11: Empleado u obrero del sector privado. 

Cuadro 12: Empleado u obrero servicio doméstico. 

Cuadro 13: Patrones o socios. 

Cuadro 14: Trabajadores cuenta propia y trabajadores familiares sin remuneración f11a . 

RELACION CON JEFE Y SEXO 

Cuadro 15: Jefe masculino. 

Cuadro 16: Jefe femenico. 

Cuadro 17: No jefe masculino. 

Cuadro 18: No jefe femenino. 

EDAD 

Cuadro 19: 14 · 24 años. 

Cuadro 20 : 25 · 44 años. 

Cuadro 21 : 65 y + 

NBI 

Cuadro 23 : Pertenencia a hogares con Necesidades Básicas Insatisfechas. 

TAMAÑO DEL HOGAR 

Cuadro 24: Hogares de 1 persona. 

Cuadro 25: Hogares de 2 personas. 

Cuadro 26: Hogares de 3 personas. 

Cuadro 27: Hogares de 4 personas. 

Cuadro 28: Hogares de 5 personas. 

Cuadro 29: Hogares de 6 personas. 

Cuadro 30: Hogares de 7 personas. 

Cuadro 31: Hogares de 8 y+ personas. 

4,3 Preguntas espec íficas. referidas a duración del viaje y modos de transporte 

La inclusión de preguntas sobre duración del viaje al trabajo, modo/s de transporte utilizado y 
propiedad de vehículo/s automotor/es en el cuestionario CEN 90 perm itiría la obtención de manera 
directa de información relevante a la temática en estudio. 

Para comprobar la validez de esta recomendación se sugiere su inclusión previa en el cuestiona· 
ria EPH de octubre 85, en combinación con las nuevas preguntas que se incorporarán en esa ocasión 
para analizar la situación habitacional. 



EL CONTEN IDO DE LA BOLETA CENSAL 

• Algunos problemas relativos a la recolección de datos demográficos en los cen
sos de población de América Latina en la década del 80. 

• Problemas de la medición de la migración interna. 
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ALGUNOS PROBLEMAS RELATIVOS A LA RECOLECCION DE DATOS 
DEMOGRAFICOS EN LOS CENSOS DE POBLACION DE AMERICA LATINA EN 

LA DECADA DEL 80 

Carmen Arretx y Juan C,hackiel * 

Introducción 

De los veinte países que componen la región, catorce han levantado los censos correspondientes 

a la década del 80 No lo han realizado aún, en América del Sur, Bolivia, Colombia y Uruguay, pero lo 

harán dentro de poco Otr os tres países de América Central. El Salvador, Honduras y Nicaragua, to· 
davía no han h¡ado fechas para su real1zac1ón. 

Cada vez con mayor frecuencia se han venido incluyendo en los censos de población de los paí· 
ses de Amérrca Latina, preguntas destinadas a obtener información que permita el estudio de las va
riables demográficas determinantes de la dinámica de la población de un país, esto es, de la fecundi · 

dad, de la mortalidad y de las mrgrac1ones internacionales. 

Este documento tiene como principal propósito señalar los problemas que se han encontrado 

para estah lecer con razonable aproximación, est1mac1ones de las variables antes mencionadas, a partir 

de los datos que se recogen en los censos. Se trata de presentar los problemas y, cuando sea posible, 
1dentif1ca r algunas causas. Este análrs1s puede contribu ir a tomar medidas en aquellos países que aún 
no han levantado sus censos, para evitar algunas de las dificultades que se han presentado y, desde 

luego, tener las en cuenta con ocasión de la preparación de los próximos censos, los de la década del 

90 
Es conveniente dejar establecido que no se pretende analizar en forma exhaustiva cada una de 

las etapas de un censo, sino que se hará referencia sólo a las etapas, y aspectos específicos en algunas 
de ellas, que trenen rnc1denc 1a directa sobre la calidad de las informaciones q ue se utilizan para esti· 
mar las variables demográficas. Desde luego que todas las etapas de un censo tienen importancia y to· 

das influyen en la calrdad de un censo, srn embargo, por la natu raleza de este documento se ha lim ita· 
do el examen a aquellos aspectos más directamente relacionados con los tópicos q ue son objeto d e 
análisis demográfico, y sobre los cuales el CELAD E ha ten ido experiencia y puede expresar observa· 

crones. Esto traerá como consecuencia que estén ausentes, en este docun:iento, instancias fu ndamen
tales para la obtención de rnformac1ón de buena calidad, com o son las instrucciones a los entrevista· 
dores y pr rnc1palmente el traba¡o de campo. Se espera que en el Seminario a l q ue se p resenta est e in· 

fo1me, las personas responsables o vinculadas a los censos de población p uedan dar a conocer los pro
blemas quP se han p lanteado desde ese punto de vista. 

Es precrso de1ar señalado además, q ue este no es u n manual de recomendaciones. Cada pa ís p re
sen ta una realidad diferente y lo que p uede ser conveniente para u no, no necesa riam ente lo será para 
otro Claro está que existen princip ios básicos comu nes, pero ellos son muy conoc idos y ya existe b i· 
blroqraf ia con tal f rnalldad. 

Algo en que se insis te aquí, se refiere a la necesaria vinculación, permanente, entre los organ iza-

• CELADE 
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dores y los usuar ios de los censos. Esta v1nculac1ón debe alcanzar relieves especiales en la etapa de pla

nificación censal, sobre todo en la def1nic1ón de temas a investigar, en et diseño de la boleta censal 

y durante la elaboración de los datos. Cabe destacar también la 1mpo1 tanc1a de la part1c1pac1ón de 

otros espec1al1stas, como son los encargados del procesamiento de los datos, muestristas, cartógrafos. 

etc .. en aquellas fases que 1nc1den directa o indirectamente en su labo1 especifica. En cuanto a la ex

per ienc ia en el procesam 1ento de los censos en América La11na, sobre lo cua1 el CELAD E ha acumu la 

do una valiosa experiencia, puede consultarse el documento elaborado por Silva ( 1985) 

Para asegurar la bu ena calidad de líl 1nfo1mac1ón que se recoge en un censo no basta una buena 

cartografía, diseñar una boleta apropiada, da1 buenas instrucciones, fo1 mular un plan de elabo1 ación 

de los datos que siga una secuenc ia lógica, s1 no se cuenta con un trabajo de campo -la etapa de la re. 

colección de los datos p or parte de los empadronadores- realizado con cabal 1dad. A su vez. el trabajo 

de campo d epende de los elementos señalados antes, del apoyo 1nst1tuc1onal a la operación censal, de 

la condiciones geográficas locales, del interés de la p o1Jlac1ón en el censo y de la capacidad de obtener 

la información por los entrevistadores y de brindarla correctamente p oi pa1 te de la población En con

secuencia, puede ant iciparse que las condiciones ópt imas para realizar u n censo constituyen una abs· 

tracción teórica, en la realidad deben conjugarse factores que. con f1ec uenc1a, escapan a los organiza

dores del censo o a los p rop ios empadronadores. 

En lo que sigue se señalan los problemas, vinculados a la recolección de los datos sobre fecund1· 

dad, mortalidad y m igración internacional. en relación con: temas inc lu idos en los censos. confecc1on 

de la boleta, omisión censal, falta de respuesta y uso del mu est1eo. 

1. TEMAS INCLUIDOS 

Las preguntas que permiten derivar ind irectam ente estimac iones d e fecundidad, mo1 tal1dad y mi

gración internacional han ido incluyéndose cada vez en forma más generalizada en los censos de po

blación de los países de América Lat ina. Esto ha ocurr ido porque en los hechos han demostrado ser la 

base fundamental para lograr estimaciones demográficas oportunas y rela tivam ente confiables en paí· 

ses que no cuentan con buenas estadísticas vitales. Es también un elemento importante en aquellos 

países con buenos datos, tanto como una forma de obtener estimaciones de fuentes independientes 

para su evaluación, como para realizar estudios especiales -vinculados con va riables explicativas- que 

no es pos ible con los registros. 

La información sobre los componentes demográficos que hab1 tualmente se recoge es la s1gu 1ente: 

1.1 Fecundidad y mortalidad en la niñez 

a) Número total de hijos nacidos vivos tenidos por las mujeres. 

b) De éstos, el número de hijos sobrevivientes (o fallecidos) al momento del censo. 

c) Fecha de nacimiento del último hijo nacido vivo o hijos nacidos vivos en el últ imo año. p;ioa 

la población femenina. 

d) Sobrevivencia del último h1¡0 o de los nacidos en el últ imo año. 

La experiencia ha p robado que por lo menos las tres primeras son de grnn utilidad pa1a m e¡o1ar 

el conocimiento de la fecundidad y mortalidad al comienzo de la vida. Es abundante l;i literatura ex1s· 

tente sobre los procedimientos utilizados para der iva r estimaciones d emográficas a partir de estos datos 

(Brq,c¡s, 1974; Nacio nes Unidas, 1983). La ú ltim a pregunta, referida a la sobrev ivenc1a del último h ijo, 
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qua perm1t1ria realizar est1mac1ones de mortalidad infantil, aún no ha conducido a resu ltados satisfac· 
torios, pero se continúan los esfuerzos por encontrar los problemas existentes y la forma de solucio

narlos. Mientras tanto, el CELADE considera que no es recomendable incluirla en los censos de po
blación, pero sí en censos experim en tales y en encuestas demográficas. 

1.2 Mortalidad adulta femenina 

Se investiga la condición de orfandad m aterna preguntando a toda la población si está su madre 

viva al momento del censo. Este dato en muchos paises ha sido el único elemento de 1uic10 para tener 
ind1c1os sobre el comportamiento de la mortalidad adulta. Las técnicas para su análisis pueden encon· 

trarse en los docum en tos ya m encionados de Brass ( 1974) y de las Naciones Unidas (1983). 

1.3 Defunciones por sexo y edad ocurr idas en el hogar 

Brasil y Haití han incluido una sección para anotar las defunciones por sexo y edades ocu rridas 

en el hogar en el año anterior al censo, información que es usada para estimar la mort alidad adu lta de 

hombres y mujeres a t ravés de un proced im ien to desarrollado por Brass (1977 ). El CELADE aú n no 
dispone de esa inform ación y por lo tanto no ha hecho una evaluación de los resu ltados. 

1.4 Inmigración Internaciona l 

a) Lugar de nacim iento, anotando el nombre del país para los nacidos en el exterior. 

b) Año de llegada a l país para los extranjeros. 

Estas preguntas son la base del p rog rama de Investigación sobre la Migración Internacional de 
Lat inoamer icanos ( IMILA) q ue lleva adelante el CELADE, mediante la creación de u n banc o de datos 
con la información sobre los nacionales de cada país que han sido enumerados en el extranjero (CE· 

LA DE, 1977). 

1.5 Emigración Internacional 

En forma incipien te y por ahora con carácter experimental se ha estad o trabajando con pregun· 

tas indirectas acerca de la residenc ia en el país y fuera de él, de ciertos parientes de las personas empa· 
dronadas (Som oza, 1980). En tres censos de la región se ha investigado este tem a d esag regando el da· 
to de hijos sobreviv ientes según vivan en el país o en e l ex tranjero. 

El cuadro 1 presenta un panorama general' acerca de qué países han inclu ido estos temas en los 

censos levantados en to rno al año 1980. La conclusión más importan te y ale ntad o ra es que se ha to· 
mado clara conciencia de la ut ilidad de estas pregun tas. Un ejemplo de ello es que absolu tam ente to
dos los países incluyeron las preguntas sobre los hi jos nac idos vivos tenid os por las m uje res y los so· 

brevivientes de és tos, incluso los pa ises que en los censos de 1970 no lo h icieron en forma completa, 
como son Haití, Méx ico, Panamá y Venezu ela. 

Aun así, se pueden señalar algunas om isiones importantes en la inclusión de p reguntas d esti na· 

das a med ir las variables analizadas: 

(a) Muchos países no incluyeron la preguna "año de llegada" para las personas nacidas en el 

exter ior. Esta omisión es grave, pues para averiguar el flujo migratorio no es suficiente con te
ner conocimiento de la cantidad de extranjeros en un país, sino que además es importante po
d er saber cómo evoluciona ese movimiento en el tiempo y así poder, además, proyectar hacia 

los próximos años esa tendencia. 

En es te caso se encuentran Brasi l y México, donde la falta de este dat o, p or ser países recep tores 
de m igració n im portante, d ificul ta el conoc im iento de las t endencias de la em igració n d e los pa íses de 

origen y también afectan la posibilidad de estudiar est e fenÓl'!1eno en el m ism o pa ís que recoge e l dato. 
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(b) Ciertos países, con estad ísticas vitales insuficientes no incluyeron la pregunta sobre or
fandad materna que ha demostrado ser de gran utilidad para estimar la mortalidad adulta. Dado 

que en un censo cada pregunta está compitiendo con otras para ser incluidas, en un país con 

buenos registros de estadísticas vitales, podría excluirse la pregunta acerca de la sobrevivenc1a 
de la madre de cada empadronado, pero debería ser incluida sin reservas en aquellos países con 

regist ros incompletos. En esta última situación se encuentran, por ejemplo, Ecuado r y Hait í, 

que sin embargo no incluyeron este tema en su últ imo censo. 

Si bien, como se ha visto, puede haber satisfacción por la inclusión de p reguntas dest inadas a re
coger información acerca de la d inámica demográfica en los c ensos de población, existen dudas sobre 

la calidad de los datos recogidos en muchos de los censos. Informac ión que en los censos de la década 
pasada habr ía mostrado ser de buena calidad, tiene un carácter menos confiable en muchos de los 

censos actuales. Por ejemplo, es dudosa la estimación de mortal idad en la niñez a partir de la p ropor

ción de niños fallecidos derivada de los hijos tenidos y de los sobrevivientes. En el gráf ico 1 se presen

ta, a título ilustrat ivo, el comportam iento de las tendencias de la mortalidad infantil estimadas de di

versas fuentes para algunos países de América Lat ina. 

Se observa sistemáticamente que los censos del 80 conducen, para u n m ismo m om ento, a esti· 
maciones muy bajas. en relación a los censos anteriores y a las otras fuentes d isponibles. Estas d ife1en

cias son aún mayores cuando se realizan ·estimaciones para ciertos subgrupos de la población ; resulta

dos como estos inducen a pensar en un deterioro en la calidad de los datos que se están recogiendo en 

los censos más recientes. 

Cuadro 1.- Preguntas sobre los componentes del cambio demográfico incluidos en 
los censos de América Latina de alrededor de 1980 

Mortalidad adulta Fecundidad y mortalidad en la niñez Mi11racibn internacional 

País 

Ar<¡entina' (1980) 
Bolivia (1 9761 
Brasil ' (19801 
Chile ( 1982) 
Costa Rice ( 19841 
Cuba (1981 ) 
Ecuador (19821 
Guatemala (1981) 
Haití ( 1982) 
México (19801 
Panamá (1 980) 
Paraguay (19821 
Perú (1981 1 
Rep. Dominicana ( 1981) 
Uruguay (19751 
Venezuela (1981 ) 

Orfandad 

materna 

X 

X 

X 

X 

X • 

X 

• 1 nvestigación por muestra 

Oefun-

ciones en 
últimos . 

12 meses 

X 

X 

(al Fecha de nacimiento del último hi10 
(bl Nacimiento del año anterior al censo 

Nací -
Hijos 

Hijos mientos 
sobrevi · 

tenidos último 
vientes 

año 

X X X (b) 

X X X (a) 

X X X (al 

X X X (b) 

X X 

X X 

X X X (al 

X X X (al 

X X X (al 

X X X (a) 

X X X (a) 

X X X (a) 

X• X .• X (a ) 

X X X (a) 

X X X (b) 

X X X (b) 

Sobrevi- Hijos 

vientes de sobrevi· 

nacidos vientes 

último en el ex-

año terior 

X 

X 

X 

X 

X • 

X X 

Lugar 

de nací-

m iento 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Año de 

llegada 

al pa ís 

X 

X 

X 

X 

X 
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Gráfico 1. - Estimaciones de la tasa de mortalidad infantil (TMI) en paises seleccionados de América 
Latina 
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2. PROBLEMAS DERIVADOS DE LA CONFECCION DE LA BOLETA CENSAL 

En el diseño de la boleta censal pueden cometerse errores que conduzcan a una mala recolec 

ción de los datos en el terreno, por adecuadas que sean las instrucciones que se les dé a los empadro 

nadores Se considerarán dos aspectos: el referente al contenido de las preguntas y el ligado a la forma 

en que éstas se fo1mulan o se insertan dentro de la boleta. Se hace esta d1v1s1ón a efectos pract1cos, 

aunque estos dos aspectos están muy ligados entre s1. 

2.1 Problemas relacionados con el contenido de la boleta 

Para formular correctamente una pregunta en el censo de población hay dos elemen tos que de

ben ser manejados con toda claridad: 

a) Debe conocerse muy bien el ob1et1vo que tiene la pregunta, es decir para que fue incluida 

en el censo de poblac ión. En consecuencia, es muy importante qu e participe el usuario en la 

confección d e la pregunta, porque él conoce el uso posterior que se .1ará a los datos y por lo 

tanto lo que debe obtenerse del terreno. 

b) Es obvio que en la redacción de las pegu ntas d eben participar personas que conozcan muy 

a fondo las expresiones locales de los té rm inos y frases que se usen, evi tando que se inclu yan 

preguntas, técnica y gramaticalmente muy bien redactadas, pero que no sean comprendidas por 

la población . Esto no es fácil, pues pu ede h aber diferencias culturales importantes al interior de 

un pa1s, pero debe procederse en la mejor forma. 

Antes de ver algún e1emplo de errores de contenido, es conveniente destacar que s1 bien en el 

CELAD E sa ha acumulado cierta exper iencia de cómo conviene redactar las p reguntas de fecundidad, 

mortalidad y m1grac1ón inte1 nacional, aú n se está le1os de lograr transm1t1r c la ramente algunos de los 

conceptos solicr tados . 

Un ejemplo que limita seriamente e l análi sis de la fecundidad y la mortalidad en la niñez, lo 

constituye la forma en que se plantearon las preguntas sobre "total d e hijos tenidos e hijos sobrevi· 

vientes" en la boleta de Argentina. 
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Para calcular el total de hijos tenidos (y los correspondientes sobrev1v1entes) por las muieres, es

pecialmente para aquellas de 30 y más años, necesariamente tiene que inventa rse el número de hqos 
correspondientes a la categoría 8 y más. Es to afectará por lo tanto las est1mac1ones de fecundidad y 
mortalidad de la niñez. Podría argumentarse. en defensa de esta forma de hacer las preguntas analiza

das, que no constituye problema en el caso argentino porque este país presenta muy pocos casos de 

mujeres con más de 8 hijos. S in embargo, algunos análisis ya hechos con los datos censales para ciertas 
regiones del país, muestran que la información es incomp leta, limitando considerablemente las posib i

lidades de utilización efectiva de los datos (García, 1984). Est o ocurre porque en a lgunas regiones de 
la Argentina el promedio de hijos por mujer es bastante más alto que el promedio del pa ís. Es proba
ble que la fundamentación para utilizar la categoría "8 y más" obedezca a la intención de precodif1-

car las respuestas con un solo dígito. 

No debe sacrif icarse nunca la información deseada cuando existen soluciones simples que no 
cambian sustancialmente las preguntas y los criterios de trabajo (en este caso la precodificación). S1 la 
pregunta se hubiera precodificado como en el caso de Venezuela y República Dominicana, donde se 

agregó una primera línea con los códigos O, 1 y 2. se podría recoger la información completa propor

cionada por mujeres con hasta 29 h ijos. 

Un problema muy difícil de evaluar es el referente a si la población informante interpreta o no 
correctamente lo que se está preguntando. Por ejemplo, se piensa que al preguntar po r los "hijos" te
nidos por la mu1er, puede existir la tendencia a interpretar que se refiere a "hijos varones" y en ese ca

so se subestimaría la fecundidad, pero es muy difícil probar esto si la pregunta no discrimina los hqos 
según sexo. Muchas veces, con la intención de que el concepto preguntado sea claramente comprendi
do, se hacen frases largas y complicadas. que en defin itiva confunden aun más las cosas. El ideal es lo

grar pregun tas breves y simples que no den lugar a ambigüedades o a una interpretación equ ivocada. 

2.2 Problemas relacionados con el formato de la boleta 

El tema podría dar lugar a un estud io largo y ser tratado desde varios puntos de vista, desde el 

tamaño de la boleta, la conveniencia de un formulario horizonal o ve1tical. el orden de las preguntas. 
el tipo de precodificación, etcétera. En este documento, tal como se mencionó antes. se p1esenta1án 
algunos elem entos negativos observados en las boletas de algunos países y que pudieron perjudica r la 

recolección de la información de las preguntas demográficas aquí tratadas. 

a) T ranscripción de datos 

En el censo de Ha ití se le preguntó a las mujeres si habían o no tenido hi1os (pregunta filtro) 
y en caso afirmativo se transcribía luego su nom bre y número de orden a la última página de la 

boleta, para allí formular las preguntas de fecundidad, mortalidad en la niñez y mig ración internacio
nal de los hijos sobrevivientes. la transcripción de personas y datos de un lugar a otro de la bo.leta es 
inconveniente, pues dificulta la manipulación de la boleta y además puede ser un factor de omisión 

o de error en la recolección de los datos. 

b) Ubicació n de las p reguntas 

Las preguntas sobre orfandad materna e inm igración internacional no ofrecen p roblemas de uh1-
cación, pues se formulan a toda la población y aparecen habitualmente dentro de las característ icas 
generales de la población. Quizás podría m encionarse que la pregu nta sobre la condición de orfandad, 
por ser muy breve y requerir poco esp acio, en los formularios muy recargados aparece poco destaca
da, lo que podría traer como consecuencia el pasarla por alto. 

Sobre la ub icación de las preguntas acerca de los hijos tenidos y sobrevivientes. formulada a las 

mujeres mayores de la edad en que se presume comienza el período reproductivo. aun es u na cuestión 
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que no tiene una respuesta defin1t1va. El hecho de ubicarlas generalmente al final de todas las preguntas 

y a continuación de las preguntas sobre la Población Económicamente Activa (PEA) , pod1 ía ser m 0. 

t1vo de muchas de las faltas de respuesta, cuando no va acompañado de una buena instrucc1on y super 
visión en terreno. Se conoce por lo menos un caso en que los empad1onadores debian trazar una linea 
diagonal en las preguntas de PEA, cuando la mu1er era no activa, y que en casi todas la boletas esa li 
nea se prolongaba de una sola vez hasta el final, cub11endo también las preguntas acerca de la fecun
didad y mortalidad en la niñez. Habría que estar alerta a esto, pues en 11 de los censos levantados, las 

preguntas analizadas p resentan esta ub1cac1ón. 

De buscarse otra ubicación, ésta debería 1espetar la secuencia lógica de las preguntas dentro del 

cuestionario, en que el universo in1,1est1gado se va haciendo menor a medida que se avanza en la entre

vista. Se comienza por preguntas generales a toda la población, luego las preguntas para mayores de 5, 

6 ó 7 años sobre la educación, luego para los mayores de 1 O, 12, 15 (u otra edad cercana) sob1 e PEA 
y al fi nal sólo a mujeres mayores de una edad cercana a 15 años sobre fecund idad y sob1 ev1venc1a de 
hijos. Si se usa una ubicación distinta, debería destacarse muy claramente en el cuestionario a quiénes 

van dirigidas las preguntas y diseñar el formulario en forma coherente. En un pa1s de la región, por e1em
plo, se ubicaron las pregu ntas a las muieres de 14 años y más de edad dentro del bloque de las que se ha 
cen a t odas las personas, lo cual no es lógico (véase formu lario en la página anterior). Se observan, ade· 

más, varias incoherencias de este tipo: Las p reguntas 8 y 9 son para 5 y más años de edad, la 10 para 
muieres de 14 y más, la 11 para personas de 12 y más, sin embargo, todas ellas están ba10 un bloque 
de " para todas la personas". Luego en el bloque referido a "para las personas de 7 años y más" la pre

gu nta 15 es sólo para personas de 7 a 14 y la p1egunta 16 sólo para personas de 12 años y más. Estas 
incoherencias pueden c1ear confusiones a los empadronadores ya que deben seguir un control, prac

ticam ente en cada pregu nta, en relación a quién se la formulan y a quién no. 

Es p robab le. que la mejor solución para u bicar las preguntas a estas m u 1e1es sea, de1arlas al final. 
como se hace actualmente, pero con una identificación clara del universo al que se formule cada blo
que de preguntas dejándolo muy bien establi!cido en las instrucciones a los empadronadores y real izar 

una estricta supervisión del trabajo en el terreno. 

c) Cuestionarios o pregun tas recargadas. 

Mientras más sencilla sea la boleta que se utilice -sin llegar al "simplismo" por excelencia- en 

cuanto al número de preguntas incluidas y a la forma de realizar las preguntas, m enor será e l riesgo de 
incurrir en errores, en particular en aquellos vinculados con la falta de 1espuest;¡ a la mala a11otac1ón 

en la boleta. En muchas oportunidades los organizadores de los censos de población se verán pres iona 
dos por usuarios de diferentes campos para que se incluyan preguntas muy especializadas. a1gumentán
dose qu e el censo brinda una única oportu nidad para recoger esa 1nformac1ón 

En la úl tima ronda de censos ha habido casos. de bole tas excesivam ente recargadas, como lo 

son la de República Dominicana con 72 p regun tas a la población y el cuest1ona110 ampliado del B1a

sil con 57 preguntas a la población. La mayoría de los paises incluyeron alrededor de 20 preguntas 

Quizás com o u na form a de "predicar con el eiemplo", el CE LADE recomienda que las pregun
tas dem ográficas no se hagan en form a recargada y que se u tilice la meno1 desag1egac1ón posible, sin 

dejar d e recoger, por supuesto, los datos necesarios para el anál1s1s. Un caso en que la pregunta reca1 
gada pudo afecta r en fomia nega t iva los resu ltados es el de la p regu nta 10 d e la boleta mencionada, 

incluida en la p ágina 253 : esta. pregunta sobre hi1os ten idos, sobrevivientes en el país y en el extran1e· 

ro, signi ficó llenar una m at riz de 3 x4 , q ue d eb ía tota lizar correctamente en filas y col umnas Estudios 
realizados con una m uestra d e adelantos, señalan qu e la información e1 a incohr.rente en mas de un 

40 por c iento. Por lo anterior se op tó por revisar todas la boletas haciendo una c1 ít1ca y correcc ión 
manual con el fin de elim inar estas incoherencias, lo cual por sup uesto no asPqu1a calidad t:n la info1 
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mac1on Probablemente hubiera sido mas simple preguntar por el total de hiios nacidos vivos y los so 

brev1v1entes, sin d1scr1m1nac1ón de sexo, y por los que viven en el exterior se~ún sexo: 

lCuantos h11os nacidos vivos ha tenido en total7 ..... . 

De estos ¿cuántos están con vida actualmente? ..... . 

¿Cuántos viven actualmente en el extranjero7 Hombres. . . .. Mujeres ..... . 

d) Estructura interna de las p reguntas 

El CE LADE está en una constante búsqueda de la meior forma de estructurar las preguntas de· 

mog1af1cas qu e se incluyen en censos y encuestas, en el entendido que la calidad de los datos recog1· 

dos dr.pcnde, en g1 an parte, del orden y la forma de presentar estas preguntas. Es así, por eiemplo, 
c¡ue se lograron me¡ores resultados en las respuestas a la pregunta"¿ Está su madre viva?" al sustituir las 

leyendas "sí" y "no", por las expresiones "viva" y "muerta" respectivamente, evitándose quizás la 

confusión entre el "no" y el "no sabe". Sin embargo, ninguno de los censos incluyó esta pequeña 

mod1 f1cac1ón, probablemente por la desconexión que, como ya mencionamos, existe entre usuarios y 

organizadores de los censos. 

Mas compleia es la s11uac1ón de la batería de preguntas sobre la fecundidad que se formulan a 

las muieres mayores de alrededor de 15 años. Existen dudas sobre la me¡or forma de efectuarlas. En los 
ultimos censos, 11 países no han incluido una pregunta filtro acerca de s1 tuvo o no hijos nacidos v1 · 
vos la muier, respondiendo así a lo recomendado para evitar faltas de respuesta, sobre todo en muieres 

que tienen cero hqos La razón de no incluir una pregunta filtro obedece a la idea de preguntar d1rec· 

tamente a las mujeres "lcuántos hijos nac idos vivos ha tenido?" para que el empadronador deba obli· 

gatoriamente anotar el número, aunque sea el cero. Los partidarios de la pregunta filtro argumentan 

que es muy chocante preguntar directamente el número de h1JOS a muieres jóvenes solteras. 

Alqunos países han 1nclu1do una pregunta acerca de la sobrev1vencia del último nac1m1ento o de 

los nacidos en el año anterior al censo, con el propósito de estimar la mortalidad infant il. Hasta ahora 

esa pregunta no ha conducido a 1esultados satisfactorios, probablemente porque cuando la mujer de· 

cla ra la fecha del último nacido vivo, interpreta mal la pregunta y responde acerca del último hiJO so· 

brev1v1ente, subestimando así la mortalidad infantil. El CELADE tiene interés de experimentar un 

cambio de orden en las preguntas, que cree puede ayudar a evitar la mala interpretación de estos con· 

ceptos Se trata de averiguar primero s1 está o no vivo actualmente, el último nacimiento vivo y des· 

puP.s la fecha de ocurrencia de ese nacimiento. 

Podr ia abundarse más acerca de este tema, pero los ejemplos dados son ilustrativos de la nece· 

s1daú de examinar a fondo y experimentar en terreno, la meior forma de estructu ra r las preguntas. 

Otro aspecto relacionado con el diseño de las preguntas es aquel de la precodif1cación. Más allá 

de las cons1de1ac1ones que hacen al procesamiento de la información (Silva, 1985), debe evitarse que 

la prncodd1cac1ón se transforme en un fin en sí mismo, por encima del interés en la obtención del da· 

to. Ya se vio el e1emplo d e Argentina, en el caso de la declaración de los hijos tenidos, que condu¡o a 

obtene1 una 1nformac1ón incompleta. En los planes de uno de los países que levantarán su censo pró

ximamente, se ha pensado incluir sólo preguntas p recodificadas, incluso se dejaría fu era las de ocu· 

pac1ón y rama de actividad de la Población Económicamente Act iva. S1 se hace lo anterior, se perdería 

uno de los datos más importa ntes que dan los censos para los estudios de la mano de obra. También 

qucda11a fuera la 1dcntd1cac1ón del pa ís de nacimiento, para los n;icidos en el exterior, con el con

sabido pequ1c10 tanto para el propio país, como para los países de o rigen de la inmigración· in· 

ternac1onal 

Todo lo concerniente a la boleta censal debiera ser ampliamente probado en los censos pilotos 

y experimentales, así como también todas las etapas del censo de población. Muchas veces los censos 
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pilotos o los experimentales son realizados más como compromiso para cumplir con el calendario, que 
como una forma de poner a prueba todo lo referente al censo de población y la búsqueda de mejores 
formas de lograr el dato deseado. En otras op·ortunidades solo se aprovechan parcialmente estas ope
raciones, extrayendo conclusiones sobre algunos aspectos de tipo administrativo del censo, pero sin 
elaborar y analizar los resultados, lo que permitiría tener una idea cabal de como están funcionando 
las preguntas. Son muy pocos los casos en que existen inform es escritos sobre los censos de p rueba 
y aún menos los sem inar ios de discusión de la experiencia con la presencia de organizadores y 

usuarios. 

3. LA OMISION CENSAL 

Quizás uno de los indicadores más requeridos para tene r alguna idea acerca de la calidad de un 
censo es el porcentaje de omisión censal, es dec ir la importanc ia numérica y relativa de la población 
que no fue censada. Por ello, y p orque la omisión en sí t iene una influencia sobre las estimaciones de· 
mográficas, es que en este punto se muestra un panorama muy general de cómo han sido los censos 
de l 80 con respecto a ello. La om isión tiene relación con las estimac iones por las sigu ientes considera· 
ciones: 

(a) Influye en todas las medidas relativas, tal como número medio de hijos, p robabil idad de 
morir, tasas de m igración, etc., porque cabe esperar que la omisión afecte en m ayor grado a cier· 
tos sectores que tienen comportam ientos demográficos diferenciales. Si se omiten, por ejemplo, 
mayormente personas solas o viviendas con hogares muy pequeños, qu izás con pocos niños, lo 
más probable es que se sobrestime la fecundidad, por quedar fuera del universo un número im· 
portante de población de baja fecundidad. Lo contrario también es posible. 

(b) Influye directamente en las medidas absolutas , como son el número de inm igrantes deri· 
vados de la pregun ta sobre el lugar de nac imiento y el número de em igrantes derivados de la re· 
sidencia de los hijos sobrev ivientes. En este caso la om isión afectaría el to tal estimado de m igran· 
tes, si la población omitida hubiera informado o no sobre nacimientos en el exter[or o hijos fuera 
del país. 

El cuadro 2 p resenta los porcentajes de om isión de los censos de la década del 70 y del 80 en los 
países para los c uales el CELADE ya ha evaluado su últ im o censo. Este porcentaje es el implícito en 
las proyecciones de población elaboradas por el CE LADE conjuntamente con instituc iones nacionales 
(CELADE, 1984) . Estas cifras parecen mostrar la existencia de un deterioro, en algunos países, de la 
cobertura de los censos: en 5 países han aumentado los porcentajes de omisión e incluso uno de ellos 
tiene una omisión cercana al 14 por ciento, lo que no había sido observado en las décadas anteriores. 

Esta omisión representa un promedio nac ional , pero puede demostrarse que existen d iferenc ias 
muy grandes dentro del territorio. Están más afectadas por omisión ciertas regiones, sectores especí· 
ficos de la población, algunos grupos de edades más que otros, la población mascul ina adul ta joven, 
etcétera. En consecuencia no se conoce con cabalidad la composición interna de la población censada 
y las conclusiones a que conduzcan los anál isis pueden distors ionarse si no se tienen en cuenta las omi· 

siones d iferenciales. 



EL CONTENIDO DE LA BOLETA CENSAL 

Cuadro 2. - Porcentajes de omisión en los censos de la década del 70 y del 80 
en algunos países de Amér ica Latina 

Porcentaje de omisión 
País 

censos 70 censos 80 

Argentina 2.8 1,5 
Brasil 2 ,8 1,8 
Ecuador 4 ,4 7,5 
Guatemala 10,4 13,8 
México 4 ,4 3,5 
Panamá 3,6 4,7 
Perú 2,3 4,0 
Rep. Dominicana 8,2 2,1 
Venezuela 3 ,5 6,7 

4. LA NO RESPUESTA 

257 

En esta sección se considerarán los p roblemas creados por la falta de respuesta a alguna de las 
preguntas incluidas en la boleta censal. No se trata, entonces, de la omisión de una persona o un g1 upo 
de personas, sino que éstas son captadas pero la información recogida estaría incompleta. Es lo que 
habitualmente se ha llamado "información ignorada" o "información no especificada" o " informa· 
ción desconocida" o "información no declarada". Es necesario diferenciar este concepto, en que no 
hay anotación en la boleta, del "ignorado" o "no sabe" que surge de un código especialmente def1ni · 
do para cuando el informante declara ignorar la respuesta. Este último concepto, si bien en cierta for
ma puede recibir el mismo tratamiento que la falta de respuesta, constituye de por sí una información 
útil para el análisis de los datos. 

Sin duda, que lo ideal ser ia que no existiera esta ausencia de información o que estuviera redu· 
cida al mínimo, pero lo habitual es que en algunas variables más y en otras menos este fenómeno se 
presente. Si el porcentaje de no respuesta para cierta variable resulta ser muy elevado, es un claro indi · 
cio que en alguna de las etapas el trabajo censal no se realizó con propiedad (ya sea en la confección 
de la boleta, en las instrucciones a los empadronadores, en la supervisión del trabajo de terreno, etc.) . 

Cuando el porcentaje de casos sin respuesta es muy bajo, desde luego, no existe ningún proble· 
ma y cualquier tratamiento que se adopte es indiferente, incluso parece ser útil mantener esa catego
ría en las tabulaciones censales, pues ese bajo porcentaje es un indicador de buena calidad del censo. 
De asignarles valores' a estos casos, es recomendable la asignación automática mediante programas de 
computación que usen c riterios lógicos para el lo y que estos criterios estén al alcance de los usuarios. 

Lamentablemente en los censos de la década del 80 la importancia relativa de la categoría 
"sin respuesta", en algunas preguntas demográficas, ha sido muy alta, poniendo en tela de juicio la 
posibilidad de usar la información con un grado razonable de confianza en los resultados. En esta si
tuación se encuentra, en varios casos, la información referente a fecundidad y mortalidad en la niñez 
solicitada a las mujeres en edad fértil. Para algunos de los censos, una cuarta parte de las respuestas a 
las preguntas acerca de los hijos nacidos vivos y sobrevivientes aparecen en blanco, llegando casi a la 
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mitad para las mujeres muy jóvenes (veáse el ejemplo de Ecuador en e l cuadro 3) . Cabe pregur1'tarse: 

lOué hacer ante situaciones como éstas? 

Existe una tentación muy generalizada de buscar la solución al problema de la no respuesta, me
diante la asignación eutomttica usando programas de computación especialmente diseí\ados con este 
fin. Se cree conveniente alertar del peligro que significa inventar porcentajes tan altos de información, 
pues la asignación puede implicar la introducción de nuevos sesgos en los datos. 

Cuadro 3. - Ecuador, censo de 1982: Declaración del número de hijos tenidos y 
cálculo del número medio de hijos por mujer (paridez media) 

Edad de la mujer 

15 - 19 20 -24 25 - 29 30 -34 35 - 39 

MuJ«W 
Total 440 255 394 682 316 908 252 622 204 310 
con declaración 231 873 292 814 274 933 231 213 189 393 
sin declaración 208 382 101 868 41 975 21 409 14 917 
Porcentaje sin declaración 47,3 25,8 13,2 8 ,5 7 ,3 
Hijos declarados 80 200 432 796 730 320 885 141 943 003 

Paridez Media 

Total mujeres en el deno· 
minador (al 0,18 1, 10 2,31 3,50 4,62 
Mujeres con decl . en el de-
nominador (bl 0,35 1.48 2,66 3,83 4,98 

(al Equivale a suponer O hijos para las que no declaran. 
(bl Equivale a suponer que las que no declaran tienen la misma fecundidad que las declarantes. 

En más de un país de la región fue posible determinar, mediante la revisión de las boletas, que 
muchos empadronadores nunca anotaban la categoría cero hijos en la pregunta acerca de lcuántos hi · 
jos nacidos vivos ha tenido? No cabe duda de que la inmensa mayoría de los casos sin respues ta co· 
rrespondlan a mujeres sin hijos y quizás una ínfima minoría se debió al rechazo o a otro motivo. Es 
obvio que se exageraría el número de hijos, y por lo tanto la estimación de fecundidad, si en ese caso 
se realiza una asignación de hijos tomando como referencia las mujeres que sí han declarado la infor· 
mación, aunque éstas tengan todas las otras características iguales a las de aquéllas que no tienen res· 
puesta anotada. En el cuadro 3 se realizó el cálculo de la paridez media (número medio de hijos) con
siderando en primer lugar que las mujeres que no declararo·n tienen cero hijos y en segundo' lugar que 
estas mujeres tienen la misma fecundidad que las que sí declararon la información. Las diferencias so11. 
muy importantes, en particular para las mujeres jóvenes. La paridez media del grupo de 15-19 años de 
edad es p rácticamente el doble cuando se toma como denominador sólo a las mujeres con declaración. 
Para analizar ese problema y encontrar una solución que perm ita rescatar la información, los demógra· 
tos cuentan con un procedimiento ideado por El Badry (Naciones Unidas, 1983) , que puede ser utili · 
zado cuando es posible encontrar un claro patrón de no respuesta según la edad de la mujer. 
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La conveniencia o no de la asignación automática depende, como se ha dicho, del porcentaje 
que represente la falta de datos, pero también de la variable en estudio. Hay variables, que por sus 
propias características, presentan menos riesgos para la asignación. Por ejemplo, cuando la omisión 
se refiere al sexo, es fácil de asignar tomando en cuenta, entre otras cosas, si hubo o no declarac ión 

de las preguntas de fecundidad . Este no es el caso, por c¡erto, de las preguntas que se están analizan
do en este documento. 

A pesar de que las decis iones acerca de la conveniencia de asignar, como los criterios de asigna· 
c ión, dependen de los casos concretos que se tengan por delante, es posible hacer algunos alcances ge
nerales útiles: 

(a) Siempre debe guardarse la información original sin ningún tipo de asignación o corrección. 
La información original es comúnmente una fuente mucho más rica para el análisis, ya que permite 
una mejo1 evaluac ión de la calidad de los datos, así como detectar patrones de error que afecten a la 
información. Los criterios de asignación pueden aplicarse en cualquier momento, en cambio si se pier· 
de la información tal como fue recogida del terreno, no es posible recuperarla. 

(b) Previo a la asignación es necesario un trabajo de evaluación de los datos sin respuesta a efec· 
tos de determinar su importancia y las posibles causas que los provocaron, lo que permitirá además fi · 
jar los criterios de asignación. 

(c) Salvo la programación en sí, este trabajo debe ser real izado conjuntamente entre el progra· 
mador y el demógrafo. Sería deseable la concurrencia de las per\onas que participaron en las otras 
etapas del censo y que pueden ayudar a comprender las razones de estos problemas. La participación 
del demógrafo, demás está decirlo, tiene como fin tratar de resolver la conveniencia o no de la asigna
c ión y de ser recomendable, ayudar a determinar los mejores criterios. Se menciona esto último por· 
que se sabe de un caso en que la participación del dem ógrafo fue util izada para determinar, mediante 
el procedim iento de El Badry, cuál era la estimación de la fecundi dad más correcta que podría encon
t rarse con los datos del censo, para luego tratar de reproducir esos val ores mediante la asignación 
de los sin respuesta. Esto lleva a plantear la advertencia que se menciona a continuación. 

(d) Las consideraciones de orden político institucional o de elegancia de la presentación de los 
resultados no pueden estar por encima de las necesidades para las cuales fue solicitada la información, 
especialmente cuando ello conduciría a distorsionar los resultados. Aunque sólo sea con carácter 
anecdótico, vale la pena mencionar que un país usó como criterio de asignación de la variable condi· 
ción de actividad económica, la reproducción de las tasas que, previamente al censo, habían sido esti
madas mediante proyecciones. Habría que decir que realizar la asignación con el fin de obtener un 
resultado previamente establecido no sólo es incorrecto, sino que además se corre el riesgo de que se 
interprete como una manipulación intencionada de la información. 

(e) Los criterios utilizados en la asignación deben quedar muy bien documentados, de tal forma 
que el usuario sepa claramente qué significa la información con la cual está trabajando. Lamentable
mente, en la mayoría de los casos, es imposible conocer cómo se ha hecho la asignación. Sería útil 
además contar con tabulados acerca de cómo fueron asignados los casos sin respuesta. Es decir cbmo 
se distribuyen los casos asignados entre las distintas categorías existentes. 

(f) Nunca la asignación de respuestas no dadas podrá sustituir la realidad, por lo tanto lo más 
importante es siempre tratar de evitar que se produzcan, previendo que todas las etapas censales se 
realicen con el máximo de cuidado. En particular para el caso de las p~eguntas ·que se están anali· 
zando, debe ponerse especial atención al diseffo de la boleta, a la instrucción de los empadronadoreis y 

a la supervisión del trabajo de terreno. 

En algunos países se ha usado la alternativa de realizar asignac ión manual cuando los datos sin 
respuesta han sido numerosos. La limitación fundamental de este procedimiento es la dificultad de lo-
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grar que las personas ·iu e realizan este trabajo utilicen criterios uniformes. Muchas de las observacio· 
nes hechas respecto a la asignación automática son válidas para la asignación manual. Un problema 

que se presenta en estas ocasiones es la ausencia de instrucciones escritas, lo que además de ser incon

veniente por no dejar constancia de los criterios, constituye un desorden en el trabajo que se está efec
tuando. Como uno de los objetivos de este documento es presentar aspectos negativos, para que sirvan 

de experiencia, al respecto de la asignación manual se conoce un caso, en relación al núm ero de hijos 

nacidos vivos, en que se dieron las siguientes ins trucciones orales: Cuando la mujer no hubiera decla· 
rado fecundidad y era la cónyuge del jeft: del hoga r, se le debía asignar como número de hijos tenidos 

los hijos del jefe del hogar que aparee ían en la boleta. Esto es una solución inco1 recta por las siguien· 
tes razones: i) No se consideraba que la mujer pudo haber tenido hijos q ue hub ieran fallecido, por lo 

que se subestimaba la fecundidad y la mortalidad de la niñez. 11) Los hi¡os del jefe no necesa riamente 
son hijos de su esposa. ii1) La esposa pudo tener h11os con otra persona en un m atrimonio anteri or. 1v) 

Los hijos que no estaban en el hogar no eran considerados, por lo tan to se de1aban fuera muchos h ijos , 

sobre todo aquellos de mayor edarl. 

La asignación automática es quizás uno de los aspectos más importantes, pues es necesario 
crear conciencia de que la tecnología moderna, como puede ser la computación, que perm ite maneja r 

con gran rapidez un volumen tan grande de información, no puede mejorar los datos básicos, sino que 
solamente ayu".la a su mejor uso e interpretación. Jamás dehe ser usada como una forma de apoyo 

para ocultar o disfrazar los problemas, porque en definitiva sería falsear la realidad con todas las con

secuencias que ello acarrea. 

5. EL USO DEL MUESTREO EN CENSOS Y LAS PREGUNTAS DEMOGRAFICAS 

En esta sección se cons11Jera1án algunos aspectos relacionados con el uso del muestreo en los 

censos de población y sus efec tos sobre los resul tados referentes a los componentes de l c1ec1m1ento 
demográfico. No corresponde aquí examinar el muestreo como herramienta teó1 ica para se1 usado en 

los censos, ya que el docum ento no nene ese p ropósito y adem ás es un t ema para ser t1 atado poi 
los especialistas en muestreo. Por lo tanto, aquí se menc ionarán algunas experiencias de la región q ue 

preocupan a los demógratos poi sus consecuencias sobre las estimaciones demog1 áticas. 

Se analizarán tres usos del muestreo que comúnmente se u tiliza n en los censos de población: el 

muestreo en terreno, la muestra de adelanto de resultados y las encuestas de pos t-empadronamiento. 

5.1 El muestreo en terreno 

Con el fin de reduc ir costos, algunos países de la región han utilizado el muestreo en los censos 

de la última década. Esto consiste, en general, en el uso de dos bolet as, una reducida que se ap lica al 
un iverso y o tra ampliada que solamente se aplica a una muestra. El mues treo en teneno fue u ti lizado 

en Argentina, Bras il y Perú. Las preguntas que se es tán analizando (véase el cuadro 1 ), en est os tres 
países fueron incluidas en la m uestra y no en el universo, salvo el lugar de nacimiento en el caso del 
Perú. Esto hace que los efec tos del muestreo tengan particular importancia en las estim aciones demo
gráficas que de est os datos resulten. En el caso particular del Perú la aplicación del muestreo en terre· 
no significó una complicación al momento de elaborar los datos y no parece justificarse ya que las dos 

boletas fueron del tipo ampliado, es decir que la reducida incluyó muchas preguntas (9 sobre la vivien
da y 18 a la población). 
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Se supone que cuando se usa el muestreo, la boleta aplicada al universo debe incluir unas pocas 

características básicas de la población, por lo tanto es lógico pensar que las preguntas demográficas 

sean parte de la in formación recogida en el formulari o ampliado. Sin embargo, no parece conveniente 
que se encuentren en esta categoría las preguntas relacionadas con la migración internacional, debido 
al hecho de que en algunos países, y en particular, en ciertas regiones, su representa tividad es muy pe

queña, y dado que se es timan valores absolutos, es probable que los resultados tengan un error rele· 
vante. Argentina y Brasil, países importantes en la recepción de migra ntes, incluyeron las preguntas 
sobre la migración internacional en la muestra, quitándole la importancia que ese tema tiene para esos 

países y para los otros países de la región que aportan la población migra nte. 

Sin duda que el riesgo fundamen~al del muestreo se refiere a la representatividad de la muestra. 

Un hecho frecuente, que se presentó en el caso de Brasil, se refiere a la sobrerrepresentatividad de ho
gares pequeños dentro de la muestra, que condu¡o, en tre otras cosas a subestimar la fecundidad 

(Arretx, 1984) . Cuando los empadronadores tienen que determinar en el terreno a qué hogar se le 

aplica el cuestionario ampliado de la muestra, pueden tener la tendencia a elegir familias pequeñas, es
pecialmente cuando se otorga remuneración por boleta llenada, dado que tienen la posibi lidad de to· 

tal1za1 un mayor número de formularios en el día . Este tipo de errores trae como consecuencia una 
fuert e subes timac ión de la fecundidad y la mortalidad al comienzo de la vida. Por c ierto, podrán pro· 

ducirse también sesgos en el resto de las variables invest igadas, entre ellas, la composición por edad y 

sexo, las caracter ísticas económicas, etc. 

Sobre aspectos más detallados de la experiencia en América Latina de l uso del muestreo en te· 

rreno se espera que sean tratados en documentos que con ese objeto se han solicitado para este Semi

nari o. 

5.2 Muestra de adelanto de cifras 

No cabe duda que es una tarea muy ú til la generación de muestras de adelantos de resultados 
del censo, pues esto permite obtener datos con oportunidad mientras se procesa el censo completo. 

Esto que parece muy simple, ha tenido complicaciones en muchos países de la región. En tono iró· 
nico, se ha dicho en algu na oportu nidad. que cuando un país realiza un censo se tienen dos nuevas 
fuentes de información: el mismo censo y la muestra de adelanto. En muchas ocasiones se obtienen 

es timaciones demográficas muy diferentes al comparar la muestra censal y los datos definit ivos del 

censo. 

Como ejemp lo de el lo, puede citarse un pa ís que realizó dos muest ras y ninguna de el las pudo 

util izarse por conducir a resul tad os d eficientes. ¿A qué se debe ello? Quizás pued a aclararse investigán
dose cada caso concreto, pero lo cie rto es que to das las personas involucradas en esto deben p restarle 

la mayor atención para evitar este tipo de c:irc unstancias. 

Para el CELAD E las muestras de adelanto de citras debieran diseñarse en forma simple · sistemá· 

ticas y autoponderadas · y naturalmente deberían ser suficientemente grandes, en torno a unas 500.000 

personas, como para realizar estim aciones demográficas para el país, grupos seleccionados de la pobla· 

c1ón, regiones geográficas, y otros estratos que se consideren convenientes. 

5.3 Encuestas de post-empadronamientos 
En los censos de América Latina de la deéada del 80, la mayoría de los países realiza ron e ncues

tas ele pust·empadronamiento censal. El CELADE tiene una posición crítica frente a estas operacio

nes. Entre las razones que justifican esta posición, cabe mencionar: 

a) Los costos implícitos en estas encuestas son muy elevados y generalmente debe recu rrirse 
a fuentes de financ iam iento externo. Estos altos costos no guardan relación con la\1tilidad que 
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hasta ahora han prestado los resultados obtenidos. 

b) Parte del personal directivo y de ejecución que debería prestar exclusiva atención a la con

secuc ión de las tareas del censo prop iamente tal, distrae esfuerzos Y tiempo en una labor adicio

nal, haciendo peligrar el éxito del censo. 

c) Muchas veces el lapso que media entre la fecha del censo y de la encuesta post-censal es 

muy prolongado, lo que constituye un serio inconveniente, por la movilidad de la población. 

d ) Prác ticamente no se disponen de informes técnicos que describan los m étodos y los resul 

tados de estas encuestas. Menos aún se conocen publicaciones de estudios de esta naturaleza. 

e) En relación a lo anterior, debe señalarse que en la generalidad de los casos los resultados 

de estas investigaciones no son usados posteriormente por los usuarios para los análisis de la ca

lidad censal. 
f) Los métodos es tadísticos que se emplean en general se basan en la re laci ón de Chand1 a 

Sekar y Deming (1949), cuyos supuestos no se cumplen en la práctica. 

g) Cuando se ha contado con resultados sobre la omisión censal, con frecuencia los valores es· 

timados son inferiores a los que pueden calcularse u tilizand o procedimientos analíticos indirec

tos basados en datos del propio censo y de otras fuentes disponibles. 

Conclusiones 

Hasta hace unos años se pensaba que necesariamente los censos mejoraban en cobertura y cal i· 
dad de la información a medida que transcu rría el tiempo, com o consecuencia de los adelantos tecno· 

lógicos y del desarroll o económ ico, social y cul tural de los países de la región. Srn embargo, se ha po
dido comprobar que esto no na ocu rrido en los censos de la última década, srno que se ha observado 

en muchos de los países un deterioro de estas operaciones. 

Es posible que la c risis económica y las condiciones políticas imperantes en los ú ltimos años en 

América Lat ina sean responsables en parte de ese deterioro. No es este el docurr.ento ni la oportun i
dad para analizar la fo rma en qu e la menc ionada crisis es tá afec tando a los censos y otras f uentes es· 

tad íst icas. 

A pesar de esta situación, los pa íses de la región han estado conscientes de la utilidad de rnclu11 
preguntas destinadas a recoge r información acerca de las variables demográficas determinantes del 

c recimiento y de la est ructu ra de la po blación . 

Aunque este informe se refiere fundamentalmente a los p roblemas de la recolección de informa
ción demográf ica, en particular, la fecundidad, la mortalidad y la m igración internacional, podría 

constitu irse en un aporte útil , más allá de estos temas, en la medida en que documenta experienc ias de 
problemas ocurridos en las d istintas etapas de la operación censal. 

El análisis de los problemas surgidos duran te el desarrollo de las actividades propias de un censo, 
pone de manifiesto que en todas las etapas exis ten escollos importantes relacronados con la fal ta de 

conexión entre los distintos especialistas q ue participan en el censo y la introducción de nuevas tecno· 

logías. Es así que, el uso de nuevas herramientas como la computación (asignac ión automática, lec · 
tora óptica, etc.) y el muestreo, de los que cabría esperar un benef icio impor tante, de hecho en mu
chas ocasiones han sido una fu ente de errores o complicaciones de la operación censal. 

Parece oportuno, finalmente, señala r la impo rtancia que tiene examinar cuidadosamente todos 
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estos temas con la participación de especialistas de los diferentes campos de actividad involucrados en 
los censos, con miras a encontrar las soluciones más apropiadas, de forma que los censos futuros supe· 
ren estas dificultades. Se considera que este Seminario, organizado conjumamente por el INDEC y el 
CELAD E es un buen com ienzo en este sent ido 
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PROBLEMAS DE LA MEDICION DE LA MIGRACION INTERNA 

Jorge Arévalo* 

1 ntroducc ión 

1. La índole de los problemas de la medición de la migración interna puede ser de naturaleza 
muy var iada Se centrará la discusión en algunos aspectos relacionados con los censos de p oblación, ya 
que los registros del movimiento de las personas, donde existen, proporcionan poca informac ión al 
respecto. 

2 . Los aspectos que discutirán se refieren a: 1) las limitaciones de las preguntas que suelen in
clu irse en los censos de población; 2) los problemas que afectan la calidad de los datos, derivados del 

d iseño de las boletas censales y de los errores de los enumeradores y de los enumerados, y 3) a la ela
boración inadecuada de los datos recogidos. 

3. Los problemas qué se analizan no son exclusivos de los censos real izados en la ronda de 1980. 

Han estado presentes también en censos anteriores y es posible que todavia aparezcan en censos futu
ros. De ahí que pocas veces se haga referencia a una época determinada en este documento. Se ha pre
ferido más bien presentar la discusión en general si n mencionar casos específicos, salvo cuando ello 
fue necesario al incluir ejemplos numéricos. 

Limitaciones de las preguntas 

4. Las limitaciones de las preguntas dependen en gran medida de los propósitos perseguidos. Se

rá muy importante no perderlos de vista en ningún momento ya que su consideración es obligada a la 

hora de decidir cuáles preguntas formular y a la hora de usar los datos recogidos. Lo que puede ser 
considerado como una limitación en un caso puede ser una ventaja en otro. 

5. Cuatro son las preguntas destinadas a la obtención de una medida directa de la migración in
te rna que suelen incluirse ·en los censos de población. Ellas se refieren al "lugar de nacimiento"; al "lu
gar de res idencia anterior"; al " lugar de residencia a una fecha fija anterior" y a la "duración de la úl
tima residencia" . 

6 . La medición se hace en los tres primeros casos comparando la respuesta a estas preguntas con 

el lugar de residencia habitual actual (genera lmente sustituido este úl timo dato con la informac ión 
sobre el lugar de empadronamiento) . Si la persona reside actualmente en un lugar distinto del lugar de 

nacimiento o del lugar de residencia anterior (cualquiera de las dos versiones) es considerada como mi
gran te. Respecto de la última pregunta, se compara la duración de la última residencia con la edad. Si 

la duración de la última residencia es igual a la edad se considera que la persona nunca ha m igrado. Si 
la duración es menor que la edad, se considera a la persona como migrante. 

7. Si el interés recae en averigua r cuantas de las personas censadas en un determ inado lugar son 
migran tes, esto es, cuantas provienen de otro lugar, entonces la pregunta sobre el "lugar de residencia 
a una fecha fi¡a anterior" encierra una gran lim itación puesto que cuenta como migrantes solamente a 

• CELADE 
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aquellos que han migrado en el período que va entre aquella fecha fija anterior y la del censo. Las per

sonas que han m igrado antes de la "fecha f1¡a anterior" no son contadas como tales. 

8 . En realidad, la pregunta sobre "lugar de nacimiento" tampoco da una medida exacta de los 
que alguna vez han migrado y están presentes en el momento del censo. Los "mi grantes de retorno", 
aquellos que habiendo migrado alguna vez fuera del lugar de nacimiento se encuentran en él en el mo
mento del censo no son contados como m igrantes puesto que el lugar de residenc ia actual y el lugar 
de nacimiento son iguales. De ahí que la pregunta sobre lugar de nacimiento tienda a subestimar el 
número de migrantes. La importancia de la subestimación dependerá de la proporción que represente 
la migrac ión de retorno respecto de la migración total. Será conveniente recordar esta circunstancia 

pues más tarde se volverá a ella. 

9 . Sin embargo, el interés de averiguar cual es el total de personas migrantes en relación con los 
diferentes lugares de origen o de destino en el momento del censo es re lativamente restringido ya que 

el valor del dato sería casi exclusivamente informativo. 

10. Dado que la migración interna ha ido alcanzando una importanc ia que algunas veces excede 
al aporte que el crecimiento natural o vegetativo hace al crecimiento total de algunos lugares, en parti· 
cular las ciudades, tiene un mayor valor analítico la medida de la m igración que pueda refer irse a un 
periodo determinado, así como se mide la contribución que la natalidad y la mortal idad hacen al 
crecimiento de la población de las diferentes divis iones territoriales de un país en p eríodos también 
determinados. Del mismo modo que se necesita estimar las tasas de natalidad o mortalidad referidas a 
años aeterminados se requiere estimar las tasas de migración interna, las de inmigración y emigración 
respecto de cada división territorial, por los mismo periodos. 

11 . El censo deber ía recoger información sobre la época de ocu rrencia del movimiento m igrato· 
rio para poder definir con precisión el período de referencia. En es te caso las preguntas sobre el lugar 
de nacim iento y el lugar de residencia anterior p resentan la im portante limi tación de no informar so· 
b re la época de ocurrencia del movimiento migratori o. En cambio las preguntas sobre el lugar de resi · 
dencia a una fecha fija anterior y sobre la duración de la ú ltima res idenc ia proporcionan información 

temporal. 

12. Sin embargo, entre estas dos últimas preguntas hay diferencias sustanciales. Una muy impor· 
tante se refiere al hecho de que la pregunta sobre el lugar de residencia a una fech a fija anterior per· 
mite identificar tanto el lugar de o rigen como el d e destino, lo que equivale a decir que permite medir 
tanto la emigración como la inmigración e identificar los flujos migratorios. En cambio, la pregunta 
sobre duración de la última residencia sólo permite identificar el lugar de destino, no as í el de origen. 
Esta es· una limitación form idable puesto que sería equ ivalente a la situación en que solamente pudie· 
ra medirse la natalidad pero no la mort alidad. Si en este último caso no puede med irse el crecimiento 
vegetativo, en el primero no podría medirse el crecimiento por migración, esto es, el balance entre in
migración y emigración. 

13. También hay otra importante diferencia. La pregunta relativa al lugar de residencia a una fe
cha fija anterior p roporciona un período de referencia que es el mismo para todas las personas, sea 
que esa fecha se refiera a un año antes del censo, o cinco años, o cualquier otro período establecido 
según las necesidades locales. En cambio, la pregunta sobre duración de la última residencia no 
establece un verdadero período de referencia igual para todas las personas sino q ue informa sobre las 
durac iones individuales. 

14 . Desde luego, si se suman los migrantes cuyas duraciones de la ú ltima residencia corresp on· 
dan al período determinado por la pregunta relativa al lugar de residencia a una fecha fija anterior, 
por ejemplo, si se suman los migrantes cuyas duraciones van desde cero a menos de c inco años y el 
resultado se compara con el número que resul ta de preguntar por el lugar de residencia cinco años 
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antes, puede observarse que ambos números son iguales o que aún el primero resulta mayor que el se

gundo. Esto puede suceder porque la pregunta rela tiva al lugar de residencia a una fecha fi¡a anterior, 
del m ismo modo que aquella sobre el lugar de nacimiento, no cuenta a los migrantes de retorno. En 

este caso los migrantes de retorno son aquellos que en el momento del censo y n años antes, residen 

en el mismo lugar habiendo migrado al menos dos veces dentro del intervalo de n años, lo que podría 
considerarse como una limitación de esta pregunta. 

15. Cuando en el mismo censo se inc luyen las preguntas sobre el lugar de residencia anterior y la 

duración de la última residencia, es posible combinar ambas informaciones. De esta manera se obtie
nen cruces por lugar de residencia actual y residencia anterior coritrolados por duración, por ejemplo, 
de cero a menos de cinco años; de cinco a menos de diez años; etcétera. 

16. A primera vista se obtendría así información sobre la m1grac1ón interna más completa que la 
que proporciona la pregunta sobre lugar de residencia a una fecha fija anterior, pues no se limi taría al 

periodo más próximo al censo, sino que podría referirse a períodos anteriores. Sin embargo, no debe

ría perderse de vista el propósito que se persigue, que es el de medir la intensidad de la m igración m· 
terna de períodos determinados. El período más próximo al censo, por ejemplo, uno de c inco años, 

estaría b ien medido (desde el punto de vista temporal pero no necesariamente desde el punto de vista 
espacial como luego se comentará). Pero si una persona puede migrar repetidas veces. aparecerá con

tado en el p eríodo más próximo al censo y no en períodos anteriores. Esto ocurre as í porque ambas 
pregun tas, lugar de residencia anterior y duración de la última residencia se refieren al movimiento 
más reciente. De esta manera, la medida de la migración interna estará subestimada en el período pre

cedente al último y la subestimación será tanto mayor cuanto más atrás en el tiempo se sitúe el perío

do de referencia. De hecho, puede observarse en cualquier censo de población una acumulación del 
número de migran tes en los años más próximos al censo más que proporcional al que podrla esperarse. 

17. Un par de factores adicionales que no pueden ser soslayados afectan aquella medida en el 
m ismo sen tido, por lo que sus efectos son acumulativos. Uno se refiere a la disminución del número 
de personas de cada generación anual por la mortalidad. El número de personas cuya duración de la 
última residencia es de cinco años pertenece al grupo de los que migraron hace cinco años y sob1ev1-

ven en el momento del censo (suponiendo que no hay migración repetida). Faltan en tonces los que 
han muerto. Un período relativamente corto como el de cinco años probablemente no afect :? notable

mente la est imación. Pero no podría sostenerse lo mismo si se consideran períodos cada vez más leja
nos puesto que las personas habrán estado cada vez más tiempo expuestas al riesgo de mori1. 

18. El ot ro factor se refiere al crecimiento de la población. S1 ésta aumenta su número con el 
tiempo, es razonable pensar que cada generación anual está compuesta por un número mayor de per

sonas. Pa ra entender más claramente el razonamiento se puede imaginar que todas las personas que 
migran lo hacen a la misma edad, a los 25 años, por ejemplo. Aunque la intensidad relativa de la m1· 

gración se hubiera mantenido constante todo el tiempo, se encontrarían más m igrantes cuya du1ac1ón 
fuera menor de un año que m igrantes cuya duración fuera de uno a menos de dos; éstos serían más 
que los migrantes cuya duración fuera de dos a menos de t res y así sucesivam1:.1te. Las personas de 25 

años habrían migrado durante el últ imo año anterior al censo; los de 26, una generación anterior me

nos numerosa, habrían m igrado en el penúltimo año; los de 27, dos generaciones antes, menos nume
rosa que la anterior, habrían m igrado en el antepenúltimo año y así sucesivamente. 

19. En síntesis, la m igración repetida, la mortalidad y el crecimiento de la población debilita

rían el valor de la info rmación a medida que se refiera a épocas más lejanas de la fecha del censo. 

20. También resultaría afectada, por los m ismos motivos, la ident ificación de los lugares de ori

gen, al inicio de cada intervalo, pues to que la información se refie re al lugar de residenc ia anter ior, 

que puede no ser, necésariamente, el lugar de residencia al comienzo del período de referencia. 
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21. Hay un aspecto final relacionado con las limitaciones de las preguntas que no debería ser su

bestimado. Es el que se refiere a lo que deberá entenderse como lugar definitorio de la migración. La 
vinculación de los nacimientos y las defunciones con el territorio se logra indicando el lugar de ocu
rrencia de esos hechos demográficos. Ese lugar es único respecto de cada suceso. El lugar, como tal, 
no forma parte de los elementos que caracterizan cada suceso, nacimiento o muerte. la migrac ión es 
un fenómeno esencialmente espacial y la especificación del tipo de lugar es un requisito necesar io para 

definirla. De allí que se hable de " lugar definitorio de la migración". 

22. Si se escoge un tipo de div isión terri torial , por ejemplo la provincia, como lugar definitorio 
de la migración, los cambios de residencia entre provincias serán contados como migración y los movi
mientos ocurridos dentro de cada provincia no serán contados como tales. De esto se deriva inmedia
tamente que el número total de migrantes será distinto según el tipo de división territorial que se es
coja como definitoria de la migración. En la medic ión de la migración, el recuento de mov imientos 
migratorios ¡¡lcanzará un cierto valor si se ha usado la primera división poi ítico-administrativa c1el país 
como definitoria de la migración; un valor mayor si se ha usado la segunda división, pues ac1emás de 
ser cont3dos los movimientos entre divisiones de primer rango, se agregan los ocurr idos dentro de ellas 
pero entre divisiones de segundo rango. 

23. Es extraordinariamente difíc il en un censo de población escoger el nivel de agregac ión geo
gráfica como definitorio de la migración. Probablemente, más que difícil habría que decir inconveniente 
pues es imposible decidi r a priori el t ipo de agregac ión geográfica requerida para diferentes propósitos 

analíticos. De ahí que resulte ser una solución aconse1able escoger preguntas que permitan definir vá
lidamente diferentes niveles de lugares definitorios de la m igración según convenga en diferentes usos 
de la información . 

24. De las cuatro preguntas que se están considerando, sólo dos tienen esa caracter íst1ca: la re
lativa al lugar de nacimiento y la de la residencia a una fecha fija anterior. La respuesta a ambas pre
guntas puede ser recogida simultáneamente de acuerdo con diferentes grados de agregación geográfi
ca, por ejemplo: localidad, municipio, departamento, provincia, suponiendo que esta lista implica un 
grado de agregación de menor a mayor. Desde luego, los nombres y orden varían de país a país. 

25. los datos sobre luyar de nacimiento y de lugar de residencia a una fecha fqa anterior pue
den tabularse respecto de cualquiera de dichos grados de agregración y admiten combinaciones de 
grados. Por ejemplo, podría distinguirse entre la ciudad capital de cada d ivisión poi ít1co-adminis
trativa mayor y el resto de la división. la definición de migración variará válidamente según el upo de 
lugar definitorio de la m igración escogido. 

26. No sucede lo mismo si la pregunta se refiere al lugar de residencia anter ior. El uso de esta 
pregunta obliga a dt:eidir a priori cual deberá ser el lugar definitorio de la migración. Una pregunta 
bien formulada exige que s2 indique explícitamente el tipo de división territorial respecto de la cual se 
considerará migratorio un movimiento o no. Por e¡emplo, la redacción podría ser la sigui ente: "¿En 
qué provincia residía inmediatamente antes de venir a res idir en esta provincia?' '. Una pregunta de es· 
ta índole permitirá definir la migración mterprovmc1al. los movim ientos m igratorios ocurridos entre 
otros niveles no podrían ser medidos adecuadamente con l as respuestas a dicha pregunta . 

27. Es un error muy frecuente considerar que si se anota la información relativa a los otros di
ferentes niveles de agregación geográfica, se podrá medir la migración también respecto de esos otros 
niveles, tal como ocurre cuando la pregunta se refiere al lugar del nacimiento o al de residencia a una 
fecha fija anterior. Nótese que cuando se formula la pregunta sobre lugar de residencia anterior, lo 
que se anota es informac ión complementaria relacionada con el lugar definitorio. 

28. Para aclarar la idea se supondrá que en un país dado la primera división polít1co-admm1stra
tiva se denomina provincia, la segunda (sub-división de la primera), departamento, y la tercera (sub· 
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división de la segunda), municipio. Si la pregunta se refiere al departamento de resioencia anterior, los 
datos relativos a la provincia y al municipio, si se recogen, se refieren a la provincia a la que pertenece 
ese departamento Y al municipio correspondiente de ese departamento. Si las personas migraran sólo 
una vez en su vida, el lugar de residencia anterior sería el mismo lugar de nacimiento y no se plantea· 
ría ningún problema en es te caso. Pero como muchos migrantes suelen migrar más de una vez, puede 
ocurrir que la secuencia de sus movimientos migratorios tenga lugar entre lugares de diferen tes niveles 
de agregación. Podría ocurrir, y ocurre frecuentemente, siguiendo el ejemplo propuesto, que la pro
vincia a la que corresponde el departamento de residencia anterior sea distinta de la provincia de re
sidencia anterior. 

29. Considérese el siguiente esquema de la historia migratoria de una pPrsona. 

Tipo de lugar 
Lugar de residencia 

Municipio Departamento Provincia 

Actual A A A 
Anterior al actual B A A 
Anterior al precedente e B A 
Lugar de nacimiento o E B 

30. Al escogerse el departamento como lugar definitorio de la migración se está en la situación 
C.B.A. Los nombres del municipio y de la p rovincia corresponden a dicho departamento, pero no son 
ni el municipio de residencia anterior, que hubiera estado en la situación B.A.A., ni la provincia de re· 
sidencia anterior que hubiera estado en la situación D.E. B. Si por alguna razón se deseara tabular los 
datos por provincias, la persona no sería contada como migrante. Si se tabulara por municipio, sería 
contada como m1grante pero erróneamente identificado el lugar de origen. 

31 Se verá más ade;an te con ejemplos tomados de algunos países el grado de error que puede 
alcanzar la estimación de la migración cuando se usa la información recogida respecto de un determi
nado tipo de lugar definitorio en una tabulación que utiliza otro tipo de lugar definitorio. 

32. La pregunta sobre duración de la última residencia tiene al respecto la misma limitación que 
la pregunta sobre lugar de res1denc1a anterior, puesto que también exige la selección a priori de lo que 
ha de entenderse como lugar definitorio de la migración a fin de estimar la duración de la última 
residencia respecto de dicho lugar. No será lo mismo preguntar por la duración de J;¡ última residencia 
en este mun1c1p10 que en esta provincia, por las mismas ·razones que ya se mencionaron cuando se dis
cutió detalladamente la pregunta sobre residencia anterior. Por consiguiente, las duraciones no podrán 
ser asignadas a otras definiciones territoriales. 

la calidad de los datos 

33. La calidad de los datos puede ser afectada desde el comienzo de la operación censal, aun an
tes de iniciarse el proceso de recolección de los datos. Indudablemente, el diseño inapropiado de la 
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boleta censal puede inducirlos. Por ejemplo, la falta de especificidad del lugar definitorio de la m igra· 
ción ha determinado muchas veces la imprecisión de las respuestas al punto de tornar totalmente inú· 

til la información. 

34. La falta de especificidad afecta principalmente la precis ión de las respuestas a las preguntas 
sobre el lugar de residencia anterior y sobre la duración de la última residencia, ya que como se ha vis· 
to, estas preguntas no admiten la posibl idad de ser utilizadas en niveles de agregación diferentes del 
adoptado en ellas. Si cada persona es libre de interpretar qué se entiende por lugar de residencia ante· 

rior, se producirá una mezcla incompatible de datos . 

35. Los censos de la ronda de 1980 realizados hasta ahora en la América Latina, han especifi
cado todos el tipo de lugar respecto del cual se formula la pregunta . No obstante, de un pasado muy 
reciente todavía pueden encontrarse casos de falta de especificidad, y no es imposible que vuelva a in

currirse en una falla tal. 

36. A veces el tipo de lugar definitorio de la migración es especificado pero de tal manera que 
induce sistemáticamente a obtener información errónea. Es el caso en que se ha escogido un tipo de 
lugar, por ejemplo, el municipio, como definitorio de la migración, pero en la parte destinada a la res
p..iesta se indica que se anote el nombre de la provincia a la que pertenece el municipio de res1denc1a 

anterior. 

37. Los defectos hasta aquí señalados afectan la medición cué'ndo las preguntas se refieren al lu
gar de residencia anterior y a la duración de la ú ltima residencia. 

38. Hay otros aspectos del diseño de las boletas censales que sin constituir errores propiamente 
dichos, limitan notoriamente la utilidad de la información. Como se ha visto en el capítulo anterior, es 
muy conveniente recoger ia información sobre el comportamiento migratorio de la población respec
to de varios niveles de agregación. Esto es posible cuando las preguntas que se formulan son las del lu
gar de nacimiento y del lugar de residencia a una fecha fija anterior. En estos casos, cuanto más deta· 
liada sea la anotación de las respuestas, tanto mayor será la posibilidad de redefinir al teni torio según 
diferentes propósitos. 

39. Por ejemplo, y siguiendo con la nomenclatura que se ha venido usando, podría anotarse el 
nombre de la provincia, del departamento, el mun1cip10 y el de la localidad. Es muy importante lla
mar la atención aquí de que el propósito de llegar al detalle de la localización geográfica no implica la 
idea de obtener cruces respecto de todos los niveles. Realmente no se piensa en un cruce de localida
des de origen por localidades de destino. 

40. En primer término, una información detallada como la expuesta permite medir la m1grac1ón 
teniendo en cuenta las zonas urbana y rural de origen y las zonas urbana y rural de destino. Hay un 
gran interés en medir este tipo de m igración. Se puede definir además una escala de localidades según 
tamaño que pueda reemplazar con ventaja la tradicional dicotomía urbano-rural y contribuir así a me
jorar la comprensión y la medición del fenómeno. Puesto que las d1vis1ones poi ít1co-adm1nistrat1vas 
no necesariamente coinciden con las regiones económicas, el detalle en la localizac ión geográfica per
mitiría redefinir el territorio de modo que sea posible medir la migración entre esas regiones económi
cas. Estos pocos ejemplos ponen en evidencia la enorme capacidad analítica de la que se dispondría s1 
la información se recogiera con el detalle indicado. 

41. Queda así en evidencia la notable restricción que se introduce cuando sólo se recoge infor
mación respecto de un solo tipo de d ivisión territorial , obviamente, la división polít1co-admin1strati· 
va mayor. 

42. La calidad de los datos puede deteriorars~n todas las etapas del proceso censal. No se hará 
mención aquí de los errores introducidos desde la codificación en adelante. Esos errores son más bien 
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de carácter general y afectan la informaci6n relativa a cualquier pregunta censal. Se mencionará un 
error que pueden introducir los enumeradores al preguntar y los enumerados al contestar. 

43. El er ror consiste en confundir el " lugar" con el domicil io o la vivienda. Si el enumerador o 

el enumerado creen que se está preguntando por el lugar en que estaba la vivienda de residencia ante
rior , probablemente la respuesta se refer irá a la misma división territorial de residencia actual. Este 
error tiene consecuencias divergentes segú n la pregunta se refiera al lugar de res idencia anterior o a la 
duración de la última residencia. 

44. Si la pregunta se refiere al lugar de residencia anterior, se dejaría de captar la condici6n de 
migrante de una persona que siéndolo, ha cambiado al menos una vez de domicilio dentro del lugar de 
des tino, pues la vivienda de residencia anterior estará en la misma div isión territorial. Como la migra· 
ci6n se detecta por comparación entre el lugar de residenc ia anterior y el de residencia actual, dicho 
m1grante no será contado como tal. La consecuencia final es que el número de migrantes será sub
estimado. 

45. Si la pregunta se refiere a la duración de la última residencia, la si tuación se invierte. En este 
caso se captaría como migran te a una persona que no lo es. Una persona que siempre ha vivido en la 
mism a divis ión terr itorial puede, indudablemente, cambiar al menos una vez de dom ici lio dentro de 
esa divis16n terri torial. Si se confunde la duración de la última residencia en la división territorial es
pecificada con la duración de la residencia en la vivienda actual , un no-migrante será contado como 
migrante ya que la condición migratoria se establece por comparación entre la edad y esa duración. 
Es migrante aquel cuya edad en años es mayor que la duración . Entonces, el número de migrantes se· 
rá sobre-estimado. 

46. En teoría, ambas preguntas deberían proporcionar el mismo número de migrantes si el lugar 
definitorio de la migración fuera el mismo, razón por la cual muchas veces se vinculan para obtener 
cruces deta llados. Sin embargo, los datos obtenidos son contradictorios en mayor o menor medida. 
La situación es tanto más grave si al diseñar la boleta no se especifica el tipo de lugar de referencia. 

La elaboración inadecuada de los datos 

47 . Por regla general los datos sobre migración interna son bien elaborados. Sin embargo, hay 
casos en que se incurre en algunos errores de grandes consecuencias. Uno muy común se refiere a la 
elaboración de los datos obtenidos mediante el uso de la pregunta sobre el lugar de residencia anterior. 
En muchos censos qu e incluyen esta pregunta suele escogerse como lugar definitorio de la migraci6n 
la división territor ial intermedia o menor. En el momento de elaborar las tabulaciones se descubre lo 
engorroso o antieconómico que resulta cruzar todo con todo, y suele decidirse hacer los cruces 
por la división poi ítico-administrativa mayor. Se ha comentado ya en otra parte de este documento 
que cuando se procede de esta manera se incurre en una violaci6n de la defin ición previamente adop
tada cuyo castigo es subestimar la medida de la migración. 

48. Se mostrarán algunos ejemplos de cuantificación del error qu;? se comete con datos de los 
censos de 1960 y 1980, los que servirán además para evaluar la ·persistencia temporal de la creencia 
casi religiosa de que es posible alterar ex-post-facto la def inición adoptada al diseñar la boleta. 

49. Primero se examinarán los criterios utilizados para detectar los errores. Para ello se utiliza
rá como control la pregunta sobre lugar de nac imiento. Una persona nacida en A Y que nunca ha mi
grado residirá en A en el momento del censo. Al ser interrogada sobre el lugar de residencia anterior 
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responderá: A. Al comparar la información acerca del lugar de residencia actual, A, con el lugar de 

residenc ia anterior, también A, se concluye que no es migrante, lo que es correcto (es preciso tene r 
siempre en mente que la medición se logra haciendo la comparación indicada). Ahora bien, las únicas 
personas que válidamente son identificadas como no-migrantes según el método aplicado en relación 

con la pregunta que se d iscute, son aquellas cuyo lugar de nacimien to es también el mismo, como se 

aprecia en el ejemplo. Una persona que ha migrado alguna vez en su vida deberá decla rar forzosamen 

te un lugar de residencia anterior distinto del lugar de residencia actua l. 

50. La persona que declara haber residido anteriormente en el mismo lugar de residencia actual 

pero también declara haber nac ido en otro lugar, comete un error al responder una de las dos pregun

tas puesto que si nació en un lugar distinto del luga1 de residencia actual, el lugar de 1 esidencia ante
rior será distinto también. Sí ha migrado sólo una vez el lugar de residencia an ter101 es el mismo lugar 

de nac1m1ento. 

51. Se ha visto ya en el cuadro de la página 269que al violar la definición la pe1sona de1aba de 

ser contada como migran te. Cabe hacer notar ¡¡qu í que esto no ocurre s1stemát1camente. Aquellos que 

sólo han migrado una vez en su vida no de1arán de ser contados pues el luga1 de rcs1denc1a ante1 ior es 
también el de nacimiento y ya se ha mostrado que la informac1on d r.nvada cie la p1egunta sob1e luga r 

de nacimiento puede ser usada con diferentes grados de agregación teri 1to11al. El p 1oblema se p resenta 

respecto -de los que han migrado dos o más veces en su vida. 

52. Puede considerarse un cuadro como el que sigue. 

Lugar de residencia 
anterior 

Igual al de residencia 

actual 
D1st1nto del de 

residencia actual 

Lugar de nac imiento 

Igual al de residencia 

actual 

X 

y 

Distinto del de residencra 
actual 

z 

53. S1 todo está correcto, la celda superior derecha estará vacía pues corresponde a una declara
ción errónea: lugar de residencia actual = lugar de resrdenc1a anterior ::f. lugar de nac1m1ento. Ya se se

ñaló que los únicos que pueden ser identificados válidamente como no-migran tes (lugar de residencia 

ac tual = lugar de residencia anterior) son los que nacieron en ese m 1smo lugar. 

54. La celda marcada con X cuenta precisamente a los no-migran tes La celda marcada Z se re· 
f1ere a los que son m1grantes respecto de cualquiera de las dos preguntas: lugar de nac1m1ento y lugar 

de resrdencra anterior. La celda marcada Y se refiere a los migran tes de retorno, aquel los que h abien
do migrado alguna vez, están res1d1endo actualmente en el lugar de nac1m1ento y que no son captados, 
como se dijo en el p rimer capítulo, por la pregunta sobre lugar de nacimiento. De paso, se visualiza 

lo que se dijera entonces. La pregunta sobre residencia anterior cap ta a todos los m1grantes. 

. ~5. Si I~ celda_ Y tuviera un valor distinto ~cero, la estimación resu ltante de la pregunta de re-
s1denc1a anterior seria mayor, en esa cantidad, a la que resulta del uso de la pregunta sobre lugar de 
nac1m1ento. 

56. Los e¡emplos numéricos que siguen a continuación de casos tomados al azar, resultan de ela· 
boracrones hechas en el CELADE a partir de muestras de los censos de población de Chile y Paraguay 
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de 1960 y de Panamá y Venezuela de 1980. En los casos de Chi le y Paraguay, los lugares definitorios 
de la migración escogidos fueron las divisiones poi ítico-adm inistrativas menor e intermedia, respecti
vam ente (tercera y segunda) . Panamá y Venezuela eligieron el " lu gar poblado" como definitorio. To
das las tabulaciones que se presentan aquí se han elaborado respecto de la división administrativa ma
yor: provincias en Chile y Panamá, departamentos en Paraguay y estados en Venezuela. Con propósi
tos comparativos todas las cifras están dadas en porcentajes respecto del total de la población censada. 
En cada caso se indica el tamaño de la muestra utilizada. 

57. Sin excepción, la celda superior derecha de cada cuadro no está vacía como teóricamente se 
esperaría lo que prueba que al viola r la defi nición original se deja de contar auténticos migrantes. 

58. El marg inal de la columna formada por las celdas "vacía" más la Z es la proporción de mi
gran tes respecto de la población total en la versión " lugar de nacimiento". Esta proporción es mayor 

que la que resulta de la suma de las celdas Y y Z, en la versión "lugar de residencia anterior", contra
riamente a lo esperado teóricamente. 

59. Una estimación del error en la esti mación del número de migrantes derivada de la pregunta 
sobre residencia an terior cuando se ha violado la definición está dada por el cociente entre la propor
ción de m igrantes medidos por dicha pregunta, como numerador y la suma de las celdas "vacía" , Y y 
Z, como denominador. Los respectivos valores están indicados en cada cuadro y hablan por sí solos. 

60. Puede parecer que en el anális is p recedente se da por sentado que la información derivada 
de la pregunta sobre lugar de nacimiento es enteramente correcta, ya que se util iza como control. No 
es así. Tanto la p regunta sobre lugar de nac im iento como la relativa al lugar de res idencia anterior es
tán su jetas a error. Las personas censadas pueden igno rar las respuestas o dar respuestas equivocadas. 
En el proceso de codificación pueden introducirse errores adicionales. Pero no hay muchas evidencias, 
si realmente las hay, de que estos errores sean mayores respecto de una pregunta u otra. En el mejor 
de los casos puede cuantificarse la falta de respuesta (la categoría "ignorado"). 

6 1. En el supuesto que los mencionados errores no alteran los resultados de la comparación, ha 
quedado en evidencia la magnitud del error inducido en una elaboración inadecuada de los datos. 

CHILE . DISTRIBUCION RE LATIVA DE LA POBLACION CENSA DA EN 1960, 
POR PROVINCIA DE NACIMIENTO, PROVINCIA DE RESIDENCIA ANTER IOR 

Y PROVINCIA DE EMPADRONAMIENTO 

Provincia de nacimiento 
Provincia de 
residencia anterior Igual a la provincia Distinta de la provincia 

de empadronamiento de empadronamiento 

Igual a la provincia 
de empadronamiento 
Distinta de la 
provincia de 
empadronamiento 

Total 

NO de casos en la muestra: 85.953 
Error en la estimación del número de 

migrantes según residenc ia anterior = 1 -

75,6 7,4 

1, 1 15,9 

76,7 23,3 

17,0 
= 300fo 

23,3 + 1,, 

Total 

83,0 

17,0 

100,0 
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PARAGUAY. DISTRIBUCION RELATIVA DE LA POBLACION CENSADA EN 1962, 
POR DEPARTAMENTO DE NACIMIENTO, DEPARTAMENTO DE RESIDENCIA 

ANTERIOR Y DEPARTAMENTO DE EMPADRONAMIENTO 

Departamento de 
residencia anterior 

Igual al departamento 
de empadronamiento 
Dist into del departamento 
de empadronamiento 

Total 

Departamento de nacimiento 

Igual al departamento Distinto del departa· 

de empadronamiento mento de emi>adro· 
namiento 

79,0 3,3 

0,5 17,2 

79,5 20,5 

Nº de casos en la muestra. 86.4 77 
Error en la estimación del número de 

. 17.7 
m1grantes según residenc ia anterior = 1 - = 16 'lo 

20,5 + 0,5 

PANAMA. DISTRIBUCION RELATIVA DE LA POBLACION CENSADA EN 1980, 
POR PROVINCIA DE NACIMIENTO, PROVINCIA DE RESIDENCIA ANTERIOR 

Y PROVINCIA DE EMPADRONAMIENTO 

Provincia de nacimiento 

Provincia de 
residencia anterior Igual a la provincia Distinta de la provincia 

de empadronamiento de empadronamiento 

Igual a la provincia 
de empadronamiento 83,0 6,3 
Distinta de la 
provincia de 
empadronamiento 1,8 8,9 

Total 84,8 15,2 

Nº de casos en la muestra: 317.053 
Error en la estimación del número de 

migran tes según residencia anterior = 1 - lO, 
7 

= 37 'lo 
'15.2 + 1,8 

Total 

82,3 

17.7 

100,0 

Total 

89,3 

10.7 

100,0 
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VENEZUELA. DISTRIBUCION RELATIVA DE LA POBLACION CENSADA EN 1981 
POR ESTADO DE NACIMIENTO, ESTADO DE RESIDENCIA ANTERIOR , 

Y ESTADO DE EMPADRONAMIENTO 

Estado de 
residqncia an terior 

Igual al estado 
de empadronamiento 
Distinto del estado 
de empadronamiento 

Total 

NO de casos en la muestra: 528.598 
Error en la estimación del número de 

Estado de nacimiento 

Igual al estado Distinto del estado 
de empadronamiento de empadronamiento 

69,8 5, 1 

2,5 22,6 

72,3 27.7 

m igrantes según residencia anterior = 1 - 25· 1 
27.7 + 2,5 

= 17% 

Un problema más general 
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Total 

74,9 

25, 1 

100,0 

62 . Una de las quejas que más frecuentemente formulan los usuarios se refiere a la falta de in
formación adecuada para el. estudio de la población. Lo contradictorio es que muchas veces existe 
realmente una enorme cantidad de datos recogidos que esperan ser elaborados y publicados. 

63. Esto es particularmente cierto respecto de los datos sobre migración interna. Una de las con
side raciones que más frecuentemente desalienta a los responsables de los servicios, se refiere induda
blemente a la complejidad que reviste la elaboración de los datos sobre la migración interna, puesto 
que generalmente se requiere la identificación de los lugares de origen y de destino respecto de cual
quier atri buto de la población, lo que genera enormes cantidades de matrices de datos. 

64. Cuando los recursos financieros, los de personal y l o~ de equipo son escasos y deben 
distribuirse adecuadamente para atender las necesidades más apremiantes, es explicable que los 
responsables de los servicios opten por las soluciones más económicas. 

65. Sin embargo, un conocimiento más adecuado acerca de la utilidad de los estudios sobre la 
migración interna podría estimular a los servicios a producir elaboraciones más detalladas. 

66. Dentro de la multiplicidad de objetivos que pueden definirse, vale la pena destacar algunos 
de interés para la planificación global, la regional y la sectorial en particular la de l empleo, la de la 
educación y la de la salud. 

67. El conocimiento del volumen e intensidad relativa (tasas) de las corrientes migratorias defi
nidas por la identificación de los lugares de origen y de destino, por sexo y edad, será esencial en las 
proyecciones de población de las diferentes divisiones territoriales que componen un país. Dicha i n
formación, vinculada adecuadamente con aquellos factores económicos, sociales y cultu rales que en 
buena medida están asociados con el comportamiento migratorio, proporcionaría una base sólida dig-
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na de ser tomada en cuenta en la planificación del desa rrollo en que la redistribuc1on territorial de la 
población desempeñe un papel , ya sea que se considere el comportamiento migratorio tal como es
pontáneamente ocurre, o bien con la intención de inducirlo u orientarlo en .un determ inado sentido. 

68. El conocimiento de la composición por nivel de inst rucción de los flujos de migran tes per
mitiría a los responsables de la planificación de los servicios educativos evaluar de qué manera y con 
qué intensidad la migración interna altera el resul tado de los esfuerzos por dar instrucción a la pobla
ción de cada división territorial en particular, en la medida en que los migran tes sean selectivos por ni · 
vel de instrucción. 

69. El conocimiento del grado de part icipación de los m1grantes en la actividad económica, la 
ocupación y la rama de actividad, permitirá averiguar en qué medida los migran tes satisfacen deman
oas específicas de mano de obra en los lugares de destino y en qué medida también exceden esas de
mandas, si se dispone de un adecuado marco de referencia. Si además se conoce el n ivel de instrucción 
de esa mano de obra, se podrá determinar si la calidad de la mano de obra dentro de cada ocupación 
e~ afectad a, positiv::i o negativamente, por la migracion interna. 

70. El conocimiento del nivel de fecundidad de las mujeres migrantes, junto con el conocim ien
to de los niveles asociados de mortalidad infantil, podr ía ser de gra n utilidad para la planif icación de 
los serv icios de salud en los lugares de destino. 

71. Esta necesariamente apretada síntesis acerca de la utilidad de la información sobre la migra
ción interna podría servir de justificación para que los servicios de estad ística destinen una parte de 
los habitualmente escasos recursos en la elaboración más detallada de los datos. Se contribuiría así 
a paliar el gran problema de la falta de información. 
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• El uso del muestreo en la anticipación de cifras censales. El caso de México, 
1980. 

• Perú : Uso del muestreo en los censos nacionales de población y vivienda 1981 . 

• Sobre alguno~ aspectos de la aplicación de métodos estadísticos de muestreo en 
el Censo de Población de 1980 en la Argentina. 
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EL CASO DE MEXICO, 1980 
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María de la Paz Lbpez* 

Introducción 

La necesidad de contar con información actualizada que anticipe los montos de población cap· 
t ados en los censos obliga a las oficinas censales a generar cifras con carácter preliminar. Ello evita la 
espera de información en períodos considerablemente largos, mientras que ésta es procesada. 

El adelanto de cifras censales se hace tradicionalmente en nuestros países a través de dos vías: 

1 l El cómputo manual de los totales de población por sexo. 

2) El uso del muestreo. 

El objetivo de este documento consiste en resumir la experiencia mexicana en torno al adelanto 
de cifras del Censo de 1980, a través de la utilización del muestreo. Por un lado, se hace una breve 
descripción de la obtención de los primeros resultados censales a través del recuento manual y, por 
otro, del uso del muestreo en la producción de resultados preliminares. Aún cuando nuestra preocu· 
pación central es la de mostrar la problemática del uso del muestreo en la elaboración de cifras prel i· 
minares, hacemos referencia al adelanto de cifras computadas manualmente porque de alguna manera 
son éstas el marco de referencia para los datos que posteriormente se presentan en los censos. 

Finalmente, se presentan algunas reflexiones alrededor de los problemas operativos en la el abo· 
ración de los resultados citados. 

1. Primeras cifras preliminares del Censo de 1980 (el cómputo manual de totales 
de población) 

Los primeros datos del censo de población de 1980 fueron dados a conocer un día después del 
levantamiento, indicando el total de la población del país por sexo. Diecinueve días después se pre
sentó la información para cada una de las Entidades Federativas. Estos datos fueron obtenidos de 
formas de control utilizadas en el levantamiento, con las sumas y agrupamientos manuales elaboradas 
por los funcionarios censales de la estructrura de organización del levantam iento (Anexo 1 ). 

Los datos concentrados en el último nivel de la estructura de organización (Delegaciones Esta· 
tales) fueron enviados vía telex o teléfono, a la oficina central del censo de población. De esta manera 
se tenía una cifra del total de la población del país de 67,4 millones de habitantes. 

• 1nstttuto Nacional de Estadística, Geografía e Informática. 
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2. La anticipación de cifras censales a través del muestreo 

El conocimiento· que se tiene acerca de la relativa lentitud del procesamiento de los datos censa· 
les y la necesidad de contar con mayor información que la cifra total de población (como el alfabetis· 
mo del país, su población económicamente act iva, etc.) fueron factores fundamentales en la decisión 

de trabajar una muestra del censo de población para anticipar algunas tabulaciones. Una alternativa 
económica era la de llevar a cabo un muestreo sistemático, tal como se hizo en 1970 (Véase anexo 2). 
censo en el que se tomó un cuestionario de cada diez para configurar la muestra. Esta alternativa plan
teaba la ! imitante de tener que esperar que los cuestionarios estuviesen concentrados en los 1 O Cen

tros Regionales de Codificación y Captura (CRCC) que existían en el país. Situación que, de acuerdo 
a los cálculos hechos en escritorio, llevaría algún tiempo debido a la estructura de organización del 
levantamiento, cuya responsabilidad reca ía en los gobiernos estatales, aunque con supervisión de las 
Oficinas Centrales de Estadística. Po r ello, se planteó la alternativa de aprovechar el Diseño de la 
Muestra de la Encuesta de Cobertura y Sesgos, de tal manera de contar con el material de muestra en 
forma expedita. De esta manera, hacemos referencia al diseño de muestra y el operativo de organiza
ción para la concentración de cuestionarios a la luz de la organización de la Encuesta de Cobertura 

y Sesgos. 

Plan general de muestreo 

La muestra fue diseñada originalmente para la Encuesta de Cobertura y Sesgos, con el propósi
to de que los u suarios conocieran el grado de precisión de la información censal a nivel estatal y nacio· 
nal. No fue sino al evaluar la logística de concentración de cuestionarios de los CRCC que se pensó 
en aprovechar la infraestructura de la Encuesta para retomar la muestra de cuestionarios censales 
"de empate" con los de Cobertura y Sesgos. Para ello, se selecciónó una muestra multietápica, estrati· 
ficada con probabilidad proporcional al número de viviendas en zonas rurales, y sin reemplazo hacién
dose la selección de manera independiente para cada Entidad Federativa. 

Poblac ión sujeta a estudio 

La Encuesta de Cobertura y Sesgos fue diseñada para entrevistar a los habitantes de una muestra 
de viviendas particulares de construcción fija en el país. Es decir, se excluyeron todos los locales espe
ciales de dlojamiento, viviendas móviles y cuevas o refugios naturales; para los datos preliminares sí 
se consideraron en la muestra los cuestionarios con este tipo de alojamientos. 

Para la medición de cobertura de personas también se incluyó una muestra de viviendas particu
lares no censadas, pero para la medición de sesgos sólo se incluyeron viviendas censadas, ya que sólo 
para este tipo de viviendas se podía hacer una asociación entre las respuestas otorgadas en el censo 
y aquéllas proporcionadas en la encuesta. 

Etapas de selección de las unidades muestrales 

Ante la imposibilidad de contar con un listado exhaustivo de las unidad es que se iban a estudiar 
(áreas y viviendas). se consideró adecuado utilizar un diseño muestra! en el que las distintas etapas de 
selección coincidieran con las divisiones geográfi~ definidas para el censo, es decir, municipios, áreas 
geoestadísticas básicas (AGEB), manzanas y locaíidl.des. Las etapas de selección utilizadas, para obte
ner la muestra de viviendas fueron las siguientes: En la primera etapa se seleccionaron como unidades 
primarias algunos municipios en cada una de las entidades del país. 

En la segunda etapa se seleccionaron como unidades secundarias áreas geoestadísticas básicas 
(AGEB) en cada municipio en muestra. 
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Unidades 

de 

muest reo 

Promanas 

Secundarias 

Tercianas 

Cuaternarias 

Ou inqu enanas 
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RESUMEN DEL DISEÑO MUESTRAL 

Municipios seleccionados con probabilidad diferente de u no 

Descripción 

Municipio 

AGEB Urbanas 

Marco de muestreo 

Censo de Población y 

V1v1enda 1970 

Enumeración de Vi· 

Probabilidad propor

cional al dato de pobla

ción del Censo de 1970 

y con reemplazo. 

Probabilidad propor· 

v1endas y Ed1fic1os c1onal al número de v1 

EVE) 

AGEB Rurales Lista de AGE B 

v1endas reportadas por 

EVE y con reemplazo. 

Selección con igual 

probabilidad 

reempla10. 

y sin 

Manzanas en zonas ur· 

banas 

Enumeración de Viv1en- Probabilidad propor· 

Localidades en zonas 

rurales 

Viviendas urbanas 

das y Ed1fic1os (EVE). 

Lista de Localidades del 

croquis de EVE. 

"Listado de Viviendas" . 

cional al número de vi

viendas reportadas por 

EVE y con reemplazo. 

Selección con igual 

probabilidad 

reemplazo. 

y sin 

Selección con igual 

probabilidad y sin rem· 

plazo. 

Manzanas en zonas ru Croquis de EVE para Selección con igual 

rales con traza urbana; manzanas, y "listado probabilidad y sin 

y viviendas en zonas de Viviendas". para v1-

rurales sin traza urbana. viendas. 

Viviendas en Manzanas "Listado de Viviendas". 

Rurales en Localidades 

con traza urbana 

reemplazo en ambos 

casos. 

Selección con igual pro

babilidad y sin reem

plazo 
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Unidades 

de 
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En la tercera etapa se seleccionaron como unidades terciarias algunas manzanas dentro de cada 
AG EB urbana en muestra, o bien algunas localidades si la AG EB era rural. 

En cuanto a fa cuarta etapa se seleccionaron como unidades cuaternarias en AGEB urbanas las 
viviendas y en AGEB rurales las manzanas, si la AGEB presenta traza urbana y las viviendas si éste no 
era el caso. 

La quinta etapa sólo existió en los casos de AGEB rurales con traza urbana y se seleccionaron 
como unidades quinquenales las viviendas. 

Cabe destacar que como los municipios de certeza no fueron sometidos a un proceso de selec
ción, las unidades primarias fueron las AGEB , las secundarias las manzanas o localidades, las terciarias 
las viviendas en manzanas urbanas o manzanas rurales si la AG EB rural presenta traza urbana y las 
quinquenarias las viviendas de las manzanas rurales. Por otra parte en Oaxaca la pr imera etapa estu vo 
consti tu ida por distritos, con fo cual la muestra quedó seleccionada en seis etapas. 

Marco de muestreo 

Debido a que la información más completa y reciente acerca de la población y vivienda en el 
país a nivel municipal, era el Censo de 1970, se utilizó éste en la construcción del marco de muestreo 
para la selección de las unidades de primera etapa. Dicho marco consistió en una relación de los mun i
cipios de cada Entidad Federativa con su respectiva información del número de viviendas. 

En cuanto a los marcos de muestreo para las unidades de la segunda y tercer etapa se tuvieron 
dos referencias, una para la parte urbana y otra para fa parte rural. En la parte urbana se contó, con 

los resultados de la Enumeración de Viviendas y Edificios 1 
, por lo cual el marco de muestreo fue integra· 

do con los datos del número de viviendas para cada Area Gcoestadística Básica y para cada manzana 
en los municipios seleccionados. 

En la parte rura l fa Enumeración de Viviendas y Edificios fu e realizada unos días antes del le
vantamiento ce nsal , por lo que no fue pos ible utilizar esta información para la construcción del marco 
de muestreo. El marco para este tipo de Areas estuvo constituido por listas de las Areas Geoestadís
ticas Básicas existentes, que eran obtenidas basándose en los mapas que la Dirección de Estudios del 
Territorio Nacional elaboró para ser utilizados durante el levantamiento censal, y en las listas de loca
lidades que eran obtenidas basándose en los croquis elaborados por el personzl de campo, también pa
ra fines censales; éste fue también el procedimiento utilizado para formar el marco para la selección 
de manzanas rurales cuando las localidades presentaban traza urbana. 

El marco pa ra la selección de las viviendas donde se aplicaría un cuestionario para medir sesgos 
en la respuesta fue formado mediante la elaboración de un listado del total de viviendas existentes en 
la localidad o en las manzanas seleccionadas según presentara traza urbana o no. 

Estratificación 

Las grandes diferencias que existen entre el medio rural y el urbano en lo que se refiere a aspec
tos socioeconóm icos, demográficos y de servicios llevó a considerar que era necesaria fa estratificación 
del país. 

Dicha estratificación se efectuó para las 2 primeras etapas de la muestra, es decir se estratifica
ron los municipios y fas AG EB. 

La estratificación de municipios se efectuó tomando como base el "Indice de Concentración 
y Dispersión Demográfica", el cual considera el número de localidades y la población en cada uno 

1 Véase anexo 3. 
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de ellos y de acuerdo al valor que toma dicho índice distribuye el total de municipios en cinco regio

nes que son las siguientes: 

Regibn 

Muy rural 
Rural 
Semiurbana 
Urbana 
Muy urbana 

Intervalo de variación del fnclic. 
demog,.fico 

9-74 
75-140 

141-206 
207-272 
273-337 

A fin de verificar que estas regiones fueran útiles para la estratificación adecuada del país se es
tudiaron los principales aspectos demográficos como son: la estructura por edades, el tamai'lo de la 
familia así como las características del empleo y la distribución del ingreso. 

Para los fines de la encuesta los municipios muy urbanos dentro de cada estado se consideraron 
como municipios de certeza; sin embargo debido a que uno de los objetivos de la encuesta era pro
porcionar información de cobertura a nivel estatal, resultaba necesario incluir por lo menos los muni
cipios en los que se encontraban ubicadas las ciudades más importantes de cada Estado por lo cual al
gunos municipios considerados en la región también fueron seleccionados con certera. 

Del resto de los municipios urbanos y las otras tres regiones obtenidas a través del índice, resul
taron para fines de la encuesta tres estratos que fueron: los municipios urbanos, los municipios rura
les y los muy rurales. 

La segunda estratificación fue aplicada en las AGEB. Para los municipios de certeza se conside!ó 
por un lado su localidad más importante y por el otro el resto del municipio .• En dicha localidad se 
consideraron 3 estratos que en su mayoría eran alto, medio y bajo y un cuarto estrato que fue consti
tuido por el resto del municipio, esta estratificación se hizo de acuerdo a la experiencia y conocimien
to del personal censal residente en la Entidad. 

Cuando la localidad a estratificar en un municipio de certeza contenía pocas AGEB, el munici
pio sólo se estratificaba en urbano y rural. 

En las ciudades de Guadalajara y Distrito Federal se consideraron los sigu ientes cinco estratos : 
De alto lujo, de lujo, residencial primera, residencial segunda, residencial popular. 

En la ciudad de Monterrey sólo se formaron los estratos alto. medio y bajo basándose también 
en el conocimiento del personal censal residente en la entidad, se hizo de esta manera, dado que no 
fue posible obtener la información para formar los 5 estratos mencionados anteriormente. 

Por otra parte las AGEB de los municipios no de certeza fueron estratificadas en urbanas y rura
les de acuerdo a la clasificación que se había hecho en las AGEB para el levantamiento de la EVE. 

Tamaño de la muestra 

El tamai'lo de muestra fue de 26.000 viviendas para medir el error en las respuestas a nivel nac io
nal y de 6.500 áreas para estimar la cobertura a nivel estatal con un total de 250.000 viviendas. Se in
cluyeron las variables: 

Edad 
Sexo 
Estado Civil 
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Relación de Parentesco 
Características Económicas 
Característ icas Educat ivas 

Características de Fecundidad desglosada en 4 grupos. 
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El tamaño de muestra definido fue distribuido en toda la República Mexicana mediante el 
siguiente proced imiento: 

Se asignaron las viviendas en muestra en cada entidad federativa en forma proporcional al 
número de viviendas d e la entidad. 

Se determinó el número de municipios en muestra tomando como base el número de super
visores con que se contaba para el levantamiento de la encuesta y que era de 148, cada su
pervisor sólo podía asesorar a dos municipios por lo cual el número máximo de municipios en 
muestra era 296. 

Se asignó el número de viviendas en muestra a los distintos estratos de municipios en cada es· 
tado, en forma proporc ional al número de viviendas en el estrato. 

Se asignó el número de munic ipios a cada estrato en forma propo rcional al número de vivien· 
das del estrato. 

Se asignó proporcionalmente el número de viviendas en muestra para cada subestrato de 
AGEB del municipio seleccionado. 

Se determinó el número de AGEB en muestra. Esto se hizo considerando que un entrevista· 
dor sólo podía realizar 16 entrevistas dentro de una AGEB durante la semana en que se apli
caría la encuesta. 

Se determinó incluir en la muestra sólo 4 manzanas en las AGEB urbanas y 2 localidades en 
las AGEB rurales en muestra, con el propósito de no concentrar demasiado la muestra en ca
da AGEB. 

Se determinó por último realizar 4 entrevistas por manzana en AGEB urbana y 8 por local i
dad en AGEB rural. 

Procesamiento electrónico 

Con el fin de obtener los resultados preliminares en el tiempo estipulado en la red de actividades 
del censo, es decir seis meses después del levantamiento y procesar al mismo tiempo la encuesta de 
cobertu ra y sesgos fue necesar io, por una parte, establecer con toda precisión el mecanismo que per
mitiría dar prioridad en el procesamiento a los cuestionarios censales de la muestra, y por otra, deter
minar el momento de presentación de las medidas de cobertura y sesgos. 

Para la obtención de cifras preliminares, se planteó la necesidad de que en cada Centro Regio
nal de Captura se capacitara a un pequeño grupo de personas sobre todos los aspectos necesarios para 
el manejo adecuado de los cuestionarios censales de la muestra, los cuales estarían previamente identi· 
ficados y en bolsas de color distinto al resto. 

Al concluirse el levantamiento censal, y una vez que los cuestionarios quedaron concentrados en 
las oficinas de cada municipio, se les hizo llegar a los delegados censales la relación de áreas geoesta
dísticas básicas, manzanas y localidades integrantes de la muestra, para que procedieran a realizar la 

correspondiente separación de los mismos. 
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Luego, al reunirse los cuestionarios de la muestra en los Centros Regionales de Codificación y 
Captura, se llevó a cabo una revisión y clasificación de los nombres y claves correspondientes al rubro 

geográfico. 
Para la obtención de los resultados preliminares (de muestra} dados a conocer en el mes de di-

ciembre de 1980, se captaron y procesaron electrónicamente 189.287 cuestionarios, cifra suficiente 
para asegurar la representatividadd de los datos obtenidos a nivel nacional , mientras que para los resul
tados de agosto de 1981 , dicho número se amplió a 270.698, a fin de lograr, para todas las variables, 
un adecuado grado de representatividad a ni11el de Entidad Federativa. Como ya se mencionó, la cap
tura de los cuestionarios se realizó en los Centro Regionales, mientras que el procesamiento electró
nico se llevó a cabo en la Ciudad de México, una vez concentradas las cintas magnéticas con la infor

mación captada. 
El análisis de congruencia y validación para la depuración de los datos, así como la verificación 

del adecuado registro en los d ispositivos magnéticos y de apl icación del modelo diseñado para ex
pandir los resultados de la muestra, fue realizado en forma paralela. 

Comentarios sobre experiencia mexicana en la anticipación de cifras censales por 
muestreo 

La decisión de adoptar el diseño de muestra y la estructura de organización de la Encuesta de 
Cobertura y Sesgos para la elaboración de cifras p reliminares obedeció, como señalamos, a dos razo

nes fundamentales: 
La existencia de personal capacitado para la identificación, separación y concentración de 
cuestionarios censales que habían sido levantados en las áreas de selección de la citada 
encuesta. 

La supuesta rapidez con la que estos cuestionarios podían ser capturados y procesados en 
los 10 Centros Regionales de Codificación y Captura. 

Sin embargo, frente a estas situaciones se presentaron una serie de limitaciones que es importan
te destacar y que sin duda deberán considerarse en los censos futuros. 

Por un lado, el levantamiento del censo de 1980 adoptó una estructura de organización m ixta 
y desconcentrada que contempló la partic ipación directa de los Gobiernos Estatales y del Gobierno 
Federal. De acuerdo a ésto, se confirió a los p rimeros la responsabilidad de realizar el levantamiento 
en sus respectivas Entidades Federativas, conforme a las normas fijadas por ta Dirección General de 
Estadística. la parte operativa de la estructura de organización estuvo a cargo del Gobierno Estatal y 
fue el responsable de realizar los trabajos de campo. lo anterior tuvo serias implicaciones para el flu
jo de los cuestionarios en los distintos niveles de la estructura; situación que se detectó desde los tra
bajos preparatorios. Por ello, la decisión de no adoptar el muestreo sistemático como el llevado a ca
bo en 1970, que dicho sea de paso resultó muy exitoso. 

La separación de cuestionarios que se suponían "empatados" con la muestra de la Encuesta no 
fue del todo expedita y confiable habiendo necesidad de llevar a cabo supervisiones espec iales que im
pactaron en la calidad y rapidez del ade~to de las cifras. Por ello, las tabulaciones de las variables 
más relevantes del censo sufrieron retrasos considerables. 

Situaciones de extravío de cuestionarios de la muestra se dieron con frecuencia en algunas En-
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tidades Federativas, por lo que el tamaño de muestra se vió afectado, además del impacto en el tiem
po por motivo de búsqueda de tales cuestionarios. 

Otros ejemplos de los problemas y limitaciones pcx:Jrían citarse aquí, pero por razones de es
pacio dejamos planteada solamente la inquietud de la revisión de la estructura de organización del le
vantamiento como un aspecto fundamental en la decisión del tipo de muestreo para la anticipación 

de datos censales. 

Quizá la enseñanza más importante de esta experiencia sea la de evaluar "antes de" y no una vez 
realizados los trabajos. Esta es una tarea que deben absorber como suya los censos pilotos que se ha· 
cen con antelación al levantamiento censal. 
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ANEXO 1 

CIFRAS PRELIMINARES DEL LEVANTAMIENTO CENSAL 

1. Mecánica para el cómputo de cifras preliminares 

Los Dato~ Preliminares se obtuvieron mediante sumas y agrupamientos manuales (en formas de 
control) que cada funcionario censal de una determinada categoría o nivel proporcionó al funciona· 
rio inmediato superior, hasta que finalmente se hicieron l legar a la Di rección General de Estadistica. 

IX CENSO 1970 

La mecan1ca su:¡u1ente se llevo a cabo el mismo 
d1a del levantamiento censal (28 de enero de 1970) 

Empadronador: Al 1erm1na1 el empadronamiento ela 

boro su reporte de datos preliminares dando a cono 
cer el total de habi tantes censados y la cantidad de tiom 

bres v mu¡e1es. de todos los cuestionarios 

Jefe de Manzana (Area Urbana) o Agente Censal (Area 
Rural ): Al r!'C1bir la documen1ac1on de cada empadrona 
dor verificó los repor tes de cada uno de ellos v los tota 
1110 haciendo las anotaciones cor1espond1entes en la 

forma CPV 10 

Jefe de Sección: Al te rminar de recibir la ducumenta 
c1on de todos sus ¡efes de manzana obtuvo sumas en su 
forma CVP-9 v telefónica o personalmente Jos comuni 

có a su ¡r.fe de cuartel. 

Jefe de Cuartel : Tan pronto como obtuvo los datos pre 
l1mrnares de todos los ¡efes de secc1on. llenó su propia 

X CENSO 1980 

La mecánica s1gu1ente se llevo a cabo durante los 
d1,1s del 4 al 10 de ¡unio de 1980 Los dias 4 y 5 para 
lo censado el dia 4 v del d1a 6 al 10 los datos corres 
pond1entes a 10 que no se logró censar el dia 4 de 

1un10 

Empadronador: Tanto en las areas urbanas como rura · 
les. al ternoin¡ir el P.IT'padronam1ento. en la forma FCP-
19 01 .. Informe de recoir1do del Empadronador · pfec 

tuo las sumas para obtener un total de personas CPnsadas 
y la cancodad de Homt.>res y Muieres para comunicarlos 
personalmente al ,efe de manzana en ti medro urbano o 
al ¡efe aux1l1a1 d e AGEB en el medio rural 

A partir de este nivel, los datos preliminares se concen
traron en forma lineal ascendente por los responsables 
de la Eslfuctura Operativa, Pn base al proced1m1ento es 
tabl!'C1do y ut1l11dndo las formas de con t rol 

cor respondiente. 

forma CPV 9 y telefónica o personalmente, los comuno- los niveles y formas utilizadas sP 1dent1f 1can a 

co al organismo de apoyo c1v1co d el que depend1·a (1un 
ta au x1l 1ar o agencia censal 1 

Junta Auxiliar o Agencia Censal: Recibió de todos los 
Jefes de Cuartel y/o ¡efes de secc1on y llenó la forma 
CPV-8 y poi teli:fono. telégrafo o enviado. los comun1 

có a la 1unt<1 mun1c1pal de los censos 

Junta Municipal : Rec1b1ó los datos de las ¡untas aux1l1a 
rt'S y agencias censales. lleno la forma CPV·8 y los comu 
n1có por teléfono, telégra fo o enviado al 019an12ador 
Censal Comu nicó también la Información a la D.G.E. 
(Módulo telefónico y telegráfico). 

Organizador Censal : Recib10 la 1nformac1ón preliminar 
dP la; 1untas municipales de su Lona (de uno o más mu
nicipios) l lenó la forma CPV-8 y por teléfono. telégrafo 
o enviado los comunicó tanto al subdelegado correspon

diente como a la D .G.E. 

Subdelegado: Rec 1b10 la 1nformac1ón de los organizado

res de su región. llenó la forma CPV-8 v los comunicó 

tanto al Delegado de su entidad v a la D G E 

Delegado: Rec1b1ó de los subdelegados de su entidad los 
datos preliminares, llenó la forma CPV-8 v por teléfono 

y telegráfo los comunicó a la D G E 

cont111uac1on 

Supervisor de Jefes de Manzana 
FCP-20-01 . 

Jefe de AGEB Urbano o Rural. FCP 20-02 

Subdelegado Municipal Urbano o Rural. FCP 20 03 

Delegado Municipal. FCP-20-04 

Subdelegado Estatal. FCP 20-05 

Delegado Estatal. FCP-20-06 

De esta mane1a. los Delegados Estatales obtuvieron los 
datos prelomonares de todos los mun1c1p1os de su entodad 
y los comunicaron, por teléfono y telex al área de le· 
vantam1cnto de la coordinación del censo de poblac1on 
de la D G.E. cabe observar que n1ngun otro nivel onter· 

medio comunicó datos a la D.G E 
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2. Resultados 

Los resultados del levantarnoento censal se d ieron a co
nocer al siguiente d1·a (29 de enero de 1970) por la pren· 
sa y radio, indicándose el total de v1v1endas, de habitan· 
tes por sexo a nivel nocional y por entidades federativas. 
Poste•oormente en el mes de 1un10 de 1970 se publicaron 
los resultados a novel municipal, comparativamente con 

los datos del censo de 1960 

Las cidras preliminares a novel nacional fueron 

2. Rasult1dos 

Los resul tados se dieron a conocer al dia soguoente (5 d e 
1un10) por la prensa y radio, ondocando sólo el total de ha 
botantes por sexo a novel nacional Posteriormente el 23 
de 1un10 de 1980, se publicaron los resultados para el to 
tal, hombres y mu¡eres censados en cada entidad 
federativa 

Las cifras Prelomonares a nivel nacional fueron 

VIVIENDAS 8.568.066 HABITANTES 67.405 .700 
33 .181 .900 
34 .223 .800 

HABITANTES 48.313.438 HOMBRES 
HOMBRES 23.873.207 MUJER ES 
MUJERES 24.440.231 
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FLUJO DE LOS DATOS PRELIMINARES, DEL CENSO DE 1980 

SUBDELEGADO MUNICIPAL 
URBANO 

JEFE DE AGEB URBANA 

SUPERV ISOR DE JEFES 
DE MANZANA 

JEFE DE MANZANA 

EMPADRONADOR URBANO 

COORDINACION DEL CENSO 
DE POBLACION D.G E. 

DELEGADO 
ESTATAL 

SUBDELEGADO 
ESTATAL 

DELEGADO 
MUNICIPAL 

SUBDELEGADO MUNICIPAL 
RURAL 

JEFE DE AGEB RURAL 

JEFE AUXILIAR DE AGEB 

EMPADRONADOR RURAL 

291 
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ANEXO 2 

11. RESULTADOS ADELANTADOS CON BASE EN MUESTRA 

IX CENSO 1970 X CENSO 1980 

1. Metodologí 1 1. Metodología 

Para integrar la mues tra se consideró un cuestionario de 1 .1 Tipo de Muestra : Multietépica, estratificada, con 
cada cien. Por lo tanto, el tamaño de ésta fue del 1 por probabilidad proporcional al numero de viviendas. 
ciento del total de cuestionarios. con reemplazo en zonas urbanas y con igual proba· 

La estimación de datos se hizo multiplicando los resulta· b1lidad en zonas rurales. 
dos por cien. 1.2 Marco de Muestreo: Se consideró la población y vi· 
Para mayor lirmeza en un proceso de estimación se hizo viendas a nivel municipal de l censo de 1970, para la 
un muestreo piloto con los cuestionarios de la Entidad selecc ión de v1v1endas en una primera etapa 
de Quintana-Roo. Para la segunda y tercera etapas de selecc1on se to· 

La unidad última de muestreo fue: cuestionario por maron dos referencias· una par te urbana disponién· 
vivienda. dose de los resultad os d e la EVE urbana por AGEB y 

manzanas y otra para la parte rural, que se constitu · 
yo con relaciones de AGEB rurales existentes en ca r· 
tografia y listados de localidades . 

-~ 

. 3 Estratif icación: Esta se realoló en princ1p10 para las 
dos primeras etapas de muestreo (para determinar 
mun1c1pios y AGEB) tomando como base índices de 
concentración y dispersion demográfica para integrar 
regiones. Las regiones adoptadas segun el valor del 
indice fueron : muy rural, rural, semi-urbana. urbana 
y muy urbana . 

1.4 Diseño Muestral : Def inido el marco muestra! y efec· 
tuada la estrat1ficac16n, el diseño muestra! se efectuó 
en tres etapas: 
a) Tamaño de 11 Muestra: Se estimó en 260.000 vi· 

viendas distribuidas en cada entidad federativa, 
considerando un promedio de 40 v1v1endas por 
manzana o localidad, la cual representaba aproxi· 
madamente 6.500 unida des penúl timas de mues· 
treo !manzana o localidades). Un 2 por ciento 
aproximadamente de las v1v1endas del pa1s . 

1.5 Etapas de Muestreo y Plan de Selección: Se consideró 
que las etapas de selección coincidieran con las di· 
mensiones geográficas definidas para el censo 
(mun1c1pio, AGEB, Localidad y manzana). El méto· 
do y etapas de selección fueron las sigu ientes 

Unidad ~todo Marco 
Muestr1I 

Primaria . Probab ilidad ·Censo de Po· 
MUNICI PIO p roporcional al blación 1970. 

dato censal de 
1970. 
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Secundaria: 
AGEB 

Terciaria : 
MANZANA 
(área urbana) 

Localidad (área 
rural) 

Probabilidad 
proporcional al 

número de vi-
viendas repor· 
tadas por la 
EVE, con reem-
plazo. 

Probabilidad 
proporcional al 
número de Vi· 
viendas repor· 
ta das por la 
EVE, con reem· 
plazo. 

Selección con 
igual probabi· 
lidad, sin reem· 
plazo. 
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-EVE Urbana 

1980. 

·EVE Urbana 

1980 . 

·Lista de locali· 
dades de carto· 
graf ia y ero-
quis de EVE 
rural. 

1.6 Pobl.,cibn sujeta a estudio: Esta estuvo constituida 
por la de las viviendas particulares ocupadas tipifica· 
das como fijas, o sea se excluyeron aquellas con 
categoría de móviles y los refugios naturales; tam· 
poco se incluyeron viviendas colectivas. 

2. Resultad°' 

Para la obtención de los resultados para expandir los da· 
tos de la muestra a nivel de entidad federativa se utiliza
ron estimadores de razón. 

Primeros resultados: Estos resultados preliminares se,re· 
fieren a las principales caracter ísticas de la población y 
la vivienda y se publicaron en 9 tabu laciones el mes de 

diciembre de 1980. 

POBLACION TOTAL 
HOMBRES 
MUJERES 

67.395.826 
33.451 .320 
33.944 .506 

Estos resultados fueron p roducto de procesar electrbni
camente 189.287 cuestionarios . 

S19mdm resultados: Estos resultadbs se presentaron en 
21 tabulaciones y son producto de procesar electrónica
mente un número más amplio de cuestionarios, 270.698, 
cuya información fue sometida a un tratamiento más 

r iguroso. 

Los datos fueron publicados en agosto de 1981 

POBLACION TOTAL 67 .382.581 
HOMBRES 33.295.~60 
MUJ ERES 34.087.32 1 
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ANEXO 3 

Enumeración de viviendas y edificios (EVE) o precenso 

Actividad que se realizó a nivel Nacional y comprendió el total de localidades existentes en el 
país tanto en áreas urbanas como rurales. 

EVE Urbana 

Los objetivos de este evento fueron: 

Conocer el número de viviendas existentes en cada manzana de la AGEB Urbanas r espect1· 
vas. 
Identificar a las personas aptas que serian seleccionadas posteriormente par a ocupar los 
cargos de supervisor de jefes manzana, jefes de manzana y emp1dronador urbano. 

Actualizar los planos de linea de las localidades urbanós. 

Obtener la información de infraestructura y equ1pam1ento (servicios públicos y el uso nor
mal que se da a los edif1c1os en los centros de población). en las localidades urbanas. 

EVE Rural 

Los objetivos fueron los siguientes: 

Cuantificar el número de viviendas existentes en cada localidad rural. 

Identificar a las personas que desempañ arían el cargo de Empadronador rural. 

Actualizar el material cartográfico rural. 
Actualizar el CIT 1979. 

Obtener la información de infrestructura y equipamiento en cada localidad rural. 

Personal responsable de su realización: Delegado Censal Estatal, Subdelegado Censal Estatal, 
Delegado y Subdelegado Censal Municipal y Jefe de AGEB y Auxil iar 

Períooo de Le_vantamiento: El período previsto para su desahogo fue del 1 o de marzo al 15 de 
mayo de 1980, para enumerar todas las localidades del país con menos de 2.500 habitantes. 
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PERU : USO DEL MUESTREO EN LOS CENSOS NACIONALES DE POBLACION 
Y VIVIENDA 1981 

Graciela Fernández Baca de Valdez* 

Introducción 

En el Perú, el 12 de jUl10 de 1981 se levantó el VIII Censo Nacional de Población y el 111 Censo 
Nacional de Vivienda. 

En estos Censos, se hizo uso de la técnica del muestreo para cumplir dos objetivos: 
Captar mayor rnformacrón, y, 

Evaluar tanto la calidad de la información como medir la omrsión del empadronamiento en 
el día del censo. 

Es necesario m encionar, que la técnica del Muestreo se utrlrzó desde los Censos de 1961, en 
aquel la oportunidad con el frn de proporc ionar, a corto plazo, resultados de prioridad sobre las carac 
terísticas de la población censada y sus vrv1endas; para ello se aplicó una muestra probabrlíst•ca, se 
lección al azar, del 25 por crento del total de vrv1endas particulares ya censadas y el 100 por ciento de 
las viviendas colectivas. Asimismo, en los Censos de 1972, se usó tambrén el método muestra! y en 
aquel año para medrr la omrs1ón en el empadronamiento. 

En esta presentación expondré en forma breve sobre las razones por las que se hrzo uso del 
Muestreo en los CENSOS DE 1981, las ventajas y desventa¡as de su uso, la descripción del Plan Mues· 
tral, los temas que se rnvestrgaron por este método, las cédulas que se emplearon, y un breve análisis 
de los resultados obten idos. 

1. Uso del muestreo para captar mayor información 

Los Censos del Perú levantados el 12 de ¡ulio de 1981, captaron inform ación, por enumeración 
completa, respecto a diversas características generales de todos los habitantes y sus vivienda~ Esta 
captación fue am pliada --haciendo uso de la técnica del muestreo- a través de una encuesta s1multá· 
nea que abarcó al 25 por c iento del total de viviendas y sus ocupantes con el fin de investigar variables 
sobre características específicas 

¿Por qué se empleó el Muestreo? 

En la vida cotidiana y en la investigación científica , muchas de las acciones, actitudes y conocr· 
m1entos están basados en gran parte en muestras. La opinión de un visitante sobre la atención de una 
Institución, que atrende a cientos de personas diariamente, con frecuencia está determinada por unos 
cuantos encuentros que el visitante tiene con la Institución, por tanto dicha opinión puede adolecer 

•Jefe del Institu to Nacional de Estad istica d el Perú 
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de sesgos de err~ porque el visitante puede encontrarse todas la veces precisamente con personas no 
representativas de la Institución. En la investigación científica los diagnósticos se hacen en base a los 
resultados de laboratorio que son obtenidos en muestras, por ejemplo de gotas de sangre, este proce
dimiento está basado en la suposición de que en el torrente circulatorio de la sangre, una gota tiene 
los mismos elementos qJe otra, esta presunción es correcta y por tanto los resultados de la muestra 

serán correctos. 

Dadas las características poblacionales, sociales y económicas de nuestro país, un censo por 
enumeración completa para captar múltiples características de la poblac ión y sus viviendas no era 
imprescindible, desde el punto de vista de la confiabilidad estadística. Con la aplicación del método 
muestra! fue suficiente investigar sólo al 25 por ciento de las viviendas Y sus ocupantes, logrando de 
este modo la ampliación del programa censal básico, con una serie de variables adicionales que permi· 
tieron obtener mayor información sobre nuestra realidad nacional. Por otro lado, la eficiencia de la 
técnica del Muestreo en los levantamientos censales ya había sido demostrada en otros países latinoa· 
mericanos, uno de ellos justamente Argentina. 

El uso del muestreo, además de la reducción del costo de operación, permitió una importante 
reducción de tiempos, tanto en la etapa del levantamiento del Censo, como en la elaboración de la in· 
formación; y la reducción sustancial del número de empadronadores que trabajaron en el Censo . 

Reduccibn en el costo de operación 

El ahorro económico se obtuvo no sólo por la menor cantidad de material utilizado, sino por el 
menor costo del empadronamiento, puesto que fue necesario el empleo de un menor número de em· 
padronadores tanto en la zona urbana como en la rural. Los empadronadores en el área urbana reci · 
bieron un estipendio para un refrigerio, los del área rural recibieron una cantidad mayor pues tuvie· 
ron que trabajar durante quince días. Se obtuvo también importante reducción de costos en las eta· 
pas de procesamiento: critica, codificación, digitación, consistencia y tabulación. 

Reducción del número de Empadronadores 

Si todas la variables del Programa Censal que se obtuvieron por muestreo, se hubieran recolecta· 
do por enumeración total, el número de empadronadores necesarios para el Día del Censo hubiera lle· 
gado a 200 mil, y naturalmente la capacitación hubiera tenido que llegar a más de 220 mil personas. 

Al combinar la recolección de información por enumeración total para las var iables básicas y la 
enumeración por muestra para las variables complementarias, se utilizaron 150 mil empadronadores. 
En consecuencia, por ia aplicación del método muestra! trabajaron 50 mil empadronadores menos. 

Los 150 mil encuestadores que trabajaron en la etapa de empadronamiento fueron capacitados 
para la obtención de la información básica, y únicamente a 60.000 de ellos se les capacitó en forma 
especial para la captación de la información que se programó obtener por muestreo. A este grupo se le 
capacitó exhaustivamente con el método audiovisual, lo cual permitió obtener información de buena 
calidad sobre las características especiales investigadas. 

Reducción de timnpos 

En las etapas de levantamiento censal y en el proceso de la información se logró naturalmente 
reducir en forma importante los tiempos de proceso; en el área urbana un empadronador pudo traba· 
jar con tranquilidad las 24 viviendas programadas durante un díl~ empadronadores que tenían que 
utilizar la cédula muestra! encuestaban únicamente 16 viviendas. En las etapas de cr ítica y codifica· 
ción se trabajó con dos equipos independientes siendo mucho mayor el avance de quienes procesa
ban la información de la cédula normal, tanto por el número de las variables, cuanto por el diseí'io 
mismo del proceso que consideró una consistencia por computador. 
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Sin embargo, existió demora en la publicación final a nivel nacional de los resultados obtenidos 
por Muestreo de aquellos cuadros en los que figuraba información cruzada con sexo y grupos de edad, 
por cuanto el disef\o para la expansión en los cuadros que tenían tal cruce (sexo y grupos de edad) 
consideraba tener toda la información por sexo y edad de la cédula normal. 

2. El diseño de la muestra para una mayor captación de información 

2.1 Descripción del marco muestra! y de la selección 

2.1.1 Población y cobertura del marco 

La población estuvo definida como el conjunto de todas las viviendas y sus habitantes, 
enumeradas en el Censo Nacional de Población y Vivienda de 1981 . Se excluyó a las vi
viendas y ocupantes de las viviendas colectivas. 

La muestra estuvo disei'lada para la obtención de resultados a nivel nacional y estimacio
nes confiables de proporciones y totales a nivel departamental. 

2.1.2 Definición de la muestra 

La muestra se basó en el muestreo de conglomerados. Es además una muestra probabi-
1 í stica porque las unidades han sido seleccionadas mediante métodos al azar, lo cual per
mite hacer inferencias hacia la población. 

Las unidades de muestreo están conformadas por un grupo o conglomerados de unidades 
más pequei'las denominadas elementos (viviendas). 

Existen dos razones principales para la aplicación del muestreo por conglomerados y no el 
muestreo aleatorio simple. En primer lugar era muy difícil disponer de una lista entera
mente confiable de cada uno de los elementos (viviendas) y en segundo lugar la obtención 
del manejo de dicha lista hubiera sido prohibitivamente costoso. 

2.1.3 Unidades muestrales 

a) Unidades primarias de muestreo (UPM) 

En base a la información pre-censal obtenida desde 1979, el territorio nacional se di· 
vidió en unidades primarias de muestreo. 

En el área urbana, la UPM se defin ió como un segmento de 8 viviendas en promedio, 
habiéndose conformado de este modo alrededor de 280.000 UPM's. En el área rural la 
UPM se definió como un segmento de 100 viviendas en promedio, habiéndose confor
mado alrededor de 15.000 UPM's. 

b) Un.idades secundarias de muestreo (USM's) 

Las UPM's se sub-dividieron en áreas menores denominaaas unidades secundarias de 
muestreo (USM's). Las USM's están constituidas por las viviendas particulares. La mues
tra contenía alrededor de 970.000 viviendas particulares y sus ocupantes. 

2.1.4 Selección de la muestra 

El proceso de selección de la muestra se hizo en forma sistemática a través de un progra
ma por computador, previa conformación de los se~entos (UPM's). 

En el área urbana, la cadena de selección de se~entos fue: 
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tres se!1Tlentos consecutivos (24 viviendas) para la aplicación de la cédula censal 
tres se!1Tlentos consecutivos (24 viviendas) para la aplicación de la c:édula censal 

dos segmentos consecutivos ( 16 viviendas) para la aplicación de la cédula muestra! 

dos segmentos consecutivos para la aplicación de la cédula muestra! 

Así sucesivamente. 

En el área urbana, para cada se!1Tlento se elaboró un listado completo de las viviendas que 
debía visitar el .?mpadronador con información detallada de la dirección y el nombre del 

Jefe de familia. 

En el área rural se selecc1ónó una de cada cuatro viv iendas, en el momento en que actua

ba el empadronador durante el período censal. 

En ambos casos, tanto en el área urbana como en el área rural, el 25 por ciento de vivien· 

das forman parte de la muestra. 

2.2 Fuentes de variación en los datos provenientes de la muestra 

Los valores obtenidos de la muestra no solamente están afectados por el error muestra! o error 

proveniente de la distribución probabil íst1ca de la variable en la población, sino también están 
afectados por los errores de procedimiento (errores ajenos al muestreo). En otras palabras, el 
error total de una variable proveniente de una muestra, se descompone en dos fuentes de origen: 

a) El error que proviene del hecho de no haber enumerado toda la población, el cual es posible 
estimarlo y su magnitud depende fundamentalmente de la dispersión de la variable. Esta 
componente se denomina error muestra!. 

b) El error que se genera durante las etapas de recolección y elaboración de la información (en· 
trevista, crítica-cod1ficac1ón, procesamiento). Este error se produce tanto en las encuestas 
por muestreo como en una enumeración completa y se le denomina error ajeno al muestreo. 

3. Limitaciones del uso del muestreo 

Las lim itaciones del uso de la información obtenida por muestreo, básicamente se mide con el 
error muestral. 

3.1 Estimaciones de errores muestrales relativos 

Para la evaluación del error muestra!, se trabaja con el coeficiente de variación (error muestra! 
relativo), el mismo que se detalla a continuación: 

donde: 

c. v. (p) - Vv1Pf 
p 

c. v. (p): Es el coeficiente de variación de la proporción muestra!. 

VvlP'i: Es el error standar de la proporción. fA 
v (p l = ( 1 - f) PO [ 1 + (M - 1)] : Varianza de la proporción muestra!. 

nM 
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!lM 0,25 fracción de muestreo 

NM 

(M 1) - O, 75 efecto del diseño, 

n: Número de UPM's en la muestra. 
M: Tamaño de cada UPM (NO de viviendas) . 

N: Número de UPM's en la población. 

P. Proporción del valor de una "Celda" de un tabulado respecto al valor total departamental o na
cional. 

o. 1 . p 

La varianza de la proporción también puede escribi rse de la siguiente manera: 

V (p) = ( 1 ,75) ( 1 f) . .!'..Q 
t NM 

Luego el coeficiente de variación es: 

C. V (p) 
.J (1,75) ""'"'(1 _ _,f) PO 

NM 
p 

3.1 .1 Breve interpretación de los errores muestrales relativos 

2,3 ..) Q X 1 
P NM 

Los valores de los coeficientes de variación (errores muestrales relativos) se interp re tan de 
la siguiente manera: 

a) La información de una celda del tabulado, es muy precisa, si para este valor, el coefi
c ien te de variación es menor que el 5 por ciento. 

b) La informac ión de una celda del tabulado, es precisa, si para este valor, el coeficiente 
de variación está comprendido en el intervalo del 5 por ciento al 10 por ciento. 

c) La información de una celda tiene una precisión aceptable, si para este valor, el coefi· 

ciente de variación está comprendido en el intervalo del 11 por ciento al 20 por ciento. 

En consecuencia, las es timaciones con un coeficiente de variación mayor que el 20 por 
ciento, no son precisas desde el punto de vista estadístico, en el sentido de que es muy 

poco probable que con un nivel de confianza aceptable, la estimación esté cerca del "ver
dadero" valor en la p oblaci ón. En tal sentido, las estimaciones con un coeficiente de var ia
ción mayor que el 20 por ciento, sólo se deben tornar como referenciales. Una manera de 

asegurar la precisión de una estimación es considerarla a un nivel más agregado en el ta

bulado. 

3.2 Presentación de algunos ejemplos para estimar los errores muestrales relativos 

Teniendo en cuenta la gran cantidad de variables que contienen los resu ltados censales, la pre

sentación de la evaluación de todas ell as, de sus clases y de todos los cruces , excede las posibi
lidades. Por esta razón, es más práctico presentar algunos ejemplos de la forma de calcular

los. 

a) Se trata de un cuadro con la población total ocupada de 15 años y más, por categoría de 
ocupación; según ramas de act1v1dad, sexo y escala de ingresos mensual en sc :.:s En este cua-
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dro se tiene el total general NM = 4.887 .697 personas. Supongamos que queremos anal izar la 
precisión de la información de la celda " empleados del sector públ ico con un ingreso de.SI. 

100.001 a SI. 200.000". En este caso: 

p 130.433 = o 0266859 

4.887 .697 

C.V (p) = 2 J J 0,9733141 X 

• 0 ,0266859 

o = 1 - p = 0,9733141 

1 = 0,0063 = 0,63 Ofo 
4.887 .697 

El valor del c . v. (p) = 0,63 por ciento, por ser menor que el 5 por ciento, permite afirmar 
que la información de la celda mencionada es muy precisa. 

b) En el mismo cuadro, supongamos que se desea anal izar la precis ión de la información de la 
celda "total de empleadores o patronos en la rama de actividad: explotación de m inas y can

teras'' . 
En este caso: 

p - 869 0,000177 
4 .887.697. 

C. V (p) = 2,3 J 0,9998223 X 

0,0001777 

Q = 1 - p = 0,9998223 

0,078 7,8 % 
4.887.697 

El valor del c. v. (p) = 7 ,8 por ciento, por estar comprendido en el intervalo de 5 al 1 O por 
ciento, nos perm ite afirmar que la información de la celda mencionada es precisa. 

-:) Anal izando el m ismo cuadro, podemos, por ejemplo medir la precisión de la información de 
la celda " Mujeres empleadas del Sector Social con i ngr~sos de SI. 500.001 y más", En este 
caso: 

p - 58 - 0,0000118 
- 4.887.69r 

o = 1 - p = 0,9999802 

C. V (p) = 2,3 J 0,9999882 X = 0,3028 = 30,28 
0,0000118 4.887.697 

El valor de c . v (p) = 30,28 por ciento nos permite afirmar que la información de la celda 
mencionada no es precisa y que sólo se debe tomar como referencial. En estos casos, se re
comienda usar la informac ión a un nivel más agregada.~e podría ser, por ejemplo, conside
rar solamente el total de empleados del sector social, sin la desagregación de hombres y muje
res, cuyo coeficiente de variación es del orden del 16,38 por c iento. 
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3.3 Tabla resumen de errores muestra les relativos (Ver Anexo 1) 

Si e l interés del ~suario de la información, no está orientado a calcular exactamente el valor del 
e rror muestra! de acuerdo a lo detallado en el punto 3.2; se rresenta a continuación la alterna· 
t iva de tener una idea general de la magnitud de los coeficientes de variación y su relación con la 
precisión de las estimaciones. Del análisis de los c. v. del cuadro 1, se desprende que: 
a) Las estimaciones son muy precisas si: 

El mínimo valor en una celda de un tabulado es por lo menos 2 .500 y proviene de una pobla· 
ción de 5.000 ó más. En este caso el c. v e~ menor que el 5 por ciento. 

b) Las estimac iones son precisas si: 

El m ínimo valor en una celda de un tabulado es por lo menos 500 y proviene de una po· 
blación de 1.000 y más. En este caso c. v. varía entre el 7,27 por ciento y 10,28 por 
ciento. 

El mínimo valor en una celda de un tabulado es por lo menos 1.000 y proviene de una 
población de 2.500 y más. En este caso el c. v. varía entre 5,63 por ciento y 7,27 por 
ciento. 

c) Las estimaciones tienen una precisión límite aceptable si: 

El mínimo valor en una celda de un tabulado es por lo menos 100 y proviene de una po· 
blación de 250 a 500. En este caso el c. v. varía entre el 17,82 por ciento y el 20,57 por 
ciento. 

El mínimo valor en una celda de un tabulado es por lo menos 250 y proviene de una 
póblación de 500 ó más. En este caso el c. v. varía entre el 10,29 por ciento y 14,54 por 
ciento. 

3.4 Limitaciones en el nivel de tabulación 

No es recomendable tabular al detalle aquellas variables cuya frecuencia de ocurrencia en la PO· 

blación es muy baja, en otras palabras, es rara. Por ejemplo, en una prÓv1ncia del país según el 
censo existen 4 viviendas en quinta que representa el 0,02 por ciento del total de viviendas de la 
provincia. En efecto, cualquier muestra de viviendas no permiti rá estimar el número de vivien
das en quinta en esta provincia, por ser una variable rara en la población. Además, desde el 
punto de vista del análisis de datos, el hecho de saber que en esta provincia existen 4 viviendas 
en quinta no ayuda en nada en la toma de decisiones en base a la información del número de vi · 
viendas por tipo. Desde el punto de vista estadístico, los valores expandidos (estimaciones) no 
serán precisos si tienen un alto coeficiente de variación (c. v.> 0,20) . 

4. Uso de dos cédulas en la operación censal 

E~ los Censos del Perú de 1981 se emplearon dos tipos de cédulas identificadas con los números 
" 1" (Censal) y "2" (Muestra!) . 

En el área urbana, en los segmentos donde se empleó la cédula NO 1, el empadronador trabaJÓ 
en 24 v1v1endas particulares (3 segmentos consecutivos), y en aquellos en que se empleó la cédula N° 
2, el encuestador captó la información de 16 viviendas (2 segmentos consecutivos). 

En el área rural, simultáneamente al empadronamiento de las v1v1endas y sus ocupantes, el em-
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padronador efectuó un registro de cada una de las viviendas de su área de empadronamiento Este re
gistro se e¡ecutó en un documento ad/hocen el cual una vivienda de cada cuatro estaba 1dent1f1cada 
para formar parte de la muestra y en consecuencia en el empadronamiento se utilizaba la cédula 2 En 

las tres viviendas inte rmedias se ut ilizaba la cédula 1. 

Cédulas Censo Núm1tro de 
preguntas 

Nº " l " Vivienda 9 

Nº "2" Vivienda 18 

Nº "1" Poblac1on 18 

NO "2" Poblac1bn 29 

Las nueve preguntas adicionales de la cédula 2 de vivienda se referían a: año de construcción, 
materia l de paredes, techo y pisos; numero de cuartos, com bustible uti lizado para cocinar; alquileres 
de la vivienda y condición de ocupación (alquilada, p1 opia, usufructada, etc.) y artefactos q ue posee 

la vivienda. 

Las once preguntas adicionales de la cédula del Censo de Población captaron información sobre: 
orfandad materna ; religión; idiomas que habla; horas de trabajo en la semana de referencia del Censo; 
meses trabajados en el último año; ingresos netos; hijos nacidos vivos; hl]os actualmente vivos ; fecha 
de nacimiento del último hi jo nacido vivo y s1 segu ia vivo en el momento del Censo. 

El contenido detallado de la cédulas figura como Anexo de este trabajo. 

5. Plan de tabulaciones de los resultados del Censo 

El plan de tabulaciones de los Censos de 1981 consideró: 

a) Tabulaciones para publicar resul tados de Primera Prioridad 

b) Tabu laciones para la publicación de resultados del Volumen A, con la información obten ida 
por enumeración completa. 

e) Tabu iddos para la publicación del Volumen B, con los resul tados ob tenidos por muestra. 

5.1 Cuadros correspondientes a los resultados de p rio ridad 

A los 18 meses de levantado el censo, con la frnalidad de ofrecer al país información estadística 
confiable y oportuna con resultados de los censos, se publicó u n conjunto de cuadros estadísti
cos, seleccionados del Plan General de Tabulaciones a nivel nacional y departamental provenien
tes de la muest ra del 25 por ciento de viviendas. Este vo lumen contiene algu nas va riables, c uya 
recolección se hizo por muestreo. 

A continuación se muestra un resumen del conte nido de este vo lumen : 

POBLACIO~ 

Características Generales: edad, sexo, estado civil o conyugal, migración. 

Caracter íst icas Educat ivas: alfabet ismo y nivel de educación. 
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Características Económicas: cond1c1ón de act1v1dad, ocupación principal, actividad econó
mica del centro de traba¡o y categoría de ocupación. 

Características Demográficas · fecundidad y mortalidad. 

VIVIENDA 
Tipo de v1v1enda y condición de ocupación 

Hogares por v1v1enda 

Año de construcción de la vivienda 

Material de construcción de paredes, techo y piso 
Alquiler de la vivienda 

Servicios de la vivienda : agua, desague y alumbrado 

Artefactos del hogar. 

5.2 Cuadros para el Volumen A (Información obtenida por enumeración completa) 

Estos cuadros que conforman el volumen A de la publicación de los resultados censales, no t1e 
nen ningún tipo de limitación en el nivel de tabulación; es decir, estos datos pueden tabularse 
con cualquier nivel de desagregación. 

las características de población de este tipo de cuadros, están contenidas en 48 diseños para ca
da departamento del país, con la siguiente información: 

Características Generales: sexo, edad, estado civil o conyugal, religión y distribución geográ
fica. 

Características Educativas: alfabetismo, nivel de instrucción y profesión. 

Características Económicas: condición de actividad, ocupación p rincipal, actividad econó
mica del centro de t rabajo y categoría de ocupación. 

Respecto a las características de la vivienda, los datos están contenidos en 1 O cuadros, para cada 
depar tamento, con la sigu iente información: 

Tipo de viviend a y condición de ocupación 

Hogares por vivienda 

Serv1c1os de la vivienda: agua, desagüe y alumbrado. 

5.3 Cuadros para el Volumen B (información obtenida por muestreo) 

Estos cuadros conforman el volumen B del Plan de Publ icación de resultados obtenidos por 
muestreo, tienen la lim itación de acuerdo a los valores de sus respectivos coeficientes de varia
ción. Teniendo en considerac ión esta rest1 icción para nivel de desagregación de la inform ación, 
la mayoría de c uadros están tabu lados a nivel departamental (división poi ítica mayor). 

los datos de población en este tipo de cuadros, están contenidos en 21 cuadros por cada depa r· 
tamento, con la siguiente información: 

Características Educativas: asistencia escolar 

- Características Económicas: ingresos, horas y meses trabajados 

Características Demográficas: migración, fecundidad, mortalidad. 

Respecto a la información de v1v1endas, los datos están contenidos en 12 cuadros a nivel depar· 
tamental, con la siguiente información: 

Año de construcción 

Material p redom inante en la construcción de: paredes, techo y piso 
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Régimen de tenencia 

Alquiler de vivienda 

Artefactos del hogar 

LOS CENSOS DEL 80 ·TALLER DE ANALISIS Y EVALUACION 

6. Uso de la muestra para evaluar la calidad de la informacibn y medir la omisibn de 
empadronamiento 

La omisión de personas en el empadronamiento a nivel nacional fue del 4, 1 por ciento; dicha es
timación fue realizada a part ir de la encuesta de post-empadronamiento que se aplicó al 1 por ciento 
del total de viviendas seleccionadas al azar y/o sus ocupantes considerados en el marco muestra!. 

La evaluación del censo estuvo orientada mayormente al conocimiento del error de cobertura y 
en menor escala al conocimiento del error del contenido de la información censal. 

El error de cobertura comprende la sub-enumeración u omisión de viviendas y/ o personas que 
debieron ser registradas en el. censo y no lo fueron . 

l;I error de contenido o bondad de la informac ión permit ió conocer la calidad de información 
de algunas variables básicas del censo. 

La información para la evaluación censal se recolectó en un formulario especialmente diseñado 
para tal fin (Anexo 4). Esta cédula fue di ligenciada por el jefe de sección y contiene la siguiente infor
mación: 

Del Censo de Vivienda: 

Tipo de vivienda 

Condición de ocupación 

Número de cuartos 

Del Censo de Población: 

Relación de parentesco con el jefe del hogar 

Sexo 

Edad 

6.1 Evaluación en el área urbana 

En el área urbana cada jefe de sección tuvo a su cargo en promedio 24 segmentos, 6 muestrales 
y 18 censales. De los 24 segmentos se selecciónó uno, que pu do ser censal o muestra!. Del seg
mento así seleccionado se seleccionaron 2 viviendas, las cuales fueron evaluadas. El núm ero de 
segmentos seleccionado y los números de viviendas seleccionadas dentro del segmento, se deter· 
minaron en la Oficina Central y fueron puestos en conocim iento del jefe de sección en forma de 
una tabla. Dado que aproximadamente existieron 13.020 jefes de sección en el área urbana, el 
tamaño muestra! fue de unas 26.040 viviendas particulares ( 1 por ciento de l total de viviendas). 

6.2 Evaluación en el área rural 

En el área rural cada jefe de sección tuvo a su ~go 5 segmentos, los cuales en promedio consti· 
tuyen una sección. En cada sección se seleccionb a l azar un segmento para la evaluación censal, 
a su vez dentro de este segmento se seleccionaron 5 viviendas, las cuales finalmente fueron eva
luadas. 
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Dado que en el área rural trabajaron alrededor de 2.320 jefes de sección el tamaño muestra! fue 
de unas 11 .600 viv iendas particulares. 

Los resul tados de la evaluación censal, permitieron en primera instancia, calcular las tasas de 
omisión del censo, tal como se muestra en el cuadro siquiente: 

Perú : Población to tal, población nominalmente censada, población omit ida, tasa de omisión, 

población selvícola estimada no censada, según departamentos 
Censo Nacional de Población de 1981 

Pobl.cibn Pobl.cibn 

Departamentos 
Pobl.cibn nominal· Pobl.cibn Tau de selvlcola 

total mente omitida omisibn estimad• 
censada no C9nl8d1 

Total RepCibliCI 17 .762.231 17.005.210 727.02 1 4,1 30.000 

Amazonas 268.121 254 .560 8 .361 3,18 5 .200 
Ancash 853.896 818.289 35.607 4 ,17 
A¡:-urímac 342.964 323.346 19.618 5,72 
Arequ1pa 738.4e2 706.580 31.902 4,32 
Ayacucho 523.821 503.392 20.429 3,90 
Caja marca 1.083.267 1.045.569 37.698 3,48 
Callao (Prov. Const.) 454.313 443.41 3 10.900 2,40 
Cu seo 874.463 832.504 39.959 4,58 2.000 
Huancavel1ca 361 .548 346.797 14.751 4,08 

Huánuco 505.653 484.780 20.673 4,09 200 

lea 446.902 433.897 13.005 2,91 

Junín 896.962 852.238 39.224 4 ,40 5.50C 

La Libertad 991 .913 962.949 28 .964 2,92 

Lambayeque 708.820 674.442 34.378 4,85 

Lima 4.993.032 4.745.877 247.155 4,95 

Loreto 474 .973 445.368 18.605 4 ,01 11 .000 

Madre de Dios 35.788 33.007 781 2,31 2.000 

Moquegua 103.283 101.610 1.673 1,62 ,-
Paseo 230.989 213.125 16 .264 7,09 1.600 

Piura 1.155.682 1.125.865 29.817 2,58 

Puno 910.377 890.258 20.119 2,21 

San Martín 331 .692 319.751 11 .941 3,60 

Tac na 147.693 143.085 4 .608 3,12 

Tumbes 108.064 103.839 4 .225 3,91 

Ucayali 219.533 200.669 16.364 7,54 2.500 



PERU: Cuadro 1.- Errores relativos de muestreo o coeficientes de variación esperados (En porcentaje) por tamaño 
de la población, según tamaño de los valores expandidos 

(Fracción de Muestreo : 25/100) 

Tamallo da 
loavaloHs Tamai'lo de 11 población 
expandidos 

( 1 nform1eibn 25 50 100 250 500 1.000 2 .500 5.000 10.000 25.000 50.000 100.000 250.000 500.000 
de una celd1) 

-
5 92,00 97.58 100,25 101.83 102,34 102.60 102,76 102,81 102 ,83 102.85 102,85 102,86 102,86 102,86 

~ 56,34 65.05 69,00 71 ,26 72,00 72 ,37 72,59 72,66 72,70 72,72 72,73 72,73 72,73 72,73 
23,00 29,09 30,86 31 ,70 32,20 32,36 32,45 32,49 32,51 32,52 32 ,52 32,52 

100 17,82 20,57 21,82 22,54 22,77 22,88 22,95 22,98 22,99 23,00 23,00 
25Q 10,29 12 ,60 13,80 14,18 14,36 14,47 14,51 14,53 14,54 14,54 
500 7 ,27 9 ,20 9 ,76 10,03 10,18 10,23 19,26 10,28 10,28 

1.000 5,63 6,51 6 ,90 7, 13 7,20 7,24 7 ,26 7,27 
2.500 3,25 3,98 4 ,36 4,48 4,54 4 ,58 4 ,59 
5 .000 2,30 2 ,91 3,09 3,17 3,22 3,24 

10.000 1,78 2,06 2, 18 2,25 2,28 
25.000 1,03 1,26 1,38 1,42 
50.000 0 ,73 0,92 0,98 

100.000 0 ,56 0,65 
250.000 0,32 
500.000 

1,000.000 

1.000.000 

102,86 
72,73 
32.53 
23,00 
14,54 
10,26 

7,27 
4 ,59 
3,24 
2 ,29 
1,44 
1,00 
0 ,69 
0,40 
0 ,23 
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CENSOS NACIONALES VIII DE POBLACION Y 11 DE VIVIENDA 

mmT1TI UCMll K UTHllTICl C•CUL.A CE VIVl•NCA 1 
PRIMERA SECCION LOCALIZACION OC LA VIVIENDA 
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CENSOS NACIONAUS VIII DE POBLACION Y 111 DE VIVIENDA 

lllTll•U LICllU L DI: llUDllTICl 
CEOULA CE V IVIENOA 2 

C(OUl.&NtD 

PR MERA SECCU)N LOCALIZACION 0E LA \111,ENDA 

1 UBICACION GEOGRAFICA 

Otponomento 

P10Y1nc10 

2 AREA URBANA 

t. Lo V1Y1tndo tlld rt')llltOdO s. 01 Zono 
tn ti Ooc CPV 03•04? No 0 2 ,,. 

3 AREA RURAL 

~tcc1ón 
N• .__ 

C>l1tcc1dn de lo "1"1tndo A E U A E A 
Oittrito Collt Jf • A•do 1 corrttero, t tc 

,,. ,,. 
Centro 1 Nombrt 

Poblado j Cott90t (o 

Monzono 
N• 

N• 1 ?110 1 '"''"º' St0mento ..-
1 1 ,,. - 1- uso

1 
tNE 

SEGUNDA SECCION CARACTER•SflCAS Y SERVICIOS OE LA VIV,(NDA 

• TIPO DE VIVIE NOA B ¿QUE MATER IAL PREDO .. NA EN 12 ¿TIENE L A VIVIENDA SERVICIO ot: ot:SAGUE 
ol Vt11tndo Par t1Culor LOS TECHOS DE LA VIVIENDA? CONECTADO A 

Co10 1nd101nd1t nt1 Q 1 Concreto orrnodo Ot Rtd r>Ut>hco "'"''º dt to "'" .. ndG? Ot 
Modt•O 0 2 

:::,:oú~·:~:~~~;~ ~ \O WIY .. l'ldO pero o Otportomt nlo tn td1f1c10 O 2 
Tt1•• O 3 2 V1v1 t ndo tn qu1n10 O 3 

::~::,::0':':;~::~~ O Pozo CtfOO o fttQro? o 3 Vt'lll l'ldO ' " COIO dt o c1n dod o 
4 4 

No t tnt 04 (collt )Ón solar o corralón) 
Co~o o u tero COtl r0tro o V1-.11noo '"'Pf0• 11octo 05 de borro 5 13 ¿ouc TIPO DE ALUM8RAOO USAN EN L A 

~~~ ~eo::·~::.::::n":u:;~1;2 Q 6 Po101 1'10¡01 d• po~ero ,ttc 00~1 VIVIENDA? 
Otro (lfctrco Q 1 KtroHn• o P• llÓlt O 02 º''º o 7 (Etpec1f1Que) 

Vt'• o J º"ºo 4 ((1pec1ftq .. e } 1 
D) V1w1endo Co .. cr1vQ o 9 ¿ OUE MATER•AL PREDOMINA CN 

14 cOUE COMBUSTIBLE USAN PARA COCINA~ LOS PISOS DE LA VIVIENDA? 

Porouer o mode ro pulido 01 
(N LA VIVIENDA i> 

E •P•c1f1Qut Hotel, p1n110n, 111101~ 
Ló"""º ' oatG111co1, v1ru· E!tClt1C1dOd o 1 Goa O 2 c1ol, ho1p1tol, clin1c o, con-. 1 nro 1 1~ 
llCOI o 1uft1loru o 2 K•roH nt O 3 L tAo 0 4 ter nodo tducoc1onol, e Ore t i , otilo u 
LOHIOI , ""º'º' o 11m1lor•• o 3 ~Oh0Com1>u11 0 5 No toe'"º" O 6 ho1p1c10, • te 
Modero ( entoblodo•} O 4 
ce,...,,..,º O 5 :~ LA VIVICNDA OUE OCUPA ES 

~ CONDICION OE OCUPACION DE T11rro o 6 c•·-·•••'l! O ClO H IÓ<--o 
2 LA VIVIE NDA 

º ''º 07 mt'ltt poqoao? 1 do o plozo1? 
lhpec1f1q"1> 

¿ Utuftuctuodo? O 
o 1 OC\IPOdO 

¿ Alqu1lodo? 03 4 Co,.. OCuPOnltl ;>r HtnTU O l 10 CUARTOS llE l A VIVIENDA 
0110 formo O 5 Con ocuponiu. ouunru Q 2 olS1n eonror el boi\o. cocino, 

Ocupado uao ocaa anal Q J puod11o t , n1 QOro11¿Cuo~ ·o 16 ¿CUANTO PAGA POR EL ALOUl\.EA O LA D 1 Otsocupodo C>Or utor en tot cuorra1 tn total f, tnt '6 
ADOUISICIOH DE LA VIVIENDA? 

Alquiler o "•ntO Q 4 
\i'fY1t ndo? 

D 1 1 b)Otl toral dt cuarto• ¿CuCa Pooo M•n1uol SI R• poroción o 5 
06 

tos son dorrn1touo1 ? Otro formo 
c)AdemÓt dt 101 dorm1torio1 o 17 ¿EN rs TA VIVIENOA T1[ N[N ( lspec1f1Q"• ) 

uoeeif1codo1 ¿Cuóntoa º''"' 
Roo•o > 0 1 Torvw? O 2 So(o poro los .. ..... ,,_doa po1hc .... I01t1 cuortoa u uaon "°ro dc:wmlf'? 
'1t,,•Qttoao~o? O 3 Lo-o~o> 0 4 con ocuponlu Qftttn'" conflnut d)Ot l 10,ol dt Ci,iortos ~CVÓnto1 
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AvtO'T'Ó't•I? Q 7 Motoc1c.c10? O 8 f1nu di trobOJO? 
g,Cl(ltto? 09 •l e! T 1en1 cuotto 11pec1ol Poro 6 ¿EN OUE AÑO FUE CONS TRUIDA 

LA VIVIENDA? cocinar? 
18 Sr(o) S1 Hooor C.n ul u 11 con1"nto de P•tat 

1 1 
So 0 l No 0 2 nos qu1 H ..., .... n tus ot1m1nto• de uno ffU tme 

ollo y dutrmt n en kl 1n1.,,,o v1v·.ndo 
¿CUANTOS HOGARES OCUPAN L A '!) 

T ¿ OUE MAT ERIAL .'PREDOMINA EN 11 ¿El ABASTECIMIENTO DE AGUA 
VIENDA?c==J LAS PAREDES E X TERIORES OE EN LA VIVIENDA ES O~ t4ooor u 

L A VIVIENDA? 
RltdP.Ybhcoc.-itro<MI0•1t-t1todo O 1 U11l1ce uno c.édu lo por codo tlooor 

Lodr•llo o btoQuli O.cem1n10 O 1 
Ptd pUb1oco tutro Ol IO • .-.endo Q 

2 L11t1 e tUt rt cuooro ol flnollur lo ' "'"""'º ft .. P·e dro o t 1ior con 
02 pero d9nl tO 0.1 1d1 f c10;> 

dot kit HOGARES de la Vmt ndo col o cemento 
PolÓtl Púbhco? O 3 RELACION VIVIENDA· HOGARES Adobe o 1op10 03 
Po10? 0 4 HOGARES Ou1ncho ( co,_o con borro) 0 4 OCUPA~ TOTAL 

P1•dro con borro O 5 R.O,ocequio,monon11°'o"'m1lor? O 5 TES 1• z• 3• 4• ,. 
Modera O 6 ComiÓn·tanque u otro''""''°' ? 06 HoW'lbr H 
Eotoro O 7 

Oe 07 
M1.11eru 

01ro Otro 
( EIP'f'C:iftq~e ) (E1~c.t1que ) TOTAL 

OBSERVACIONES 
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JEFE Q 1 

E1po10/Com9Qh<o O z Hop(o) O 3 1 E..,.... /Compo/I• •• O Z HIJ~ l ") o~ 

N14"IO(O) 0 '} 
1 Padrtt/Svt9rot Q 6 Olrca O 

1 
Podto/Sut Q"Ot Q 6 

por1entu 
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~:~·ntu Ó f 

Ywno/ N.,.,o Q • N•• lo(o) Q 5 1 Y• "'°'""°'º Q • 

Ptnt.u)fU\IO Q 9 ct.I Ho9or Pw!u)tnto Q 9 cMI HoQOt 

~ 1 Ot ro• l'lO pot' .. 1'11.. O O OlnH "° por~nin O O ·- ,. _ _ 
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PERU · Cuadro co · d 1 · · 1 • · mparat1vo e as pnnc1pa es variables publ icadas a nivel nacional de los resultados 
censales (Volumen A). resultados de prioridad y los resultados muestrales (Volumen 8) 

Volumen A: Resultados de prioridad 
Volumen B: 

Resultados censales Result•dos ºmuestrales 

Variables Intervalo de Coefi· 
ciente 

confianza 
Cifras Cifras Cifras Límite Límite 

Propor· Propor- de verie· Propor· 
absolutas cibn p ( "io) abs~lutas ción p ("lo) absolutas inferior superior 

(milesl (miles) (miles) cibn cibnP("lo) 
P1 ('lo) P2 (°") 

C. V. (P) 
(Ofo) 

Población total 17.005 17.005 17.005 
Población total ocupa· 

de 15 años y más 4.916 28,9 4.927 29,0 4.888 0 ,09 28 ,7 28,64 28,75 
Ramas de actividad 4 .701 4.654 4.661 
Agnc .. caza, solv . y pesca 1.851 37 ,6 1.844 37 ,4 1.830 0,13 37,4 37,30 37,50 
Explot . minas y canteras 95 1,9 94 1,9 104 0.71 2,1 2 ,07 2,13 
Industrias manufactureras 546 11 ,1 544 11 ,0 564 0,29 11,5 11 ,43 11,56 
Electricidad, gas, agua 18 0,4 18 0,4 18 1 ,71 0,4 0,39 0,41 
Construcción 190 3,9 187 3,8 195 0,51 4 ,0 3,96 4 ,04 

Comercio. rest ., hoteles 624 12.7 630 12 ,8 648 0,27 13,3 13,23 13,37 

Transp ., almac ., comunic. 206 4 ,2 204 4 ,1 209 0.49 4,3 4,26 4,34 

Estab. financ. serv . emp. 120 2 ,4 121 2.4 124 0,64 2,5 2 ,47 2,53 

Ser . comun. soc. person. 1.051 21,4 1.012 20,5 969 0 ,21 19,8 19,72 19,88 

Ocupacibn principal 4 .691 4.641 4.644 
Prof. , téc . y trab . asimilado 400 8,1 393 8,0 379 0,36 7,8 7,74 7,86 

Func. público sup. 
gerent. emp. 24 0 ,5 24 0,5 26 1 ,4 2 0,5 0,49 0,51 

Pers . admin1st . trab. 
asimi lados 554 11 ,3 514 10,4 

/ 
485 0,31 9 ,9 9,84 9,96 

Comerc. vended. 
ocupac. afines 520 10,6 524 10,6 538 0,30 11 ,0 10,94 11,06 

Trab. de los serv1c1os 368 7,5 376 7,6 380 0 ,36 7,8 7,74 7,86 

Trab. agr íe. forest. 
pesca, caza 1.827 37. 1 1.817 36,9 1.804 0 , 14 36,9 36,80 37 ,00 

Trab. no agríe . conduct. 
vehículos 998 20,3 993 20,2 1.032 0,20 21,1 21,02 21,18 

Categor ía de ocupación 4 .733 4 .754 4 .766 

Obrero 1.115 22,7 1.154 23,4 1.176 0 ,18 24.1 24,01 24,18 

Empleado 1.040 21,2 1.055 21,4 1.067 0 ,20 :.!1,8 21.71 21,89 

Traba1ador independiente 2.096 42,6 2.046 41 ,5 2.026 0 ,12 41,5 41,40 41 ,60 

Empleador o patrono 53 1, 1 56 1, 1 56 0,96 1,2 1,18 1,22 

Traba1ador familiar no 
remunerado 260 5,3 262 5,3 252 0 ,45 5 ,1 5,06 5,14 

Traba1ador del hogar 169 3,4 181 3,7 189 0 ,52 3,9 3,86 3,94 

Población total ocupeda de 
15 años y más por nivel 
de educación alcanzado 4.804 4.927 4 .883 

Sin nivel 580 11 ,8 617 12,5 593 0 ,28 12,1 12 ,03 12,17 

Inicial o p re-escolar 32 0,6 46 0,9 46 1,07 0,9 0 ,88 0,92 

Primaria 2.234 45,4 2.313 46,9 2.284 0 ,11 6.7 46,60 46,80 

Secundaria 1.366 27,8 1.355 27,5 1.361 0 ,17 27,8 27,7l 27,89 

Superior no universitaria 197 4 ,0 194 3,9 195 0,51 4 ,0 3,96 4,04 

Superior universitaria 395 8,0 402 8,1 404 0,35 8,2 8,14 8,26 

Población totel femenin• 
da 12 eños y más 5.620 5.672 5.658 

Soltera 2.231 39,2 2.252 39,4 2 .250 0 ,12 39,6 39,51 39,69 

Casada 2 .175 38,3 2.198 38,5 2.191 0 ,12 38,5 38,41 38,59 

Comm11ente 700 12,3 709 12.4 703 0 ,26 12,4 12,33 12,46 

Otro estado 514 9,0 513 9,0 514 0,31 9,0 8,95 9,05 
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Alvaro González V illalobos 

En el Censo Nacional de Población y Vivienda de 1980 se utilizaron, por primera vez en la Ar
gentina, métodos estadísticos de muestreo en un relevamiento censal. Voy a exponer aquí algunos as
pectos del diseño y de los criterios de evaluación de la muestra del Censo de 1980: 

El diseño de la muestra del Censo de 1980, la organización y dirección de las tareas necesarias 
para la definición y selección de las unidades de muestreo, los procedimientos de estimación, el cálcu
lo de efectos de diseño y errores de muestreo, y los métodos de control y evaluación aplicados, apa
recerán publicados por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) en un volumen de la 
Serie E (Publ icaciones Especiales) del Censo 80. El trabajo lo hemos terminado, hace ya casi un año, 
con Sara Novaro de Cosarinsky, Margarita Bernacchi y Malvina Segre. 

Antes de entrar en materia, y dado que en esta reunión se contempla la discusión, voy a retutar 
algunas afirmaciones de expositores y comentaristas presentes. La primera de estas aserciones fue que 
en el Censo argentino de 1980 no debían haberse utilizado procedimientos de muestreo. Esta afir
mación es sorprendente e injustificada porque ignoran los métodos estadísticos de muestreo aplica
dos. Y en efecto los ignoran. porque no existe aún versión escrita, ni grabada ní cinematográfica de los 
métodos utilizados. La demostrada ignorancia de los mé todos de muestreo aplicados en el censo im
plica, nada menos, que no han podido evaluar la muestra y determinar su precisión y conveniencia. 
Por lo tanto, la afirmación en cuestión no resiste la lógica, es injustificada, y se le debe entonces atri
buir un valor nu lo; y además, la afirmación es falsa como queda demostrado en la documentación 
sobre los métodos estadísticos de muestreo utilizados en el Censo de 1980. 

Otra afirmación inusitada fue la recomendación de no u tilizar métodos de muestreo en los cen
sos de población latinoamericanos. Esta afirmación tampoco resiste la lógica, y es injustificada y falsa, 
en virtud del resultado de aplicar métodos de muestreo en el Censo argentino del 80. Pero el Censo ar· 
gentino de 1980 no ha sido ni el primero ni el único en América en utilizu con éxito métodos de 
muestreo. Por ejemplo, los importantes Censos de Población de 1960, 1970 y 1980 del Brasil, tam
bién utilizaron métodos de muestreo para el relevamiento. Y no solamente tantos ejemplos concretos 
invalidan la sorprendente afirmación en cuestión, también famosos especialistas en estadísticas in
ternacionales del Bureau of the Census (institución de indiscutible prestigio en estos temas) han reco
mendado, en muchas oportunidades, exactamente lo contrar io: aplicar métodos de muestreo en gran 
escala para realizar los censos de población. Tal es el caso, por ejemplo, en la conocida y detallada se· 
rie de publ icac iones POPSTAN - del Bureau-, especialmente apropiada para realizar los censos de los 
países latinoamericanos. 

Tampoco es posible olvidar (y no se han mencionado ni siquiera una vez en esta reunión) los 
Censos de 1950, 1960, 1970 y 1980 de los Estados Unidos, que han utilizado siempre métodos de 
muestreo en gran escala y que, como se sabe, han revolucionado los p rocedimientos para real izar y 
analizar los censos de población modernos. Los censos norteamericanos, especialmente a partir de 
1960, han tenido y tienen una influencia incomparable en los censos de población de los últimos 25 
años. No conozco ningún censo o estadística periódica de población en Lat inoamérica que (a sabiendas 
o no) no haya considerado y utilizado las ideas de los experto~ del Bureau of the Census. 
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Es cosa sabida que no se trata ya más de d iscut ir si se deben o no aplica r métodos de muestreo 
en los censos de p obl ación; lo que sí se discute es qué métodos resultan más apropiados, y cómo de

ben aplicarse en un determi nado censo. 

En defini tiva, que estas opiniones contrarias a la utilización de métodos estadísticos de mues
treo han s ido desechadas por inservibles en muchos pa íses hace ya tiem po. Y no hay razón para pe rpe

tuar y lo que es más grave, recomendar el atraso. 

Creo también que la susodicha recomendación, ya refutada, subestima el progreso de las Di
recciones Nacionales de Estadística de los países americanos, muchas de las cuales está n en condici o
nes de mejorar los procedimientos trad ic ionales para rea lizar los censos de población . 

1. Aspecto(generales de la muestra del Censo de 1980 
' 

El Censo de 1980 fue una combinación de un relevamiento total y de una muest ra ut ilizada pa
ra obtener información más detallada sobre la población y las viviendas. Se util izaron dos t ipos de 
cuestionarios: un cuestionario básico - con preguntas precodificadas- , y un cuestionario ampliado, el 
cuestionario de la muestra, que incluía tamb ién todas las preguntas de l básico y que se aplicó ún ica
mente a una muestra probabilíst ica de las viv iendas y de la población del país. 

Las entrevistas para completar los datos de los cuestionarios las llevaron a cabo alrededor de 
350.000 censistas, durante un único día. Posteriormente, los cuestionarios fueron leídos por lecto
ras de marcas ópticas, y se u.t ilizaron los programas CONCOR y CENTS - del Bu reau of the Census
para compatibil idad, corrección y tabulac ión de los datos. Se desarrollaron además programas especia
les para apl icar los métodos de ponderación y estimación a partir de los datos de la muestra, y para el 
cálculo de efectos de d iseño y errores de muestreo. 

La elección del diseño de la mu estra estuvo condicionada, fundamentalm ente, por los siguientes 
aspectos: 

a) la aplicación simultánea, en un único día, de los dos tipos de cuestionarios censa les. Se cons i
deró que rea lizar el censo en dos etapas, es decir, aplicar ~n fechas distintas los dos cuestio
narios, habría originado mayores problemas de organización y de estimación; 

b) se requi rió obtener resultados estadísticamente válidos, a partir de los datos de la muestra, 
para todos los Departam entos, es decir, para alrededor de 500 subdivisiones p oi íticas del 
país; 

c) el diseño de la muestra y su organización debían completarse en seis meses para realizar el 
censo en la fecha establecida. Se disponía de poca información utilizable para la elección del 
d iseño y para la construcción de un marco apropiado de selección; 

d) para que fuera posible finalizar en tres años el procesamiento de los datos y la publicación 
definitiva de los resultados del censo, se debía aplicar el cuestionario de la muestra en no más 
de un tercio de las viviendas y de la población de l p aís. 

Teniendo en cuenta las condiciones que acabo de mencionar, y las circunstancias seis m eses an
tes de la fecha del censo, la primera decisión sobre el diseño fue la de recomenda r una muestra de 
conglomerados (áreas geográficas formadas por grupos de viviendas contiguas) t al que la muestra fuera 
seleccionada por un grupo reducido de personas debidamente entrenadas, y que esta tarea se efec· 
tuara en fonna independiente y con anterioridad a la fecha del censo para garantizar que la selección 
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fuera aleatoria. Además, el día del censo, cada uno de los censistas debería poder trabajar con un úni
co tipo de cuestionario, lo cual probablemente mejoraría la calidad de los resultados y simplificaría 
notabfomente el programa de entrenamiento de los censistas. 

Areas y fracciones de muestreo 

Para satisfacer los requisitos y las recomendaciones mencionadas, se determinó limi tar el área de 
aplicación simultánea de ambos tipos de cuestionarios, - que llamaremos por brevedad área de mues· 
treo- , para garantizar que la tarea de selección de la muest ra pudiera ser efectuada antes del censo. 
En dicha área se aplicó una fracción de muestreo f = 1 /5 excepto en el Area Metropolitana de Buenos 
Aires, donde se utilizó una fracción de muestreo f = 1/10. En el resto del país, se aplicó únicamente 
el cuestiona rio de la muestra (f = 1 ). Considerando además la proporción de población rural, el núme-. 
ro de localidades de más de 1.000 habitantes, y las facilidades para llevar a cabo las tareas de selección 
Y control de la muestra. se determinó restringir el área de muestreo a cinco jurisdicciones completas 
(la Capital Federal, y las provincias de Buenos Aires, Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe) y las nu eve ciu
dades de más de 100.000 habi tantes fuera de esas ¡urisd1cciones, área que abarcaba cerca del 83 por 
ciento de las viviendas del país. 

Unidades de muestreo 

El diseño de la muestra se adaptó a la organización del relevamiento y a la cartografía censal. 
Por esta razón, las un idades de muestreo debían ser coincidentes con alguna unidad censal. Cada pro
vincia estaba dividida en Departamentos, y éstos subdivididos en Fracciones censales y Radios cen· 
sales. Para realizar el censo era necesar io definir además Segmentos censales (subdivisiones de los Ra· 
dios), es decir, conjuntos de viviendas contiguas correspondientes a la carga de trabajo de un cens1sta 
(20 viviendas utili zando el cuestionario de la muestra, ó 40 viviendas utilizando el cuestionario 
básico). 

Se calcularon efectos de diseño para varias muestras de Radios censales, para muestras de con 
glomerados de un tamaño medio de 20 viviendas y una d1str1 bución uniform e de probabilidad e.Hre 
O y 40 viviendas, y también para muestras formadas por pares consecutivos de estos conglomer.:idos, 
es decir, muestras formadas por conglomerados de aproximadamente 40 viviendas. 

Los cálculos de electos de diseñ o se efectuaron con los pocos datos disponibles del Censo de 
Población y Viviendas de 1970, y con los datos de la Encuesta Permanente de Hogares, encuesta pe
riódica que se lleva a cabo en las principales ciudades del país. A base de los resultados de estos cálcu
los, se resolvió elegir a los Segmentos censales como un idades de muestreo. 

Por lo tanto, se redactaron normas para definir Segmentos censales con aproximadamente 20 
viviendas que permitían cierta variación en el tamaño de los Segmentos para asegurar la clara identi · 
ficación de sus 1 imites lo cual, a su vez, me¡ora1 ía la cobertura censal. Unicamente en las ciudades de 
Córdoba, Rosar io y Capital Federal se consideró más conveniente definir Segmentos de aproxima
damente 40 viviendas, debido a la distint a concentración de las viviendas y al tipo de edificación. A 
los Segmentos de 40 viviendas seleccionados se los subdividió en dos partes para efectua1 el releva
miento, partes que se reu nirían luego para el cálculo de errores estándar. 

Grupos de población y de viviendas excluidos del marco de selección 

En el área de muestreo hubo algunos grupos de población y de viviendas a los que correspondió 
únicamente el cuestionario de la muestra, y que fueron excluidos del marco de selección . Estos grupos 
fueron los siguientes: a) la población y las viv iendas en Departamentos con menos de 14.000 habitan
tes; b) la población en viviendas colectivas con capacidad de alojamiento para 20 personas o más; y 
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c) la población y las viviendas de una zona afectada por la construcción de la rep resa hid roeléctrica 

del Paraná Medio. 

El límite mínimo de población por Departamento se estableció como consecuencia de imponer 

condiciones sobre el coeficiente de variación del tamaño -número de viviendas- medio de los Seg

mentos, y sobre la distribución de probabilidad del tamaño de los Segmentos, de manera tal de con 

trolar el coeficiente de variación del denominador de un estimador de razón, pu es és te sería el p roce

dimiento de estimación utilizado. 

Construcción del marco de muestreo y selección de la muestra 

Para aplicar el d iseño de la muestra fue necesario, en primer lugar, definir e identif icar los Seg

mentos censales que constituirían el marco de selección. Las normas de trabajo para llevar a cabo es ta 

tarea se adaptaron a cada provincia y ciudad en función del personal y del material disponible. Por 
ejempfo, en la Capital Federal y en la ciudad de Santa Fe se ut ilizaron , por primera vez, los registros 

de usuario~de la empresa de electricidad especialmente adap tados a la cartograf ía censal. En varias 

ciudades grandes se utiliza ron los listados de viviendas de la Encuesta Permanente de Hogares, y en la 

provincia de Entre R ícrs los del Censo Escolar Permanente. 

En este punto cabe señalar que la aplicación de la muest ra probablem ente mejoró la cobertu ra 

del censo. En efecto, en un relevamiento sin muestreo no habría sido necesaria una identificación tan 

precisa de los límites de los Se!,Ynentos. 

Una vez construido el marco de muestreo, la selección de la muestra se efectuó independiente· 

mente en cada Departamento, de manera sistemática, respetando un determinado orden geográfico y 

de tamai'io de localidades. 

2. Procedimientos de estimación. Ponderación de la muestra 

Para los datos de la población, y de manera similar e independ ient e para los datos de las vivien· 

das párticulares ocupadas, el p rocedimiento de ponderación consistió en defin ir una post-estratif ica

ción y utilizar estimadores de razón separada. 

El método de ponderación consideró tres aspectos distintos: la definición de áreas de pondera
ción, la utilización de una post-estratificación, y la asignación de pesos enteros a todos los registros 

de personas y de viviendas particulares ocupadas censadas con el cuestionario de la m uestra. 

Areas de ponderación 

El p ri mer paso para obtener las estimaciones por cociente consis'tió en definir áreas de pande· 
ración (AP), que son las áreas geográficas para las cuales se reali zaron estim aciones p or separado. 

Los criterios p¡¡ra definir las AP, que fueron adaptados a las características de cada jurisd icción, 

indicaban, en particular, que debían incluir un número ap roximadam ente igual de Segm entos. Se 
determinó también que las AP incluyeran como mín imo 165 Segmentos en las áreas con fracción de 
muestreo f = 1 /5, y 330 Segmentos en las áreas con f = 1 / 10, de manera de reducir a lo imprescindi · 
ble las anexiones de los post-estratos, procP.dimiento justificado en el pun to siguiente. 

En el área de muestreo se definieron 846 áreas de ponderación, 699 urbanas, 91 ru1 a les y 56 
urbano-rurales. 
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Post-estratificación y ponderación de la muestra 

L_a poblac ión de cada AP se clasificó en 46 post-estratos iniciales en función de las variables que 
se consideraron más relacionadas con las características para las cuales debían hacerse estimaciones, y 

teni~ndo en cuenta los análisis Y las tabu 1 ac1ones requeridas. Estas variables fueron : edad, sexo, COA· 

d1c1on de 1efe o nolde la vivienda, y educación. 

Análogamente, se definieron 32 Post-estratos iniciales correspondientes a las viviendas utilizan· 
rlo las únicas variables disponibles : tipo de v ivienda y cantidad de ocupantes. ' 

\ara reducir el posible sesgo de los estimadores de razón, se decidió agrupar los estratos inic ia· 
les, r.uando fuera necesario, de manera tal de obtener estratos finales que incluyeran un mínimo de 
registros de personas -vivendas- de la muestra, y de modo que el cociente entre el número total y el 

número de personas - viviendas- de la mu estra estuviera acotado. Para determ inar los parámetros de 

estas dos cond iciones sobre los estratos se tuvieron en cuenta, en particular, la relación, dentro de cada 
estrato, entre el coeficiente de variación del promedio de personas -viviendas- por Segmento y la 
cantidad de personas -viviendas- de la muestra. 

Se fi1aron crite rios y desarrollaron programas especiales para la anexión automática de post-es· 
tratos Y grupos de post· estratos, de manera que, como hemos dicho, los post-estratos finales de cada 
AP cump lieran las condiciones es tablecidas . 

Una vez aplicado el procedimiento de post·estratif1cación, se utilizó un método para asignar pe
sos enteros a los registros de personas y d e viviendas para simpl ificar la presentación de los datos, Se 
obtuvo entonces el archivo final q ue contie ne los registros ponderados de la muestra. 

3 . Cálculo de varianzas, efectos de diseño y presentación de errores de muestreo 

Los errores de muestreo calculados se refieren a estimaciones de totales y de porcentajes, ya que 
la mayoría de los datos publicados son de es tos dos t ipos. 

Para el cálculo y presentación de e rrores de muestreo se adoptó un método que permite una 
presentación deliberadamente sencilla de 1 os errores estándar. 

En cada iurisdicdón, - de Ías ocho que figuran en los volúmenes d<!l censo- , los efectos aproxi· 
mados d~ diseño se publicaron para 20 variables de población y 14 de vivienda. 

A cada variable - correspondiente a una pregunta del formu lario de la muestra- se le asoció 
un grupo de categorías - con1untos de posibilidades de la va riable- . Por ejemplo, a la variable edad se 
le asociaron doce categorías formadas por grupos de edades, de modo que a toda edad correspondió 
una única categoría. 

En cada 1urísd1cc1ón se consideraron 144 categorías de población y 68 categorías de viviendas. 

En u na determinada 1urisd1cc1ón, e l efecto de diseño de una variable se calculó en función de los 
efectos de d1sPño de sus categorías y de 1 as proporciones de las categorías en la població n. A su vez, 
los efectos de diseño de cada categoría se calcularon como sumas ponderadas de los efectos de diseño 
en cada área de ponde1 ación. 

Para estimar la varianza correspondiente a una categoría de la población o de las viviendas Rar· 
t1cularcs ocupadas de un área de ponderación, se calculó la variabilidad entre pares de Segmentos so· 
b1 e todos los post-estratós f males u11lizando el método de Keyfitz. 

El cálculo de los efectos de diseño se efectuó para una muestra de 435 áreas de ponderación. Es 
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decir, que se calcularon más de 92.200 varianzas para obtener los factores de correcc ión, o raíces de 
efectos aproximados de diseño, que figuran en las tablas de los volúmenes del censo. 

4. Criterios de control y evaluación de la muestra 

Algunas de las consecuencias de utilizar los métodos de muestreo fueron las siguientes: a) en 
las áreas urbanas, se redujo en más del 40 por ciento el número requerido de ce nsistas; b) el t iempo 
de lectura inicial de los cuestionarios se redujo en un 50 por ciento; c} se codificaron manualmente 
40 millones de respuestas en lugar de 110 millones que habrían debido codificarse si se hub iera apli
cado el ~9estionario de la muestra a la totalidad de la población; d} se redujo en dos tercios el archi· 

vo final ~datos de todo el país. 

1) Se llevó a cabo una evaluación del cumplimiento de las normas e instrucciones referentes a la 

definición 'y selección de los Se!JTlentos censales. 

En el área de muestreo se definieron aproximadamente 260.000 Se!JTlentos, de los cuales 
40.000 fueron Segmentos de la muestra. Se verificó que no hubo una omisión sistemática o relevante 
del número o tipo de Se!JTlentos en ninguna zona o Radio censal. Se analizó también el tamaño (to· 
tal de personas o vivencias} de los Segmentos, y resultó que los promedios encontrados por tipo de 
cuestionario fueron similares ; y se obtuvieron coeficientes de variación del tamaflo de los Segmentos 

inferiores al 30 por ciento. 

En definitiva, las evaluaciones de las tareas de muestreo previas a la fecha del censo mostraron 
que hubo una coordinación eficiente, y que se respetaron las normas e instrucciones de trabajo para la 
construcción del marco de muestreo y selección de la muestra. 

2} El control del código de ubicación geográfica - UG - de cada registro de persona o de vivien
da era requisito esencial para evitar distorsiones y garantizar la eficiencia del método de ponderación. 
Se tomaron medidas para la corrección del código de UG, pero la falta de control inicial -como 
estaba previsto- de este dato, utilizando como guía el rótu lo de los sobres que contenían todos los 
cuestionarios de un Segmento, introdujo algunas incongruencias en la correspondencia entre perso· 
nas y viviendas censadas con el cuestionario de la muestra, ya que los datos de cada vivienda y los de 
sus ocupantes se consignaban en hojas separadas (contrariamente a lo que sucedió con el cuestionario 
básico}. Este problema fue detectado en las áreas de muestreo comparando los resu ltados obtenidos 
con los dos tipos de cuestionarios en la distribución de viviendas según cantidad de ocupantes. Se 
observó un porcentaje relativo algo mayor de cuestionarios de la muestra que de cuest ionarios bási· 
cos para las viviendas muy numerosas y para las de uno o dos ocupantes. Estas diferencias, debidas 
al problema mencionado, llevaron a formar, en la etapa de corrección au tomática, viviendas grandes 
con personas que originalmen~e no les pertenecían, y también viviendas con uno o dos ocupantes con 
análoga distorsión. Las diferencias, aunque pequ eñas, se encontraron en todas las jurisdicciones. 

3} Se analizaron también los resultados del cociente entre el total de personas -viviendas
Y el número de personas -viviendas- de la m':'estra para cada post-estrato y cada jurisdicción, utili· 
zando los datos de las cintas ya depuradas por medio de los programas de compatibilidad. Las 
diferencias entre los valores obtenidos (que dependen del mu estreo de conglomerados, de las condi· 
cio~es sobre los post-estratos, de los criterios de anexión de post-estratos, del control del código de 
UG y de los programas de compatibilidad} y la inversa de la fracción de muestreo correspondiente, 
demostraron la conveniencia de haber utilizado un p rocedim iento de post-estratificación para ponde· 
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rar los registros del censo. En especial, las mayores diferencias observadas para los distintos tipos de 
viviendas son atribuibles al hecho de haberse utilizado distintos análisis de compatibi lidad de los datos 
para los dos tipos de cuestionarios, pero no al diseño de la muestra o a su aplicación. 

4) Se analizó la distribución de los pesos asignados a los registros de la muestra. En el Area Me· 

tropolitana de Buenos Aires (f = 1 / 10) más del 70 por ciento de los registros tienen pesos enteros 

comprendidos entre 9 y 11 ; y en las áreas con fracción de muestreo de 1 /5 más del 95 por ciento de 
lo~ registros tienen pesos entre 4 y 6 . 

5) Se analizaron los efectos de diseño para cada variable y para cada una de las categorías de las 
variables de población y de vivienda, por ju risdicción. El 75 por ciento de las variables correspondien· 
tes a la población tienen efectos de diseño menores que 2, y la m isma pro¡:iorción de las var iables co· 

rrespondientes a las viviendas tienen efectos de diseño inferiores a 4 . 

6) Para evaluar el efecto combinado del diseño y del procedimiento de ponderación de la mues· 
tra aplicados en el Censo de 1980, se compararon los efectos de diseño de algunas variables de pobla· 
ción, con los de variables análogas de la muestra del 2 por ciento de los cuestionarios del Censo de 

1970. Se utilizaron los datos de esta muestra del 2 por ciento -seleccionada con posterioridad alcen· 

so y para la cual se utilizó una expansión simple- porque son los únicos que existen para casi todas 

las variables estudiadas en el Censo de 1970. 

Los efectos de diseño de la muestra del Censo 80 son muy similares, y generalmente algo infe· 
riores, a los correspondientes a la del Censo de 1970. Este resultado, teniendo en cuenta que la mues· 
t ra de 1980 utilizó conglomerados mucho mayores, evidentemente debe atribuirse a la eficacia del 

procedimiento de estimación del Censo de 1980. 
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• La experiencia en el procesamiento de los censos en América Latina en la déca
da del 80. 

• Chile: XV Censo Nacional de Población y IV de Vivienda 1982. Breves comen
tarios según etapas censales, con especial énfasis en ingreso de datos. 

• La lectura automática de los cuestionarios censales en el Censo de Población 
y Vivienda de 1980 en Argentina. 
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LA EXPERIENCIA EN EL PROCESAMIENTO DE LOS CENSOS EN AMERICA 
LATINA EN LA DECADA DEL 80 

Ari Nascimento Silva* 

Síntesis 

A pesar de las distintas peculiaridades que presentan los censos de cada país, es muy significa
tivo el grado de similitudes que los une, principalmente en la fase de procesamiento. El documento 
pretende presentar diversas experiencias recogidas por el CELADE en el procesamiento de censos an
teriores, Y a través de ellas derivar algunas recomendaciones con el objetivo de mejorar los futuros 
censos. Esta síntesis se concentra en las recomendaciones más importantes. 

En primer lugar, en la etapa de Planificac ión, se debe construir un cronograma con todas las 
actividades, sus fechas límite de inicio y término, t iempo de duración y detalle de las actividades que 
la preceden. En su elaboración debe estar involucrado un especialista en procesamiento de datos cen
sales. Es necesario examinar con cuidado la secuencia y superposición de actividades, en donde el 
desfase debe ser el mínimo posible. Paralelamente, establecer un organigrama funcional para definir 
las responsabilidades de cada uno. 

Al hacer el presupuesto, no se debe olvidar que la parte post-recolección ocupa alrededor del 30 
por ciento de su total, verificando si están incluidos los items de material (principalmente las cintas 
magnéticas) y los contratos de mantención de los equipos computacionales. En la selección del 
equipo, se debe observar la disponibilidad de versiones de los paquetes de programas a ser utilizados. 

En la etapa de Preparación, se debe tener especial cuidado en el diseño de la boleta, su formato, 
color, ubicación y forma de las preguntas. Es recomendable ejecutar tantos censos pilotos como sea 
necesario y pasar sus cuestionarios por todos los procesos, hasta la impresión de los resultados. En el 
rubro de Capacitación de Personal, se debe poner especial énfasis en el entrenamiento de los empadro
nadores, sin olvidarse de los codificadores y digitadores. 

En la etapa del Trabajo de Campo, se debe buscar la eliminación de las no-respuestas a través 
de un control de los supervisores. El bajo número de ignorados es fundamental cuando se trata de co
rrección automática. En la Codificación Manual, se debe limitar a la revisión general de la estructura y 
ordenamiento de las boletas y a la verificación de las variables geográficas y, por supuesto, ejecutar la 
codificación de las preguntas abiertas. Evitar la corrección de los datos inconsistentes, los que serán 
arreglados en la etapa de asignación automática. 

Durante el Procesam iento propiamente tal, la decisisón de la ut ilización de una lectora óptica 
debe estar centrada en la relación costo vs beneficio y en la disi>onibil idad del apoyo tecnológico exis· 
tente en el país. Si el ingreso es por medio de la digitación, se debe establecer un control de calidad 
muy estricto, sin que se intente la corrección de las incons istencias en las variables. E_I objetivo del 
proceso debe ser el de garantizar la igualdad entre los cuestionarios y el archivo recién grabado. 

Es imprescindible la ejecución de un Control Cuantitativo, para garantizar el ingreso de todas las 

• CELADE 
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boletas y personas, verificar la estructura básica de los registros, y vt: · ificar las variables de Ubicación 

Geográfica. 
En la Consistencia de los Datos, más vale que se eviten las causantes de los errores en las etapas 

previas a la corrección automática. Su aplicación debe ser controlada Y dirigida por quienes tengan 
conocimientos sobre el comportamiento de las var iables, estableciendo un Plan de Consistencia y 

Asignación y manteniéndolo actualizado. La asignac ión automática no debe ser usada para la "correc
ción" de errores con alto porcentaje. Los criterios de asignación y los porcentajes de error encontrados 

deben estar a d isposición de los usua rios, y los archivos prev ios a la corrección deben siempre quedar 

guardados. 

En las etapas de producción de resultados, se debe definir con anterioridad los conjuntos de t a· 
bu lados para análisis y para divulgación, reduciendo al mínimo el número de cuadros publicados, y 

produciendo archivos magnéticos para distribución. 

Como recomei4~ción general se señala la utilización masiva de paquetes de programas, especí· 
ficos como el CONCOR para la crítica y corrección, el CENTS para la tabulación, y genéricos, como 
el SPSS o el SAS, para el análisis de los resultados, teniendo cuidado en dimensionar los tiempos de 

ejecución necesarios. 

1. Introducción 

Este documento tienen como objetivo principal concentrar metódicamente en un ordenamien· 
to lineal de tareas, las diversas experiencias recogidas en el CELADE en el procesamiento de algunos 
recientes censos realizados en América Latina, de tal modo' que pueda servi r como apoyo a la ejecu· 
ción de los censos por realizar en otros países. 

La intención de los comentarios a uno u otro punto en especial no es la c rítica en sí, sino pre
sentar una observación constructiva para mejorar las condiciones del procesamiento, para que de estP. 
modo se produzcan finalmente los resultados censales con el mayor grado de calidad y rap idez 
posibles. 

El procesamiento de un censo es una tarea por demás compleja para que se desprecien las expe· 
riencias anteriores. A pesar de las distintas peculiaridades que presentan los censos de cada país es 
muy significativo el grado de similitudes que los une, sobre todo en la fase de procesamiento, por eso 
es importante que se exam inen las buenas y mal as expe riencias, intentando aprender con ellas, o me· 
jorar nuestro propio proceso. 

El Capítulo 11, " Etapas del Procesamiento Censal", presenta una lista de todas las operaciones 
que tienen una relación, pasiva o activa, con el procesamiento de datos. No se trata de un rol de todas 
las actividades censales, sino solamente de aquellas que de alguna manera usan, o deberían usar . el 
procesamiento de datos para el mejor logro de su objetivo. 

El Capítulo 111, "Experiencias en el Procesam iento", utiliza la lista de la sección ante rior como 
índice Y describe, a través de ejemplos, cada una de sus etapas, haciendo recomendaciones específicas 
cuando sea el caso. 

El Capítulo IV presenta algunas " Recom endaciones Adicionales" que no fueron mencionadas 
anteriormente, o que tienen un carácter de importancia tal que justifica que se destaquen. 
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2. Etapas del procesamiento censal 

A continuación, se encuentra una lista de las etapas u operaciones que de una u otra manera 
tienen influencia o son parte d 1 · d d E · · · . . . e procesamiento e atos. sta lista de etapas debera servir de guía en 
la d1scu51on del capítulo siguiente. 
a) Planificación 

a. 1 · Cronograma 
a. 2 · Presupuesto 
a. 3 · Definición de Responsabilidades 
a. 4 · Defin ición del Equipo 

b) Preparación 

b. 1 · Diseño de la Boleta 
b. 2 · Censo Piloto 
b. 3 · Capaci tación de Personal 
b. 4 · Muestra de Adelanto 

c) Empadronamiento 

d) Procesamiento 

d. 1 · Codi ficación Manual 
d. 2 · Grabación 
d. 3 · Control Cuantitativo 
d. 4 · Consistencia de Datos 
d. 5 · Análisis de los Resultados 
d. 6 · Tabulación 
d. 7 · Almacenamiento en Base de Datos 

El orden de las etapas dentro de los grandes grupos no significa necesariamente el orden de 
e¡ecución ni tampoco una prioridad o importancia, a pesar de que en gran medida ese orden se verifi 
ca. La división y separac ión es estrictamente en el sentido de organizar los ejemplos y experiencias a 
ser presentados de tal modo como si formaran parte de un censo hipotético a ser ejecutado. 

3. Experiencias en el procesamiento 

En este capítulo se presentan ejemplos reales y sugerencias o recomendaciones para cada una 
de las etapas del procesamiento censal para evitar o minimizar los errores y sus influencias en el resul

tado final. 

a) Planificación 

a. 1 · Cronograma 

El cronograma es una lista exhaustiva con TODAS las actividades censales, sus fechas límite de 
1nic1o y término, tiempo máximo de duración, y si es posible, el detalle de las actividades que la 

preceden. 
Todos los países que no h1c1eron su propio cronograma censal, pudieron verificar de una manera 
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dolorosa esta necesidad en determinados momentos en los cuales era necesaria una reprogramación de 

las act1v1dades en virtud del retraso de una de ellas. 

La elaboración de un cronograma es una tarea que exige varios intent os interactivos antes que 
se obtenga el producto final. Para esto hay que verificar todas las limitaciones de recursos de cada ac

t1v1dad (personal, equipos, de p resupuesto) y lo referente al cumplimiento de algunas " fech as-c lave" 

(casi siempre fuera del control de los organizadores) como son la fecha del empadro nam iento, y/o 

la fecha de presentación de los resultados pa ra efectos de la composición de la cámara de representan· 

tes, por ejemplo. Es decir, en la práctica se presenta la situación en que se hace un cronograma de 

a trás hacia adelante, en donde se t ienen las fechas de término y se buscan las fechas de inicio, o la du· 

ración de cada actividad. 

Algunos países, como por ejemplo Brasil y Costa Rica, se basaron en el cronograma para la 

construcción de vna 1ed de actividades PERT/ CPM ("Program Evaluation Review T echn ique/Critical 

Path Method"). EÍé\ realización, bastante exitosa, posibilitaba juzgar, en el caso de retraso en la ejecu· 
c1on de una de las etapas, s1 afectaría o no las act1v1dades subsecuentes, esto porque existen etapas en 
las cuales un retraso es irrecuperable, mientras que en otras etapas (con holgura en sus tiempos de e¡e· 

cuc1ón). se puede postergar su inicio s1 es necesario. 

En el proceso de definición de un cronograma, es sumamente importan te que desde un comien· 

zo esté involucrado un experto en procesamiento de datos con conocimiento de los equipos a se1 u tt· 

l1zados, de modo que pueda estimar con fidelidad los ti empos necesarios para todas las etapas d el pro· 
cesamiento, y así también garantizar q ue no se omita ninguna fase. Una etapa que fue olvidada en más 

de un caso fue la del Control Primario, que garantiza la cantidad de boletas procesadas por área geo
gráfica. En otro capítulo tra taremos en d etalle este punto, p ero aquí se quiere resaltar que quizás se 
pudiera evitar este problema al estar involucrado un especialista en procesamiento censal en la con· 

fección del cronograma. 

Es necesario examinar la secuencia y super posic ión de actividades en un cronograma. Suponga

mos un c1 onograma ficticio donde resaltaremos la parte del procesamiento a través de sus grandes 
e tapas: 

1) D1g1 tac1ón 

2) Cont1ol Primario 
3) As1gnac1ón 

4) Tabulación 

El desfase existente entre el inicio de dos e tapas subsecuentes, como la d1gitación y el control 

p r1mar10, es necesario para que se tenga u n ttempo su ficiente de d1g1tación de un lote de procesamien· 

to. Sin embargo, este desfase debe ser el mínimo posible entre una etapa y otra, de manera que se 

pueda usar la propia ejecución de la etapa sigu iente para p 1obar la anterior. Si hay un error en la eje· 
cuc1ón de una etapa, cuanto más temprano se lo detecte y corri¡a tanto me¡or porque e n la mayoría 

de los casos habrá necesidad de reprocesamientos para reejecutar los lotes iniciales. 

La situac ión más frecuente es cuando se tiene una fase lista para la ejecución y la fase siguiente 
aún no terminó su desarrollo. En el intento de ganar tiempo, o por presión de las autoridades, se es 

impulsado a empezar la producción de la fase desarrollada, pe10 sin el respaldo de la etapa siguiente 

como "con t1 ol de calidad", y en este caso, el riesgo es grande. En la mayoría de los casos hay que 
ree¡ecu tar gran parte de la fase, o bien hacer "parches" para corregir el problema. 

a. 2 · Presupuesto 

Muchos presupuestos se hacen casi como si se pensara que el Censo termina con la recolección 

de los datos. Como los recursos disponibles son siempre escasos, los resp onsables los c oncentran en las 
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tareas inmediatas, olvidándose que la parte post-recolección ocupa alrededor del 30 por ciento del to

tal del p resupuesto, variando significativamente este procenta¡e si hay necesidad de comprar equipos 
de computación. 

Un ítem muchas veces subdimensionado es la ut i 1 izac1ón de cintas magnéticas. En más de un 
país la falta de cintas disponibles obligó a una reutilización de cantas de etapas anteriores, borrándose 

archivos importantes, o a la eliminación de etapas de respaldo. En ambos casos, las consecuencias son 
previsiblemente negativas, siendo que en el primer caso la pérdida es irreparable, como fue lo que su· 

cedió en un país cuando se borraron los archivos antes de la asignación automática y luego se descu· 
brió un error en ese proceso. 

Otra situación que pudo ser evitada fue la de un retraso de seis meses en la liberación de recur· 
sos para la contratación de codificadores, provocando un retraso irrecuperable. La contratación de los 
digitadores también sufrió de la misma enfermedad, pero en este caso además del retraso hubo otra 
consecuencia, la cual fue el inicio de la codificación en forma intensiva, sin el proceso de digitación 
para confirmarlo. Cuando empezó la digitación y se detectó una incompatibilidad entre los dos proce· 
sos, fue necesario recodificar gran parte de los cuestionarios. 

a. 3 - Definición de Responsabilidades 

Es impo rtante qu e exista u n organigrama funciona l para establecer las responsabilidades de cada 
uno, pri ncipalme nte cuando hay tareas interdisciplinarias que involucran a personas de varias áreas. 

Un ejemplo de eso pasó en un censo durante la etapa de defin ición del plan de consistencia y asigna· 
c1ón automática, de la cual estaban encargados un programador y un demógrafo. Como eran funci o 
narios de departamentos distintos, y como no existía un responsable específico para esta tarea , el 
tiempo pasaba sin que se terminara el plan. 

En otra oportunidad, se pudo verificar la existencia de programadores responsables para cada 

programa del sistema, pero no había nadie responsable del sistema como un todo, comprometiendo 

la integración y comunicación de los programas entre sí. 

a. 4 · Definición del Equipo 

Este item tiene una relación directa con el item de Presupuesto, en la medida en que las Direc· 

ciones de Estadistiea responsables del Censo casi siempre p oseen equipos anticuados y/o sobrecarga· 
dos, que no soportarían la carga de trabajo adicional. Por eso, históricamente la época censal es justa· 

mente cuando se cambia de equipo para un modelo nuevo de más capacidad. 

Para la definición del equipo hay que analizar con cuidado todos los criterios y requerimientos 

necesarios para su utilización, ta les como: 

Capacidad de multiprocesam iento, principalmente si la digitación va a ser ejecutada en el 

mismo equipo. 

Capacidad de memoria para programas de relativa complejidad. 

Capacidad de almacenamiento de datos a nivel censal. 

Existencia de un representante del proveedor e n el país, para mantenimiento del equipo, así 

com o para capacitación de programadores y operadores. 

Dispo nibilidad de versiones de los paquetes de programas a ser utilizados. 

Resulta que por lo menos en dos casos, el equipo definido se mostró insuficiente para soportar 

la digitación y ejecución de programas al mismo tiempo. La prioridad interna necesaria dada a la digi· 
tación para que se tuviera un rend imiento razonable de los operadores, impedía, o disminuía drá$· 

ticamente la e¡ecución de otros procesos. El número máximo de pantallas disponibles también era un 

factor limitan te porque, o bien eran todas usadas para entrada de datos, o se reservaban algunas para 
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los programadores. La consecuencia es fácil de prever, con retrasos en el cronograma, falta de equi
pos para Jos programadores, e incluso se pensó en la eliminación total del proceso de verificación para 

recuperar el tiempo perdido. 
Hay un equipo de apoyo a computación cuya taita se hace sentir principalmentP. en los pa ises 

con irregularidad en Jos servicios de distribución de energía eléctrica. Es el UPS (uninterruptible Po
wer System), el cual garan~iza la continuidad de funcionamiento de los computadores durante los 
"peaks" de luz, variaciones instantáneas de voltaje, o cuando hay paradas momentáneas en el abaste· 

cimiento. 

b) Preparación 

b. 1 - Diseño de la Boleta 

La boleta censal puede ser dividida lógicamente en dos partes distintas, cuestionario y formula
rio. Por cuesti'2nario entiéndese la redacción de las preguntas y el establecimiento de las alternativas 
para sus respectivas, respuestas. El formulario es la forma con la cual se hacen las preguntas, la dispo
sición de las mismas en el paµel, tipo de letra, tamaño, color, etcétera. 

La elaboración de un formulario es una labor conjunta de varios especialistas, entre ellos los ex· 
pertas en procesamiento de datos, " que tienen que ver con la colocación de casillas de codificación, 
complejidad de los requerimientos de codificación y crítica, manejo de los formularios por los opera
dores del teclado y la procesabilidad total de l formulario 1 

". 

Para el procesamiento de los datos censales, el formulario es mucho más importante que el cues
tionario propiamente tal. El responsable de la parte computacional debe estar directamente involucra
do en el diseño de la boleta, disminuyéndose así la posibi lidad de futuros problemas durante las eta· 

pas de procesamiento. 

Ubicación de las preguntas 

La ubicación y ordenamiento de las preguntas puede ser causa de no respuestas, no solamente 
porque no se preguntaba, pero también porque no se ingresaba la información en computador. Un 
ejemplo de eso es en la pregunta sobre Estado Civil, que en más de un caso fue ubicada a continua
ción de las preguntas sobre fecundidad y mortalidad. De esto resultó que muchos empadronadores se 
olvidaron de hacerla a las personas a las cuales la parte de fecundidad no se aplicaba, o bien, los digi
tadores no la ingresaban por el mismo motivo. 

Lo más indicado es seguir el orden estructural de contestación de acuerdo a las edades y locali
zar la pregunta de estado civil ANTES del bloque socioeconómico, obligándose así a que todas las 
personas mayores de 12 años la contesten. Al ponerla después de las preguntas económicas se corre el 
riesqo de la no contestación (o no grabación) para las personas no económicamente activas, que gene
ralmente se saltan este bloque de preguntas. 

Formato de las preguntas 

Para facilitar la !abur a las personas que usan el cuestionario, todas las preguntas deben tener sus 
respuestas precodificadas, siempre y cuando no se perjudique la recolección de la información. Hay 
casos donde la precodificación es imposible, como en las preguntas de ocupación y rama de actividad. 
En otros casos la precodificación no es utilizada por falta de espacio en la boleta, por ejemplo, en la 
pregunta sobre educación, en que por problemas de espacio se juntan las p reguntas de nivel y grado. 

1 
POPSTAN ·Un estudio de casos para los Censos de Población y Habitación de 1980 . parte B · Planificación 

y preparación. 
U. S. Departament of Commerce - Bureau of the Census. U.S.A. 
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Form ato de la bo leta 

Las p regun tas para una m isma persona deben estar en la mism a página. También se usa el for· 
mato de varias p ersonas en u na misma página (formato columnar). Lo que no es aconsejable es tener 
varias perso nas en u na misma página, con continuación. Eso porque la tendencia a olvidar las 
pregu ntas de la segu nda página es grande, toda vez que lo normal sería contestar las preguntas de la 
primera página p ara todas las personas. 

Algo sim ilar a eso sucedió con un censo que tenía el bloque de fecundidad separado al final del 
cuestionario. Para cada mujer de qu ince años y más se debería llenar una columna con las informacio· 

nes pertinentes y el número de la mujer en la parte inicial de la boleta, para que se pud iera hacer la re· 
!ación. Este diseño aumentó mucho el nivel de no·respuesta en la fecundidad y aún para los que con · 

testaron, fueron bastantes los p roblemas de pareo entre el bloque principal y el bloque de fecundidad. 

Color de la boleta 

Tanto las experiencias como las p ruebas reales probaron el aumento de la eficiencia de utilizar 
u n cuestionario con un color básico, en comparación a uno blanco y negro. El color suave, sepia, 
azu l o verde cla ro, si rve para descansar la vista de los operadores, y el efecto de som breado sobre al · 

gu nas part es resa lta la atención sob re los asu ntos importantes, principalmente cuando se traba¡a por 
u n período p rolongado con los cuestionarios. 

b. 2 - Censo Pi loto 

El Censo Pilo to o Experimental, como el propio nombre lo dice, es una experimentación extrema
damente valiosa para p robar todos los aspectos nuevos del censo, antes de ejecutar el censo definitivo. 
En el Censo Piloto se prueban los procedimientos de recorrido y cobertura, los mapas cartográficos, el 
formato del cuestionario, el comportamiento de nuevas pregu ntas, el e ntrenamiento de los encuesta· 

dores, los tiempos para la en trevis ta, en fin, TODAS las etapas de un censo real. 

Varios países usaron esa herramienta con éxito. probando t odas las etapas de un censo, hasta e l 
empadronam iento. S in embargo, el censo no termina con el empadronamiento, pero parece que en 
lo que concierne a los censos experimentales eso es verdad, porque las etapas siguientes a la recolec · 

c1ón no fueron probadas (con raras excepciones). i Los cuestionarios deben pasar por TODOS los pro
cesos, manuales y automatizados, incluyendo las t abulaciones de los cuadros y el análisis de In: 

resultados! 

Es necesario verificar los procedimientos de recepción de los cuestiona1 ios, agrupación en carpe· 
tas, numerac ión, organ ización en las estánterías, codificación, recolección de datos (digitación o lectu

ra óp t ica). y todo el proceso de computación. El archivo del Censo Experimental debe ser usado para 
probar los p rogramas del computador, desde la entrada de datos hasta la tabulación, no sólo por el as
pecto de exactitud de los program as, si no también para la verificación de la .adecuac ión del equipo, 

tiempos involucrados, cantidad de ope radores, etcétera. 

b. 3 - Capacitación de Personal 

Sin lu gar a n inguna duda, éste es el punto clave para la obtención de un buen resultado censal. 
To d o lo que se pueda hacer en este sentido es poco todavía, si consideramos la magnitud de la opera· 

ción d ebido a la c an tidad de personal involucrado. El entrenamiento de los empadronadores es fun· 
damental, pero no se puede olvidar a los cod1f1cadores, digitadores, programadores, y expertos inves-

tigadores. 
Con relación a los programadores, el método y tipo de capacitación varía un poco, porque no 

son muchos, ni tampoco van a traba¡ar masivamente como en una línea de producción. Hay que ense
ña rles con mucha profundidad todos los paquetes con los cuales van a trabajar (ver capítulo IV), y que 
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t engan un domini o total de l equipo a u t ilizar, p rincipalmente, en e l sistema operativo. 

A los expertos investigadores, es importante entregarles una capacitación en los paquetes de 
análisis de datos, tipo SPSS o SAS, para que puedan obtener sus propios resultados , independiente
mente de la actuación de los programadores, casi siempre escasos o totalmente ocupados durante el 
desarrollo de los programas para el censo. Sin embargo, estos paquetes no son la panacea unive rsal 

para todos los problemas, principalmente cuando se trata de archivos censales con varios millones de 

registros. 

Los técn icos involucrados en la correcc ión automática también deben ser entrenados en la me
todología y en el lenguaje de programación a ser utilizados, para que puedan dialogar con facilidad 

con los programadores. 
Los empadronadores, codif icadores y digitadores tienen como denominador común el gran 

volumen de~aterial a ser manipulado, y lo repetitivo de sus t.areas .. ~ualquier problema en estas eta
pas tiene mu"clias posibilidades de transformarse en un error s1stemat1co, basta para ello que uno de 

estos.operadores no entienda exactamente qué hacer en un determ inado caso. 

Para los d igitadores como para los empadronadores, un buen entrenamiento también resulta im
portante. Por ejemplo, un cuestionario de un censo tenía como último item luego de las pregun tas 
sobre características socioeconómicas, una pregunta para todas las personas con deficienc ia física. Co
mo eran muy pocos los casos, los digitadores terminaron por no ingresarla, sobre todo para las perso· 
nas no económicamente activas, para las cuales ya habían saltado el bloque anterior En este caso, un 
buen diseño del cuestionario habría solucionado el p roblema, pero de todas maneras, el entrenamien· 
to también debería corregirlo. 

En los casos de la codificación y d igitac ión, los errores sistemáticos {si em pre y cuando no sean 
en gran volumen) pueden ser superados si se detectan a tiempo, reejecutándose el grupo de cuestio· 
narios con error. Ya en e l empadronamiento el error es irreversible y no hay cómo arregla rlo en las 
etapas posteriores, por eso se debe poner gran énfasis en la capacitación de los encuestadores. 

b. 4 · Muestra de A delanto 

Una muest ra de adelanto es una manera de asegurar resu lt ados oportunos, y por supuesto sirve 
para adelantar muchos análisis y p ruebas. l.a conveniencia de una muestra para resultados adelantados, 
del p unto de vista computac ional, está relacionada con el mismo propósito de l Censo Piloto, es decir. 
probar todas la etapas de procesamiento e.en un archivo real. 

c) Empadronamiento 

Este es el punto más importante de. un Censo, en donde se deben concentrar todos los esfuerzos 
para hacerlo de una m anera óptima. Cualquier error en este p roceso es irrecuperable, y dependiendo 
de su extensión, puede comprom eter gravemente la calidad de los resu ltados censales. 

Ya fueron mencionados algunos temas que se relac ionan con e l em padronam iento, tales como el 
Diseño de la Boleta y la capacitación a ~s encuestadores. Sin em bargo, cabe resa ltar aquí un proble
ma que afecta directamente al procesamiento de datos, el cual es la cantidad de ignorados (falta de 
información) en las respuestas. 

El bajo número de ignorados es fundamental cuando se trata de corrección automática (ver ítem d. 
4), y la mejor manera de controlarlo es a través de los supervisores de la recolección. El los deben exa
mi nar el trabajo de cada empadronador, teniendo rspecial cuidado con las fa ltas de respues ta, s i es 
posible obligando el regreso al lugar para completar los cues t ionarios. 

Se observó en un censo que había empadronadores que, al encont rar u na vivienda ocupada 
pero vacía, preguntaban al vecino el núm ero de ocupantes y llenaban un cuestionario sólo con los 
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nombres relación de parentesco 1 d · d · • Y. a veces e sexo, e1an o todas las demas preguntas en blanco. 
Algo muy parecido pasó en otro censo que tenía mucha presión de las autoridades para que fuera 
hecho en un solo día. Como consecuencia se pudo observar un aumento desmedido de viviendas 
desocupadas Y variables sin respuestas para las personas. 

d) Procesamiento 

d. 1 - Codificación Manual 

En otras épocas, la etapa de codificación, era también denominada de Crítica y Codificación 
Manual, porque los responsables ponían gran énfasis en el componente de crítica, con una verificación 
visual de la boleta y una "corrección" de los datos inconsistentes. 

Como normalmente esta tarea es realizada por varias personas, es imposible garantizar una uni
form idad de criterios en lo que se refiere a la crítica. La experiencia ha mostrado (con el uso del com
putador para efectuar la crítica y corrección automática). que esta fase debe ser reducida al m inimo, 
es decir a la codificación de las preguntas abiertas, evitando la corrección o asignación de respuestas a 
no ser de casos obvios y preestablecidos. La crítica manual debe ser restringida a una revisión general 
de la estructura y ordenamiento de las informaciones por boleta o grupos de boletas, como, por ejem
plo, la verif icación de las variables de Ubicación Geográfica y de identi ficac ión de los cuestionarios. 
Sin embargo, hay una crítica previa, de terreno, por el supervisor, la cual se debe hacer siempre, de 
modo de evitar los errores sistemáticos de cada empadronador. 

La crítica y la corrección manual, además de involucrar un innecesario aumento del tiempo de 
codificación, resta mucho de la atención del codificador, la cual debería estar totalmente concen
trada en la tarea misma de codificación de las preguntas abiertas, así como puede introducir también 
distorsiones en el comportamiento de las variables, de difícil detección y de casi imposible correc
ción, ya que sería necesario reejecutar la codificación para eliminar los códigos errados y redigitar 
nuevamente los cuestionarios. 

En la parte de Codificación propiamente tal, es importante resaltar la necesidad de un control 
de calidad por muestreo, principalmente para los códigos de ocupación y rama de actividad. Estas 
variables, si son codificadas sin un rígido control y procedimientos uniformes establecidos a través 
de la experiencia del personal sustantivo, pueden ser distorsionadas de tal manera que se torne muy 
difícil su explotación. 

La codificación es una etapa que requiere conocimientos multidisciplinarios. La definición de 
las categorías de cada variable es una labor netamente sustantiva, mientras que la atribución de los có
digos a las categorías debe ser realizada por personal de computación, con el fin de evitar la creación 
de valores de dif ícil manipulación (por ejemplo, códigos alfabéticos o el uso de caracteres especiales). 

Durante la ejecución, el control del flujo de documentos y la supervisión a la aplicación correcta 
de los códigos, así como la asistencia a los codificadores en los casos más difíciles, debe haber perso· 
nal con experiencia en este tipo de trabajo que se-haga responsable. En un determinado censo esta 
labor estaba a cargo sólo del personal de computación, que no poseía los conocimientos suficientes 

para resolver todos los problemas. 

d. 2 · Grabación 
El almacenamiento de la información en un medio magnético para su posterior utilización 

en el computador, tiene actualmente dos opciones más usadas en los censos: la d igitación Y la lectura 
óptica. Luego de un relato de las experiencias existentes en cada tipo, se hace una comparación entre 
los dos mecanismos, con sugerencias para su utilización. 
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d. 2. 1. Digitación 
Debido a innumerables razones, que dependen del tipo de máquina que se usa, organización del 

trabajo, calidad y responsabilidad de los operadores, se puede transcribir otro código que el presente 

en la boleta, omitir digitaciones, dup licar, etcétera. Sobre esta fuente de error se debe establecer un 
control de calidad lo más amplio posible, con verificación de las digitaciones, control del flujo de car

petas con boletas y controles específicos de cada equipo. 

El proceso de grabación convencional comprende dos etapas: la digitación y la verificación. La 

segunda es necesaria para disminuir a un porcentaje insignificante los errores provocados por el proce· 

so de digitación. 

D1g1tación 

Con la aparición de los terminales inteligentes, la digitación tuvo una tendencia a sofisticarse, 

con la inclusión de t!lementos de crí~a en los programas de entrada de datos, y la consiguiente ne· 
ce~idad de as1gnac1ón de variables por los dig1tadores. La idea era que el digitador, al encontrar.se con 

una variable inconsistente, la corrigiera usando algunas reglas preestablecidas más la información adi· 

ciona1 de la misma persona o de otras personas de la m isma boleta, dado que las tenía muy a la mano. 
Los cuestionarios deberían ser considerados correctos al término de la entrada de datos. 

Este tipo de procedimiento es adecuado para una encuesta de dimensiones reducidas, para la 

cual el método de corrección automática no es aconsejable. Sin embargo, en el caso de los censos de
mográficos, la corrección de los datos en el momento del ingreso tiene una serie de desventajas, a 

saber: 

1) No hay uniformidad de criterios en la asignación de valores a las variables con error. 

2) La programación de. las reglas de crítica aumenta los programas de entrada de datos, dismi

nuyendo la velocidad de ingreso. 

3) La velocidad de los d igitadores disminuye debido a las constantes paradas para la torna de 

decisiones sobre la corrección. 

4) Los qigitadores necesitan un mayor entrenarn1ento y cali ficación para decidir las condiciones 

de imputación de var iables. 
5) Una vez decidida la asignación de una o más variables, ésta está "congelada", sin opción 

de cambios en las reglas de corrección (ver item d. 4). 

Por es tas razones, la crítica en la digitación de los censos debe limitarse a la eliminación de los 
errores de la digitación , es decir, garantizar la igualdad entre los cuestionarios y el archivo recién 

grabado. 

El proc~Jimiento más aceptable actualmente es la crítica de los códigos válidos para cada varia
ble. En caso de errcr, el programa da la oportunidad al digitador de reingresar el valor defectuoso. Si 

el nuevo valor coincide con el anterior, eso significa que éste es el valor informado en la boleta, y co· 

mo tal se lo acepta para la poster ior corrección en el proceso de asignación automática (ver item d. 4). 

Las únicas variables para las cuales se debe exigir total corrección son las variables de Ubicación 
Geográfica, en cuyo caso no es recomendable la corrección automática. 

En un det )rminado censo, se empezó la digitación con un programa muy complejo, con muchas 
de las reglas existentes en el Plan de Asignac:ón Automática, pero luego l9s responsables se dieron 

cuenta de los problemas resultantes y cambiaron el programa de entrada para verificar sólo los códigos 
válidos, aceptando los valores doblemente ingresados. 

Verificación 

La etapa de verificación es una repetición, total o por muestreo, de la digitación, donde se hace 
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una comparación entre el código digitado por primera vez y el digitado por el verificador. En caso de 
discrepancia, el verificador redigita el código nuevamente. Esta etapa es necesaria para controlar el 
nivel de error de los digitadores y para mantenerlos siempre atentos. También es usada como una he· 
rramienta de detección para eliminar a los digitadores ineficientes. 

En algunos censos la Verificación fue eliminada con el argumento de que los digitadores estaban 
bien entrenados, y n o había tiempo ni recursos para la Verificación. En este caso, es preferible su eje· 
cución por muest reo, y disminu ir al máximo el factor de selección, pero mantenerla vigente. 

d. 2.2 · Lectura Optica 

El proceso de Lectura Optica fue usado con relativo éxito en algunos paises tales como Argen· 
tina, Chile y Venezuela. En otro caso, hubo problemas más graves, como consecuencia de la sofis· 
tificación del método. Resulta que se compró una sola lectora, y como no había una firma que hic iera 
la mantención en el país, a cada falla del equipo había que llamar a un experto del extranjero, lo que 
aumentaba el tiempo de parada. Por problemas p resupuestarios, el contrato de mantenimiento no fue 
renovado, lo que complicaba aún más las paradas del equipo. La impresión de los cuestionar ios exi· 
ge una precisión no existente en las imprentas locales, lo que obligó a la importación de los cuestio· 
narios. También, por restricciones presupuestarias, era imposible importar cuestionarios adicionales 
para ser usados en la lectora en los casos de rechazo en la lectura de algunos cuestionarios muy mal· 
tratados. 

d. 2. 3 Ingreso Optico vs Digitación 

"lOué método se debe utilizar pa ra el ingreso de la información, una lectora óptica o un sistema 
de digitación ?". Para contestar esta pregunta con un razonable grado de seguridad, es necesario que se 
examinen p rimero las características de cada proceso, y a partir de eso intentar sacar alguna 

conclusión : 

La -digitación involuc ra una cantidad mayor de personal, que necesita un entrenamiento ade· 
cuado, e-spaci o para trabajar, seguridad social, etcétera. Este gasto depende del costo de la 
mano de obra en cada país. 

El tiempo de digitación también es mayor, var)ando de acuerdo al número de operadores que 

' se tenga. 

La d igitación es una operación manual y, por lo tanto, sujeta a errores, dependiendo del gra
do de entrenamiento de cada digitador. 

La lec tora óptica es mucho más cara. 

La lectora óptica exige ajustes y mantenim iento frecuentes 

La lectora óptica es muy sensible. Los cuestionarios necesitan un papel de buena cali· 

dad, mucha precisión en su imp resión, lo cual no se e ncuentra en las imprentas comunes. Las 
respuestas a las preguntas deben ser marcadas con mayor cuidado, y duran te todo el proceso 
censa l los cuestionarios necesitan un cuidado especial para evita r que se deterioren. 

En resumen, la digitación es u n proceso más sencillo y barato, mientras que la lectora 'óptica es 
más ráp ida y precisa, si se observan todos los controles necesarios en una fonna adecuada. Para los 
censos de mayor envergadura, el costo de la lectora óptica es relativamente menor y se justifica más 
fácilmente. Las desventajas del p roceso pueden ser resueltas a través de ptocedimientos cuidadosos y, 

por lo tanto, su uso es aconsejable. 

Para los censos menores, la decisión es más d ifícil, dependiendo de si se encuentra una m11nera 
de abaratar el costo de la lectora, ya sea a través de su utilización en otras encuestas posteriores al 

censo, o sea por arriendo o "leasing" de la lectora. 
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d. 3 · Control Cuantitativo 
El Control Cuantitativo, a veces llamado de Control Primario, tiene los siguientes objetivos: 

1) Garant izar que se ingresen todas las boletas y que no haya repetición. 

2) Garant izar que dentro de una boleta se ingresen todas las personas Y que no haya repetición. 

3) Verificar que se obedezca la estructura básica de los registros para cada boleta (control de 

identif icación y estructura). 

4) Verificar las variables de Ubicación Geográfica. 

El proceso de Control Prima'rio se basa en los datos informados por los jefes de zona o supervi
sores de empadronamiento, utilizándose los tota les de vivienda Y personas (a veces por sexo) de cada 
sector. Es tos valores, con sus respectivos códigos de ubicación geográfica, son digitados, verificados y 

almacenados en un Archivo de C\J,Ptrol. Como subproducto de esta digitación se puede obtener muy 
rápidamente una publ icación de r~ultados provisorios, con los valores del total de viviendas y perso

nas para todos los niveles geográficos. 

Una vez que se tenga el Archivo Control , el proceso consiste en hacer un pareo entre las infor
maciones contenidas en este archivo y los totales obtenidos por conteo de los registros de los archivos 

del censo propiamente tal. Las diferencias son analizadas y corregidas, vo lviéndose a ejecutar el pro

ceso hasta que desaparezcan. 

El Control Primario puede ser implementado en partes, depend iendo de las faci lidades operacio
nales de cada equ ipo , y de hecho es lo que pasa con los ítem 2, 3 y 4, en los cuales el control es eje
cutado durante el ingreso de datos (si se hace por digitación). El ítem 1 se ejecuta cuando se tiene un 
lote de cuestionarios d isponibles para procesamiento. 

Este proceso es imprescindible en un censo, sob re todo en razón de su pr imer objetivo (ga rantía 
del procesamiento total de las boletas). Todas las etapas anteriores tienen sus controles manuales, 
plausibles de error, por eso la necesidad del Control Cuantitativo. Sin embargo, hubo países que no lo 
ejecutaron, lo que acarreó consecuencias previsibles. En otro caso, se comenzó sin el Control Prima
rio, pero al compararse los resultados del primer Departamento con los resultados provisorios se die
ron cuenta de las d ificul tades y luego lo implementaron. 

d. 4 - Consistencia de Datos 

La etapa de Consistencia tienen como objetivo el el iminar los errores lógicos existentes en las 
var iables para evitar que aparezcan incoherencias o absurdos en las tabulaciones, produciendo un ar
chivo !impío y un informe estadístico de las correcciones hechas. Los errores pueden surgir en cual
quiera de las fases anteriores al almacenamiento: empadronam iento, cod ificación manual y digita
ción. La calidad final de los datos en cuanto a la representación de la información recolectada origi
nalmente, depende más del control que se haga de las causas de los errores en las etapas previas a la 
corrrección automática, que del uso sofisticado de ésta. 

El procedimiento d e Corrección Automática de los errores se usó con éxito en la gran mayoría 
de los censos de América Lat ina. Si se compara con el proceso de Corrección Manual usado anterior
mente, tiene una serie de ventajas tales como evitar la tarea tediosa de volver a los cuestionarios origi
nales para determinar la corrección de un error, economía de tiempo y recu rsos humanos, uniform i
dad de criterios, capacidad de cambio en los criterios y reejecución , y mantención de la estructura de 
frecuencia de los códigos de cada variable. 

la corrección automática de los datos no significa que se mejorará la calidad de los datos en 
cuanto a la representación de la realidad a que se refieren. Al efectuar la asignación de un valor a una 
variable, no se intenta acertar la respuesta que dio o daría el entrevistado, pero sí tornar la consisten-
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te con las otras informaciones, manteniendo la distribución de los valores de la variable a lo largo del 
archivo. 

Sin embargo, hay que advertir en primer lugar que su aplicación debe ser dirigida por quienes 
tengan conocimientos Y experiencias sobre el comportamiento de las variables, evitando la asignación 

indiscriminada. En segundo lugar, no se la debe usar para tratamiento de errores sistemáticos o de alto 
porcentaje. Para efect os de orientación práctica, la asignación de hasta el 2 por ciento de los casos 
que deben responder a la variable es considerada un buen objetivo, y de 2 a 5 por ciento es considera:' 

da relativamente aceptable (estos porcentajes son distintos de acuerdo a la importancia de cada varia

ble dentro de la boleta censal). Cuando los errores sobrepasan el 5 por ciento es recomendable dejar el 
archivo con un dato malo o ignorado, conforme el caso, y no intentar corregirlo en esta variable. 

La tarea crucial en esta etapa es la confección de un Plan de Consistencia, conteniendo todas las 
reglas de verificación de rangos de variables y de relación entre variables, así como los criterios de 

asignación en caso de error. Para su establecimiento, hay que examinar la distribución de frecuencias 
de las variables de un archivo real, por ejemplo, el Censo Experimental, la Muestra de Adelanto, o 

una parte inical del censo definitivo. Esto se hace a través de la ejecución de un programa específico, 

que ca lcula las frecuencias, absolutas y relativas de los códigos de cada variable (a estos valores se le~ 
llama Marginales). La mayor o menor concentración de códigos inválidos va a determinar el grado de 
sofisticación del programa. 

Como requisito ad icional se debe preparar un archivo de prueba con todos los errores posibles, 
además de algunos casos si n error, para verificar la perfecta ejecución del programa. Este archivo debe

rá mantenerse vigente durante toda la etapa de corrección . A cada cambio en el programa para im

plementar nuevas reglas o corregir las antiguas, debe corresponder una agregación de los casos corres
pondientes en el archivo de pruebas y reejecutarlo nuevamente para probar los cambios en el 
programa. 

El programa de d istribució n de frecuencias se debe ejecutar también sobre el archivo limpio, 
con el objeto d e comprohar la ausencia de códigos inválidos y verificar la mantención de las estruc
turas de código de cada variable. 

Por último, el programa de asignación debe producir un informe estadístico sobre sus acciones, 

conten iendo informaciones tales como: 

- número de boletas y personas leídas y grabadas. 

- frecuenc ia"de ocurrencia de cada error. 

- frecuencia de ocurrencia de errores por variable. 

Con este material, el personal sustantivo debe mantener un control rígido sobre el funciona

miento del programa de corrección automática, analizando los posibles problemas y efectuando cam

bios, si es necesario, a las reglas de crítica y asignación. 

Durante la etapa inicial de implementación, es aconsejable ejecutar el programa de corrección 

sobre el archivo li mpio para verificar si realmente las asignaciones son consistentes. En esta segunda 

ejecución no deberá haber ninguna asignación. 

Los criterios de asignación y los porcentajes de error encontrados se deben poner a disposición 

de los usuarios y si es posible publicarlos en conjunto con los tabulados, de modo de permitir un aná- · 

lisis más criterioso de los resultados. 

Los problemas encontrados en la aplicación de la Asignación Automática, con mayor o menor 

frecuencia, fueron los siguientes: 

1) 1 nexistencia de un archivo de pruebas (muy común). 
Resultaba que las pruebas eran realizadas con un subconjunto de un archivo real, el cual no po-
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seía todos los errores. A diferencia de detectarse los problemas en la fase de desarrollo, estos eran de
tectados (o no) durante la ejecución del proceso, con obvias pérdidas de tiempo. 

2) Eliminación del examen de los informes de asignación Y distribución de frecuencias luego de 
la corrección. 

Por un defecto no detectado en el programa, esto ocasionó que algunos errores permanecieran 
en el archivo limpio. La símple verificación de las frecuencias de salida habría elim inado este 
problema. 

3) Asignación para errores de alto porcentaje. 

La única asignación permitida en estos casos es para el código de ignorado, pero presionados por 
presentar resultados comparables a otras encues\dS, los responsables programaron un "método cientí
fico" para inventar el valor de Uf'<), pregunta de las más importantes de la boleta censal, la cual era 
"lqué hizo en la semana pasada?" ."-, 

4 ) Inexistencia de documentación sobre los criter ios de asignación. 

En general, siempre existió una ve rsión preliminar del Plan de Consistencia, con la cua l se pro
gramó inicialmente el programa de asignación. A su vez, este programa sufrió múltiples cambios para 
adaptarse mejor a la realidad del censo, pero el Plan d e Consistencia permaneció desactualizado. Ade
más, fueron raros los países como Brasil, por ejemplo, que publicó algo sobre los criterios de asigna
ción y los respectivos porcentajes de error2 

. 

5) Eliminación de los archivos pre-corrección. 

Estos deben ser siemp re guardados, de modo de permitir una reejecución del proceso en caso de 
que se cambien los criterios, o se detecte algún sesgo en las asignaciones. 

d. 5 - Análisis de los R_esultados 

Una vez que se tenga ejecutado el proceso de limpieza, la etapa sigu iente debería ser la de Tabu· 
lación, a través de la cual se imprimen las tablas y cuadros para publicación de los resultados. Antes de 
la Tabulación, debe ejecutarse aún una etapa generalmente inexistente en la mayoría de los censos, 
cual es la de Análisis de los Resultados. Esta consiste en la producción de una serie de indicadores que 
permitan a los demógrafo.s verificar la existencia de algún problema en los datos. 

Es evidente que el Plan de Tabulaciones también contiene elementos de juicio, pero no siempre 
están en el formato más indicado para este tipo de estudio, por eso es importante que se d efinan cuá
les son los índices, indicadores, resultados comparativos, etcétera, que componen el Plan de Análisis 
y quo estos resu ltados sean producidos ANTES de la Tabulación. 

d. 6 - Tabulación 

El mayor problema encontrado en todos los censos fue el retraso en la Definic ión del Plan de 
Tabulaciones, el que debe estar listo una vez que se tenga e l diseño definitivo de la boleta censal. Co
mo siempre se usa el Plan del censo anterior como base, agregándose o eliminándose cuadros, no hay 
razón para que no se obtenga esta Definición a tiempo. Con esta re legación del Plan para el último 
momento, la programación de las tablas se ve perjudicada, ya que debido a la u rgencia en la obtención 
de los resultados se producen errores de programación perfectamente evitabl es. 

Un segundo problema es consecuencia de la inexistencia de la etapa anterior (Análisis de los Re
sultados). y es cuando se usan los cuadros del Plan de Tabulaciones para la verificación de posibles 
defectos en los datos o programas anteriores. 

Lo ideal sería que los demógrafos definieran con bastante anticipación, un Plan de Tabulaciones 

l Metodología do Censo Demográfico de 1980. IBGE · Brasil. 
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compu esto d e dos grupos: los tabulados para análisis y los cuadros para divulgació n.· 

d. 7. Almacenamíen to en una Base de Daros 

343 

Al publicarse los resultados censales, o bien antes de su publicación, los usuarios e investigado· 

res, internos Y externos al Instituto, empiezan a pedir "tabulaciones especiales", es decir, cuadros que 
no fueron incluidos en el Plan de Tabulaciones. Es imposible que el Plan de Tabulaciones de Divulga
ción contemple todos los cruces de información que satisfagan los intereses de los usuarios, por eso es 

necesario flexibil izar el proceso de producción de resultados "ad hoc", a través de la creación de una 
base de datos censales. 

Estos sistemas, con menor o mayor grado de ~ofisticación, tiener. como objetivo eliminar las dis

tancias entre e l dato censal y el usuario final, proporcionando una diseminac ión eficaz de la informa
ción, con la utilización de terminales para el acceso directo a la base de datos. 

Junto a la creación de la base de datos, la tendencia actual va dirigida en e l sentido de reducir al 
m ín imo e l número d e tablas publicadas y a producir archivos magnéticos (cintas) con los microdatos, 

que son distribu idos por u n p recio nominal, con una documentación apropiada para facilitar su ex· 

plotación . 

4. Recomendaciones adicionales 

La falta de un número adecuado de programadores experimentados necesarios en un procesa 
miento censal, /agregada a la escasez de t iempo disponible, hacen que la utilización de paquetes para 

programación sea una solución inevitable. 

Básicamente, los paquetes de programas disponibles para procesamiento estadístico tienen las 

siguientes ventajas: 

1) Faci lidad de aprendizaje. 

2) Faci lidad y rapidez de programación, con la consiguien te disminución de la posibilidad de 

errores, y la f lexibi lidad para efectuar rápidamente cambios en los programas. 

3) Comandos específicos enfocados al usua rio. 

4) Extensam ente experimentados, con una.garantía contra el mal funcionamiento. 

5) Inst alación disponible en la mayoría de los equipos. 

6) Disponibilidad de personal con conocimiento para apoyo en su utilización. 

Las desventajas de los paquetes pueden ser resu midas en dos: 

1) No son totalmente flexibles para satisfacer por completo y a medida de las neces idades de los 

usuarios, lo que significa que uno debe adaptarse a las restricciones del paquete. 

2) A veces no son los más eficientes en . tiempo de ejecución, oc.upando mucho tiempo del 

equipo. 
La opinión generalizada es que las ventajas de los p aque tes de p rogram as sobrepasan enorme· 

mente las desventajas. 

La ex periencia de los d iversos países en la u tilización de paquetes fue al tamente positiva Y debe 

ser seguida. Los más usados fueron el CONCO R para la asignación auto~ática y el CENTS. ~ara la ta
bu lación. Algunos países usaron también el S ISTMARG para la obtenc1on de la d1stribuc1on de fre

cuencias de variables, 0 el S PSS para frecuencias sim ples y algunos cruces básicos. En el Censo de 
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Brasil se usaron paquetes desarrollados internamente en su Instituto de Estadística (IBGE) , los cuales 
fueron el ATLAS para la crítica, asignación y tabulación, y el PROMETEU para la impresión de los 
tabulados. 
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CHILE : XV CENSO NACIONAL DE POBLACION Y IV DE VIVIENDA 1982 
Breves comentarios, según etapas censales, con especial énfasis en ingreso de datos 

Odette Tacla Chamy* 

Introducción 

En Chile los Censos de Población y V1v1enda han sido tradicionalmente de " Hecho" . El XV 
Censo Nacional de Población Y IV de Vivienda se levantó, en todo el país bajo ese mismo concepto, el 
día miércoles 21 de abril de 1982. 

Rompiendo la tradición observada hasta 1970, ese día fue declarado feriado nacional. 

Los censos constituyen operaciones costosas y requieren de una cuidadosa planif1cac1ón, en un 
tiempo prudencial. A fin de asegurar la cobertu ra del país y obtener informac ión de bu ena calidad, es
te período no puede ser inferior a cuatro años antes del levantam iento. 

Etapas censales 

Las diversas etapas que comprende un censo pueden agruparse de la siguiente manera: 1. Prel i· 
minar; 2. de Planificación; 3. de Levantamiento; 4 . de Procesamiento y 5. de Publ icación de resultados. 

A continuación se comentará, brevemente, cada una de ellas, con especial énfasis en la etapa 4. 
Procesamiento; ésta involucra el ingreso de datos que, en el caso de Chile, se hizo a través de lectoras 
ópticas (scanner). 

1. Etapa preliminar 

La División de Geografía y Censos del INE dio comienzo a esta etapa en el año 1977 la que se 
extendió por dos años. 

Durante este lapso se elaboró el plan y el calendario censal correspondiente, se recolectaron an· 
tecede ntes cartográficos y se procedió a la elaboración de la cartografía base con fines censales. Esta 
labor se cumplió tanto en áreas urbanas como rurales para todas las d ivisiones poi ít ico-administrati· 
vas del país. 

Además, se efectuaron los estudios tendientes a la elaboración del plan de capacitación censal, 
apoyado en medíos audiovisuales. Se efectuaron dos pruebas experimentales del cuestionario (1978 
y 1979) y otras labores que ayudaron a la toma de decisiones para la planificación def initiva. 

• Admin istrador Público · Demógrafo 
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Para el desarrollo de los trabajos preliminares se contó con aportes del Fondo de las Naciones 
Unidas para Actividades de Población (UNFPA) a través de dos Proyectos que, en conjunto, significa
ron US$ 130.000 a los que se deben agregar los recursos propios del Instituto Nacional de Estadís

ticas. 

2. Etapa de planificación 

Los ajustes al plan censal comenzaron a efectuarse a mediados de 1979. La preparación de la 
cartografía continuó y hubo que adaptarla a las modificaciones introducidas por la nueva División 
Pol:tico Administrativa del país ª~.?'de con el proceso de Regionalización; los cambios fundamentales 

afectaron a límites geográficos de !feas mayores y menores. 

En marzo de 1980 se realizó una primera prueba de "Precenso Rural" en la comuna de Casa
b;anca, cuyos resultados dieron la pauta para extender su aplicación desde la región de Coquimbo has
ta la región de Los Lagos, a las que se sumaron las regiones extremas del país. Este trabajo se hizo por 
primera vez en el área rural del país y se llevó a efecto formando equipos con personal del INE apoya
dos por las respectivas Municipalidades. Hizo posible una sectorización rural afinada al disponerse de 
antecedentes valiosos para evitar omisiones y/o duplicaciones en la cobertura geográfica en el levanta

miento censal. 

Paralelamente se dio comienzo a los trabajos de recorrido urbano con el objeto de efectuar las 
actualizaciones procedentes en la cartografía urbana existente. Esto permitió realizar el " Precenso Ur· 
bano", cuyo objetivo principal fue dividir el t erritorio (zonas censales) en Sectores de Empadrona· 
miento. 

Otra actividad fundamental fue la capacitación del personal censal. En esta etapa de planifica
ción se elaboraron los programas audiovisuales que permitieron, por primera vez en un censo nacional 
de población de Chile, entregar instrucciones homogéneas a una masa heterogénea de aproximada
mente 180.000 empadronadores. Este sistema se había aplicado anteriormente con éxito en el Censo 
Manufac turero de 1958. 

Considerando, por una parte, que la información recolectada en un censo de población y vi
vienda constituye el mayor volumen de datos estadísticos demográficos que los paises recogen en una 
sola operación los que deben ser grabados y procesados computacionalmente y, por otra, la ~ecesidad 
de entrega oportuna de resultados, es indispensable en esta etapa definir e implementar con la debida 
oportunidad, dos aspectos a saber: 

a) Ingreso o grabación de la información a ser procesada, y 

b) Procesamiento computacional. 

Considerando el sistema de ingreso de datos que finalmente se adoptó en esta etapa se diseñó 
el plan de tabulaciones y el cuestionario censal, formularios e instructivos y la tonia de decisión para 
la impresión de 3 .700.000 cuestionarios. 

Otros aspectos importantes fue el diseño e implementación del programa de validación y asigna
ción automática de datos como asimismo la toma de decisiones para la aplicac ión del Programa de 
Control; el que fue adquirido a la firma DELTA representada por el Sr. Julio Ortúzar. 

Respecto al programa de validación y asignación automática de datos, este fue diseñado e imple

mentado por el Sr. Ortúzar, con la directa participación de profesionales del INE. 



LA ELABORACION DE LA INFORMACION 
347 

Entre otras múltiples labores cabe destacar la preparación, confección y producción tanto de los 

programas de capacitación apoyados en medios audiovisuales como aquellos correspondientes a la 

propaganda censa l y, la habilitac ión de un loca l adecuado para la distribución, recepción archivo y 
posterior codificación de los cuestionarios censales. ' 

Los trabajos mencionados Y otros preparatorios se financiaron con aporte gubernamental espe
cial para el programa "Censo de Población y Vivienda". 

3. Etapa de levantamiento censal 

Miércoles 21 de abril de 1982. 

4. Etapa de procesamiento 

a) Evaluación de las alternativas para el ingreso o grabación de información 

A fin de asegurar la obtención de resultados censales oportunos y dt: buena calidad es 

absolutamente indispensable, entre otros, definir e implementar con la suficiente antelación 
al levantamiento censal, el sistema de ingreso de datos a ser utilizado. Como se mencionó, 
incide, por una parte, en el diseño e impresión de los cuestionarios y por otra en la inicia· 

ción oportuna del proceso de grabación de la información a ser procesada computacional· 
mente. 

Cabe mecionar que para el caso de Chi le existían las siguientes alternativas, a saber: 

ingreso o grabación de datos a través de digitadoras Ol1vetti con un equipo de 15 máqui · 

nas disponibles en el INE. Dado el volumen de datos, debían ser complementadas con el 
arriendo de máquinas adicionales y trabajar a 3 turnos seguidos, durante un período mí

nimo de 12 meses. 

ingreso o grabación de datos a través de una lectora óptica (scanner) . Esta máquina ten

dría que ser adquirida e importada desde USA y estaría dedicada exclusivamente al ingre

so de datos censales, por un período de 7 meses. 

El sistema de digitación había sido tradicionalment~ usado tanto para el ingreso o grabación de 

información estadística general, como para la censal. 

Respecto a la lectora óptica, cabe hacer presente que esta máquina ha sido desarrollada y orienta· 

da, fundamentalmente, para el ingreso de grandes volúmenes de información asegurando rapidez y ca· 

lidad de los datos en esta etapa ya que no requiere de verificación de los ingresos . 

Con el propósito de tener elementos de juicio que permitieron evaluar la posible utilización de 

la máquina lectora óptica, en el mes de abril de 1980, se realizó un Censo Experimental en dos Distri

tos Censales seleccionados de las comunas de Valparaíso y Casablanca. Sus objetivos principales 

fueron: 

a) Someter a prueba el llenado del cuestionario censal diseñado de tal forma que fuese apto 

para la lectura óptica. 
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b) Prueba del ingreso a través de la lectora óptica (scanner)_ Los resultados obten idos fueron 

óptimos. 
En la etapa de toma de decisiones para el uso de la lectora óptica se entabló u na polémica in

terna la que dio origen a una serie de infornes técnicos que incluían el cálculo de los respectivos 

costos. 
En junio de 1981, el Jefe del Departamento de Computación em itió una primera evaluación téc

nica de los sistemas de ingreso de datos; éste abarcaba aspectos técnicos, administ rativos y costos. 

A continuación se reproduce dicho informe en sus tres aspec tos ya señalados. Para mayor com

prensión los costos se indican en dólares(1 dólar =$ 39) ; se hace presente que ios valores fueron to

talmente estimativos pues, como se verá más adelante, los costos finales se reduje ron sustancialmente. 

Evaluación de los sistemas de ingreso de datos 

Sc:.nner 
(Lectu,. Optica) 

Olivetti 
(Digitacibnl 

A. ASPECTOS TECN ICOS 

1. Procesamiento continuo de trabajo (24 horas diarias) 

2 . Velocidad de lectura: ingreso de datos en 7 meses. 
3. No requ íere verificación de ingresos. 
4 . Evita reingresos de información. 

5. Requiere readecuación de formularios para utiliza
ción con otras estadísticas continuas o periódicas, 
para evitar capacidad ociosa. 

6. Necesita adiest ramiento de 3 operadores y 6 admi 
nistrativos. 

7 . Impresión, por calidad y formato del cuestionario, 
en USA. 

8 . Requiere codificación especial para algunas varia
b les numéricas. 

9. Compra del equipo en USA. 

1. Procesamiento en máqu inas del INE en dos turnos 
adicionales en ( 12 horas diarias) y en máqu inas 
ar rendadas, en 3 turnos ( 18 horas d iarias). 

2 . Dig itac1ón en 12 meses minimo. 
3 . Verificac ión promedia de 50 por ciento de ingresos. 

4 . Reingresos necesarios por defecto de digitación y/o 
administración de 15 por ciento mínimo . 

5 . Puede ser util izado en cualq uier materia estadística. 

6 . Necesi ta ad iestramiento de 46 d igitado res y 30 re
visores de ingreso . 

7. Impresión. calidad y formato de los cuestionarios, 
libre. 

8 . No requiere codificación especial de variables numé· 
ricas . 

9 . Equipo instalado en INE, requiere ampliación 
(arriendo d e 4 máqui nas). 

10 .Compra de repuestos adicionales en USA, servicio 10. Existencia de repuestos y servicio técn ico. 
téc~irl) . 

B. ASPECTOS ADMINISTRATIVOS 

Scanner 

1. Personal para ingreso: 3 operadores y 6 administra
tivos (en los 3 turnos) dura nte 7 meses. 

2 . Implica tramitación adminis trativa para contrata
ción y permanencia de 9 funcionarios. 

3 . No requ iere calidad de caligrafía numérica de los co
dificadores. 

Olivetti 

1. Personal digitación, verificación y reingresos: 46 per
sonas durante 12 meses v equ ipo adicional de 30 
personas para revisión de los listados de ingresos por 
7 meses. 

2 . Requiere tramitación administrativa para contrata
ción y permanencia de 76 personas . 

3 . Exige selección de personal para codificación. 
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Cuadro C.- Costos est imados a junio 1981 
(En dólares) 

Costos estimados en ti mes de junio 1981 

Rubro Scan1141r 
(Lectora bptica) Subtotel 

Olivetti 
(Digit1cíbn) 

a) - Impresión de Boletas Censales 

- Transporte de Boletas Censales 

Subtotal 

b) - Compra lectora 

- Compra guillotina 

- Compra repuestos 

- Arriendo 4 d igitadores por 4 
meses 

- Mantención 

- Instalaciones 

- Personal 

Subtotal 

Total general 

459 .000 
{en USA) 

357.000 
{desde USA) 

165.000 

52.000 

15.000 

10.000 

23.077 

11.538 

U$S 816.000 

U$S 276 .615 

U$S 1.092.615 

512 .821 

20.769 

6.41 0 

7.692 

233.846 

Los costos señalados del rubro 8 ) se pueden agrupar de la siguiente manera: 

Rubro 

Personal 
Operación 
1 nvers1ón { • ) 

TOTAL 

Scanner , 
( Lec1ora bptica) 

11 .53B 
10.000 

255.077 

US$ 276.615 

( • ) Excluye derechos de internación retornables. 

(En dólares) 

Olivetti 
(Oigitacibn) 

233.846 
21.11g 

7.6g2 . 

uss 268.717 

349 

Subtoul 

uss 512 .821 

uss 268.717 

uss 781 .538 

Paralelamente la Direcc ión del Servicio encomendó a la Comisión integrada por los Jefes de De· 
partamentos del INE estudiara y emitiera un informe acerca del procesamiento integral del Censo Na· 

cional de 1982. 
Con respecto a la sntrada de datos, la Comisión se abocó al análisis de ambos s istemas, destacan· 

do las ventajas y desventajas de uno y otro. Al no existir unanimidad entre sus m iembros, la Comi· 
sión se dividió en dos Subcom isiones, emitiendo cada una sus respectivos informes. 
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El informe de los funcionarios que no estuvieron de acuerdo con el ingreso de datos por el siste-

ma de lectura óptica contenía los siguientes argumentos: 

1. "Falta de conocimiento de resultados al utilizar el nuevo sistema. 

2. Impresión de la boleta censal fuera del país (USA). 

3. La compra del nuevo equipo significa la traída de un nuevo computador que opera en el in

greso de datos. 

4. Existe un alto costo operacional del scanner, en relación al Olivetti del INE ya instalado e 

implementado, en lo que se refiere a la adquisición de un nuevo equipo. 

5. En per íodos intercensales tendría poco uso pudiendo quedar obsoleto al próximo censo en 

diez años más. 

6 . El sistema scanner, es de poca utilidad para la obtención de estadísticas continuas, excepto 

para estadísticas v~les por su volumen . Para el resto de la información procesada se t rabaja 
con pequeños vol ú~enes de encuesta variando, por ejemplo, de 1.000 a 11.000 encues tas, 

para la velocidad de lectura de 4.000 formula rios por hora. 

7. Para utilizar el scanner en las estadísticas continuas donde se trabaja directamente con valo
res numéricos seria necesario disponer de un equipo de codificadores que traspasen los datos 

desde el cuestionario a una plant illa que posteriormente sería leída por la máquina. 

Habría que util izar este p rocedimiento intermedio, ya que no es aconsejable que el infor

mante llene un cuest ionario previamente diseñado con cifras y óvalos a rellenar. 

Este método duplicaría el trabajo habitual de análisis de variables y codif icación. 

8 Considerando que el scanner representa una prueba de un sistema de trabajo, y que no se 

ti ene experiencia, est iman los suscritos que no es aconsejable su adquisición. 

9 . Para el uso del equipo Olivetti, ser ia necesario implementarlo con 46 personas para procesa
miento y arrendar cuatro máquinas, durante el periodo de procesamiento del Censo, lo cual 

redundará en un costo menor que el comprar un nuevo sistema". 

Por su parte, los miembros integrantes de la otra Subcomisión, emitieron el informe recomen
dando el uso de la lectora óptica (scanner) por las siguientes razones: 

1. "El scanner estaría dedicado exclusivamente al ingreso de datos censales, lo que garantiza 

continuidad en el proceso. El Censo de Población constituye el trabajo de mayor volumen 
para el ingreso y procesamiento de información. 

2 . Por tratarse de un proceso de lectura óptica, los datos ingresados por este procedimiento no 

requ ieren de verificación. El ingreso de datos mediante digitadoras requiere de verificac ión la 
que se estima, como mínimo, en un 50 por ciento lo que significa aumentar el volumen de 
trabajo en la misma proporción. 

3 . Evita reingresos de información los que en el sistem a de dig1tación, se generan por ejecución 
misma del trabajo y/ o administración del material. Estos reingresos implican, nuevamente, 

un aumente en la carga de trabajo de aproximadamente un 15 por ciento. 

4 . El ingreso de datos estaría concentrado en una sola máquina lo que facilita el control y admi
nistración del material censal. 

5. Dado que la máquina requiere un sólo operador por turno, se elim inarían los problemas inhe

rentes a reclutamiento, contratación, adiestramiento y permanencia del personal, el que se 
estima en más de 40 personas por sistema Olivetti. 

6. Reduce el tiempo total requerido para el ingreso de datos en atención a que este proceso se 
ejecuta en forma continua. 
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7. La impresión de las cédulas en EE.UU. no ocasiona problemas de disponibilidad oportuna 
del matP.rial y, eventualmente, no involucra mayor costo de impresión. Et costo adicional es

taría dado por el traslado e importación, situación que podría resolverse: 

a) por convenio con FACH, y 

b) por tramitación de legislación especial. 

Agregaban: 

Reconocemos que el sistema scanner presenta las siguientes desventajas con respecto a la di
gitación. 

a) Costo final superior al que se lograría aún ad icionando el equipo instalado en el 1 NE, no obs
tante este mayor costo redunda en una inversión de capital. 

b) Una vez terminado el ingreso de datos censales podría exist ir una capacidad ociosa la cual se
ría necesario reducir mediante la readecuac1ón de otras estadísticas de tipo continuo o pe
riódicas". 

b) Decisión final y costos reales 

La Di rección del Servicio optó finalmente por usar como sistema de ingreso de datos, la lectora 
óptica, apoyando su decisión en los informes elaborados, las pruebas que estaban efectuando otros 
países como Venezuela, República Dominicana y Argentina, de otras asesorías externas Y de la ofer
ta final que hizo la Westinghouse, firma representante de los equ ipos de lectura óptica. 

Oferta de la Westinghouse 

1. Servicios de impresión 

Asistenc ia en el diseño final de la boleta censal. 
Pruebas finales de la misma y su aprobación. 
Impresión de 3.700.000 boletas censales despachadas desde IOWA City, USA. 

Total 
Transporte marítimo y seguros a Santiago 

Subtotal 
2. Compra de equipos, instalación y capacitación del personal 

Equipos: 2 lectoras ópticas 
1 guillotina 

Instalación 
Capacitación del personal 
Transporte y seguros 

Subtotal 

TOTAL GENERAL 

US$ 

US$ 

US$ 

US$ 
US$ 
US$ 
US$ 

US$ 

US$ 

305.805 

42.500 

348.305 

289.750 
9.500 
7.300 
6.500 

313.050 

661.355 

Con el propósito de hacerlo comparable con los costos estimados a junio de 1981 , habría que 
agregar al punto 2, los sueldos del personal equivalentes a US$ 11.538 lo que hace un total de US$ 

324.588. 
El resumen de lo expuesto en cuanto a costos se puede visualizar en el siguiente cuadro: 
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Impresión de Boletas Censales y Sistemas de Ingresos 

Lectora óptica 

twm Costos Est. 
Costo real 

1er. trimestre 
en junio 1981 

1982 

Impresión de boletas USA y 

transporte 

Compra equipo inst. capaci-
tación y operadores 

TOTAL 
(\ 

1 Considerando una sola lectora. 
2EI " paquete" inclu ia dos lectoras. 

(En dólares) 

816.000 348.305 

276.615 1 324.5882 

1.092.615 672.893 

Oigitacil>n 

ltem 

Impresión boletas en Chile 

Arriendo digi ta dores, insta-
lac16n y personal 

c) Instalación de equipos e inicio del proceso de codificación 

Según Est. 
hecha en 

junio de 1981 

512.821 

268.717 

78 1.538 

Los equipos necesarios para la lectura óptica fueron ubicados en el edificio central del INE . Pa
ra su instalación fue necesario adecuar las instalaciones eléctricas, oficinas, aire acondicionado y otros. 
Quedaron en condiciones de operar en el mes de julio de 1982, o sea, tres meses después del levanta
miento censal. 

Previo arrendamiento de un local adecuado, la formación del archivo censal, reclutam iento y 
capacitación del personal, en el mes de junio se dio comienzo a la etapa de codificación de las boletas 
censales. En el período comprendido entre junio de 1982 y abril de 1983, se trabaja ron en tota l, apro
ximadamente 3.200.000 boletas. Para cumplir la función de codificadores-revisores se contrataron 
260 personas. Paralelamente comenzaron las primeras pruebas de lectura. 

Antes del inicio del proceso de codificación, fue necesario estructurar un grupo de personas pa
ra ejecutar el trabajo de limpieza y ajuste del material censal con el objeto de que éste llegara debida
mente ordenado a la unidad de codificación. Esta etapa se organizó con aproximadamente 80 perso
nas las que, por falta de espacio físico en el local centro del archivo censal y de codificación, fueron 
ubicadas en la Oficina Central del Censo. Esta separación ocasionó el problema de que el material cen
.>al debió trasladarse entre tres sedes distintas. 

Lo ideal habría sido trabajar "en 1 ínea" dentro de un mismo edificio, hecho que no ocurrió en 
el caso de Chile provocando los siguientes problemas: 

Embalaje y desembalaje del material censal 
Transporte del mismo a sedes diferentes 

Ambientación del material previo a la lectura generado por la humedad de uno u otro am
biente 

Eventual deterioro del material 

d) Sistemas operativos 

Con el propósito de facilitar el ingreso de datos a través de las lectoras ópticas fue necesario pre
parar el material diligenciado imponiendo como condición fundamental el determinar un ordenamien
to que perm itiera un manejo y control óptimo del mismo. 
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La solución más adecuada fue asignar un número de folio correlativo a cada uno de los Sectores 

de Empadronamiento dentro de cada Comuna o Municipio conservando siempre el orden geográfico 
interno. Se establecieron rangos de foliación con el propósito de que cada Sector de Empadronamien
to tuviese una identificación única. 

Fina lm ente, de acuerdo a los requerimientos para el ingreso de datos, fue necesario despachar se
manalmente unas 100.000 boletas censales diligenciadas divididas en entregas diarias de aproximada
mente 20.000 boletas. Se trabajó en un turno equivalente a 8 horas diarias. 

La forma de operación de los equipos fue la recomendada· por la firma proveedora, vale decir, la 
Westinghouse. 

Cabe destacar que es sumamente importante tomar las precauciones para que el mate rial man
tenga un perfecto ordenamiento antes, durante y después de someterlo al proceso de lectura. 

En la sede central del INE, donde se encontraban instalados los equipos, se organizó una oficina 
de Control de Ingresos de Documentos. Esta cumplió, además, funciones de desembalaje, preparación 
de paquetes de lectura {PACK) equivalen tes a una carga apta para el equipo (1.000 hojas aproxima

damente). En la primera hoja de cada PACK, se colocó un número correlativo dentro de la comuna en 

p roceso; además, para mayor control, se indicaba que el PACK estaba compuesto de tal a tal folio 
procediendo luego a colocarlos en estanterías especialmente dispuestas. 

Luego, las boletas censales eran sometidas al corte de los lomos respetando el orden provenien
te de la Ofici na de Control de Ingreso pasando de inmediato, al proceso de lectura. 

Una vez leído el material , éste se almacenaba en estanterías ubicada~ en una bodega especial

mente habilitada para su empaque y devolución al archivo censal. Los empaquetadores tenian un lis· 

tado que les permitía verificar que lo recibido correspondía al mismo material ya leído. 

Se determ inó que el material censal ya ingresado debía conservarse ha~ta dar término con el 

procesamiento computacional de los datos. De esta manera, los PACK, ordenados correlativamente 
por su número de folio, fueron archivados de acuerdo a la División Polít1co·Administrativa del país 

{Región, Provincia y Comuna) con el propósi to de facilitar su ubicación en caso de requerir su consul· 

ta. Esto permanece hasta la fecha en las condiciones indicadas. 

e) Velocidad de lectura y servicio técnico 

Cabe hacer presente que la velocidad de la máquina depende del grado de exigencia para la lec

tura. El scanner propiamente tal sin programación alguna, pasa hasta 6.000 hojas por hora. 

Por ser sumamente sensible en su rendimiento influyen, el estado de la máquina, la mantención 
de una temperatura adecuada, impresión y es tado de conservación de los cuestionarios ya que, si éstos 

no cumplen con los requisitos exigidos se originan rechazos en la lectura. 

La instalación de la lectora óptica que cumpla con todas lds condiciones estipuladas por los fa. 
bricantes, vale decir, temperatura adecuada, humedad, calidad del material y mantención continua, 

debería rendir 4.000 hojas/ hora permanentemente. 

Respecto al servicio técnico, existió un contrato inicial de mantenimiento con la Westinghouse 

el que tuvo una d u ración de 6 meses a partir del mes de diciembre de 1982 a mayo de 1983 con un 
costo de US$ 2.204, más impuesto al valor agregado, mensuales. Entre los meses de jul io a setiembre 

hubo garantía para su funcionam iento y puesta en marcha. Durante este período el técnico es tuvo en 
Chile por cuenta de la firma proveedora durante 3 semanas; hubo acuerdo para que, en caso de produ· 

ci:se alguna falla, el técnico viajaría de inmediato desde USA. 

En la actualidad existe un convenio para su mantenimiento con una firma chilena a quien la 

Westinghouse le dio su representación. 
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f) Condiciones impuestas para la lectura y calidad de la misma 

En el caso de Chile, las condiciones impuestas a la lectura fueron las siguientes: 

a) Interpretación de marcas 

b) Chequeo de hojas de resumen de sector (Ver anexo) 

c) Traslado de la identificación geográfica desde la hoja de resum en de sector a los registros cen

sales; y 

d) Generación de los registros censales en cinta magnética (1 .600 bpi). 

Bajo estas condiciones el rendimiento promedio de lectura fue de 3.500 hojas / hora. El porcen

taje de rechazo no superó el O, 1 por ciento. 

Las máqu inas tienen capacidad suficiente para efectuar una seudo-validac ión, pero en el caso de 

Chile, ésta no se introdujo debido a que exigía la presencia de un especialista demógrafo en forma per
manente el que tendría que haber revisado los cuestionarios rechazados, corregirlos y volverlos a in
gresar. Esto habrí_a,,.disminuido la velocidad en forma violenta (de 3.500 hojas/hora promedio a 1 .000 
hojas/hora aproxi~adamente) y no se justificaba debido a que para la etapa de p rocesamiento se ela

boró un completo programa de validación. 

Cabe señalar que los errores detectados posteriormente, vale decir, en el proceso computacional 
de los datos que pudieran ser atribuibles a la lectura fueron menos del 0, 1 por m il. 

g) Aprovechamiento alternativo del equipamiento de la lectora 

Con el propósito de obtener un aprovechamiento de los computadores que incluye n las lectoras 

ópticas se investigó la posibilidad de uso para otras actividades que no fuesen de lectura concluyendo 
que, por secreto industrial, no es posible saber la configuración exacta del equipo. Si bien pertene
cen a la línea HP1000 de la Hewlett Packard, dicha firma lo fabricó a pedido de la Westinghouse, no 

correspondiendo a ninguna de las series habituales de los HP1000. 

h) Convenios establecidos para aprovechar la capacidad ociosa 

Como ya se señaló, las lectoras ópticas han sido diseñadas para ingresar o grabar grandes volú
menes de información. 

Cabe hacer presente que, dada la velocidad de lectura no existen materias de volúmenes simi
la res al censal que mantengan permanentemente ocupadas a las lectoras ópticas. 

Puede hacerse notar, a título de ejemplo, que desde hace ya décadas el país implantó como re
quisito previo para ingreso a las Universidades, la Prueba de Aptitud Académica destinada a los egre
sados de la enseñanza media. El sistema para el llenado de los formularios es similar al usado en la bo
leta del XV Censo Nacional de Población y IV de Vivienda 1982, vale decir, relleno de óvalos en ta r
jeta (80 columnas). 

Por otra parte, existe el llamado Programa de Evaluación del Rendimiento Escolar dirigido a los 
4° s. Y 8° s. años de la Enseñanza Básica cuyo formulario debe ser completado mediante el relleno de 
óvalos. 

A partir de fines del año 1982 el INE ha celebrado convenios para la lectu ra o ingreso de la 
Prueba de Evaluación cuyo volumen aproximado es de 1 .300.000 hojas. Estos convenios se establecie
ron debido a que los usuarios tuvieron en consideración los siguientes aspectos: 

a) Velocidad de la lectura 

b) Calidad de la misma, y 

c) Cost?S operacionales, sustancialmente más bajos. 
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Para los períodos 1982-83 Y 1983-84, la impresión de los cuestionarios los hizo la Westinghouse 
en USA. La v~locidad de lectura fue, en promedio de 4 200 ho1as/hora con un O, 1 por ciento d.e 
rechazos aproximado. ' 

En el período 1984-85 los usuarios decidieron 1mprim1r los cuestionarios correspondientes a los 
4° s. años de la Enseñanza Básica en USA Y el de los 80 s. años en Chile a traves de una firma nacional. 

Al ingresar la información, la velocidad de lectura para los cuest1onar1os impresos en USA fue la 
misma antes anotada. 

Respecto a los impresos en Chile el rendimiento bajó de 4.200 hoias/hora a un promedio de 
2.800 hojas/ hora con un rechazo de 1,5 por ciento aproximadamente por las siguientes razones: 

a) Fallas en la calidad del rapel (algunos más gruesos y otros más delgados) lo que obligó a ha· 
cer ajustes continu os de las máquinas; 

b) Fallas en la calidad de la 1mpres1ón (baja intensidad de la misma en algunos casos); 

c) Fallas en la p recisión de los impresos (paquetes completos estaban corridos en milésimos), 
y 

d) Fallas en el corte del papel (produjo descentración). 

De lo anterior se concluye que de ex1st1r una mayor precisión y control en el proceso de 1mpre 
s1ón de los form ularios, la fact1b1l1dad de uso en diversas materias sería mayor. 

Conclusiones 

1) La Dirección de l 1 NE adoptó el sistema de lectura óptica para el ingreso de datos censales ba· 
sándose en d1verfos informes, observaciones directas en pruebas para el ingreso de la información he 
chas por otros paises de América Latina y de los resu ltados obtenidos en el ingreso del Censo Experi 
mental de Valparaíso · Casablanca (Chtle). Influyó, además el ofrec1m1ento tipo "paquete" de la firma 
West inghouse y el hecho de que estarían dedicadas exclusivamente al ingreso de datos censales. 

2) El costo real de los equipos, incluyendo la impresión y transporte de 3.700.000 bole tas cen· 
sales resultó ser de US$ 672.893 versus el costo estimado de 1un10 de 1981 de US$ 781.538 por con· 
cepto de digitación, con impresión de la boleta en el país. Cabe hacer presente que el costo del papel 
subía en Chile en una proporción mayor que la fluctuación del dólar . Este último se mantuvo durante 
dos años a $ 39 por dólar. 

3) Debe tenerse presente la s1tuac1ón económica del país en el momento de la toma de dec is10 
nes pa1a el uso de la lec tora. No cabe dudas que si el país hubiese presentado la situación reces1va que 
comenzó a sentirse a mediados de 1982, es obvio que se habría optado por la ot ra alternativa, por 
muy conveniente que hubiese resultado el uso del sistema y la oferta hecha, debido a que habría s1g 
nificado ocupación de mano de obra. 

4) El sistema operativo funcionó dentro de rangos normales. Existió un bajo porcenta1e de re 
chazos en la lectura (0, 1 por ciento); excepcionalmente se procedió a rehacer Sectores de Empadro· 
nam1ento (15 a 20 boletas) o bien se optó por un ingreso alternativo por digitación, luego fue retor 
mateado en perfecto orden y no se presentaron problemas. 

5) El Censo de Población y de Vivienda se levantó el 21 de abril de 1982 y el proceso de lectura 
se inició a mediados de agosto del mismo año finalizando a comienzos de mayo de 1983 tan sólo 15 
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d ías después de haber dado término a la codificación-verificación del material censal. (3.200.000 
aprox.). 

6) Desafortunadamente el procesamiento computacional no se desarrol ló paralelamente con el 
ingreso de datos. El Software de procesamiento no estuvo listo con la debida antelación; se trabajó 
sobre "hechos consumados" y sobre la marcha lo que provocó el atraso para entregar resultados en un 
p lazo menor. Influyó, por otra parte, la recesión económica del país que impidió un oportuno otorga
miento de fondos para el procesam iento de la información durante 1983-84, incluyendo 1985. A pe
sar de ello en junio de 1985 terminará la etapa de procesamiento, esto es tres años después del levan
tamiento censal. 

7) Dada la velocidad de lectura, no existen materias del volumen de un censo de población 
y vivienda que mantenga permanentemente ocupadas a las lectoras ópticas. Con el propósito de utili
zar la capacidad ociosa se han celebrado convenios con las universidades para la realización de traba
jos especiales. Sin embargo, debe necesariamente mejorar la calidad del papel y lograr mayor preci
sión y control en"' proceso de impresión, de cuestionarios, de otra manera se estaría dependiendo 
de la importación de los mismos. 

8) Se puede conclu ir, finalmente, que el modernizar el ingreso de datos involucra también desa
rrollar e implementar, en forma previa, todo el procesamiento computacional de los datos. De esta 
manera, se asegura obtener resultados censales completos en año y medio a un máximo de dos años 
luego de su levantamiento. 
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LA LECTURA AUTOMATICA DE LOS CUEST IONARIOS CENSALES EN EL 
CENSO DE POBLACION Y VIVIENDA DE 1980 EN ARG ENTINA 

José Fernández Pernas 

Resumen 

En el Censo de Población y Vivienda de 1980 de Argentina fue utilizada la lectura automática 
de los cuest ionarios completados en campo. En este traba¡ o se describen los pasos realizados en la de

term inación del tipo de lectura utilizado, la organización de todas las tareas vinculadas a la lectura y 
los controles establecidos. 

El día 30 de octubre de 1980, alrededor de 350.000 encuestadores levantaron el censo. Pocos 
días después se comenzó con la lectura automática de los cuestionarios censales. 

En Argentina estos censos son de hecho y tomados por los maestros de las escuelas primarias, 
que deben realizar esta tarea como "carga pública" (ad-honorem) 

1. Llenado de los cuestionarios 

La primera prueba realizada tuvo por objeto evaluar la calidad del completado de los cuestiona

rios por las personas de características similares a quienes lo realizarían en este censo por primera vez Y 
ubicadas por todas las regiones del país dentro de los 2 .800.000 krm cuadrados de su superficie. 

A tal efec to se realizó un censo pi loto el 16 de dicierAbre de 1979 que verificó, entre sus mú lti· 
ples ob1etivos, la habilidad de los censistas para completar cuestionarios precodificados mediante el 
empleo de marcas, los que p osteriormente serían leídos di rectamente por la lectora automática. 

2 . Los métodos de lectura automática 

Se analizaron los cuatro métodos de lectunr automática ofrecidos en el país: 

1) Lectu ra de marcas magnéticas 

2) Lectura de marcas por conducción 

3) Lectura óptica de marcas 

4 ) Lectu ra ó ptica de caracteres 

Lectura de marcas magnéticas 

Este método de lectu ra de marcas, hechas mediante lápiz de m ina especial, cuyo trazo pued e ser 
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magnetizable, fue d esechado debido a que el equipo propuesto era de recien te anuncio en el país de 

origen del proveedor y no exist ían experiencias de su apl icación. 

Lectura de marcu por cooducc ión eléctrica 

En el censo p iloto del 16 de diciembre de 1979 se probó también la lectu ra de marcas por con
ducción eléctrica. Se transcribieron las respuestas de tos cuestionarios completados en campo sobre 

tarjetas especiales_ 

Con esta experiencia se obtuvieron dos conctusion~s importantes: 

a) La lectura por conducción eléctrica realizada a través de marca de bastones trazados con lápiz 
de mina 68 no era aceptable ya que producía abundantes errores de lectura originados en ta acumula
c ión de polvillo de carbón en el sistema de escobillas de lectura. 

b) La otra conclusión fue que el uso de una tarjeta especial era complicado aún para las perso
nas conocedoras del tema, entrenadas especialmente y real iza ndo la operación fue ra del operat ivo cen
sal; es decir sin '1itaciones de tiempo ni presiones de ninguna especie. 

Esta conclus ión fue un alerta sobre el tamaño y la forma de los cuestionarios condicionados por 
requerimientos de los equipos de lectura. 

Lectura óptica de marcas 

Las pruebas rea lizadas sobre este método de lectura en los equipos disponibles en el país y en 
un país limítrofe fu eron en principio satisfactorias, se dec idió por lo tanto seguir adelante las pruebas 
con esta alternat iva. 

Lectura óptica de caracteres 

Este método había sido ut ilizado por el INDEC en el Censo de Población y Vivienda de 1970 
con resultados desastrosos, por este antecedente fue descartado. 

3. Los posibles proveedores 

Se analizaron los posibles proveedores de equipos de lectura automática efectuándose una prime-
ra clasificación: 

- Proveedores establecidos en el país. 

- Proveedores no es?ablecidos en el país. 

Se consideró condición necesar ia el estar establecido en el país. 

4. La impresión de los cuestionarios 

Un antecedente positivo importante fue la experiencia que había en la Argentina para la impre
sión de documentos de lectura d irecta por computador. 

En este sentido, cabe señalar que las empresas de servicios: electricidad, gas y teléfono venían 

produciendo facturas con talones de cobranzas de lectura directa por computador. 
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Por esta razón había por ese entonces en Argentina imprentas con experiencia en el manejo de 
materias primas Y en la producción de documentos de lectura directa. 

Mediante pruebas adicionales se verificó la calidad del papel y tintas y del proceso de 1mpresion. 

Para estas verificaciones se diseñaron documentos especiales imprimiéndose sobre los papeles en 
estudio mediante las tintas a emplear en el futuro . 

Se determinaron tipos y calidades aptas a emplear en cuestionarios del censo. 

Tamaño y forma de los cuestionarios 

Se realizaron numerosas pruebas con el fin de determinar el tamaño y la forma que debían te
ner los cuestionarios del censo de acuerdo con las condiciones y características de este. 

Las principales conclusiones fu eron: 

a) El tamaño Y la forma de los cuestionarios debían no requerir conocimientos ni capacitación 
especial por parte de los censistas ya que éstos tenían que asimilar un buen número de conocimientos 
re lativos a las respuestas de las preguntas y al completado de la restante documentación censal. 

Se descartó el tamaño tipo "talón" (lectura reducida) adoptándose el tamaño "carta". 

Se diseñaron, probaron y ana lizaron distintas formas de cuestionarios adoptándose finalmente 
uno, que en su aspecto nada difería de un clásico cuestionario. 

Control de cuestionarios 

En la impresión de cuestionarios se controló la calidad de: 
~I Papel 
Las tintas 
Procesos de impresión 

El papel y las tintas se contolaron por unidad de trabajo (bobina de papel, tarro de tinta) contra 
las especificaciones dadas por el proveedor del equipo. 

Se estudió con los técnicos de la imprenta el proceso de impresión y se determinó que los pun
tos críticos de control estaban ubicados al cambiar la bobina de papel, el tarro de tinta y en cada rei
nicio de la producción y luego periódicamente durante el transcurso de la impresión. 

El control se efectuó sobre una muestra de cuestionarios seleccionados mediante los instrumen
tos de medición acordes con las magnitudes a controlar y posteriormente mediante la lectura de los 
citados cuestionarios por uno de los equipos de lectura instalados al efecto en la imprenta. 

5. Organización de la lectura 

La constante durante todo el ciclo de los cuestionarios fue el mantener la calidad de éstos en 

condiciones óptimas de lectura. 

A ta l efecto los cuestionarios fueron envasados en bolsas de polietileno termoselladas y éstas a 
su vez en cajas de cartón que protegieran a los cuestionarios en el proceso de envío y recolección ga
rantizando sus condiciones para la lectura posterior. 

Los censistas luego de su completado en campo ubicaron ordenadamente los cuestionarios en 

bolsas individuales por censista y éstas acondicionadas en las cajas por el jefe de radio. 

Así fueron recibidas en el centro de ingreso del censo. 
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Aquí fueron revisadas y reacomodadas en las cajas estableciéndose a la caja como módulo 0 

unidad de almacenamiento y codificación. 

50 cajas dentro de un Departamento equivalían a un carrito, a un turno de lectura y a una cinta 
magnética de transferencia. Finalmente se estableció al Departamento como unidad de proceso en el 

Centro de proceso. 

6. Control de fu ncionamiento de las lectoras 

Entre t'llr;.Pº y turno de lectura y para cada máquina se realizaron controles de funcionamiento 

de la lectora. "-.. 

Estos controles consistían en la lectura de 400 .uestionarios. Una parte de ellos completamen· 

te en blanco y la otra parte completamente marcados en todos sus alveo los. Si este lote de prueba 

no era correctamente leído la lectora se entregaba al servicio de mantenimiento para su revisión y el 

turno anterior a la prueba se volvía a leer. 

7. Control de la información leída 

La información grabada en el centro de lectura se enviaba diariamente al centro de cómputos 
del 1 nstituto. 

La primera fase producía una distribución de frecuencia de las respuestas de todas las preguntas 
referidas a su universo de aplicación. Para cada una de las variables principales se estableció un valor 
porcentual máximo de falta de respuesta o respuestas incorrectas, incluidas las "multimarcas". 

Si alguno de los porcentajes máximos se superaban, la cinta era descartada y se procedía a nue· 
va lectura, remarcado, transcripción, revisión, etcétera. 

Se obtuvieron de esta manera frecuencias (de lectura, previa consistencia) por Departamento de 
cada uno de los Departamentos de l país (aprox. 500) que fueron a su vez elementos de control de la 
próxima fase: la consistencia. 

8. Conclusiones 

La experiencia de la lectura automática d el Censo de Población y Vivienda de 1980 eh Argenti· 
na fu e b uena. Además de las cua lidades de velocidad y segurid ad en la lectura, este método es inte· 
resante para el ingreso masivo de información debido a la facilid ad d el control físico que permite rea
lizar sobre todo el volumen de los cuestionarios censales. 
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• Problemas cartográficos de censos de población y vivienda en América Latina. 

• El proyecto de automatización de cartografía censal. 

• Informe sobre el censo de población del Uruguay a realizarse en 1985. 
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PROBLEMAS CARTOGRAFICOS DE CENSOS DE POBLACION Y VIVIENDA EN 
AMERICA LATINA* 

Luis B. Vicario 

La preparación de la cartografía censal en los países latinoamericanos ha siempre significado un 
arduo y complejo trabajo, en algunos casos signado por dificultades que impidieron alcanzar niveles 
mínimos de calidad. 

Producir mapas y planos actualizados, y de utilidad para guiar al personal de empadronamiento, 

no ha sido tarea fáci l; las propias condiciones de nuestro subdesarrollo económico, particularmente a 
través de su incidencia en los servicios e infraestructura, son sin d uda las causas de fondo que inciden 
negativamente en esta et apa censal. 

Los princ ipales p roblemas cartográf icos detectados en varios de los países de la región durante 
la preparación de los censos se refieren a continuación. 

1. lCartografía censal o cartografía herramienta? 

T odavía el concepto generalizado es que la preparación de mapas y planos se justifica para apo· 

yar el empadronamiento, sin otra finalidad adicional. Sin embargo, puede afi rmarse que la cartogra· 
fía es en sí misma una fuente de información para múltiples p royectos. 

En la medida de que se jerarqu ice su importancia se obtendrán mejores resultados que los actua· 

les implicando ello una labor intercensal permanente. 

2 . Inventario cartográfico 

2 .1. La elaboración de la carta nacional ha sufrido atrasos considerables y todavía no cubre la tota

lidad de cada país. En situación similar se encuentra la cart ografía urbana municipal, la cual, 

considerando los acelerados procesos de m igración (campo-ciudad e interurbana) se torna ob

soleta en breves plazos. 

Situación similar se denota en varias entidades qu,e tienen que ver con el quehacer cartográfi
co. Por lo anterior, debe recurrirse a fuentes cartográficas no "ortodoxas", incluyendo múlti
ples trabajos d e croquizac ión efectuados por entidades públicas o p rivadas (empresas de ser

vicios, estud ios de prefactibilidad para proyectos de inversión, proyectos de fraccionamiento de 

tierras, fotografías aéreas de áreas o imágenes de satélite o radar, etc.). 

• Experiencias de los últimos censos levantados en Ecuador, Bolivia, Perú, Paraguay, Costa Rica y Colombia 
(en preparación). 
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2.2 La recopilación de antecedentes gráficos de áreas generales o parciales es incompleta. Ouizás 
no se le asigne a esta tarea la importancia que realmente tiene; existen varias entidades públicas 
y privadas que producen cartografía y cuyos documentos no son tenidos en cuenta para la pre. 

paración de la cartografía básica. 

2.3 No existe la determinación de que el inventario cartográfico sea una labor continua y perma
nente. Esto responde a que normalmente se considera a la cartografía censal como una actividad 
esporádica y no de apoyo a la actualización permanente de los rT)arcos geográficos. 

3. Cartograf ía básica 

< Se refiere a los mapas y planos elaborados para ser actualizados en el terreno. En térmi-

nos generales se han identificado problemas tales como: 

3.1 Escalas. En muchos casos inapropiadas en relación a las densidades de población residente. 

3.2 Límites imprecisos e inadecuados. Que generan dificultades en el terreno y en muchos ca
sos impiden la comparabilidad intercensal. 

3.3 Signos convencionales y referencias insuficientes. Como resultado de la falta de actualiza. 
ción cartográfica permanente y de las mejoras que podrían irse produciendo en la base 
cartográfica así como de no compilar información obtenida en el ter reno a través de otros 
proyectos estadísticos. 

4. Trabajos de campo 

En general los trabajos de actua lización cartográfica en campo no han contado con los recur
sos ni el tiempo mínimo necesario para su realización. Para países en donde se registran cambios sig
nificativos en la distribución territorial de la población una inadecuada o incompleta actualización 
puede sin duda comprometer el éxito del censo, siendo uno de las causas principales de la sub
enumeración. 

5. Prioridades 

A pesar de los siempre escasos recursos disponibles en general no se han establecido prior idades 
cartográficas que tengan en cuenta la evolución intercensal de cada distrito o área poi ítico-adminis· 
trativa. 

Tanto desde el punto de vista de una buena administración como por motivos técnicos, se impo· 
ne clasificar los d ist ritos conforme a su "importancia" cartográfica y disponer métodos y plazos tle ac· 
tualización acorde a ello. 
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6. Dibujo cartográfico 

Sigue siendo una labor que demanda mucho esfuerzo y tiempo, aun en los casos en que se ha 
subcontratado exitosamente. Serla de interés experimentar, como se esta haciendo, con la posibil i· 
dad de dig italizar mapas y planos con apoyo de computadores. 

Al margen de las ventajas de tiempo dicho sistema puede facilitar el archivo gráfico y el suminis
tro de información cartográfica. 

7. Actualización permanente 

Los censos concebidos como marcos estadísticos son de fundamental importancia para fijar 
puntos de referencia en el t iempo. No obstante, los marcos que resulten deben mantenerse actualiza
dos, particularmente para el diseño de muestras en el período intercensal. 

Para ello, debe desarrollarse un programa sistemático de actualización cartográfica permanen

te como el que algunos países están tratando de implementar. 
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EL PROYECTO DE AUTOMATIZACION DE CARTOGRAFIA CENSAL 

Mauricio Ferro Calvo* 

Antecedentes 

La Dirección General del Censo - DANE- está preparando el XV Censo Nacional de Población 
y IV de Vivienda que se realizará durante el mes de octubre de este año. Este proyecto se ha enmar· 
cado dentro de tres etapas básicas, a saber: 

Etapa precensal 
- Etapa censal 
-· Etapa post-censal 

La Etapa precensal consiste en la preparación de todos los elementos y condiciones que permi
tan realizar un operativo censal acorde con nuestra realidad nacional y que garantice una calidad y co· 
bertura adecuadas. Dentro de esta etapa se t ienen proyectos como: 

Actualización Cartográf ica y Recuento de Viviendas; 
Pruebas Piloto y Censos Experimentales; 
Organización Censal; y 
Expedición Demográf ica 

La Etapa censal corresponde a las actividades directas de Recolección que se han enmarcado en 
los siguientes proyectos: 

Censo Urbano 
Censo Rural en los Departamentos 
Censo Rural en las Intendencias y Comisarías 
Censo 1 nd í ge na 
Muestra de Ampliación y Cobertura 

La Etapa post-censal es aquella en la cual se capturan, val idan y procesan los datos censales. 
También se incluye en ésta la ed ición y distribuc ión de los resultados censales. 

Dado que una adecuada cartograf ía es el marco censal qu e se requiere para realizar un operativo 
con una buena cobertura, la Dirección General del Censo ha real izado la actualización en todas las ca
beceras municipales del pa ís. Una vez actualizada toda la cartografía urbana, se tenían dos posibles 
opciones a seguir. 

1) Dibujarla "manualmente" como tradicionalmente se ha hecho en el DANE. 

2) Digitalizarla util izando computadores con sus debidos accesorios gráficos. 

Por primera vez en Latinoamérica y en el país se optó por la segunda, fundamentalmente por las 
siguientes razones: 

Perm itirá, en el futuro, efectuar más ágilmente la actualización cartográfica, sin incurrir en 
las fallas que produce el cambio de escala. 

• Repúbl ica de Colombia · Departamento Administrativo Nac ional de Estadíst ica 
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Perm itirá actualizar la base cartográfica, en medios magnéticos, en tiempos mucho men6res. 

Perm ite producir masivamente planos, en escalas variables, para ayudar a orientar a los empa. 
dronadores y demás personal de recolección y definir su lugar de trabajo sin confusiones. 

Se generará un banco de datos cartográficos que será cruzado con los recuentos de viv iendas, 
para chequear la cobertura real, tanto del uno como d el otro. 

Producir una serie de resultados geométricos con una relativa precis ión, a partir de los cuales 
se podrán calcu lar índices como densidades, distancias entre puntos de una ciudad, áreas de 

una manzana o sección, etcétera. 

Los planos que genera el sistema tienen una simbología de sectorización más sencilla que la 
de los originales, reduciendo así e l número de errores que se cometen en campo. 

La información digital es más compacta y no sufre alteraciones debido a fallas en el papel, 

~medad, rotu ras, etcétera. 

Sin embargo, la decisión de automatizar la cartografía implicaba comprar equip o y software de 
costo bastante e levado generalmente. Además se debe tener en cuenta que se requiere de un número 
grande de estaciones gráficas para poder lograr el cubrimiento máximo en un tiempo corto, sobre to· 
do en las ciudades intermedias y grandes, donde los problemas que se pueden presentar son más agu· 
dos. De ahí que se realizara una evaluación de algunos sistemas de digitalización desarrollados en los 
Estados Unidos y Europa que permitieran c.umplir con los objetivos establecidos. De esto se con.cluyó: 

Estos sistemas son muy costosos y no se podrían adquirir en las cantidades requeridas. 

Se requeriría hacer varias mod ificaciones al software para poder introducir aspectos como: 

. Codificación de manzanas, secciones y sectores que el DANE maneja . 

. Delimitac ión de áreas estadísticas dentro de la cartografía (secciones y sectores) . 

. Iconos utilizados po r el DANE 

. Incluir información de viviendas para cada manzana digitalizada. 

Estas modif icaciones requerirían un muy buen conocimiento del paquete que se selecciona· 
ra, pero no se conocían experiencias significativas a nivel local. 

Las capacidades reales y las instrucciones de utilización del sistema se encontraban descri · 
tas en idiomas diferentes al español, lo mismo que los menús y las ayudas en pantalla. Esto 
generaría problemas en la implantación m asiva del sistema y en la capacitación del personal 
de digitalización. 

Por lo anterior, y·para obtener un producto adecuado a las necesidades específ icas del censo y 
del personal encargado de la digitalización (que solo domina el español). se decidió desarrollar local· 
mente un paquete que pudiera funcionar en los microcomputadores Apple 11 E que el DANE ha adqui· 
rido para la captura de los datos censales (Etapa postcensal) . Esta tarea le fue encomendada al In· 
geniero Julio C. Serje de la Ossa, quien ha desarrollado otros paquetes gráficos de características algo 
semejantes. 

Por lo tanto, en inversión en "hardware" solo se hizo necesario la adqu isición de las tabletas d i· 
gitalizadoras y de los "plotters" requeridos para la reproducción. El resto del equ ipo se puede consi· 
derar como un costo muerto para el Censo. 

En lo que sigue de este artículo se describe el sistema desarrollado para automatizar la ca rtogra· 
fía urbana, el cual fue bautizado con el nombre de "MICRO-MAP" y que está actualmente en opera· 
ción en la Dirección General del Censo. 
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1 nteraccíón con el usuario 

El primer aspecto relevante del sistema es la metodología ("Interacción Directa") con la cual el 
usuario se comunica con el computador para indicarle la acción que quiere llevar a cabo. Esta metodo
logía trata de acercarse lo más posible a la sugerida por la naturaleza humana. Idealmente, la más pró

xima de todas sería la de dar órdenes usando la voz, tecnología que está fuera del alcance de los mi· 
crocomriutadores en los que se implantó el sistema. 

Las metodologías convencionales, como la de presentar menús numerados o la de los sistemas 
de comandos tienen la desventaja de requerir del usuario la memorización del número de opción o del 
comando, y luego el tecleo de éste, lo cual amplía la probabilidad de cometer errores, y produce con· 
fusión, especialmente en el usuario no muy experimentado, y es en general menos eficiente como 
forma de comunicación, sobre todo en un sistema gráfico interactivo. 

La alternativa escogida en este caso es la de utilizar un dispositivo que permite señalar directa· 
mente (con un " d edo electrónico") la función que se quiere ejecutar, o el objeto con que se quiere 
trabajar, que aparece dentro de una lista (o gráfico, dependiendo del caso) que contiene los objetos 
y/o func iones disponibles en un momento dado. 

Existen actualmente en el mercado varios tipos de d ispositivos que permiten a un sistema fun· 
cionar de esta manera: Las pantallas sensitivas (" touch sensitive screen"), los "ratones", los disposi· 
tivos para juegos (joyticks, paddles) y los digitalizadores manuales. 

¡--~--------------------------, 
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Figura 1.· Menú de Iconos:. Escogencia de la convención de un lugar de interés 
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MICRO-MAP ut iliza un digitalizador manual (o " tableta gráfica") para este propósito. Mediante 
un lápiz electrónico el usuario manipula el cursor gráfico que es fácilmente movido sobre la pantalla, 
donde se encuentra la lista de oociones entre las cuales puede escoger; una vez el cursor gráfico se 
encuentra sobre la opción requerida, oprime el lápiz para indicar su escogencia. Un método alterno 
también usado consiste en mantener escrita sobre el digitalizador esta lista de opciones, cada una en. 

cerrada en un rectángulo. Con este método, en el cual no interviene el cursor gráfico, basta oprimir 
el lápiz electrónico dentro del rectángulo en donde aparece la opción deseada. . 

La efectividad de estos métodos es considerable, perm itiendo, por ejemplo, que un usuario 
aprenda en un tiempo muy corto a manejar el sistema y tenga incentivos para explorarlo, aún con el 

método de prueba 'I error. 

Un ejemplo mu'f conocido de este tipe de interacción es el utilizado por los computadores Lisa 

y Macintosh, declarados por la crítica especializada como los computadores más amigables del merca
do act¿tal. Ambos util izan un " ratón" para manipular el cursor gráfico y listas de opciones, algunas 
en pala~ras y otras en forma de menús de Iconos, en una forma muy parecida a como lo hace MICRQ. 
MAP. 

Figura 2.· Menú gráfico: Lista de opciones del menú principal (opción seleccionada en inverso) 

Definición del sistema de coordenadas del usuario 

El primer paso para la digitalización de un p lano es la definición del sistema coordenado en el 
cual fue dibujado el plano. El usar coordenadas permite a MICRO-MAP manejar Planchas y planos 
que exceden el tamaño de la tableta gráfica o de la mesa digitalizadora, producir ampliaciones a cual· 
quier escala Y manejar la información gráfica de una forma correcta. 

El sistema coordenado del usuario es independiente de la escala en la cual fue dibujado el plano 
Y puede estar rotado en cualquier ángulo respecto a los ejes naturales de la tableta digitalizadora; de 
este modo, el sistema efectúa, a partir de las coordenadas de la tableta una rotación, una operación de 
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escalamiento Y una traslación de ejes para transformar las coordenadas del digitalizador en coordena· 
das del sistema del usuario. 

Existe también una probabilidad de que el usuario cometa algún error al definir el sistema coor· 
denado, o al dibujar el plano, los ejes o puntos de referencia. Para detectar estas fallas se proveen una 
serie de herramientas, con lo cual se reduce el margen de error y se garantiza la continuidad de un sis· 
tema coordenado que cubre varias planchas. 

Los errores que se pueden detectar son relativos al paralelismo y/o perpendicularidad de los 
eies, error de local 1zac1ón de éstos o de los puntos de referencia y error en el sentido de los ejes. 

Cuando una plancha no cabe en la tableta y es necesario "partirla" para digitalizarla, el sistema 
también permite verificar que lo digitalizado en otras planchas sea consistente con el sistema definido 
en la nueva plancha, dibujando el mapa en pantalla y generando el cursor gráfico de manera que, al 
localizar el lápiz electrónico sobre un punto particular del plano, el cursor aparezca en el mismo sitio, 
sobre la imagen de la pantalla. 

Los objetos 

MICRO-MAP ha sido desarrollado, como se dijo, para capturar planos urbanos a nivel de man· 
zanas, en los que aparece información gráfica (accidentes geográficos o convenciones) e información 
en forma de texto sobre los planos. Esta información se compone de OBJETOS ESPACIALES, que 
se dividen en dos grandes grupos: 

- los que pueden aproximarse por una poligonal 
- los que requieren de un punto un ángulo para su definición. 

Dentro del primer grupo se encuentran los accidentes geográficos en general; de estos, se hace la 

siguiente clasificación: 
a) manzanas: se .describen por una poligonal que puede ser abierta o cerrada y un conjunto op· 

cional de "detalles" interiores. 

b) limites de sección, sector y perímetro urbano. 
c) caminos descritos por sus dos costados (diferentes a las calles o vías, formadas por manzanasl. 

d) ríos, quebradas y similares. 

el lineas férreas. 
La clasificación de esta manera permite lograr una serie de resultados geométricos, como cálculo 

de áreas. centro1des, distanc ias, etc .. sin perjuicio de los gráficos. La reproducción además, diferencia· 
claramente estos ob1etos, de una manera aún más marcada que en los planos originales. 

El segundo grupo se compone de aquellos objetos que dan una referencia para orientación del 
lccto1 y pueden constar de tex to, símbolos de convención o ambos. Son: 

al Nombres o números (nomenclatura) de las vías. (Las vías se definen como el espacio con 

qui· limitan las manzanas) . 
b) S1t1os de conocida localización, que pueden ser un símbolo gráfico, texto o combinación de 

ambos. 
La definición de estos ob1etos requiere de la defin ición de un ángulo de inclinación con qu'I! 

debe aparecer el texto del objeto. En realidad, se especifica un segundo punto a partir del cual se cal· 

cula este ángulo. 
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En la cartografía producida por el ·DANE se usan alrededor de 25 símbolos gráficos diferentes. 
El sistema permite reproducirlos, con algunas variaciones, en dos disposi tivos diferentes: en la pantalla 
(Fig. 3) Y en el plotter. Para el primer caso se alteró el juego de caracteres del sistema operacional, 
reemplazando las minúsculas por estos símbolos. Cada carácter gráfico se puede ver como una matr iz 
de 7 x 8 de puntos que pueden estar prendidos o apagados ( 1 ó O); cada fila de ocho puntos es un 
byte en la definición del carácter. Los mismos símbolos, para el plotter, son definidos de una manera 
un poco más compleja: cada uno de ellos se compone de dos poligonales que definen el símbolo. 
Du ra nte el proceso de desarrollo del sistema se utilizó el proceso de dig italización para obtener la 
descripción en coordenadas d~ los símbolos, a partir de un dibujo de éstos donde.aparecen amplia· 
dos unas veinticinco veces. 

Los archivos 

En un sistema gráfico como éste, con una enorme cantidad de planos ("documentos fuente" ) 
para ser capturados y con objetos cuya descripción es de comple11dad y tamaño variable, se debe es· 
coger una forma de almacenamiento que permita manipular la información gráfica de una mane1a 
eficiente, compacta y que no esté muy limitada por la capacidad de la memoria central y de almace
namiento magnético de los microcomputadores en que se va a implantar. 

La unidad más grande de información que el sistema mane¡a es una "Plancha". una plancha 
consta de un número que oscila entre 1 y 800 objetos espaciales. La información de una plancha, a su 
vez está dividida en tres archivos físicos. Estos arch ivos utilizan el método de acceso directo a sus 1e 
gistros, y son: 

Un archivo de objetos, donde se encuf'ntra, en cada registro, el tipo, código indent1ficación 
(texto). coordenadas del centro1de o del punto de aparición del objeto, y un apuntado1 al re 
gistro en donde está la descripción del objeto, con el tamaño de éste. 

Un archivo de descripciones de objetos, donde están registradas las coordenadas de las pol i 
gonales que describen los objetos, o las del punto que define la inclinación del texto quE: de· 
be aparecer en la plancha, según el caso. 

En este momento se util iza un esquema de búsqueda secuer.c1al sobre un vector de centro1des 
que se carga en memoria principal. Este método algo ineficiente se está reemplazando por un esqu ?.· 
ma de "hashi n g" que está en la fase de pruebas, y que aumenta bastante la velocidad de búsqueda. 
Con el métod o actual el tiempo de búsqueda puede llegar a ser de unos quince segundos en una plan 
cha con la máxima capacidad. En planchas con poca información, como es el caso de unos 860 muni 
cipios med ianos y pequeños que hay en el país, es perfectamente satisfactorio el tiempo de 1espuesta. 
Vale la pena aclarar que estas búsquedas se llevan a cabo solo en los procesos de corrección y elimina· 
ción, con lo q u e el tiempo de respuesta para la captura es siempre ínfimo. 

Las fu ne iones 

Como cualquier sistema de captura y mantenimiento de datos, MICRO-MAP permite a su 
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usuario: 

crear nuevas planchas. 
adicionar objetos espaciales a una plancha 

modificar estos objetos 
eliminar objetos. 

Por su característica gráfica estas funciones están comandadas de la forma descrita anteriormen

te, y lo métodos para modificar información están basados también en una interacción mediante 

gráficas. 
· La primera herramienta de que dispone el usuario es la definición de VENTANAS. 

Una ventana es un rectángulo definido sobre la plancha fuente donde se encuentra la informa
c ión que se va a capturar, modificar o eliminar. Una vez definida la ventana, el sistema pasa rá al área 
gráfica de la pantalla (denominada en inglés Viewport) el contenido de la imagen. La ventana puede 
ser cambiada de tamaño y sitio cuantas veces sea necesario durante el proceso de la digitalización 

( Fig.~. 

---,,. ---- M1n1atura ---,,. -
- ,,. AREA GRAF 1 CA 

Area de 

MAPA 
1-:cnús 

VEllTANA 

' - -

Figura 4 

Además del contenido de la ventana, siempre aparecerá, en un pequeño "viewport", una minia
tura de todo el mapa, para dar una idea global del contenido de la plancha (véase Fig. 2 ). Por otro 
lado, la operación de captura no está limitada al área de ventana, como sí lo están los procesos de co
rrección. Cuando se captura algo fuera de la ventana, ningún cambio· aparece en el área gráfica princi
pal, pero en la miniatura se puede ver (aunque borroso) el efecto de la digital ización que se está ha-
ciendo. · 

Durante todo el proceso de digitalización el usuario dispone del cursor gráfico, para escoger 
funciones, objetos y establecer la correspondencia entre la imagen que aparece en pantalla y la del ma
pa fuente. Este cursor, a diferencia de otros procesos donde no se usa el concepto de ventana, solo 
aparece cuando se sitúa el lápiz dentro del rectángulo de la ventana. 



LA CARTOGRAFIA CENSAL 
3n 

Las funciones de inserción, modificación y eliminación pueden ser escogidas en cualquier mo
mento de la digitalización, que puede hacerse en tantas sesiones como sea necesario. No existen res
tricciones en cuanto al orden en que se deba efectuar alguna de las tres, excepto la regla de tener en la 
ventana los objetos que se quieran corregir o eliminar. En estos casos la imagen gráfica se convierte en 
un menú de objetos que se pueden modificar o borrar, con la misma metodología de todo el sistema 
para escoger opciones. 

El proceso de corrección consiste en la modificación tanto de códigos e identificaciones de los 
objetos como de su forma gráfica, pudiendo moverlos de sitio, alterar las coordenadas de sus poligo
nales en número Y posic ión, cambiar de inclinación su texto, etcétera. 

Una característica amigable del programa es la presencia permanente de las opciones "DESHA
CER ULTIMA ACCION" Y "CANCELAR OPCION", con las cuales se corrigen o evitan numerosas si
tuaciones de error. 

La reproducción 

Una vez digitalizada una plancha, M ICRO-MAP puede producir planos en el plotter, o en una 
impresora de alta resolución. Los primeros ( Fig. 5) serán usados por el personal de supervisión y con
trol del Censo; los planos de impresora, "planos objetivo" son aplicaciones 1 :2500 que se producen 
masivamente (en batch), uno por cada manzana, y que se repart irán a los empadronadores para que 
no haya ninguna confusión sobre su sitio de trabajo (Fig. 6). 

Para facilitar la lectura de los planos en plotter, estos se producen en cuatro colores; las man
zanas, sus detalles interiores y las vias férreas aparecen en negro. Los ríos y símbolos de objetos son 
graficados en azul, la nomenclatura de vías en color verde, y los límites estadísticos en rojo. 

Una característica importante que se ha introducido en la rutina de reproducción en "plotter" 
es la de permitir al usuario seleccionar la información que desea que aparezca en el plano. Por lo tan
to, el usuario, a partir del menú de reproducción, puede escoger un plano con la zonificación DANE, 
con toda la nomenclatura vial, con los íconos y con los puntos de referencia, o con solo uno o varios 

de estos elementos. 

Los planos en impresora son una versión simplificada en blanco y negro, puesto que en general 
contienen mucho menos información. Su característica principal es el uso del símbolo de manzana 
objetivo, que siempre aparece en el centro del mapa, con su respectivo código resaltado en inverso y 

rodeado de dos círculos. · 

Los tiempos medios de impresión son de 1,5 minutos en impresora y de 10 a 15 minutos en 

"plotter". 

El operativo para el censo 

Con el propósito de lograr la cobertura total del país en un lapso de tres meses, se han conse
guido recursos para montar un centro de digitalización que ya comenzó a funcionar en la Dirección 
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D.A.N.E . 
vtpartiflltnto Acilin istrat ivo Nac ional dt Estadidtfca 

LISTADO DE CUBRIMIENTO CARTOGRAFlCO 

ARCHIVO . . .. •. SACHI MPIO. 15-638-SACHICA 

------------------------------------------------------------------------
COO. HANZ~ CENTR .X CENTR.Y N.VIVS OBSERVACIONES 

01.1.01 1068749 10592u :.1 3 
01.1.02 1068838 1059323 6 

01.1.03 1068933 1059459 9 
01.1.04 1069041 1059554 3 

Ol(. 1 .05 1069189 1059531 14 
01.1.0o 10ó9058 1059380 9 

01.1. 07 1068º89 1059295 4 
0 1.1.08 1008910 1059210 3 

01 . 1 . 09 10 68845 10590 78 3 

01.1.10 1009000 1059145 7 

01.1.11 1069083 10 59231 3 

01.1. 12 1069154 1059317 7 

01.1.13 10.:in33 10 59396 8 
01.2 . 01 1069020 1058996 1 
01. 2 .0 2 1069098 1059083 2 
01.2.03 1069167 10 59164 12 
01 . 2.04 1069247 ! 059248 o 
01.2 .0 5 1069322 105º330 13 
01 . .? .06 106'1380 1059'\01 4 
01 .2 .07 1069431 1059455 5 
01 . 2 .oa 1009479 1059401 5 
01.~ . 09 1069447 1059351 3 
01.2.10 1069398 1059275 10 
01. 2 .11 1069325 1059191 7 
) 1 .2 .12 1069255 10 59105 3 
o 1. 2. 13 1069187 1059023 2 
o 1.2 . 14 1069119 1058937 4 
o 1. 3.o1 10~9206 l058874 2 
01 . 3.02 1069276 1058964 2 
01.3 .03 1069344 1059045 5 
IJl . 3. 04 10<:>9412 1059129 1 
01. 3. 05 1069495 1059242 10 
01.3.06 1069574 1059361 1 
01.3.07 1069626 1059166 3 
01.3.08 1069513 1059051 2 
01 .3 .09 1069457 1058972 3 
01 .3.10 1069378 1058891 3 
01. 3 .11 1069294 1058828 
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General del Censo, en su primera fase. En esta primera fase se tienen quince estaciones gráficas, 
con personal entrenado para digitalizac ión y otras funciones. 

Dos grandes problemas surgen en la organización de un centro de captura de planos de la cail· 

dad Y cantidad como la planeada para éste. Por un lado se requiere garantizar una norma mínima de 

calidad de los datos de entrada, y por otro lado se necesita una organización eficiente para la pla· 

neación, asignación y control del trabajo con lo que se asegure una cobertura completa y ordenada 
del material por capturar. 

Además del personal que e¡ecuta la digitalización, existen vanos cargos más : Jefe de turno, su· 
perv isor de materiales, supervisores de digitalización, preparadores, revisores e impresores. 

El Jefe de turno es el encargado de la programación y la asignación global del trabajo semanal de 

acuerdo con las curvas de rendimiento que se generan periódicamente. 

El supervisor de materiales responde por todos los planos base, los planos digita lizados, los d1s· 

kettes Y todos los implementos que se requieren en el proceso. Por lo tanto, debe llevar un inventario 

de las Planchas originales que provee el DANE, un kárdex de diskettes para digitalizadores y un ca· 

tálogo del trabajo hecho con la localización de archivos, nombres de éstos, observaciones pert 1nen· 
tes y reproducciones finales . 

El supervisor de digital ización asigna tareas y recu rsos específicos a cada digital izador (equipos, 

disket tes, planos), controla el traba¡o de los d1g1tal1zadores y les resuelve los problemas que se les 
presentan. 

El preparador debe trabajar sobre los planos base, así : 

resaltando los centros de operaciones 

resaltando los sectores y secciones 

anotando el número de viviendas por manzana en el plano 

El revisor realiza su tarea de verificación en dos etapas. La primera, gráfica, util iza reproduccio 

nes hechas con el plotter en papel transparente, en la misma escala del plano or rginal, con lo cual se 

superpone el plano drg1talizado sobre el plano base, en una mesa de luces De es ta forma se verifican 

la calidad y el cubrimiento de la parte gráfica. Luego con un listado de códigos d<: manzana y de zo· 
n i ficación estadística (secciones y sec101esl se verifica el cubrimiento con respecto a lo~ recuentos de 

viviendas. 

El impresor es el encargado de la reproducción de planos digitalizados por plotter y por 1mpre· 

sora, tanto para las labores de control de calidad, como para proveer el suministro adecuado de planos 

para la realización de la recolección censal. 

Hacia finales del mes de mayo se espera poner en funcionamiento la segunda fase, con qu rnce 

estaciones gráficas más, para terminar la d igitalización de las m il cabeceras municipales a fines de ¡ulto 

o principios de agosto de este año. Esto e<¡uivale a la captura de 250.000 manzanas con todos sus de· 

talles, nomenclatura via l y puntos de referencia. 

Hacia el futuro 

Una vez concluida la operación censal se comenzará un proyecto de centralización del banco 

de datos creado en un computador IBM 4361 que está instalando el DANE para el procesamiento 

estadístico de los datos del Censo. A este computador se conectarán dispositivos gráficos de gran 
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capacidad con lo cual se podrán reproducir planchas de tamaño grande de las áreas metropolitanas y otros 

resultados gráficos, como mapas temáticos. En un mapa temático se muestran los valores que toma 
alguna variable estadística en d iferentes zonas o regiones, utilizando colores o patrones gráficos. El 
Centro Oistrital de Sistemas, SISE, por ejemplo, cuenta con software desarrollado por el grupo SIU 
(Sistema de Información Urbana) con este fin, para configuraciones similares a las que estarán disp0 . 

nibles en el DANE para este propósito. 

Por último, MICRO-MAP pasará a ser operado directamente por la División de Cartografía del 
DANE, para que pueda continuar permanentemente con los procesos de actualizacron y reproducción 
automática, lo cual significará, sin duda alguna, un gran avance en los métodos de operación y produc
ción de resultados. 
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MICRO-MAP MANUAL DEL DIGITALIZADOR 

Micro-Map 

Micro-Map es un sistema de captura de Cartografía Urbana desarrollado con varios objetivos. El 
primero es la emisión automática de mapas que puedan guiar a cada empadronador del Censo Nacio
nal de 1985 a su sitio de enumeración, e:; decir, una manzana específica dentro de un área poblada. Al 
lado de este objetivo primordial existe otro, a más largo plazo, que es la creación del pr imer Banco 
de Cartograf ía Digital, a nivel urbano y que cubrirá todos los centros poblados del país. 

Micro-Map requiere un nuevo computador Apple lle o Aple llplus, con dos drives, tableta grá· 
fica o mesa digitalizadora, Impresora lmage Writer y Plotter. 

Adicional mente, este banco de datos será transmitido a un computador centra l, con dispositi· 
vos gráficos de mayor capacidad. 

Micro-Map está constituido por dos grandes módulos principales, el de digitalización y el de re· 
producción. La digitalización es completamente interactiva, a t ravés de la tableta o digitalizador, y 
usa intensivamente la pantalla gráfica para apoyar visualmente todo el proceso. Este módulo perm ite 
capturar y mantener (modificar, adicionar, eliminar) los diferentes objetos geográficos que aparecen 
en un mapa Urbano Censal: 

Manzanas, 1 ímites urbanos, de sector y sección (agregaciones estadísticas), sitios especiales de 
referencia como colegios, hospitales, iglesias, estaciones de policía, de transporte, etc., así como 
otros accidentes geográficos: ríos, caminos y todo aquello que facilite el proceso de orientar a 
una persona que lea el mapa. 

El módulo de reproducción produce dos tipos de resultados: mapas producidos por el plotter, 
de gran resolución y calidad técnica, de escala variable, y mapas de empadronador, ampliaciones que se 
producen masivamente (en Batch). en impresora, una por cada manzana de cada centro poblado. 

Estos módulos deberán capturar la imagen de cerca de doscientos cincuenta mil manzanas, pro· 
duciendo unos doscientos ochenta mil mapas, entre ampliaciones masivas y de plotter. 

Por último, una serie de programas soportan estos dos módulos principales, proveyendo listados 
para análisis de cubrimiento, procesos de reorganización, transmisión de archivos, generac ión de Back
ups y otras tareas menores. 

CAPITULO 1 

1. Generalidades 

a) Los diskettes: 

Además de este Manual, cada operador de Micro-Map deberá tener un Diskette de Programas. Y 
uno o varios Diskettes de Datos. Con todos estos Diskettes se debe tener un gran cuidado, observando 

las siguientes precauciones: 
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Por ningún motivo, NUNCA, debe tocarse el Area Magnética de Grabación de Un Diskette. 

No se debe mantener un diskette fuera de su envoltura sino cuando se inserta en la Unidad 

(ORIVE) para ser usado. 

Debe protegerse los discos contra: mugre de todo tipo, humo, agua o humedad, altas tem

peraturas, etcétera. 

No se podrán poner diskettes sobre la Tableta Gráfica en especia l, o sobre cualquier disposi
tivo u objeto que presente características tales como Magnetismo o Electromagnetismo. 

Los discos de Programas están rn;ircados con una etiqueta de color amarillo y deben conservarse 

con especial cuidado. 

b) La cartografía 

Ya que el objetivo de Micro-Map es capturar y producir cartografía, el operador deberá conocer, 
ent~der y manejar perfectamente los conceptos que se utilizan en la generación y /o interpretación de 

la cartografía. 

Lo pr imero a tener e n cuenta es el CONTEN IDO de la cartografía. En este caso específico, Mi
cro-Map trabaja con los OBJETOS ESPACIALES que el DANE (Departamento Administrat ivo Na

cional de Estadíst ica) utiliza en su cartografía censal: 

1) Manzanas: Unidad de área urbana limitada por vías. 

2) Secciones: Conjunto de Manzanas usado para agregar (sumarizar) estadísticamente. 

3) Sectores: Conjunto de secciones. 

4) Perímetro o límite urbano. 

5) Numeración o nombres de vías. 

6) Caminos, carrileras, ríos, lagos o lagunas (o acciden tes geográficos) . 

7) OBJETOS ESPACIALES ESPECIALES: monumentos, edif icaciones o lugares que pueden 
servir como referencia , muy conocidos poi los habitantes (véase lista, Anexo A). 

Estos son los objetos espaciales que figuran en esta cartografía y que, mediante MICRO-MAP 
son pasados de un mapa al computador, para posteriormente ser reproducidos. 

Además del contenido de un mapa, es muy importante tener' en cuenta el SISTEMA DE COOR
DENADAS, o sistema de referencia que utiliza esta cartografía. 

En la figura 1, vemos la disposición de los ejes en el sistema de coordenadas que se usará: 

y 

Es absolutamente indispensable que cada d igitalizador pueda calcular las coordenadas de dife
rentes ejes con base en la información que aparece en la plancha. 
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2. El monitor 

Una vez se prende el computador, con un disco de Micro-Map en el drive 1, se act iva el Monitor 
que como veremos es el MENU PRINCIPAL DEL SISTEMA. ' 

En este' menú, o lista de opciones, aparecen las descripciones de las principales acciones que Mi· 
cro-Map puede llevar a cabo . 

Estas acciones son: 

M I C R O - M A P •••••••••••••••••• 

11 , ., 11 1 • T O, r:-· 

Menú del monitor 

De estas opciones, algunas están relacionadas con la capacidad de dibujar y capturar un dibujo, 
y otras se usan para activar otros procesos menores, como imprimir un listado o verificar la capaci· 

dad de un diskette. 

Todas estas acciones, a su vez, también van a comenzar por mostrar una lista de opciones o ac· 

ciones, y/o datos que se necesitan. 

Existen varios métodos básicos en Micro-Map para dar a entender al computador cual acción 

se quiere que haga; esto se llaml "ESCOGER UNA OPCION". 

El primerp de los métodos que es el método básico, denominado GRAFICO; consiste en utilizar 

la Tableta Gráfica para escoger una opción. 

Al acercar el lápiz eléctrico a la tableta, hasta rozar suavemente la superficie de ella, se observará 
una pequeña cruz en la pantalla. Esta se denomina cursor gráfico, y puede ser movido sobre la panta

lla, efectuando el movimiento deseado con el lápiz sobre la tableta. 

Teniendo el cursor gráfico a la vista, es fácil escoger una opción: 

Se mueve el lápiz sobre la tableta, sin oprimir, de manera que el cursor quede localizado sobre 

las palabras de la opción que se desea escoger. 
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Una vez allí, se oprime el lápiz. Inmediatamente se "encenderá" esta opción. 

Sin embargo, para que se ejecute, deberá oprimirse dos veces. Puede probar esto, situando en
cima de la opción "CATALOGO 0 1" el cursor y oprimiendo dos veces. Desaparecerá el Menú del 
Monitor, y aparecerá la pantalla con una serie de datos, que como veremos son los nombres de los 

programas que componen M ICRO-MAP. 

Otro ejemplo de un Menú que funciona con el modo de escogencia gráfica es el Menú de 
" OTROS PROCESOS". Escoja esta opción (situando el cursor encima de ella y oprimiendo dos ve
ces) y aparecerá un nuevo Menú ; en este Menú se encuentra otra serie d e opciones de M IC RO-MAP, y 
la última de sus opc iones es "volver al Monitor" que puede escoger de la manera ya vista , para que 

otra vez aparezca e l MENU MONITOR . 

" r e R o - H A p 
······••********** 

Menú de "otros procesos" 

En los sigu ientes capítu los se explicará en detalle cómo operar cada una de las opciones del 
MONI TOR, así como las que aparecen en "OTROS PROCESOS". 
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3. "Situar una plancha en la tableta" 

3.1 Generalidades 

El primer paso a seguir en la digitalización de un plano es establecer al computador el sis 
tema de coordenadas del sobre el cual está d ibujado. 

El hacer esta operación con la máxima precisión y cuidado es de importancia capital para el 
correcto funcionamiento del sistema. 

En este punto, deben tenerse varias cosas a la mano: un disco de datos de Nombre/DANE 
(Véase Manual de Procedimientos, EL " F 1 LE R"). cinta pegante suficiente y, claro, el mapa, 
con dos puntos por lo menos, señalados con sus respectivas coordenadas. 

Por otro lado, se debe contar con espacio suficiente en el disco/DAN E. Esto se puede verificar 
con la opción "CATALOGO D2" del Monitor, observando el número de bloques libres (XXX Free 
Blocks, que aparece al final del catálogo del drive 2). También se debe tener decidido el nombre que 
se le dará (o dio) al archivo de datos. 

Un archivo, es pues, el conjunto de datos que le definen un mapa al computador, y que tiene 
un nombre, mediante el cual el computador lo identifica, y a su vez lo diferencia de los datos de otros 
municipios o planchas, o mapas. 

3.2 Operación del Menú de Situación 

Una vez se escoge la opción "SITUAR PLANCHA" en el Monitor se despliega en pantal la el 
MENU DE DATOS para situar una Plancha. 

En el momento en que aparece, frente a la primera opción "CODIGO DE MUNICIPIO" aparece 
una f lecha y un cuadrado blanco: 

M l C R O - M A P •••••••••••••••• 

Menú de datos de la opción "Situar planchas en la tableta" 
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Este cuadrado blanco es denominado CURSOR DE TEXTO, e indica que el computador está 

pidiendo algún dato. Usualmente luce como un cuadrado blanco, o si no, como un cuadrado puntea

do titilante. 
Cada vez que aparezca este cursor de texto, deberá usarse el teclado para responder lo que el 

computador pide. Se teclea normalmente, usando la tecla para devolverse Y corregir. Una vez tec lea· 

da la respuesta, se oprime la tecla RETURN. 

En este caso se pide el céxligo del municipio, formado por los códigos de departamento y mu

nicipio, separados por un guión. 

A continuación se pide el nombre del municipio. Estos datos se encuentran en el encabezado 

del mapa original. 
El nombre del Archivo debe ser especificado cu idadosamente, pues puede ser difícil cambiarlo 

después y en general será sum inistrado a los operadores de Micro-Map en el Censo. 

Al terminar de responder estas preguntas, desapa recerá el Cu rsor de Texto y reaparece el cursor 

~ico. 
A partir de ese momento, se seguirá el Método Gráfico de escoger opciones, para corregir estos 

datos, o escoger las opciones "CATALOGO" y " CONTINUAR A SITUAR PLANCHA", con la dife· 
rencia que solamente será necesario oprimir una vez el lápiz para activar cada opción. 

3.3 Definición del Sistema Coordenado 

Una vez se tienen los datos de código, nombre y arch ivo def inidos, se puede proceder a especi
ficar el sistema de ejes coordinados que usa el mapa a digitali~ar . 

Para esto, se debe situar el mapa de manera que se cubra la mayor área posible (s i no se pu ede 
cubrir toda) y teniendo DOS PUNTOS señalados en él, con sus coordenadas X e Y correspondientes. 

Este proceso se hace pegando FIRMEMENTE EL MAPA A LA TABLETA, de manera qu e 
no se corra o despegue. 

La opinión "CONTINUAR A SITUAR PLANCHA" activa la opción que permite def inir el sis· 

tema coordenado. 

Desaparece el menú de datos una vez se escoge y aparece en su lugar el cursor de texto y la pre· 
gunta: 

¿Coordenada X 1? : 

a lo cual se debe responder con la coordenada X del primero de los dos puntos de re fere nc ia; de 
la m isma manera se pregunta por Y1, la coordenada Y del 1 er. punto. 

A continuación aparecerá el menú de opciones gráficas, para que se señale con e l lápiz el punto 
de referencia, oprimiendo el lápiz eléctrico sobre él. 

La misma secuencia se efectúa para localizar el punto 2, después de lo cual se calcula el ángulo 
de rotación (ANG : XXX.XX abajo, en el menú) y aparece de nuevo el CURSOR GRAFICO. 

Con el cursor gráfico y el lápiz se pueden escoger las opciones de este menú . 

La primer opción es la caja que contiene los datos del código, nombre y archivo del municipio 
o plancha si se local iza el cursor sobre cualquier punto de esta caja, y se oprime una vez el lápiz, apa· 
rece el Menú de Datos, con lo cual se pueden corregir estos datos. Para volver al Menú Gráfico, ot ra 
vez se debe escoger "CONT INUAR A SITUAR PLANCHA". 

Si se dieron mal las coordenadas de alguno de los dos puntos de referencia, o se señalaron equi· 
vocadas, pueden corregirse escogiendo estas opciones. 
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1 MI CRO-MAP .............. 
11~f ~u:::· 1 

Menú de opciones gráficas de "situar plancha en la tableta" 

Las opciones VENTANA y BARRIDO son explicadas detalladamente en el capítulo 4. 

Para dar por finalizada la operación de situación de plancha, se escoge la opción " FIN", cor. lo 
cual aparece otra vez el menú del monitor; esto solo se debe hacer una vez se establece que el sistema 
coord inado ha sido correctamente definido; para ello se sigue el método esbozado en la siguiente 
sección. 

3.4 Chequeo del sistema coordenado definido 

Existen una serie de errores que pueden darse en el proceso de situar una plancha; error al 
dig itar (teclear) una coordenada, error al señalar alguno dt> estos puntos, o un error en el dibujo mis
mo del mapa . 

El primero de los errores se chequea verificando que las coordenadas dadas en el mapa son las 
que aparecen en la pantalla. 

Para verificar el segundo tipo de errores, simplemente se señalizarán los puntos de referencia 
que se dieron, u otros cuyas coordenadas sean conocidas (cruce de ejes, etc.); cada vez que se haga 
esto aparecerán abajo, en el menú, las coordenadas que el computador está "sintiendo" en ese punto. 
Esto se puede hacer en cualquier sitio del mapa, si hay más de dos puntos de referencia, o ejes pinta
dos, comparándose las coordenadas que figu ran en el mapa con las que aparecen en pantalla. 

(Nota: se debe tener cuidado de que al hacerlo, el cursor no esté situado sobre el menú, sino so
bre el área GRAFICA Vacía) para evitar escoger una opción. 

Para verificar el errror que pueda tener el mapa en sí, es necesario que éste tenga por lo menos 
dos ejes coordenados pintados. 

Si al seguir un eje, señalando sobre él a intervalos, la coordenada que debe quedar fija varía 
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apreciablemente, se sabe de hecho que hay un error en el mapa, o que se comet ió alguno de los dos 

primeros errores comentados. 

Por e¡emplo, al marcar varios puntos sobre un eje y, la coordenada X de pantalla no debe variar 

apreciablemente. 

Otro tipo posible de error es la falta de perpendicularidad de los ejes; esto se detecta al compro
barse que las coordenadas de un eje son dadas correctamente, mien tras que las del otro no lo son. 

También es posible verificar un error producido por una mala heliografía o un doblez o arru ga 
en el papel, si las coordenadas se dan correctamente en algunas zonas del mapa y en o tras no. 

~ Digitalización de una plancha situada 

4.1 Objetos Espaciales 

Cuando se mira un mapa de cartografía urbana aparecen a la vista, inmediatamente, aq uellas co
sas que interesan al lector (del mapa) : 

a) Por un lado, accidentes geográficos de interés: ríos, caminos, vías, manzanas, (o predios, en 
algún caso) . 

b) También aparecen una serie de referencias a sitios de interés público, que sirven para orientar 
a quien lee el mapa y aparecen en él como iconos (símbolos gráficos). 

c) Por último se observan una serie de límites punteados de diversos ti pos, que dividen el área 
urbana en secciones de área. Estas áreas generadas por los lím ites son denom inadas secciones, 
sectores, en algunos casos comunas, comunidades o circuitos y el perímetro urbano. Este úl
t imo se compone de comunas, éstas a su vez de sectores, y los sectores se componen de sec
ciones. Una sección es entonces el área estadística mín ima y está compuesta de varias 
manzanas. 

Debido a esto, a cada manzana se le asocia un código de se~tor y uno de sección, que son im
portantísimos y deben ser chequeados permanentemente. 

El p rograma d e digitalización está hecho para que se capturen estos tres t ipos (a, b, c) de obje
tos espaciales, así como para corregir errores que se hayan cometido durante el proceso de la 
digital ización. 

4.2 Datos para comenzar a digitalizar (o "CAMBIO DE PARAMETROS") 

Una vez se escoge la opción " DIGITALIZAR UNA PLANCHA SITUADA", en el Me nú de Mo-
nitor y después de unos segundos MICRO-MAP hará ciertos pedidos d e información: 

CAMBIO DE PARAMETROS 
DEMORA (O ... 20000) 
PREFIJO ( ) 
LONGITUD CODIGO DE SECTOR 
LONGITUD CODIGO DE MANZANA 

La DEMO RA refleja el t iempo que e l computador mantiene ciertos m ensajes informa tivos sobre 

la pantalla. (1 es el mínimo, casi instantáneo, y 20000 es cerca de 30 segundos). 

S in emba rgo, basta con oprimir RETURN para no cambiar este parámetro, lo cual p rovee una 
demora normal, que permite leer los mensajes. 
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PREF IJO: Para usuarios avanzados que trabajen con el disco /RAM. (Ojo: una caída de luz hace 
perder el contenido de / RAM); también es posible usar un disco PROFILE, usando esta opción. 

La pregunta de la longitud del Sector se aplica cuando éste tiene más de 2 dígitos (ejemplo: Nei
va · tres dígitos, Bogotá . 4 dígitos) . 

Del mismo modo se pregunta por la longitud del código de Manzana. 

Nota: J\I igual que el nombre del archivo, una vez se ha digitalizado aunque sea un solo objeto, 
estos datos (longitud de códigos) NO DEBERAN SER CAMBIADOS POR NINGUNA RAZON. Se de
berá dar siempre la misma respuesta. 

Otro ped ido de información se refiere al MENU DE LA TABLETA; aparecen a la derecha de la 
pantalla, en inverso, las palabras "SITUE MENU". La tira plástica del menú de la tableta se debe tener 
pegada en el sitio donde se vaya a usar. Para situarla, se debe señalar, oprimiendo, el borde izquierdo 
de la primera opción que aparece en la tira. 

Si se está entrando al proceso de digitalización, entonces se pide una ventana, que se explica a 
continuación. 

4.3 La Ventana (y el Cursor! ) 

La ventana es, en breves palabras, el área de un mapa donde se quiere digitalizar y observar lo 
que se está haciendo. Puede ser tan pequeña como un milímetro cuadrado, o tan grande como toda 
la tableta. Por lo tanto, el tamaño de la ventana nos dará el grado de ampliación con que se verá la 
imagen. 

Una ventana es siempre cuadrada, y puede ser definida señalando con el lápiz: 

- Las esquinas opuestas sobre la diagonal. 
- Uno de los lados de la ventana. 

La defin ición de una ventana borra la imagen que se encuentre en ese momento en la pant~lla. 
Además del cambio en la ampliación que se dará en adelante, sucede un cambio en el cursor: 

El cursor solo aparece cuando el lápiz está situado sobre la ventana definida. Esto, que siempre 
debe tenerse en cuenta es, como se verá, una gran herramienta para el chequeo de lo digital izado. 

4.4 El Menú de la Tableta 

Durante tocio el proceso de "DIGITALIZAR PLANCHA SITUADA" el operador puede escoger 
una serie de opciones, 22 en total, que son las que se pueden llevar a cabo para capturnr y corregir 
un plano. 

Estas opciones son : 

1. Cancelar 
2. Deshacer 
3. Terminar 
4. Digitalizar Manzanas 
5. Digital izar limites y/o otros accidentes geográficos 
6. Digitalizar vías 
7. Digitalizar objetos de interés (Referencias) 
8. Corregir manzanas 
9 . Corregir 1 imites/accidentes 

10. Corregir vías 
11. Corregir objetos 
12. Ventana 



392 L O S C ENSOS DEL 8 0 · T ALLE R DE ANAL IS IS Y E VALUAC IO N 

13. Barrido 
14. Eliminar Manzanas 
15. Eliminar lím ites/ accidentes geográficos 
16. Eliminar vías 
17. Eliminar objetos 
18. Código de sector 
19. Código de sección 
20. Código de municipio 
21. Cambio de parámetros 
22. Fin de proceso de digitalización 

Cada una de estas opciones puede ser activada oprimiendo el lápiz sobre la cajilla correspon· 
diente en el menú de la tableta, mientras se observa, en el renglón de función, la palabra " LIBRE" . 

f 
1 

§~~~~~t~! 
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La pantalla gráfica de digitalización 

Cuando se activa una función, aparecerá en el renglón de función EL NOMBRE ABREVIADO 
DE ESTA. 

Dado que es posible escoger una acción equivocadamente, todas las opciones (excepto Ventana 
y Barrido) podrán ser canceladas. Esto se hace de dos maneras: si como respuesta a una escogencia de· 
saparece la pantalla gráfica y el computador formula una pregunta con el cursor de TEXTO, se res· 
ponde con RETURN a la pregunta y la opción se cancela. Si no desaparece la pantalla gráfica, enton· 
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ces se ut iliza la cajilla CANCELAR del menú de la tableta (se señala a ella} . En las siguientes secciones 
se explica en detalle el funcionamiento de cada una de las opciones. 

4.4.1 Digitalización de Manzanas 

Al escoger esta opción, aparece el cursor de texto pidiendo el código de la manzana. (Si se res
ponde RETURN , se cancela esta opción) . Este código es el número (usualmente de 2 dígitos 
véase "CAMB IO DE PARAMETROS") , que aparece en el centro de cada manzana; sin embar: 
go, junto con él se registra en el código de sector y de sección actuales, que son mostrados 
junto con la pregunta: SECTOR SECCION ACTUAL: AAA.B. 

Donde AAA es el sector y B es la sección que serán registradas junto con el código de la manza. 
na. También se debe responder "Número de Viviendas" ( Return - 0) . 

Una vez respondido el código y número de viviendas, aparece la pantalla gráfica, con el cursor 
gráfico activo en el área de Ventana. 

La digitalización de una manzana se lleva a cabo señalando cada una de las esquinas de la man· 
zana; si ésta está dentro del área de Ventana, se podrá observa1 la reproducción del dibujo en 
pantalla a med ida que se van digitalizando puntos. También en la miniatura es posible observar 
el efecto. Cuando sea necesario digitalizar una curva, está se aproximará mediante var ios puntos. 

Es muy importante anotar que SIEMPRE se debe digitalizar un área siguiendo el sentido de las 
agujas del reloj . 

Durante esta fase se activan las tres primeras opciones del menú de la tableta: 

CANCELAR : Anula la manzana que se está digitalizando. (Borra de la pantalla el dibujo). 

DESHACER: Borra el último punto digita lizado, y el lado correspondiente. 

T ERM INAR: Especifica que ya se terminó de digitalizar una manzana. A continuación se re· 
petirá este proceso, hasta que se responde con R ETU RN al pedido del código de manzana. 

4.4.2 Digitalización de límites 

Dentro de la categoría de límites, Micro-Map agrupa una serie d& accidentes geográficos y lími
tes de áreas estadísticas, a saber: 

1. El límite del perímetro urbano 
2. Los límites de sector arcas estadísticas 
3. Los límites de sección 
4. Ríos 
5 . Caminos 
6. Detalles geográficos internos en una manzana 
7 . Otros accidentes ei;i forma de 1 imites. 
El mecanismo de digital ización de límites es idéntico al de manzanas. con las mismas opciones. 
Sin embargo, los límites de las arcas estadísticas aparecerán como líneas punteadas en la 

pantalla. 
En los procesos de reproducción con el plotter. estas líneas punteadas serán ro1as. o azules, 
mientras que las líneas de los ríos serán continuas pero en azul. Los trazados de Manzanas siem

pre aparecerán en negro. 
Cuando se desee incluir un accidente sin nombre (perímetro urbano. detalle de manzana, por 
ejemplo), se responderá con . (punto). pues si se responde con RETURN. se cancelará la 

función. 
Se debe tener especial cuidado con la digitalización de las áreas estadísticas: marcar con anterio· 
ridad los puntos comunes a dos áreas es un método excelente para evitar superposiciones o hue· 
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cos entre ellos. 

4.4.3 Vías y Objetos 
Además de las manzanas y accidentes geográficos, un mapa contiene varios elementos para que 

quien lo lea pueda orientarse en el terreno. 

Estos elementos son los nombres (o números) de las vías Y localizaciones de sitios especiales, 
muy conocidos por los habitantes de l sector, como iglesias, aeropuerto, cementerio, bancos, 

colegios, etcétera. 
En el apéndice A vemos una lista con estos objetos numerados. A los sitios espaciales se les de
nominará en adelante OBJETOS (aunque las manzanas, límites y vías son Objetos Espaciales, el 
programa de digitalización habla de OBJETOS solo de los OBJETOS ESPACIALES de re

ferencia, estos sitios conocidos) . 

Tanto las vías como los objetos, requieren de tres datos: 

El nombre, número de la Vía u Objeto. 
- El sitio donde comienza el texto del nombre en el mapa. 
- El sitio donde termina el texto, para determinar la inclinación con que aparece este texto. 

NOMBRE/ NUMERO DE VIA : Se debe abreviar este nombre (Av. Caracas, Cra. 10) ; con el 
objetivo de lograr que toda ampliación posterior siempre aparezca con un número mínimo de 
vías, éstas se deberán replicar varias veces a lo largo del trazado de ésta cada cuatro o cinco cua· 

dras, aunque en el mapa original sólo aparezca una vez. 

Esta replicación es automática: Una vez se dio el nombre, el punto inicial y el punto terminal de 
una vía, el computador vo(verá a pedir un punto final y uno terminal, para replicar este nombre. 
Esta operación de replicar nombres se repite hasta que se opriman las cajillas cancelar, terminar, 
(en cuyo caso se vuelve a LIBRE), o usando nuevamente la cajilla NUEVA VIA, en cuyo caso 

se pedirá el nombre de otra vía para replicarla. 

Si se responde con RETURN, se cancela la opción. 

El caso de los Objetos es similar, solo quP. antes del nombre del sitio de interés, se debe dar el 
tipo de estP. Objeto (Apéndice A). un número de 1 a 25,; además del nombre del obj eto, aparece 
(excepto en objetos tipo 1 = letreros) un pequeño símbolo gráfico que ilustra cada objetu. 

Si se desea que aparezca solo el símbolo, se puede responder con un Punto (.) al nombre del 

objeto. 

4.4.4 Barrido 

A medida que se avanza en el proceso de digitalización, y se van cubriendo áre.:is, se deberá ir 
cambiando de ventana, para estar siempre observando el resultado de la digitalización en la pan
talla . ~n este- caso, es muy útil pedir que se reconstruya en la pantalla lo q1i1e ya se ha digitali· 
zado con otras ventanas, ~cción que se lleva a cabo pidiendo un barrido. 

Al ..escoger opción del menú de la tableta (Nota: esta opción funciona igual en el proceso de 
situar plancha, pero se escoge del menú gráfico en pantalla). el computador hará dos preg4ntas: 

a) Desde el o bjeto = : esta pregunta es útil cuando se han digitalizado muchas manzanas y sólo 
se desea que barra los últimos digitalizados. La pregunta se refiere a cuantos objetos y man
zanas deberá desechar antes de comenzar el barrido y puede hacer que el t iempo con que 
lleve a cabo el barrieo sea bastante menor. 

b) Incluye texto= : si se responde con RETURN o con N, el barrido solo pondrá en la pantalla 
las líneas de manzanas y límites. Para que los números de manzanas y los nombres de vías 
Y d e obietos aparezcan en la pantalla debe contestarse con S. 
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La imagen del barrido tiene la misma propiedad que la digitalizada : al rozar con el lápiz un 
punto en el mapa, el cursor gráfico deberá aparecer sobre la imagen de este mismo punto en 
la pantalla. Si esto no sucede, deberá chequearse que la plancha quede bien situada. 

4.4.5 Corrección de manzanas y límites 

Ya que, por nuestra condición de humanos cometemos errores, Micro-Map provee algunos me
dios de corregir los que se puedan cometer: 

La digitalización de una manzana o límite, pasó por sitios que no son de la manzana o límite. 

Faltaron, por alguna razón, puntos por digitalizar de una MZ/LIM . (Esto sucede cuando la 
manzana o límite aparece una parte en la plancha y el resto en otra, por ejemplo). 

La identificación de la manzana o límite que queda erradamente. 

Para estos tipos de error, existen métodos para corregirlos. Sí un error es muy grave o de muy 
d ifícil corrección, se puede también eliminar definit ivamente una manzana o límite, según se 
explica en la sección 4.4.7. 

El proceso de corrección, al igual que el de eliminación, requieren primero que se especifique 
qué manzana o límite se corrige: Una vez se ha oprimido alguna de las cajillas corrige manzana 
o corrige objeto y tras algunos segundos, aparecerá dentro de cada manzana, o en el e.entro de 
cada límite, según la opción escogida, un pequeño cuadrado. 

Para escoger cual MAZ/LIM. se desea corregir, se sitúa el cursor GRAF ICO en el centro del cua· 
drado correspondiente y se oprime el lápiz; después de algunos segundos, si.se encontró la man· 
zana deseada, el cuadrado titilará brevemente y comenzará la fase de correcciones para el LIM/ 
MZ escogida . 

No~a : Si se oprime esta opción por equivocación, se puede cancelar señalando un sitio donde no 
haya cuadraoo o fuera de la ventana. 

Al comenzar la fase de corrección de límites/manzanas, suceden varias cosas: Inicialmente apa· 
rece un pantallazo recordatorio, donde se indica que las cuatro opciones de corrección se reem· 
plazan por otras cuatro opciones; esto es, a partir del comienzo de la corrección estas c,1j illas 
activarán otras acciones. 

Corrige Corrige Corrige Corrige 
Manzana Límite Vías Objetos 

l ! l 1 • . 
Mueve Cambia Elimina Adiciona 
Purrto ldentific. Puntos Puntos 

También aparecen, rodeando cada uno de los puntos del límite o manzana unos cuadrados si· 
mi lares a los usados para escoger una MZ o 1 imite; con estos cuadrados se dirá cuales serán 11'\0· 

vid os de sitio, eliminados, o a partir de cual se adicionarán puntos. 
Las siguientes son las opciones disponibles en el proceso de corrección de MZ/Límites (Nota: 
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e este proceso en la linea de función en pantalla aparecerá COR R MZ/ LIM o la acción 

equ1ere la sub-función pedida. 
Cancelar: Cancela todas las correcciones hechas (si en función aparece "COR R .MZ/LIM") 

y restaura el estado original (antes de comenzar a corregir) de la manzana o limite. Si dentro 

del proceso de corregir se había escogido alguna de las cuatro sub-funciones (mover punto, 

cambio de Id, etc.) sólo se cancel~ la sub-función, y se vuelve a función " CORR MZ/ LIM"). 

Terminar: También tiene dos posibilidades: Terminar una sub-función (mover, eliminar, 

adicionar puntos) o terminar definitivamente el proceso de corrección aceptando como 

válidas las correcciones hechas. 

Jlueve Punto: Sr alguno de los puntos que conforman el límite fue mal digi talizado (en 

tro sitio). puede ser movido a su verdadera posición, usando esta opción; aparecerá en el 

renglón de función, en la pantalla el pedido. "Cuál Punto?" se deberá señalar el cuadrado 

clel punto que se quiere mover; una vez sea encontrado el punto, es decir cuando el corres
pondiente cuadrado titile, se podrá señalar la nueva localización del punto; Micro-Map re

dibu1a1 á los lados corrcspond-ientes en su nueva posición. 

Camb1c1 Id: Sr el número de una manzana o la sección a la que pertenece o el sector, fue
ron mal especificados o el número de viviendas está incorrecto, esta opción permite 

ambiarlo 

La nu a identificación se debe dar incluyendo el sector, la sección y el nú1nero de la 

n •Z~.ia, separados por un punto (Ej. 01 .7 .03 es la identificación de la manzana 03 de la 

SCCl. n 7 del sector 01); una vez respondido a la pregunta de "NUEVA ID" (o respondido 

1ETURN, para no camb iarla), se puede corregir el número de viviendas de la manza
sponder con R ETU R N p.~ra no alterarlo. 

nar Punto· i=<ta opción permite quitar puntos (con sus correspondientes lados) que 

d seables en una manzana_ 

Puntos: Si el trazado de una manzana (o límite) no fue digitalizado comple 
amen te, se debe señalar (después de escogida esta opción) el punto a partir del cual se 

añadirán nuevos puntos (lados). Para esto es importante que las manzanas sean digitali
zadas siempre en el sentido de las agujas del reloj. (Véase ejemplo). 

G -

1 1 
- © 

Ejemplo de inserción de puntos 
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El proceso de adicionar puntos se termina con la opción TERMINAR, o con CANCELAR 

(Nota : Estas se deben oprimir una sola vez, pues si se oprimen dos veces terminarán o canee 
larán todo el proceso de corrección). 

4.4 .6 Corrección de V 1as y Objetos 

Cuando una vía u objeto ha sido mal situado, o con una inclinación errónea, o el nombre de 1 

vía u objeto fu e mal teclado, se usa una de estas opciones, para efectuar la corrección del c..i 

Una vez escogida una de las dos, aparecerán cuadrados pequeños al lado de cada nombre de 

u objeto, se usa el método ya explicado para escoger el que se quiere corregir. Micro Map pt 
rá el nomb1e corregido (o RETURN para no alterar el que ya 11ene). y la nueva pos1c10P 
cl1 nación (pu r.to inicial y final) para el objeto o vía en cuestión. 

4.4.7 Eliminación de manzanas, límites, vías y objetos 

Estas cuatro opciones permiten "borrar" definitivamente de un mapa algo que sea def1n1t1\ 

mente indeseable. Depe ndiendo de lo que se quiera eliminar, se escoge la correspondientr 
las cuatro opciones enumeradas. Se sigue el método ya explicado para escoger lo que se q1 

elim inar, que désaparecerá de la pantalla. En el caso de las manzanas o límites, se resalta• 

puntos que componen la manzana o límite, y se pedirá confirmación (S/N) antes de bo1 
del init ivamen t:e. 

Una vez borrado un ob1eto del mapa, no es posible reemplazarlo y si la borrada fue ar.c id 
se deberá vol ver a d igital izar. 

4.4.8 Códigos de Sector y de Sección 

Como ya se h a dicho, la identificación de una manzana se compone del número del sector J 

cua 1 pertenece. ¡unto con el número de su sección y naturalmente del número de la manzana. 

Estos datos son de CAPITAL IMPORTANCIA para el éxito de la digitalización y por lo tan 
deben ser chequeados permanentemente contra los que aparecen en la pantalla. 

Al terminar un sector o sección o para d1g1tal1zar alguna manzana faltante o nueva fuera de líl 

ú l tima sección que se haya digitalizado, estos números varían así que en la pantalla ta.'1"bién 
deben hacerlo; para lograrlo, se usa la correspondiente opción, con lo cual el computador ped1· 
rá el nuevo código de sector (o sección) y lo respondido aparecerá en pantalla. 

5. Reproducción de manzanas en Plotter 

Esta opción del MONITOR permite reproducir un mapa ya digi tal izad,,, o una parte, ya sea para 

producir un mapa depurado, o para producir una planc;:ha para ~evisión; Micro-Map produce mapa) 

con cuatro colores, a la escala deseada y en dos tamaños diferentes. 

El menú de e s te proceso funciona diferente a los menús gráficos o de la tableta; al aparecer la 

primera vez. aparece el cursor de texto sobre la primera opc1on ("ARCHIVOS: - ") Y ésta aparece 
"encendida" A esta pregunta se debe responder con el nombre del archivo qu e se quiere reproducir 

(y que puede ser diferente del que se está usando en DIGITALIZACION) 

Par a escoger tas demás opciones se usan las teclas de llccha: • 

ciende" la opción deseada se oprime RETURN 

1 y 1; una vez se "en 



398 LOS CENSOS DEL 80 - TALLE R DE ANALIS IS V EV A LUACIO N 

Estas opciones Son: 
TERMINAR : Terminar el proceso de reproducción y permite volver al Menu Mon itor. 

CATALOGO DEL ORIVE 2 : Como su nombre lo indica, muestra qué archivos hay en un 

diskette de Datos y el espacio l 1bre permanece. 

CONTINUAH A PRODUCIR MAPAS: Inicia el proceso de producir un mapa del contenido 
del archivo ya dado; si no es posible escogerla, quiere decir que el arch ivo pedido no existe, 
o no está en el diskette insertado en el ORIVE 2 (o fue. mal escrito el nombre) . 

Como paso preliminar a la producción se deben responder a las s1gu1entes preguntas: 

TAMAÑ07 ( 1/2) : 1 - tamaño pequeño, 2 tamaño g1ande. 

OBJETOS?: Si no se desean objetos, responder N. 

VIAS? · ldem que objetos, no aparecen vías 

CODIGOS?: ldem que los dos anteriores, no aparecen códigos de manzana. 

ESCALA: a la cual se desea el mapa. 

XMIN : Coordenada X del extremo izquierdo del mapa_ 

YM IN: Coordenada Y del extremo superior del mapa. 

CORRECTO (S/ N) ?: Se refiere a s1 todas las respuestas fueron dadas correctamente; sí res

ponde N, se volverán a pedir todas. 

H I C R O - H A P ··············-·· 
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INFORME SOBRE EL CENSO DE POBLACION DEL URUGUAY A REALIZARSE 
EN 1985* 

Introducción 

La Dirección General de Estadística y Censos de la República Oriental del Uruguay se encuen
tra preparando un nuevo Censo de Población y Viviendas, cuya realización está f ijada para el segundo 
semestre de 1985. Este informe contiene información sobre algunos aspectos del programa de acti· 
vidades oportunamente estructurado, de acuerdo a lo que fuera sol icitado por las entidades organiza· 
doras del encuentro. 

El últ imo censo se realizó en nuestro país en 1975 luego de un período intercensal de 12 años, 
Con la realización del CPV 85 se acorta a 1 O años el periodo intercensal, lo que significa un avance, 
pero que no nos hace perder de vista la meta de situar los censos en períodos en un todo de acuerd~ 
a las recomendaciones internacionales. De todos modos, el hecho de no haber realizado aún nuestr"o 
Censo de los 80 , nos ubica en una situación priv ilegiada con respecto a los beneficios derivados de este 
ta ller, en el que se tendrá conocimiento de las recientes ex periencias de Argentina y de otros países 
la t inoamericanos. 

1. Contenido de la boleta censal 

El ANEXO 1 reproduce el cuestionario a ser utilizado, que se encuentra en las etapas definitivas 
de su preparación. La posib il idad de utilizar dos ti pos de cuestionarios y dos procedimientos simul· 
táneos de recolección (censo par a cuestionario básico y muestra para cuestionario extend ido) , fue de· 
sechada por razones práct icas y de organización, decidiéndose por esta única boleta de tamaño in· 
termedio y relevamiento exhaustivo. En ese sent ido, las experiencias recogidas en los censos de 1963 
y 1975 no hicieron aconsejable en esta opor tunidad , cambiar una metodología que produjo resultados 
de calidad aceptable, por ot ra que acrecienta la complejidad de las operaciones. 

2. Programa de capacitación de supervisores y entrevistadores 

En función de las experienc ias recogidas en los úl t imos censos, en la prueba realizada en octubre 

• República Or iental del Uruguay, Dirección General de Estadistica y Censos. VI Censo General de Población 

y 1 V de V1v1endas. 
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de 1984, y considerando los recursos de personal, materiales, financieros Y de tiempo, se proyectó un 
plan de capacitación que contempla los diferentes niveles de la organización censal. 

Las divisiones censales existentes en nuestro pa ís son, en orden decreciente por tamaño : Depar
tamento, Sección, Segmento, Zona y Sector de Empadronam iento. En el ANEXO 2 se presenta 

mayor información acerca de estas div isiones. 
El personal censal con res~sabilidades en las tareas de relevam1ento, en esos distintos nive

les, rec ibe instrucción por parte del Servicio de Capacitación creado a esos efectos, y mediante los 
procedimientos que en cada caso se describen seguidamente: 

J E FES DE DEPARTAM ENTO: Se trata de personas relevantes, con residencia en el lugar. Para 
una primera etapa de su capacitación deben viajar a la capital tres meses antes del Censo. En la Oficina 
Central del Censo y por un período de una semana a tiempo completo, son instruidos por los inte
grantes del Serv1c10 de Capacitación . Existe un Manual del Jefe de Departamento, c uya complementa
ción se realiza en forma oral por parte de los instructores, con apoyo de elemen tos audiovisuales. Una 
vez realizada la correspondiente evaluación, de regreso a sus departamentos de origen, reciben capaci
tación adicional, proporcionada por el Instructor Departamental delegado por la Dirección General de 

Estadística y Censos. 

JEF ES DE SECCION : Dada la importancia y complejidad de las secciones de la capital y su pe. 

nferia, son funcionarios de la D.G.E. y C., con experiencia en tareas de campo. Su capacitación se 
encara en la Oficina Central, mediante el Manual del Jefe de Sección y reuniones de adiestramiento 

con ayudas audiovisuales, tres meses antes del Censo. 

En el interior del país. son pe1 sonas seleccionadas por el Jefe de Departamento. Su capacitación 
se lleva a cabo mediante el Manual del Jefe de Sección y reuniones de instrucción llevadas a cabo por 
el Instructor Departamental delegado por la D.G.E. y C .. 45 d ías antes del Censo. 

JE FES DE SEGMENTO: Personas seleccionadas por los Jefes de Sección. Su capacitación se 
realiza mediante el Manual del Jefe de Segmento y en reuniones con integrantes del Servicio de Capa
citación en las que participa el Jefe de Sección, 40 d ias antes del Censo. 

Empadronadores : Un a vez concretadas las inscripciones se hace entrega del Manual del Empa
dronador. Las reu niones de instrucción oral complementarias se realizan en grupos. previéndose un 
mín imo de tres reuniones, dentro del período que comienza ,30 d ias an tes del Censo. Las designa
c iones se p roducen una vez realizada la prueba de evaluación que permite comprobar la lectu ra del 
mar1u<:I y el aprovech:im iento de las clases. 

Existe u n Manual del Empadronador Urbano y un Manual del Empadronador Rural Este úl t i
mo presenta simplificaciones y adaptaciones al medio en que se aplica. El ma terial de instrucción se 
completa con cada uno de los elementos a ser utilizados en el relevamiento, incluyendo cuestionarios 
censales con ejemplos urbanos o rurales 

3. Estrategia a seguir y calendario para el ingreso de la información a fines del 
procesamiento 

Las act ividades p_revist as, posteriores al relevamiento, son las que se ind ican con especificación 
de los plazos establecidos con refe re ncia al Censo. 

a) Recuento preliminar: Se realiza en forma manual inmed iatame nte d espués del Ce nso. Se di-
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vulga la información primaria sobre número de viviendas, de hogares, y de personas, y se pre 
para una publicación que se prevé terminar en un plazo de 2 meses. 

b) Encuesta de Cobertura: La recolección de la ii:formación comienza una semana después de 
realizado el Censo y el procesamiento y publicación finaliza en un plazo de 5 meses y medio. 

c) Revisión Geográfica y Consolidación : Esta tarea consistente en una crítica de la Ubicación 
Geográfica de las boletas, con el fin de detectar y corregir errores u omisiones. Simultánea
mente se consol idan las boletas correspondientes a varios hogares de una rr.isma vivienda, a 
efectos de la extracción de la muestra de anticipación de resultados. Comienza en la semana 
siguiente al Censo y finaliza en un plazo de 4 meses. 

d) Müestra de Anticipac ión de Resultados Censales: La extracción de la muestra de anticipación 
comienza dos meses y medio después del Censo. Este tiempo de desplazamiento asegura un 
desarrollo ininterrumpido de la tarea, permitiendo que a los 15 días de comenzada. se pueda 
in1c1ar la crítica y la cod ificac ión. 
El ingreso de la inf ormación se iniciará .unos 6 meses después del Censo, es tando esta demora 
iust il icada por las ta1eas previas tendientes a preservar al máximo la calidad de la i~forma· 
ción y sus características or191nales. De t.:x.Jos modos se prevé disponer de los 1 esultados antes 
del año de producido el relevam1ento 

e) El ingreso de la información y su procesamiento electrónico: El p1 ocesam1entu 
electrónico de los datos del Censo se realizará en un equipo IBM 4331 L 02 con 4.096 
Kb de memoria real y con unidades de discos 3340 B 02 con capacidad de 1500 Mb en 1 Í· 

nea. Este equipo,. obtenido a través de un convenio con el FNUAP de la N U .. acaba de lle· 
gar al pa ís. Su insta lación no se efecturá de inmediato, debido a que existe la pos1b ll1dad de 
que la Dirección General de Estadística y Censos se traslade en breve a un nuevo edif1c10 

Con respec to a los d1sposi t1vos de ingreso de los datos, restan aun tomar algunas decisiones. 
que en estos mom entos se est án estudiando, a fi n de seleccionar aquellos cuyas caracterís
ticas resulten más convenientes. Estos d1sposi11vos seran instalados en el local de la Of1c1na 
del Censo. 

Está previsto que 26 meses después de la fecha del Censo queden terminadas las tabulaciones. 
La divulgación de las mismas se efectua rá en fascículos temáticos, el primero de los cuales 
aparecerá a los 27 meses del Censo y el último a los 34 .. 

Junto con la publicación del primer fascícu lo se realizará un Seminario para el análisis y la 
difusión de la información censal definitiva . 
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Las divisiones censales 

EL DEPARTAMENTO: coincide con los límites político · administrativos departamentales. 

LA SECCION CENSAL: Sub · divisiones del Departamento. Corresponde a las Secciones Ju
diciales a la fecha del trazado de los actuales 1 imites cartográficos, en 1963. 

EL SEGMENTO CENSAL: Las Secciones Censales se sub · dividen a su vez en SEGMENTOS. 
En áreas generalmente es un con junto de manzans. En el campo constituye una parte relativamente 
grande de la Sección Censal, que incluso puede comprender núcleos poblados. 

LA ZONA CENSAL: Es la última división diferenciable en los planos. En áreas urbanas gene
ralmente coincide con una manzana. En el medio rural está determinada por límites físicos de fácil 
reconocimiento en el terreno. 

EL SECTOR DE EMPADRONAMIENTO: Es la parte del territorio que puede ser recorrida por 
un sólo empadronador el DIA DEL CENSO. Podrá coincidir con los límites de la Zona Censal, o ser 
parte de ésta. 



ESTE VOLUMEN DE 
LOS CENSOS DE POBLACION DEL SO, 

CON UNA TIRADA DE 1000 EJEMPLARES, 
SE TERMINO DE IMPRIMIR 

EN EL MES DE NOVIEMBRE DE 1985 
EN LA IMPRENTA DE LOS BUENOS AY RES. 




